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PROLOGO 



La Biblioteca de Autores Cristianos se une 
al homenaje que la Iglesia y el mundo del 
pensamiento en general rinden a Santo Tomás de 
Aquino en el VII Centenario de su muerte 
(7-3-1274), publicando, en volumen aparte, dentro 
de la colección Minor, la magnífica Introducción 
General del P. Santiago Ramírez, O. P., a la edición 
bilingüe de la Suma Teológica de la B. A. C. 

Tanto en la síntesis biográfica de Santo Tomás, 
científicamente documentada, como en la aprecia- 
ción de su doctrina en sí misma, y, sobre todo, a 
juicio del Magisterio eclesiástico de todos los tiem- 
pos, el estudio de Ramírez es actualmente único en 
calidad. No resultará sorprendente tal afirmación 
a quien piense que ha sido éste el tomista más pa- 
recido a Santo Tomás desde el siglo xm hasta hoy, 
y, por eso, el más capaz de hablar adecuadamente 
del Doctor Común. El Maestro General de la Or- 
den, Aniceto Fernández, pudo decir en la sesión 
cumbre del reciente Congreso Internacional de Ro- 
ma (20-4-1974), delante del Padre Santo y de los 
1.500 congresistas, que «las obras del P. Santiago 
Ramírez demuestran como ninguna otra la riqueza, 
perennidad, fecundidad y actualidad de la doctrina 
de Santo Tomás» («L'Osservatore Romano», 22-23 
de abril de 1974). 

La presente edición da cabida, al final de la Sec- 
ción Tercera, al excepcional documento Lumen 
Ecclesiae, de Pablo VI, sobre Santo Tomás con oca- 
sión de su VII Centenario. Aparte de esto, la obra 
ha sido puesta al día en los siguientes detalles: a) a 
la Sección Tercera, sobre la autoridad de Santo 
Tomás, se le ha añadido un nuevo apartado (el 9) 
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sobre Santo Tomás durante y después del Concilio 
Vaticano II; b) se ha actualizado la bibliografía; 
c) el estudio sobre la Suma Teológica que, dado el 
sentido introductorio que tenía en la edición origi- 
nal, constituía sección aparte, en la presente se in- 
corpora a la Sección Segunda, sobre las Obras de 
Santo Tomás; d) los textos latinos (tanto en la ex- 
posición como en las notas) los traducimos al caste- 
llano, evitando así los duplicados bilingües. En lo 
demás, la edición reproduce fielmente la primitiva. 

Victorino Rodríguez, O. P. 



IXTROhUCCION A TOMAS DE 

A QUINO 




Sección primera 

SINTESIS BIOGRAFICA DE 

SANTO TOMAS 




1. Nacimiento, patria y familia (1225) 



Nació Santo Tomás de Aquino a fines de 1224 
o principios de 1225, en la fortaleza de Rocaseca, 
perteneciente al reino de Sicilia y enclavada en la 
provincia de Ñapóles, a 125 kilómetros de Roma. 
Fueron sus padres Landolfo de Aquino, señor de 
Rocaseca y de un tercio de Montesangiovanni, y 
Teodora de Teate, hija de los condes de Chieti. 
Raza de guerreros y de caballeros. La familia de 
los Teate era de origen normando, y de origen 
lombardo la de los Aquino. 

Landolfo no era conde, ni siquiera señor de 
Aquino. Fuéronlo sus antepasados. Pero el conda- 
do de Aquino desapareció en 1067, y su mismo 
título dejó de existir desde 1130. Le sucedió el 
señorío de Aquino, que heredó la rama principal 
de la familia en 1137, con Pandolfo de Aquino. 

El hermano menor de Pandolfo, Rinaldo I, fue el 
primer señor de Rocaseca y de un tercio de Monte- 
sangiovanni (1157), enclavado dentro de la campi- 
ña romana. Contrajo matrimonio con una hermana 
de Roger de Medania, conde de Acerra, dando 
origen a la rama de los Aquino de Rocaseca. 

Rinaldo I tuvo tres hijos: Ricardo, creado en 
1171 conde de Acerra por su ferviente devoción a 
la dinastía normanda, pero desposeído poco des- 
pués de su condado y condenado a muerte por 
Enrique VI; Sibilia, mujer de Tancredo, conde de 
Lecce y después rey de Sicilia, y Aimón, cuyos 
hijos Rinaldo II y Landolfo pelearon en favor de 
su tío Ricardo, sosteniendo victoriosamente en 
1197 el asedio de Rocaseca contra las tropas im- 
periales. 

Pero Rinaldo II murió poco después, lo mismo 
que su hijo natural Finigrana, que fue pasado por 
las armas en el castillo de San Germán en 1201, 
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quedando Landolfo, por consiguiente, como único 
señor de Rocaseca y del tercio de Montesangio- 
vanni. 

Hizo éste grandes y repetidos servicios al em- 
perador Federico II Barbarroja, por lo cual no 
sólo le reconoció sus señoríos, sino que en 1220 
le nombraba justicia de la Tierra de Labor, confián- 
dole así el más alto cargo del reino, pues era 
equivalente a gran canciller, y de él dependía toda 
la administración civil y judicial del territorio 
puesto bajo su autoridad. El mismo cargo de gran 
condestable, o capitán general, le era inferior.^ De 
esta suerte Landolfo recuperó, y hasta superó, el 
esplendor de los mejores tiempos de la casa de 
Aquino. 

Landolfo y Teodora fueron padres de numerosa 
prole. Doce hijos les concedió el Señor: siete va- 
rones y cinco hembras. Tomás era el benjamín de 
los varones. 

A excepción de su segundo hermano, Jacobo, 
los demás fueron guerreros y caballeros. Su herma- 
no mayor, Aimón, tomó parte en la expedición de 
Chipre de 1232, en donde fue hecho prisionero 
por los templarios, enemigos del emperador Fede- 
rico II. Libertado por intervención del papa Gre- 
gorio IX, estuvo complicado en la conjuración de 
Capaccio contra el emperador, que lo desterró. 
Más tarde volvió al reino por mediación del papa 
Inocencio IV (1252), y Carlos de Anjou le nom- 
bró justicia de Sicilia en 1267, muriendo en 1269. 
Su tercer hermano, Landolfo, que había tomado 
parte también en la conjuración de Capaccio, mu- 
rió en el destierro. 

Su cuarto hermano, Rinaldo, que era asimismo 
uno de los conjurados, fue ejecutado en 1246 por 
orden del emperador. A sus cualidades de guerrero 
y caballero unía las de poeta y literato, siendo el 
primer rimador^nocido de la lengua italiana 
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Felipe, su quinto hermano, tomó por asalto 
Castrocielo en el 1229 por orden del emperador, 
quien le hizo justicia del principado de Capua. 
Pero, habiéndose conjurado en Capaccio con sus 
demás hermanos, acabó su vida en el destierro. 

Por fin, su sexto hermano, Adenolfo, más hábil, 
se reconcilió de nuevo con Manfredi y con el em- 
perador, y se casó con la calabresa Flor delle Altre, 
dando origen a otra rama de los Aquino, que fueron 
los condes de Belcastro. 

Sus hermanas fueron Marotta, Teodora, María, 
Adela y otra cuyo nombre se ignora, que murió 
muy niña, de un rayo, en Rocaseca, a los pocos 
meses de nacer Santo Tomás. Marotta se hizo re- 
ligiosa benedictina y fue abadesa del monasterio 
de Santa María de Capua; Teodora contrajo ma- 
trimonio con Roger de San Severino, conde de 
Marsico; María casó con el primogénito de la casa 
de San Severino, en el castillo Maraño de los 
Abruzos; y Adela fue la esposa de Roger de Aqui- 
la, conde de Fondi y de Traietto, hoy Minturno. 



2. Oblato benedictino en Monte Casino 

(1230-1239) 

En cuanto al pequeño Tomás, los proyectos de 
sus padres eran otros. Solían los nobles, en la 
Edad Media, destinar sus hijos menores al estado 
eclesiástico, y Landolfo de Aquino lo había in- 
tentado con su segundo hijo, Jacobo, a quien hizo 
elegir abad de la iglesia canonical de San Pedro 
de Canneto en 1217, a la edad de unos veinte 
años, aunque su elección fue anulada por haber 
sido hecha contra los derechos de la Santa Sede . 
Frustrado su intento, probó fortuna con Tomasito, 
enviándolo al monasterio del Monte Casino en 
1230, a la edad de cinco años, en calidad de obla- 



1 Fontes vitae S. Thomae p. 532-535. 
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to Deseaba mantener relaciones de buena amistad 
con tan poderoso vecino y hasta aspiraba, a lo que 
parece, a que su benjamín llegase un día a ceñir la 
mitra abacial del famoso monasterio, con lo cual 
redondearía la fortuna y la prosperidad de su ta- 
milis 

Era entonces abad Landolfo Sinibaldi, pariente 
suyo, a quien hizo donación de treinta libras de 
oro v de un molino para sufragar los gastos de la 
educación de su hijo 2 . Allí permaneció Tomás 
durante nueve años, aprendiendo las primeras 
letras, la gramática latina y la italiana, la música, 
la poesía y la salmodia, amén de su formación 
moral y religiosa, que era lo principal. 

A los oblatos benedictinos de esta época po- 
día aplicarse exactamente el apostrofe de Alfano 
a Teodino: 



Lectio psalmorum, numerus, modulatio cantus, 
uis tibi secreti cum prece iuncta dabant 3 . 

Su conducta en el monasterio fue ejemplar. 
Recogido, piadoso, meditabundo, silencioso, era el 
modelo de los demás oblatos. No se deleitaba en 
los juegos, como los demás, sino que se retiraba 
solitario con su cartilla, aprendiéndola de memo- 
ría, lo mismo que los salmos y las demás leccio- 
nes que le iba dando su maestro: co lidie, quae a 
mapistro dicebantur, memoriae commendabat 1, . Su 
aplicación era extraordinaria, ingenti studio in- 
tendebat; asidua su oración, que alternaba de día 
y de noche; y acuciante su curiosidad por las cosas 
divinas, preguntando con frecuencia y ansiedad a 
su maestro: quid est Deus?, ¿qué cosa es Dios? 5 



2 Fontea p.535-536. 
{¿>m^llm 0r A - WALZ> °" P " San Tom ™*<> d'Aquino p.17 

Fon f L m p i9 CALO ' ° P ' Víta *' Th ° mae n.3. en 

5 Pedro Calo. lbid. 
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3. Estudiante en la Universidad de Ñapóles 

(1239-1243) 

Pero en 1236 el monasterio entró en conflicto 
con el hermano de Tomás, Felipe de Aquino, jus- 
ticia del principado de Capua, con quien hizo causa 
común su padre, Landolfo, y hasta el mismo em- 
perador. Las cosas fueron empeorando, hasta que 
en marzo de 1239, con la excomunión de Federi- 
co II por el papa Gregorio IX, se hizo imposible 
la permanencia de los oblatos en el monasterio. El 
mismo abad de Monte Casino, Esteban de Cor- 
vario, en vista de las relevantes cualidades de su 
hijo, aconsejó a Landolfo que lo enviase a Ná- 
poles a continuar sus estudios en la Universidad. 
Y en abril de 1239, a los catorce años cumplidos, 
abandonó Tomás la célebre abadía benedictina 
para dirigirse a la ciudad partenopea, instalándose 

probablemente en el pequeño cenobio de San 
Demetrio, perteneciente a Monte Casino y en 
donde residían los monjes cuando iban a Nápoles 
o quizá en casa de alguno de sus parientes, que 
allí los tenía numerosos. 

La Universidad de Nápoles había sido fundada 
en 1224 por el emperador Federico II. Contaba 
a la sazón con las facultades de artes (filosofía y 
letras), de derecho civil y canónico, de medicina 
y de teología. 

Tomás frecuentó la facultad de artes, perfeccio- 
nándose en letras, según el método del famoso 
cursus, que consistía en una prosa rimada con pa- 
labras dispuestas y ordenadas a base de su acento, 
no del valor cuantitativo de sus sílabas. Sus pro- 
gresos en este arte fueron extraordinarios, hacién- 
doselo connatural, como puede verse en sus es- 
critos, en donde la armonía típica del cursus está 
profusamente diseminada. 
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Salutem consequimur ^ 

Incarnationis mysterio . 

Sanguinem suum fudit 

in pretium simul et lavacrum; 

ut redempti a miserabili servitute, 

a peccatis ómnibus mundaremur . 
O pañis vivus in cáelo genitus, 
in útero Virginis fermentatus, 

in patibulo crucis excoctus, 

in altari positus, 

sub speciebus reconditus!: 

cor meum in bonum confirma 

ct in semita huius yitae consolida, 

mentem meam laetifica, 

cogitationes emunda. 

Y en un sermón que predicó en el consistorio 
cuando Urbano IV instituyó la fiesta del Corpus 
Christi, exclamaba: 

Hic est pañis, et verus, 

qui sumitur et non consumitur, 

immittitur et non digeritur, 

convertí t et non convertitur, 

reficit et non déficit, 

perficit et sufficit ad salutem: 

praestat vitam, confert gratiam, 

culpam remittit, enervat concupiscentiam. 

Cibus mentium, cibus fidehum, < 

qui intellectum illustrat, af lectura ínüammat, 

defectum purgat, desiderium sublimat. 

O fidei ineffabüe sacramentum 
et caritatis augmentum, 
spei vehiculum, 
Ecclesiae firmamentum; 

extinctorum fomitum 

et corporis mystici complementum! 8 

Su estro poético quedó inmortalizado en los 
himnos y secuencias del oficio del Santísimo Sa- 
cramento. 



6 Summa Theologiae 3 pról. 

7 Officium de festo Corporis Christi, Ad Matutinas, 
lec.l.", en Opuscula, ed. P. Mandonnet, t.4 p465 

s Sermo S. Thomae de Aquino de festo Corporis Christi 
habitus in Consistorio pleno: ibld., p.478-479 
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Pero sobre todo estudió con ahínco la filosofía, 
teniendo por profesor de lógica al maestro Mar- 
tín, y de cosmología (que entonces llamaban filo- 
sofía natural) al maestro Pedro de Irlanda, ambos 
de tendencia marcadamente aristotélica. Pronto se 
hizo notar entre sus condiscípulos por su memo- 
ria prodigiosa y por su inteligencia soberana, su- 
perándolos a todos Encargado de repetirles las 
lecciones, se las exponía con más brillantez, pro- 
fundidad y competencia que sus mismos profeso- 
res 10 . 

Cuatro años empleó en estos estudios (1239- 
1243). Al mismo tiempo, su alma piadosa buscaba 
afanosamente a Dios y se preocupaba primordial- 
mente de la ordenación de su vida, de su voca- 
ción. Le encantaba la vida religiosa con sus ob- 
servancias monásticas, recordando con nostalgia 
los nueve años pasados en Monte Casino; el estu- 
dio, el afán de saber, para mejor conocer a Dios 
y servirle, le atraían irresistiblemente. Dadas las 
circunstancias por que atravesaba entonces dicho 
monasterio, no podía pensar en embarcarse por 
allí. Por otra parte, en la misma Universidad na- 
politana tuvo ocasión de conocer y de ponerse en 
contacto con algunos religiosos de una nueva 
Orden, que eran profesores de la facultad de teo- 
logía, y cuyo convento, erigido en 1231, se había 
puesto bajo el patrocinio y advocación de su fun- 
dador, Domingo de Guzmán, recientemente cano- 
nizado (1234). 



9 "Los superaba a todos dialogando y disputando". (De- 
posición de Bartolomé de Capua en el Proceso napolitano 
de canonización n.76, en Fontes, p.371). 

10 "Empezó a descollar tanto en claridad de ingenio y 
perspicacia de inteligencia, que podía repetir a los demás 
con más altura, profundidad y claridad que sus doctores 
lo que había oído de eUos" (Guillermo de Tocco, O. P., 
Vita S. Thomae Aquinatis c.5, en Fontes, p.70; Pedro Calo, 
O. P., Vita... n.4, Fontes, p.20; Bernardo Gui, O. P., Vita S. 
Thomae Aquinatis c.4 en Fontes, p.170). 
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4. Entra en la Orden de Predicadores (1244) 

Por ellos, especialmente por fray Juan de San 
TuÜán", hombre de gran ciencia y santidad co- 
noció eí joven Tomás que la Orden de Predica- 
dores armonizaba perfectamente las observancias 
monásticas con el estudio. Había encontrado lo 
que deseaba. Sus aspiraciones de vida religiosa y 
de estudio serían plenamente cumplidas. Y decidió 
inaresar en ella. La invitación de Juan de San 
Julián para que vistiese el hábito dominicano en- 
contró a Tomás completamente resuelto y deci- 
dido a seguirla. 

Por su parte, hubiera deseado ejecutar en se- 
guida su resolución. Pero, durante las temporadas 
de vacaciones que había pasado en su casa, pudo 
advertir la oposición que harían sus padres. Era 
prudente esperar, como se lo aconsejaba su di- 
rector espiritual y confidente, fray Juan de San 
Julián, a que su anciano y achacoso padre, Lan- 
dolfo, pasase a mejor vida. Este murió, efectiva- 
mente, por Navidad de 1243, y Tomás se pre- 
sentó a principios de enero de 1244 al prior de 
San Domenico Maggiore, Tomás Agni da Lentini, 
pidiéndole su admisión en la Orden, que le fue 
concedida de buen grado. 

Tenía dieciocho años bien cumplidos, la edad 
requerida precisamente por las antiguas constitu- 
ciones de la Orden para vestir el santo hábito 12 . 
El convento de Nápoles pertenecía a la provincia 
romana, de la que era provincial el célebre Hum- 
berto de Romans, años más tarde general de la 
Orden. 



ri Bartolomé ds Capua, en el Proceso napolitano de cano- 
nización n.76, en Fontes. p.371; Guillermo de Tocco, Vita... 
c.6, en Fontes, p.71. 

w "No se reciba a nadie menor de dieciocho años" (Líber 
consuetudinum dlst.l n.13: ed. Gelabert, Milagro y Gar- 
ganta. O. P.. en Santo Domingo de Guzmán p.878 [B A C 
Madrid 1947]). ' 
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No avisó a su madre ni a sus hermanos de su 
decisión. Y comenzó el noviciado con todo el fer- 
vor de su alma. Era, sin embargo, de temerse la 
oposición de su familia, particularmente de su 
madre, una vez que ésta Úegase a enterarse. En 
previsión de ello, los superiores lo trasladaron a 
Roma, al convento de Santa Sabina, en donde es- 
taba a la sazón el general de la Orden, Juan de 
Wildeshausen, el Teutónico, que debía trasladarse 
dentro de poco a Bolonia para asistir al capítulo 
general. El maestro Juan decidió llevar consigo 
al novicio, con objeto de enviarlo a París, a con- 
tinuar sus estudios, una vez terminado el novicia- 
do en el convento de Bolonia. 

5. Secuestrado por sos hermanos en 
Aquapendente (mayo de 1244) 

Pero lo ocurrido en Nápoles, con su entrada en 
religión, no tardó mucho en llegar a oídos de la 
madre. Lo supo por sus vasallos de Rocaseca, que 
se lo refirieron sobresaltados, entre lágrimas y que- 
jidos clamorosos 13 . 

Ni corta ni perezosa, manda doña Teodora pre- 
parar sus caballos y su acompañamiento, y vuela 
a Nápoles, a entrevistarse con su hijo. Allí se en- 
tera de su traslado a Roma. Sin perder un mo- 
mento, se dirige a la Ciudad Eterna, al convento 
de Santa Sabina, en busca de Tomás. Pero éste 
había ya emprendido el viaje a Bolonia con el 
maestro Wildeshausen y otros tres religiosos. 

La paciencia de la madre llegó a su límite. In- 
mediatamente redacta una carta para sus hijos 
Aimón, Felipe, Rinaldo y Adenolfo, que se ha- 
llaban por la Toscana al servicio del emperador, 
y se la manda con un propio, con la orden termi- 
nante de vigilar todas las sendas y caminos por 

13 "Ellos, entre lágrimas y quejidos, se lo comunicaron a 
la madre" (Tocco, Vita... c.7, en Fontes p.72). 
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donde pudiera pasar Tomás de arrestarlo una 
Tez encontrado y de conducirlo bajo buena guar- 
dia a su residencia de Rocaseca. 

Obtenido el permiso del emperador, destacaron 
al momento patrullas por toda la región y no 
tardaron en divisar cerca de Aquapendente un 
grupo de cinco frailes dominicos, entre los cuales 
se encontraba Tomás, sentados junto a una fuente 
Era a mediados de mayo de 1244, y el calor se 
hacía sentir. A galope se acercaron al grupo de 
frailes, echan pie a tierra y, sin mediar palabra, se 
dirigen a su hermano, forcejeando por despojarlo 
de su hábito. Este se ciñe fuertemente la capa 
contra su cuerpo y no se deja desvestir. El maes- 
tro Juan protesta contra tan brutal atropello ante 
el caballero Pedro de la Viña, íntimo e influyente 
consejero del emperador, que iba al frente de la 
patrulla, mientras los hermanos del novicio lo 
montan a caballo por la fuerza y desaparecen rá- 
pidos con su presa por el horizonte. 



6. Detenido en Montesangiovanni y en 
Rocaseca (mayo de 1244-fines de 1245) 

De primera intención, después de trotar un par 
de días o tres, lo llevan y recluyen en el castillo 
de Montesangiovanni Campano, propiedad man- 
comunada de su familia, y en donde ha hecho 
alto su madre en su viaje de regreso a Rocaseca. 
Pocos días después lo llevará consigo a su resi- 
dencia habitual, es decir, a la fortaleza de Roca- 
seca. Entretanto sus hermanos se han vuelto al 
campamento del emperador. 

La vida de fray Tomás en dicha fortaleza no 
fue propiamente una cárcel ni una reclusión. Po- 
día circular libremente por toda ella, aunque su 
madre había tomado las medidas oportunas de 
vigilancia. Trataba de reducirlo por las buenas. 
Halagos, el honor y el porvenir de su familia: su 
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talento y su virtud le hacían acreedor a los más 
encumbrados puestos en la Orden benedictina o 
en el siglo; todo menos simple fraile mendicante. 

Poníale delante un hábito benedictino, instán- 
dole a que lo vistiese en vez del dominicano, y así 
reanudase su antigua vida de Monte Casino, de 
donde con el tiempo sería abad. En otras oca- 
siones le ofrecía un traje seglar, diciéndole que 
podía ser justicia como su padre. Sus hermanas 
alternaban con la madre en estos menesteres. El 
resultado fue nulo. Antes bien, fue Tomás el que 
indujo a su hermana Marotta a abandonar el si- 
glo y a ingresar en el monasterio de benedictinas 

de Capua. 

Los dominicos de Nápoles supieron en seguida 
el paradero de fray Tomás y le visitaban con fre- 
cuencia, particularmente su director espiritual, 
fray Juan de San Julián. Doña Teodora no se opo- 
nía resueltamente a ello. Amaba demasiado a su 
hijo para impedirlo. Dejaba hacer. 

Lo primero de que se preocupó el detenido y 
le procuró fray Juan fue la Biblia y el Breviario, 
a lo que añadió éste las Sentencias, de Pedro Lom- 
bardo, y la Sofística, de Aristóteles, en la que es- 
taba estudiando cuando vistió el hábito. Además 
le procuraba mudas de él y de ropa interior, que 
el buen fraile vestía sobre las suyas propias y se 
despojaba de ellas en la habitación del novicio. 

La vida de fray Tomás se concentró en la ora- 
ción y en el estudio. Sabía todo el Salterio de me- 
moria desde su paso por Monte Casino. En el 
año y medio largo que pasó en Rocaseca apren- 
dió de memoria lo restante de la Biblia y las Sen- 
tencias, de Lombardo. 

Pero le faltaba por soportar la prueba más dura. 
Al cabo de un año largo vuelven sus hermanos 
del campamento y ponen en obra todos los medios 
para reducirlo a abandonar el hábito dominicano. 
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Se lo hacen jirones, para que se averguence ¿e su 
desnudez y se vea obligado a vestir el benedicnno 
o el traje de seglar; le quitan sus libros y su Bre- 
viario, para que no pueda rezar ni estudiar y 
acabe por aburrirse; y como golpe decisivo se 
conciertan con una joven hermosa y elegantemen- 
te ataviada, pero de costumbres ligeras, a la que 
introducen en la habitación de fray Tomas con el 
encargo de tentarlo y seducirlo a toda costa. Mas 
todo en vano. Porque él se cubre con sus harapos, 
y tiene en su cabeza el contenido de sus libros: y 
en el momento en que ve entrar a la mujerzuela 
en su aposento, corre a la chimenea, que estaba 
ardiendo; arrebata un tizón y con él pone en fuga 
precipitada a la tentadora. Luego se dirige al án- 
gulo más apartado de su habitación y dibuja en la 
pared una cruz con el tizón, ante la cual se postra 
en oración, suplicando al Señor que le libre para 
siempre de los ardores de la carne. Fue inmedia- 
tamente escuchado, y durante el sueño se le apa- 
recieron dos ángeles, que le ciñeron un cíngulo 
como prenda de perfecta y vitalicia castidad. 
Desde entonces no volvió a sentir jamás el menor 
movimiento sensual. La victoria había sido com- 
pleta. 

Viendo la madre que todo era inútil, no insistió 
más y cesó de vigilar los accesos de la morada 
de su hijo. 



7. Fuga de Rocaseca y terminación de so 
noviciado (Ones de 1245-1247) 

Convenido éste con fray Juan de San Julián, 
disponen ambos la fuga. Un día determinado llega 
fray Juan con un par de caballos ante los muros 
de la fortaleza. Fray Tomás se descuelga con una 
cuerda por la ventana. Montan los dos en sus 
caballos y desaparecen rápidamente camino de Ná- 
poles. Era a fines de 1245. 
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Allí, o quizá en algún otro convento, completó 
su noviciado. Es probable también que comen- 
zase sus estudios de teología en el convento de 
Santo Domingo de Bolonia. Durante las vacacio- 
nes de 1247 fue enviado al Estudio General de 
París, incorporado en parte a la Universidad, 
adonde solían mandar los mejores estudiantes de 

las provincias. y 

Pero el convento de Santiago de París estaba 
excesivamente lleno, y hubo de distribuir parte 
de los estudiantes por otros Estudios Generales 
que se iban fundando. 

8. Discípulo en Colonia de San Alberto Magno 

(1248-1251) 

A Tomás le cupo en suerte Colonia, cuyo Es- 
tudio General, que acababa de fundarse en 1248, 
estaba regido por el maestro Alberto de Bolls- 
tádt. 

Las lecciones de tal maestro produjeron en el 
un? impresión profunda. Naturalmente silencioso 
y concentrado, las altas lucubraciones que expo- 
nía Alberto lo hicieron todavía más. Y como era 
de estatura procer y de recia contextura, sus jó- 
venes condiscípulos del Rhin, de suyo inclinados 
a la ironía, comenzaron a distinguirlo con el apodo 
de Buey mudo de Sicilia. Lo creían abobado y como 
oprimido bajo el peso de la ciencia que brotaba 
de los labios de su común maestro; tanto que, al 
exponer éste el famoso y difícil libro De los nom- 
bres divinos, de Dionisio el Areopagita, un con- 
discípulo, compadeciéndose de él, se le ofreció 
espontáneamente para repetirle las lecciones. 

Aceptó agradecido fray Tomás. Pero al comen- 
zar aquél su tarea de repetidor, comenzó a con- 
fundirse y equivocarse, sin acertar a poner las 
cosas en su punto. Entonces nuestro joven, to- 
mando la palabra, no solamente volvió las aguas 
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a su cauce, repitiendo distintamente y sin titubear 
las explicaciones del profesor, sino que las com- 
pletó, poniendo de su cosecha muchas cosas que 
Alberto no había dicho. 

Quedó atónito el condiscípulo y le rogó que 
en lo sucesivo tuviese la caridad de ser su repeti- 
dor. Accedió Tomás de buen grado, pero a con- 
dición de que no se lo contase a nadie. Mas le 
faltó tiempo para referírselo al maestro de estu- 
diantes, quien ocultamente escuchó la siguiente 
repetición y refirió todo al regente Alberto. 

Acostumbraba también el de Aquino a redactar 
en hojas sueltas lo que había escuchado en clase, 
añadiendo sus propias reflexiones y meditaciones. 
En cierta ocasión se le cayó distraídamente a la 
puerta de su celda una de aquellas hojas que con- 
tenía las notas y comentarios de una de las lec- 
ciones. Cogióla uno de sus condiscípulos, y ha- 
biendo admirado al leerla la competencia y ori- 
ginalidad de su compañero, se la entregó al refe- 
rido Alberto. 

Intrigado éste por tales indicios, decidió some- 
terle a una prueba solemne y definitiva. Encar- 
góle preparar para el día siguiente un acto esco- 
lástico sobre un problema muy difícil. El maestro 
le arguye con fuerza. Tomás repite los argumentos 
de manera impecable, y, antes de contestarlos, 
presenta una distinción fundamental, que era la 
clave de su solución y resolvía el problema defi- 
nitivamente. 

Entonces Alberto le dice: «Fray Tomás, no pa- 
rece usted un estudiante que contesta, sino un 
maestro que define y determina». 

A lo que Tomás contestó con toda humildad 
y reverencia: «Dispense, maestro; pero no veo 
otra manera de resolver la cuestión». 

Replicó Alberto inmediatamente: «Ahora res- 
ponda usted con su distinción a estos argumen- 
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tos» Y le espetó sobre la marcha cuatro silogis- 
mos' tan fuertes, que todos creyeron que lo había 
apabullado. 

Pero Tomás los deshizo con su distinción tan 
fácilmente como los de la primera serie. 

Visto lo cual, el maestro Alberto dijo: «Lla- 
máis a éste el Buey mudo; pero yo os aseguro 
que este buey dará tales mugidos con su ciencia, 
que resonarán en el mundo entero» . 

Nuestro genial estudiante conservó toda su 
vida las notas tomadas en la clase de San Alberto 
Maono sobre los Nombres divinos de Dionisio, y 
sobre la Etica a Nicómaco, de Aristóteles, junto 
con sus propias reflexiones, habiendo llegado su 
autógrafo hasta nosotros . 

9 Se ordena de sacerdote y comienza a enseñar 

en Colonia (1251-1252) 

Una vez terminada su carrera y ordenado de 
sacerdote por el arzobispo de Colonia Conrado 
de Hochstaden 16 , comenzó a enseñar allí mismo, 
bajo la alta dirección del propio Alberto Los ra- 
mosos opúsculos Be ente et essenüa ad fratres et 
socios y De principiis naturae ad fratrem Süves- 
trum fueron escritos probablemente en Colonia, 
como primicias de su profesorado. 

Por este tiempo, Inocencio IV, a instigación de 
la madre de Tomás, le ofreció la abadía de Monte 

14 -Nosotros Uamamos a éste Buey mudo; pero será él 
quien dé tal mugido en doctrina que resonará en todo 

W SE?' Iño^nmt TZleftle Gran* sur* 

morare Fttcokwe recueüli et ¡«^.^¿"^ÍSS) 
d'Aquin: Revue néo-scolastique de ™™j>™¡ ™Jf ggl 
333-360.479-520; G. Mersseman. Les m ^ u ^sducojirs ine 
dít d'Albert le Grand sur la morale a Nicomaque. «ev. 
néo-fcoías«que de Phil. 38 (1935) 64-83; 

autographe von W ericen des hl. Thomas von Aquin. Hlsto 

ri ^ eS A Ja w^z UC 6 P (1 S 9 an ) rlrnTaso d'Aquino, ,63-65; Bulla 
canonúaUonú S. Thomae Aquinatis: Xenia Thomlstica t.3 
p.175 nota 2 (Roma 1925). 



20 Sed Síntesis biográfica de Santo Tomás 

Casino, cuyo cargo podría aceptar conservando su 
S ^dominicano, pues sabían su adhesión in- 
quebrantable a la Orden de Predicadores. Parecía 
el único medio posible de ayudar a su familia en 
la difícil situación en que se encontraba por las 
repetidas vejaciones del emperador, que había en- 
trado a sangre y fuego por su señorío de Rocaseca, 
expulsando de su reino a su madre y hermanas y 
ersañándose con sus hermanos, pues uno de ellos, 
Rinaldo, fue pasado por las armas. Estos se habían 
pasado al servicio del Papa, y era justo que se les 
atendiese. Les quedaba el tercio del castillo de 
Montesangiovanni Campano, enclavado en terri- 
torio de los Estados pontificios, adonde se habían 
refugiado; pero sus rentas y recursos no bastaban 
a mantener decentemente su noble rango. Y ^aun- 
que el emperador había muerto ya 17 , el señorío 
de Rocaseca no estaba todavía en condiciones de 
rentar nada. 

No obstante, fray Tomás rechazó de plano la 
oferta, lo mismo que otra, hecha más tarde por 
Clemente IV 18 , del arzobispado y del pingüe be- 
neficio de la abadía de San Pedro, de Nápoles. Su 
vocación era el estudio y la enseñanza en el es- 
tado de simple fraile 1 . 

10- Es nombrado bachiller en el Estadio 
General de Santiago de París (1252-1255) 

Entre tanto, vacó el oficio de bachiller en la 
cátedra de extranjeros que la Orden tenía en su 
Estudio General de Santiago de París, y el maes- 
tro general Juan el Teutónico debía proveerlo. Los 
tiempos eran difíciles, por la ruda oposición de 
los profesores seculares contra los religiosos. Era 

" A. Walz, San Tommaso d'Aquino p.63. 
i» Tocco, Vita... c.42, en Fontes p.115-116. 
" Bartolomé de Capua. Proceso napolitano de canoniza- 
ción n.78. en Fontes p.375-376; Tocco, Vita... c.63. en Fontes 

p*137» 
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preciso que el candidato fuese de prendas no 
sólo relevantes, sino verdaderamente excepcion- 
es Consultó el caso con Alberto Magno y este 
e aconsejó que nombrase a fray Tomas de Aqui- 
no por ser el candidato más apto que conocía. 

No lo aceptó el general, seguramente porque le 
pareció demasiado joven, pues apenas contaba 
veintiséis años, y, además, porque un hombre tan 
concentrado y taciturno no le ofrecía las garantías 
necesarias para afrontar con éxito una situación 
tan delicada, que requería personas de tempera- 
mento dinámico y de temple luchador. 

Entonces Alberto escribió al cardenal Hugo de 
San Caro, legado del Papa en Alemania y antiguo 
recente en el Estudio de Santiago, interesándole 
vivamente por la candidatura de Tomás y rogán- 
dole que le apoyase ante el maestro general con 
todo el peso de su autoridad. Hízolo así el car- 
denal, y Juan de Wildeshausen acabó por aceptarla, 
escribiendo a fray Tomás que se pusiese inmedia- 
tamente en camino hacia París para hacerse cargo 
de dicho oficio a primeros de septiembre. 

Era el año de 1252. Su enseñanza en Colonia 
no había durado más que un solo curso. 

El joven bachiller bíblico comenzó sus leccio- 
nes glosando el texto de Baruc: «Este es el libro 
de los mandamientos de Dios y la ley perdurable 
para siempre; los que la guarden alcanzarán la 
vida» 20 . Enseñaba bajo la dirección del maestro 
fray Elias Brunet de Bergerac, que sucedió a Al- 
berto Magno en la cátedra de extranjeros (1248- 
1256), desempeñando su oficio con la mayor di- 
ligencia. 

Era el bachiller bíblico un cursorius biblicus 
que debía exponer rápidamente la letra de dos 
libros de la Escritura cada curso: recorriendo ra- 

70 Bar 4,1- Puede verse este discurso T^lWi ^ ^ 
opúsculos del Santo, ed. Mandonnet, t.4 p.48l-49U. 
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vida textual y literalmente toda la materia , sin 

Tomás definió exactamente el papel de b chüler 
bíblico diciendo que «recorrer es ; llegar conwoo 
expeditamente al fin... sin impedimento de cues- 
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No" se sabe con exactitud los que explico nues- 
tro bachiUer, pero es muy probable 
dentarios sobre Jeremías y los Trenos procedan 

de ¿T se^ilfíSmer sentenciario, que 
debía explicar en otro bienio (1254-1256) lojo£ 
tro famosos libros de las Sentencias, de Pedro 
Lombardo. Tomás redactó por escrito sus explica- 
ciones v las dio a la luz pública, probablemente am- 
pliadas; pues son demasiado extensas para solo dos 
cursos, aunque fuesen tan largos como los qu e se 
estilaban en París por aquellas calendas, be sabe 
también que en algunos puntos las retoco y com- 
pletó más tarde; por ejemplo, en la cuestión pri- 
mera de la distinción segunda sobre el primer li- 
brr, insertó diez años después el articulo 3. , utrum 
pluralitas rationum, secundum quas attributa l di- 
vinal differunt, sil aliquo modo in Deo, vel tan- 
tum in intellectu ratiocinantis, con ocasión de una 
consulta que le había hecbo el maestro general 
fray Juan de Vercelli sobre ciento ocho proposi- 
ciones denunciadas de su amigo y compañero fray 
Pedro de Tarantasia M . Esta obra es conocida en 



21 P. Mandontítt, O. P.. Chronologie des tcrits Scriptu- 
raires, tirada aparte, p.135-152. 

22 In Isaiam prophetam expositio prooemium, en Opera 

(Venecla 1613), t.4 fol.lrb. 

23 a. Dondaine, O. P.. Saint Thoma3 a-t-il disputé a Rome 

la question des "attributs divins"? 52: Bulletln Thomiste R 
(1931-1933) 199»-213*; Saint Thomas d'Aquin et la dispute 
des attributs divins: Archivum Fratrum Praedicatorum 8 
(1938) 253-262; O. Lotttn, O. 8. B., Pierre de Tarentaise 
a-t-il remanió son commentaire sur les Sentences?: Re- 
cherches de Théologle Anclenne et Médléval 2 (1930) 420-423- 
H. D. Simohin, O. P., Les écrits de Pierre de Tarentaise: 
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lo, antiguos manuscritos del siglo xm con el tí- 
tulo de Scriptum fratris Tbomae de M™"*" 
Sententits Magistri Petri Lombardi En la Biblio- 
teca Vaticana se conserva el autógrafo sobre el 

tercer libro. 

* * * 

Estos cuatro primeros años de su profesorado 
fueron de los más revueltos y agitados que ha co- 
nocido la Universidad de París. Los dominicos re- 
ataban dos cátedras, una de propios y otra de 
extranjeros, ocupadas, respectivamente, por Bon 
home de Bretaña y Elias Brunet de Bergerac; los 
franciscanos regentaban una, ocupada sucesivame* 
S^roSllerlo de Melitón y por San Buenaven- 
tura. Eran las más concurridas en cantidad y en 
calidad de toda la Universidad: «teman muchos 
oyen es en las aulas y casi todos los mas litera 
tos» *. Por su género de vida austera y recogida 
estudiaban más que los maestros seculares y des- 
empeñaban sus deberes profesorales mas escrupu- 
losamente; pues mientras que los aculares que 
gozaban de pingües prebendas, cenaban opípara- 
mente y prolongaban sus tertulias entre copa y 
copa sin preocuparse de preparar sus lecciones para 
el día siguiente, los religiosos ayunaban y velaban 
de noche en profundas y prolongadas meditaciones 
sobre lo que habían de enseñar por la mañana, lis- 
tos daban siempre sus clases, porque estaban siem- 
pre bien preparados; aquéllos, A sentirse indis- 
puestos e impreparados después de una noche de 
orgía, las suspendían con demasiada frecuencia: 
«la mañana siguiente declaraban con frecuencia 

Beatus Innocentes PP. V (Petrus te™%?^- al %* u ¡: 
^ 33 / X (B S ^J 94 r 3 ¿;^af M Kno°- keX TaraJasia 

T¿ «Ten 
Parisiensis t.l p.310. 
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día festivo para los estudiantes» * De esta suer- 
í o mejores y más aprovechados estuchan es 
Ababan por abandonar sus cátedras e irse a las 
de los religiosos, que ensenaban mas y mejor, 
«sobresalían en la atención a la cátedra» . 

Esa marcada superioridad se hizo notar parü* 
larmente en tiempo de la regencia de San Alber to 
Magno, que no encontraba local bastante amplio 
para cónLer el número siempre creciente de sus 
¿ventea, y volvió a repetirse desde el momento en 
que Tomás comenzó sus explicaciones como simple 
bachiller. Desde el primer instante supero a todos, 
incluso a los maestros más célebres y encanecidos 
en la cátedra, por su nuevo método de ensenar, 
claro, conciso, profundo, preciso, y por su extraor- 
dinaria originalidad, cualidades que le granjearon 
una simpatía y aun admiración sin límites por 
parte de los estudiantes. Los jóvenes aman lo mo- 
derno y original, que era la nota dominante de su 
enseñanza. Nadie como él los enardecía en el estu- 
dio e investigación, arrastrándolos con su ejem- 
plo y con su verbo cálido, portador de profundas 
y sublimes verdades, expuestas con originalidad in- 
sospechada. 

Su biógrafo Guillermo de Tocco lo hace notar 
con no disimulada complacencia: «Nombrado bachi- 
ller, al empezar a difundir en la enseñanza lo que 
antes había procurado ocultar en su taciturnidad, le 
infundió Dios tanta ciencia y puso en sus labios 
tanta doctrina, que parecía excederlos a todos, in- 
cluso a los maestros, y por la claridad de su doctri- 
na, incitaba más que ningún otro en los estudian- 
tes el amor a la ciencia. 

En su enseñanza suscitaba nuevos temas; encon- 
traba un modo nuevo y claro de afrontarlos; adu- 
cía nuevas razones en su resolución; y nadie que 
le oyese enseñar cosas nuevas y resolver las dudo- 



as Can-timpré, o.c., p.181. 
i* Ibld. 
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sas con nuevas razones, dudaría que Dios lo ilu- 
minó con rayos de nueva luz: quien comenzó a 
tener tan pronto un pensamiento tan cierto, que 
no dudó en enseñar opiniones nuevas y en escribir 
las que Dios se dignase inspirarle nuevamente» 

Todo era nuevo en él; nuevos problemas, nue- 
vas conclusiones, nuevos argumentos, nuevas razo- 
nes, nuevo método, nueva presentación, nuevo or- 
den, nueva formulación. Ocho novedades subraya- 
das en un solo párrafo. 

Un tal éxito sin precedentes concitó las iras, ya 
mal contenidas, de los maestros seculares contra los 
regulares, es decir, contra los dominicos y francis- 
canos, al sentirse postergados dentro de la Univer- 
sidad. 

Y fuera de ella se notaba un fenómeno parecido. 
Todo el mundo se iba tras de los religiosos, que 
predicaban, bautizaban, confesaban y administraban 
los últimos sacramentos por todas partes, con gran 
celo y solicitud; no siendo infrecuente que los 
fieles eligiesen su sepultura en el claustro de los 
conventos, a quienes solían también legar sus ha- 
ciendas. Su salmodia, sus servicios religiosos, sus 
solemnidades cultuales los atraían a sus iglesias 
conventuales, quedando desiertas las parroquias y 
los curas en ellas como pájaros solitarios, sin ofren- 
das ni limosnas: «Y el sacerdote en la casa del Se- 
ñor como pájaro solitario, permaneciendo abando- 
nado en el edificio, es defraudado del consuelo y 
limosnas habituales de sus parroquianos» 28 . El clero 
parroquial y extrauniversitario participaba de los 
mismos sentimientos contra los regulares, debido 
a causas parecidas: su superioridad en el aposto- 
lado. 

Era el estado de guerra universal. Como era de 



v Tocco, Vita... c.14, en Fontes p.81. 

28 Inocencio IV, bula Etsi animarum, del 21 de no- 
viembre de 1254, en Denifle, Chartularium Universitatis 
parisiensis t.l p.268. 
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Douai. Su ,ete era ^ ^ 

^hí^- hSSÍ asumió también la jefatura 
t t^ción del clero parroquial y extraun ve. 
Otario Su consigna era echarlos de las obras de 
Rolado, y soore todo de la Ud«^. Y re- 
cluirlos en sus conventos como a los monies 

Por febrero de 1252, en una reunión clandes- 
tina a la que no invitaron a los maestros regula- 
res decidieron: 1.°, que ninguna Orden religiosa 
que al presente no tenga establecida Casa de es- 
tudios en París, pueda establecerla en lo sucesivo, 
ni pretender su agregación a la Universidad; 2 , 
que las ya establecidas y admitidas no puedan te- 
ner más que un solo regente y una sola cátedra; 
3 ° quedan excluidos del cuerpo profesoral todos 
los maestros que no admitan el presente decreto; 
4.°, no serán admitidos al magisterio los bachilleres 
que rechacen jurarlo o someterse a él . 

El tiro iba derecho contra los dominicos, que 
eran los únicos religiosos que regentaban dos cá- 
tedras. Estos rehusaron aceptar semejante decre- 
to, por considerarlo inválido en cuanto al fondo y 
en cuanto a la forma. 

En cuanto al fondo, porque los maestros pari- 
sienses no tenían autoridad para promulgarlo, ya 
que establecer nuevas cátedras o reducir las ya 
existentes era privativo del obispo, o del canciller 
como delegado suyo: «aunque no pueden estable- 
cer nada de derecho» 30 . 



» Déntele, Chartularium... t.l p.226-227. 
*> Humberto de Romans, Carta al Prior y religioaos de 
Orléans, en Chartularium... t.l p.310. 
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En cuanto a la forma, por haberse hecho clan- 
destinamente y sin la debida convocación de todo 

el claustro. 1 
Un incidente desagradable vino a envenenar los 

ánimos todavía más. En una colisión de algunos . 
estudiantes con la policía resultó muerto uno de 
aquéllos y varios otros contusos y después encar- 
celados. La Universidad puso el grito en el cielo, 
reclamando sus privilegios y el castigo inmediato 
de los agentes de la autoridad que habían osado 
violarlos. No habiendo recibido satisfacción inme- 
diata, o lo rápida y enérgica que pedían, los maes- 
tros se apresuraron a decretar la huelga general en 

señal de protesta. 

Pero los franciscanos y dominicos se negaron a 
secundarla por creerla injusta e innecesaria, ya que 
el regente Alfonso, hermano del rey, castigó a los 
culpables tan pronto como la justicia dio su fallo . 

A pesar de todo, ello sirvió de pretexto para que 
dichos maestros seculares promulgasen un nuevo 
decreto (abril de 1253): en adelante nadie podra 
ser maestro en la Universidad si no ha jurado de 
antemano delante de todo el claustro, o por lo 
menos tres de sus miembros, observar las ordena- 
ciones y estatutos universitarios; y si el claustro 
decreta la huelga general, todos deben secundarla, 
so pena de ser expulsados de la Universidad y pri- 
vados de ejercer su magisterio en París o en cual- 
quiera otra parte 32 . 

Como es natural, los maestros religiosos no ad- 
mitieron el nuevo decreto. Entonces los seculares 
los declararon públicamente rebeldes y los expul- 
saron de la Universidad, prohibiendo a todos los 
estudiantes frecuentar sus aulas bajo pena de ex- 
pulsión fulminante. 

31 Alejandro IV. Bula Quasi lignum vitae, del 14 de 
abril df «5 ™*¿ .Chartularium t.l *MJ»^<*6n £ 
los maestros de París en abril y septiembre de 1253. en 
Chartularium... t.l p.242-243. 

32 Denifle, Chartularium... t.l p.242-24J. 
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, j Dr ; r de los dominicos y el 

igfg|É££5 

££53>1 los Sos de Senlis y de Eureus 
de su ejecución 33 . .11 

Mas la paz completa no era tan JfcJ de e^ab k 
r^r dado el rencor inveterado de los seculares. 
Por" lo cual el Papa vuelve a insistir de nuevo en 
otTa comunicación (26 de agosto), 
les acortar las distancias y suprimir las diferencias 
hasta líegar a una perfecta armonía entre todos; y 
piensa que en un año (para la Asunción de 1254) 
quedaría restablecida la calma . 

Durante el forcejeo por encontrar una avenen- 
cia los franciscanos comenzaron por ceder. 5u 
aeneral Juan de Parma declaró por septiembre 
de 1253, ante toda la Universidad, que retiraba 
las protestas o apelaciones anteriores y que acep- 
taba todos los decretos emanados de la misma, con- 
tentándose con la sola cátedra que venían regen- 
tando. En su virtud, los seculares reconocieron sm 
dificultad el magisterio de San Buenaventura y su 
admisión en el claustro universitario, que ejerció 
desde esa fecha hasta su elevación al generalato 
en 2 de febrero de 1257 . 



Los dominicos fueron más duros de pelar. Para 
hacerles tragar la pildora, los seculares les propu- 
sieron que a su aceptación de todos los estatutos y 
decretos susodichos podían añadir esta cláusula: 
«con tal que para mí, que profeso la regla de los 

33 Denitle, lbld.. p. 247 -248. 

34 Denifle, o.c. p.249-250. 

35 L. Amorós, O. F. M., Introducción a las obras de San 
Buenaventura: BAC, t.l p.10-11. 
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hermanos Predicadores, dichos estatutos no sean, 
seaún la misma regla, ilícitos, ni inhonestos, ni 
contrarios a la salud de las almas, ni al derecho di- 
vino o humano, ni a la utilidad pública, ni dañinos 
para la santa Iglesia de Dios» 36 . 

Pero no quisieron aceptarla de ninguna manera, 
sino a condición expresa de conservar las dos cá- 
tedras que poseían: «Se negaron a dar su consen- 
timiento al no ser con la condición dicha de que 
se les concediesen las dos cátedras a perpetui- 
dad» 37 . 

Los seculares estaban exasperados. A pura fuer- 
za trataron de echarlos de la Universidad. Por 
octubre de ese mismo año publicaron por todas 
las clases de la Universidad el decreto de expul- 
sión de los dos regentes dominicos. Al llegar dos 
bedeles a las clases del convento de Santiago y 
comenzar uno de ellos a leerlo públicamente, los 
estudiantes se precipitaron sobre él, le arrebataron 
su documento y lo arrojaron fuera del aula con su 
compañero. 

Entonces el rector toma consigo tres maestros en 
artes y penetra en la clase. Papel en mano, trata 
de leer el decreto; pero es tal el escándalo y gri- 
terío de los estudiantes, que no consigue hacerse 
oír. Es más: se le acercan y lo rodean, cacheándole 
por todas partes y oiciéndole que viene armado. El 
protesta indignado, y, para probarles que no es así, 
remanga su capa hasta la cabeza. Poco importa; 
le fue imposible publicar e intimar la sentencia de 
expulsión. Los dominicos continuaron enseñando 
como antes en sus dos cátedras . 

La indignación de sus adversarios subió de pun- 
to. Y para colmo de males, el Papa concedió una 
nueva cátedra a los cistercienses, que acababan de 
fundar un Colegio de Estudios en París, dispensan- 

36 Denifle, Chartularium... t.l p.255. 

37 Ibid. 

38 Denifle, o.c, p.256. 
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canciller 4 . tener lugar> a 

X £ rloJÍsV ¿uéUos promovieron 

P TinTder u " momento, lanzan al mundo entero 
un nielo difamatorio, en donde acumulaban toda 
suerte de acusaciones contra los dominicos, verda- 
deros causantes, según ellos, de todo el male tar de 
la Universidad y hasta de la cristiandad entera. Y, 
no contentos con eso, multipUcan as intrigas las 
difamaciones, las calumnias, de palabra y por es- 
crito, no sólo entre Jos estudiantes, smo también 
entre el pueblo fiel . 

El Papa les cita a su presencia, y ellos encargan 
a Guillermo de Saint-Amour la defensa de sus 
derechos e intereses ante la curia pontihcia. Ade- 
más como los gastos de viaje, dietas y proceso se 
anuncian cuantiosos, imponen a todos los estudian- 
tes la obligación de pagar una cuota equivalente a 
la pensión de una semana, para sufragarlos . 

Muchos se resistieron a pagarla, y los que fre- 
cuentaban las clases de los dominicos se declara- 
ron insolventes en masa. Irritados ante ese plante, 
dispusieron que ninguno de dichos estudiantes pu- 
diera graduarse en la Universidad; y si se graduaba 
en otra parte, no le serían jamás reconocidos sus 
títulos 42 . 

Ya en presencia del Papa, que a la sazón residía 
en Anagni, Guillermo desplegó toda su habilidad 
para ganar a su causa el ánimo del pontífice y de 
los cardenales. Grandes eran sus dotes para intri- 
gar y negociar. Allí permaneció casi medio año, des- 



" Ibld., p.251. 

« Ibld.. p.252s. 

<' Ibld.. p.265-266. 

« Ibld.. p.258-259. 
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de junio hasta noviembre de 1254, y obtuvo un 
éxito completo en sus gestiones. 

En primer lugar consiguió que el Papa expi- 
diese el 4 de julio una bula por la que confirmaba 
e imponía todos los estatutos y decretos promul- 
gados por el claustro de profesores de la Univer- 
sidad 43 . Pocos días después (15 de julio) autori- 
za a los maestros seculares para hacer un emprés- 
tito de 300 libras con que poder sufragar los gas- 
tos del proceso en curso 44 . Y al mes siguiente 
(31 de agosto) declara que toda la Universidad, es 
decir, todos los maestros y todos los estudiantes 
están obligados a contribuir a prorrateo para ese 
fin 45 . 

Pero esas disposiciones, con ser tan importantes, 
eran todavía particulares y limitadas al solo con- 
vento de Santiago y a la Universidad de París. 
Guillermo no se daba por satisfecho y trabaja sin 
descanso por conseguir el golpe decisivo contra to- 
dos los religiosos mendicantes. Lo consiguió al 
fin cuando logró que Inocencio IV publicase en 
21 de noviembre la bula Etsi animarum, por la que 
se anulaban y suprimían todos los privilegios y 
exenciones concedidos por él y por todos sus pre- 
decesores a los franciscanos y dominicos , pues, 
siendo comunes a las dos órdenes, no podía quitar- 
los a una sin la otra; pero su intención era de- 
volvérselos más tarde a solos los franciscanos 47 . 
Los religiosos quedaron consternados, y Guillermo 
regresó a París con aire de triunfador. 

* * * 

Mas su contento y el de sus partidarios había de 
durar muy poco. El mismo día que firmó la bula 

« Ibld., p.199-265. 

44 Denifle, o.c., p.265. 

« Ibld., p.266. 

4* Ibld., p.267-270. ^ , r 

47 Fratres minores postea sperabat absolvere (Saumbeni. 
O. F. M., Chronica, citado por Denuxe, o.c, t.l p.264 nota). 



tomó el nombre de Alejandro IV. 

Un día después (22 de diciembre) publico la bula 
NÍ ta*£ por la que anulaba y f^af a^ 
ninoún efecto la de su predecesor del mes prece 
den*" que todavía^ no había sido promulgada en 
toda la cristiandad **. 

El 3 1 de diciembre escribió una carta al general 
de los dominicos Humberto de Romans, en la que 
mostraba su predilección por la Orden Y * 
mandaba a sus oraciones. De acuerdo con é ^Papa y 
por iniciativa suya, el general dirigió a toda la Or- 
den una circular por la que recomendaba a todos 
los religiosos un uso moderado y discreto de sus 
exenciones y privilegios. Firmó, ademas, con el 
general de los franciscanos Juan de Parma, una 
carta encíclica dirigida a las dos órdenes, por la que 
se recomienda y consagra la unión de ambas en 
servicio de Dios y en defensa de sus privilegios . 

Por fin, Alejandro IV publicó el 14 de abril del 
año siguiente (1255) su famosa bula Quasi lignum 
vitae, dirigida a los maestros parisienses, en la que, 
después de relatar sumariamente todo lo ocurrido 
en la Universidad desde 1252 entre los maestros 
seculares y regulares, ordena y manda: L°, que los 
religiosos conservaran a perpetuidad las cátedras 
que legítimamente poseen; 2.°, que los maestros 
dominicos Bonhome y Brunet deben ser reinte- 
grados a sus oficios y dignidades; 3°, que el ju- 
ramento exigido para ingresar en el claustro de 

« Ddjttlb, O.C.. t.l p.276-277. 

4» Bula Summa summi artifici, en Bullarium Ord. Praed. 
t.l p.267; circular Noverit düectio vestra, en Dzntfle, o.c, t.l 
p.287-288; encíclica Salvator saeculi, en Monumenta Ord. 
Praedicatorum histórica, ed. B. Reichert, O. P., t.5 p.25-31 
(Roma 1900). 
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profesores debe limitarse a guardar secreto lo tra- 
tado en sesiones de facultad; 4.°, que el derecho de 
huelga escolar como medida de represalia contra 
posibles abusos no podrá ejercerse sino con la apro- 
bación de las dos terceras partes de los miembros 
de todas las facultades 50 . 

Con la misma fecha expidió otra bula a los mis- 
mos destinatarios, por la que les reitera la orden 
de reintegrar en sus puestos y derechos a los refe- 
ridos maestros dominicos y anula todas las san- 
ciones que habían fulminado contra sus estudian- 
tes o simpatizantes 51 . . . 

Otra tercera fue enviada el mismo día a ios 
obispos de Orleáns y de Auxerre Guillermo de 
Bussy y Guido de Mello, en las que se les encarga 
y encomienda la ejecución de las otras dos en el 
término de quince días después de su recepción, 
bajo pena de privación de sus oficios y benefi- 



52 

ClOS 



Estas bulas cayeron como una bomba entre aque- 
llos maestros. Aleccionados e instigados por Gui- 
llermo de Saint-Amour, que continuaba intrigando 
y revolviendo después de su regreso de Anagni, no 
solamente no las acataron, sino que se dispusie- 
ron a resistirlas. Y pasando al contraataque, envia- 
ron el 2 de octubre una especie de ultimátum al 
Papa, en donde hacían constar: 1.°, que los domi- 
nicos eran los verdaderos causantes de todo el mal 
estado de la Universidad, por ser sus enemigos y 
perseguidores, persecutores nostri; 2.°, que la bula 
Ouasi lignum vitae era inválida y subrepticia por 
haber sido procurada con malas artes por dichos 
religiosos contra la verdadera voluntad e intención 



so Denifle, o.c. t.l p.279-285 

si Ibid., p.286-237. 

52 Ibid., p.285-286.300-301. 
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del Pontífice, ya que era un verdadero Itgnum 
mortis de la Universidad; 3 o , que ellos no podían 
ni querían admitir a esos religiosos en su gremio 
prefiriendo antes renunciar a sus cátedras, disol- 
ver la Facultad o trasladarla a otra parte fuera de 
París. Por consiguiente, o anulaba dicha bula o 
ellos disolverían la Facultad de Teología . 

Y para forzarlo más, indisponiéndolo con los 
dominicos, quisieron dejar constancia de estas dos 
cosas- 1. a , que esos frailes habían calumniado ale- 
vosamente al preclaro y honradísimo maestro Gui- 
llermo de Saint-Amour ante el capellán del papa 
Gregorio de San Lorenzo, el rey y el obispo de 
París, atribuyéndole falsamente un libelo famoso 
e injurioso contra la Santa Sede titulado De peri- 
culis novissimorum temporum, que acababa de ver 
la luz pública; 2. a , que los citados religiosos eran, 
ñor el contrario, autores de un libro pernicioso y 
herético llamado Liber introductorius in Evange- 
Uum aeternum, en donde se afirma expresamente 
que fallará la Iglesia de Pedro, es decir, la Iglesia 
de Cristo u . 

Además, formaron una nueva sociedad o gre- 
mio de maestros y escolares disidentes 55 que, 
según ellos decían, nada tenía que ver con la Uni- 
versidad de París ni con su Facultad de Teología 
y, por consiguiente, no caía bajo los conceptos y 
censuras del Papa y de sus ejecutores M . 

Y de las palabras pasaron a los hechos. Protegi- 
dos por esa fingida inmunidad, redoblaron sus es- 
fuerzos para indisponer a todo el mundo contra 
los odiados dominicos y hacerles la vida imposi- 
ble. Coaccionaban a los estudiantes para que no 
pudiesen asistir a sus clases, irrumpían en ellas 
alborotando para que no pudiesen tener lugar, 

«a Dentóle, o.c. p .292-296. 
M Ibld.. p.296. 
ss Ibld., p.300.311. 

5* Ibld.. p .292-296. 300-301 .311. 
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apedreaban el convento de Santiago y lanzaban 
flechas contra sus ventanas 57 . Los frailes no po- 
dían salir a la calle sin ser insultados, maltratados 
y atropellados. Las cosas llegaron a tal extremo, 
que el rey San Luis tuvo que poner una fuerte 
guardia permanente alrededor de su convento 
para que los defendiese día y noche contra todo 
conato de asalto 58 . Y el general de la Orden 
Humberto de Romans ordenó que en todos los 
conventos se rezasen los salmos penitenciales y las 
letanías de los santos, con oraciones e invocaciones 
a la Santísima Virgen y a Santo Domingo, implo- 
rando su ayuda y protección contra tantos y tan 
encarnizados enemigos 59 . 

* * * 

Pero Alejandro IV no era hombre que se dejase 
intimidar ni envolver. Sabía perfectamente quiénes 
eran los verdaderos culpables y estaba dispuesto 
a hacer respetar su autoridad. 

Era falso cuanto habían alegado contra los do- 
minicos. No eran ellos, sino un franciscano lla- 
mado Gerardo de San Donnino el que había es- 
crito el Liber introductorius in Evangelium aeter- 
num. El Papa lo hizo examinar y lo condenó, de- 
jando a salvo expresamente el honor de la Orden 
franciscana, por tratarse de una mera equivoca- 
ción de uno de sus miembros 60 . Tampoco se con- 
tenía en él la cláusula incriminada, sino precisa- 
mente la contraria: «por tanto no fallará, en ma- 
nera alguna, la Iglesia de Pedro, que es el trono 
de Cristo, sino que permanecerá, mudada en ma- 
yor gloria, eternamente estable» . . 

En cuanto al libelo difamatorio atribuido a Gui- 



s 7 Ibld.. p.305.308-309.312. 

58 Ibld., p.314-315. . , J ^ c Q _ 

Monumenta Ord. Praed. histórica t.5 p.8¿. 

4° Denifle, o.c, t.l p.297-298. 
4i Ibld., p.297 nota 8. 
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Uermo de Saint-Amour, los dominicos estaban en 
o deno Dicho maestro había acumulado en un 

porum toda clase de argumentos y de que,as ima 
ginables contra los religiosos mendicantes a qu e- 
nes presentaba como los precursores del Ant - 
crtsto multiplicando las copias y repartiéndolas 
pó doquier. Nada menos que cinco ed.ciones hizo 
de él. añadiendo siempre cuanto le sugería su ene- 

mi°a contra ellos . 

Estos escribieron varias refutaciones. Por parte 
de los franciscanos escribió San Buenaventura sus 
cuestiones disputadas Be perfectione evangélica, 
y Tomás de York, su tratado Manus quae contra 
Omnipotentem ; por parte de los dominicos le re- 
futó Santo Tomás en su opúsculo Contra impug- 
nantes Bei cultum et religionem. Al mismo tiempo 
denunciaron al Papa el libelo de Guillermo. El 
Pontífice encomendó su examen a una comisión 

de cardenales. 

Entretanto redobló sus energías contra los des- 
obedientes y recalcitrantes. Ratificó la bula Quast 
lignum vitae con todas sus ordenaciones, exco- 
mulgó nominatim a los maestros disidentes de la 
nueva sociedad académica, prohibió conceder gra- 
dos universitarios a cuantos recusasen obedecer 
sus mandatos y dispensó a todos, maestros y estu- 
diantes, de pagar la cuota que les fue impuesta 
por los rebeldes para sufragar los gastos de su 

_ 63 



causa 



m 

Viendo el cariz violento que iban tomando los 
sucesos, cuatro arzobispos franceses, el de Bour- 
ges, el de Reims, el de Sens y el de Rouen, toma- 
ron la iniciativa de buscar un compromiso entre 
los maestros seculares y los dominicos. Después 

«2 Cí. P. Glorieux. Le "Contra impugnantes" de S. Tho- 
mas. Les sources. Son plan: Mélanges Mandonnet, t.l p.51-8 
(París 1930). 

63 Denifle, o.c, p.304.319-326. 
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de varias conferencias, el prior del convento de 
Santiago, deseoso de paz y tranquilidad, aceptó 
las condiciones siguientes (1 de marzo de 1256): 
1. a , los dominicos conservarán sus dos cátedras, 
sin poderlas aumentar jamás; 2. a , sus profesores, 
maestros o bachilleres, no formarán parte del 
claustro universitario, a no ser que los maestros 
seculares los reciban y reconozcan espontánea- 
mente como tales; 3. a , todos sus estudiantes, ex- 
cepto los de su propia Orden, serán recibidos 
en el gremio universitario como los de los otros 
maestros v facultades; 4. a , los religiosos renun- 
cian a toda querella que pudieran haber formu- 
lado contra los seculares y procurarán, por su 
parte, interceder ante el Papa para que se les con- 
donen las penas en que pudiesen haber incurrido; 
éstos, a su vez, se comprometen a no molestar 
más a los religiosos en el ejercicio de sus cargos 
académicos y de sus ministerios apostólicos 64 . 

Pero sabedor el Papa de semejante transacción, 
se apresuró a declararla nula en cartas al arzobispo 
de París (17 de junio de 1256) y al prior y reli- 
giosos del convento de Santiago (1 de julio), exi- 
giendo de todos el cumplimiento exacto de lo or- 
denado en sus anteriores bulas y letras apostólicas, 
sin distingos ni tergiversaciones 65 . 

Al poco tiempo, la comisión de cardenales dio 
ñor concluso el examen del libelo de Guillermo de 
Saint-Amour. Todos convinieron en que era una 
obra reprobable y vitanda en todos sus aspectos. 
Alejandro IV lo condenó «como inicuo, criminal, 
execrable, y a las instituciones y documentos que 
contiene como malignos, falsos e impíos», man- 
dando recogerlo y quemarlo en el término de ocho 
días 66 ; y como su autor no se sometiera al fallo, 
sino que más bien continuaba en su rebeldía contra 

<" Ibid., o.c. p.304-305. 

« Ibid., p.307.327. 

" Ibid., p.331-334.337-338. 
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T^LT^él al rey que lo encarcelase y 

d ircLtHc P es r Cristiano de Beauvais Odón de 
Douai y Nkoll de Barre, que también fueron cas- 
gXs con las mismas penas, se sometieron > , , aca- 
Won ñor ser muy devotos de los dominicos , 
Gumermo continuó impenitente en su tierra 
natal hasta el fin de sus días, sin cesar de intrigar 
Sesde allí en la Universidad, como veremos mas 
adelante. 



11. Maestro y regente de la cátedra 
de extranjeros (1256-1259) 

Cumplidas tan brillantemente las obHpciones 
de profesor durante sus cuatro años de bachille- 
rato bíblico y sentenciario, y manifestada su com- 
petencia teológica excepcional por sus comenta- 
rios sobre el maestro de las Sentencias, era de 
rigor que se le presentase inmediatamente a la 
licenciatura v se le otorgase sin más informes ni 
dilaciones 69 el grado de maestro W Sacra Vagina. 
Pero la efervescencia de los seculares contra los 
dominicos y la corta edad del candidato, que no 
contaba más que treinta y un años, mientras que 
los estatutos exigían treinta y cinco para ser pro- 
movido al magisterio 70 , hacían temer una ruda 
oposición. 

Consciente de ello, el Papa tomó la iniciativa 
(enero de 1256), ordenando al canciller de la Uni- 
versidad Aimerico de Veire que le expidiese la 
Ucentia docendi. Mas antes de recibir la orden 



*7 Ibld.. p.319-324. 

68 Jbld., p.364-367. 

49 Denitlb. o.C, p.137. 

7o rbid. 
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del Pontífice, y sabedor probablemente de sus in- 
tenciones, ya se la había concedido el canciller 
(febrero de 1256). Sabido es que ese título con- 
fería el derecho de enseñar públicamente, de pre- 
dicar y de ejercer actos magistrales, como presidir 
actos escolásticos y disputas solemnes y determi- 
nar o dirimir las cuestiones. Alejandro se apresuró 
a dar las gracias al canciller (3 de marzo), encar- 
gándole al mismo tiempo que mandase a fray 
Tomás comenzar inmediatamente sus lecciones 

magistrales 71 . 

Aimerico trasladó esta orden al prior de San- 
tiago, quien se la comunicó al interesado, dicién- 
dole que se preparase a recibir el magisterio in 
Sacra Fagina. Para ello debía el licenciado jurar 
los estatutos de la Facultad y tener una lección 
inaugural solemne, llamada Principium, a la que 
asistía todo el claustro de profesores. El se excusó 
ante su superior, alegando humildemente su insu- 
ficiencia teológica y doliéndose de ser ocasión de 
revueltas. Pero doblegó su voluntad ante el man- 
dato del prior, y comenzó a preparar su lección 
inaugural. 

No sabiendo qué tema escoger, acudió a la ora- 
ción ante el altar del Santísimo Sacramento y, pos- 
trado de hinojos, rogó al Señor que se dignase in- 
fundirle ciencia y gracia para bien comenzar y para 
cumplir exactamente el oficio de maestro, reci- 
tando, entre otras oraciones, el salmo 11, que co- 
mienza con estas palabras: «Sálvame, Señor, por- 
que no hay santo, porque ha disminuido la verdad 
entre los hijos de los hombres». Y se le apareció 
un anciano, vestido de dominico, que le dijo to- 
mase el texto del siguiente salmo 103,13: «De tus 
moradas mandas las aguas sobre los montes, y del 
fruto de tus obras se sacia la tierra» 72 . En París 



71 Ibld., p.307. „ 

72 Tocco, Vita..., c.16, en Fontes p.85: Gerardo de Fra- 
chet, O. P., Vitae fratrum Ord. Praed., c.24 S, 8: ed. B. Reí- 
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se 

mo 



ecía comúnmente que aquei ~- ~ - . 

mo Santo Domingo de Guzmdn, y « escogió 
como tema de su lección el referido texto 

Esta tuvo lugar después de Pascua de Kesurrec 
ción hacia mediados de abril, en medio de la 
agitación de estudiantes y maestros seculares, que 
emolearon los medios más indignos, hasta la coac 
cSn física, para impedir la asistencia a ella: <<opo- 
niéndose inicuamente a los que quisieron asistir 
al acto inicial del amado hijo tray Tomas de Aqui- 
no» 74 El Papa protestó formal y enérgicamente 
de semejante atropello en sus letras de 17 de jumo 

al arzobispo de París 75 . . . 

Pero los seculares se resistían a admitirlo como 
maestro en el gremio de la facultad, lo mismo que 
a San Buenaventura, que 

desde 1253; v fue necesaria una orden terminante 
del Pontífice,' expedida el 23 de octubre de 1256, 
por la que se mandó recibir en su seno, con la 
plenitud de todos sus honores y derechos, a fray 
Tomás de Aquino y a fray Buenaventura de Bag- 
norea: «Que... especial y nominalmente recibiesen 
a los doctores en teología fray Tomás de Aquino, 
de la Orden de Predicadores, y a fray Buenaventu- 
ra de Bagnorea, de la Orden de los Menores, 
desde entonces y a todos los efectos, en la comu- 
nidad universitaria de París, y que a dichos doc- 
tores los recibiesen como maestros» 6 . 

Obedecieron a la fuerza, pues el acto de admi- 
sión no se verificó hasta el 15 de agosto del año 
siguiente (1257), en el convento de los francisca- 
nos, por el maestro Cristiano de Verdún, en pre- 
sencia de un delegado del arzobispo parisiense 

chert. p.216 (Roma 1896). Puede verse el texto de este dis- 
curso Inaugural entre los opúsculos de Santo Tomás, ed. 
Mandonnet, t.4 p.491-496. 

73 Deposición de fray Pedro de Capotto, O. P., en el 
Proceso napolitano de canonización n.92, Fontes p .398-399. 

7* Denifue, o.c. t.l p.321. 

75 ibid.. p.319-323. 

7* Ibld.. p.339. 
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Reginaldo Mignon 77 . La provincia romana, a la 
que pertenecía fray Tomás, recibió con grandes 
muestras de regocijo la promoción de su hijo más 

•1 78 »' 

ilustre . 

Sin embargo, lo mismo que San Buenaventura 
había actuado realmente como maestro desde oc- 
tubre de 1253, así también Santo Tomás comenzó 
a tener, además de sus lecciones ordinarias, dispu- 
tas solemnes desde que pronunció su Principium. 
Pues de esta fecha son la cuestión disputada De 
sensibus Sacrae Scripturae (abril o mayo de 1256) 
y la De opere manuali religiosorum (entre mayo y 
julio del mismo año), en la que trata uno de los 
puntos más controvertidos entre los seculares y 
mendicantes; además de una cuestión de Quolibet 
acerca del entendimiento creado, que data del mes 
de diciembre, reunidas todas ellas en el Ouodlibe- 
to VIL 

Tres años duró su regencia parisiense (1256- 
1259), teniendo a sus órdenes como bachiller a 
Anibaldo degli Anibaldi, que después fue cardenal, 
y a quien Tomás dedicara su Glossa continua o 
Catena áurea sobre el evangelio de San Marcos. 
Jamás se conoció identidad mayor entre maestro 
v bachiller. Anibaldo explicaba las Sentencias, de 
Pedro Lombardo, sirviéndose de los comentarios 
de su maestro. Fruto de su labor fue un resumen 
muy bien hecho de los comentarios de Santo To- 
más, a quien falsamente se atribuyeron durante 

varios siglos 79 . 

Las aulas apenas bastaban para contener el nú- 
mero de sus oyentes. El curso duraba diez meses, 

77 Ibid., p.366. ^ ..... 

78 Tomás Masetti, O. P.. Monumento et antxquitates 
oeteris disciplinae Ordinis Praedicatorum ab a. 1216 ad a. 
1343, praesertim in Romana Provincia t.l p.224 (Roma 

1864) . 

79 P. Glorieux, Répertoire des Maitres en Théologie de 
París du XlIIe siécle t.l p.117 (París 1933); M. Grabmann, 
Die italianische thomistenschule des XIII und begxnnen- 
den XIV J ahrhunderts , en Mittelalterliches Geistesleben 
p.347-348 (München 1926). 
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desde septiembre hasta San Pedro, con cuarenta 
f dos semanas de lecciones efectivas. El maestro 
tenía su clase a primera hora de la mañana, entre 
prima y ercia, sucediéndole el bachiller sentencia- 
rá entre tere* y sexta. El libro de texto era la 

BÍ Su a actividad científica fue prodigiosa. Publicó 
sus comentarios sobre Isaías, cuyo autógrafo se 
conserva en la Biblioteca Vaticana, y explico el 
evangeHo según San Mateo, que nos ha sido trans- 
mitido en las notas o reportaciones de sus discípu- 
los Pedro de Andría y Ligier de Besancon . Es- 
cribió también magníficos comentarios a Ioí í opús- 
culos De Trinitate y De Hebdomadtbus, de Boecio 
habiendo llegado hasta nosotros el autógrafo del 
primero. Disputó además y redacto veintinueve 
cuestiones De veritate y comenzó la Summa contra 
Gentiles, terminando su primer libro. 

Por otra parte, el rey San Luis le consultaba 
siempre sobre los negocios más graves de gobier- 
no 81 ; y, cuando debía celebrar consejo, tenia 
costumbre de informar la víspera a fray Tomás, 
rogándole se sirviese darle su parecer a primera 
hora del día siguiente. El santo cumplía fiel y es- 
crupulosamente esos encargos. 

Añádanse sus frecuentes predicaciones. Por 
cierto que, predicando el domingo de Ramos (6 
de abril de 1259) en la iglesia del convento de 
Santiago, ocurrió una escena desagradable, provo- 
cada por los partidarios de Guillermo de Saint- 
Amour. A pesar de la condenación de su Tractatus 
brevis de periculis novissimorum temporum, lo 
volvieron a editar y divulgaron su contenido en 
francés de mil maneras, en prosa y en verso, acom- 
pañándolo de canciones indecentes. Pues bien, 
durante el sermón, un tal Guillot, bedel de la 



na- 



m M. Grabmann, Die Werke des hl. Thomas von Aquín 
p 251-253 (Münster In Westfalen 1931). 
si Tocco, Vita... c.35. en Fontes p.109. 
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ción de Picardía, se levanta y comienza a leer en 
alta voz delante del pulpito uno de aquellos libelos 
infames. El santo se para y escucha en silencio 
toda aquella sarta de improperios. Cuando el bedel 
hubo terminado de leer su papel, prosiguió su dis- 
curso como si no hubiese ocurrido nada. 

Pero Alejandro IV no pudo tolerar aquella in- 
solencia desvergonzada y dio orden al obispo de 
París (26 de junio) de excomulgar a dicho bedel 
en presencia de toda la Universidad, de privarlo 
para siempre de todo oficio y beneficio universita- 
rio v expulsarlo de París 8 . 

Él primero de julio de este mismo año se encon- 
traba en el capítulo general de Valenciennes, en 
calidad de definidor por la provincia romana. Allí 
formó parte de una comisión de cinco miembros 
designados por el capítulo para redactar la Ratio 
studiorum que debía regir en todas las Casas de 
Estudio de la Orden; los otros cuatro, todos ellos 
maestros de París, eran Bonhome de Bretaña, Flo- 
rencio de Hesdín, San Alberto Magno y Pedro de 
Tarantasia. Las huellas de San Alberto y de Santo 
Tomás sobre la necesidad de la cultura filosófica 
en el programa de estudios de la Orden se notan 
visiblemente 83 . 

12. Regresa a Italia y enseña en el Estudio 
General de la corte pontificia (1259-1268) 

Al abandonar París durante las vacaciones de 
verano para regresar a su patria, dejó como suce- 
sor inmediato de su cátedra al inglés Guillermo de 
Antona (1259-1260), y a éste sucedió en el bienio 
siguiente (1261-1262) el amigo y compatriota de 
Tomás, Anibaldo degli Anibaldi, que fue creado 
cardenal en 1262 por Urbano IV. 

m Denifle, Chartularium... t.l p.391. 
83 Ibid., p.385-386. 
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Nueve años permaneció en Italia (1259-1268), 
tes más fecundos de su vida. Al llegar a su pro- 
vincia le hicieron predicador general en el capitulo 
d~ Nápoles (29 de septiembre de 1260) Este titu- 
lo le daba derecho a asistir como vocal a los ca- 
pítulos provinciales, y con este motivo tuvo oca- 
sión de pasar algún tiempo en diversas ciudades 
como Orvieto (1261), Perusa (1262), Roma (1263), 
Viterbo (1264), Anagni (1265), Todi (1266), 
Lucca (1267) y otra vez Viterbo (1268), en donde 
se celebraron dichos capítulos. 

Estuvo también en el capítulo general de Bolo- 
nia (1267), asistiendo a la traslación del cuerpo de 
Santo Domingo a la capilla en la que desde enton- 
ces reposa. Fue entonces, probablemente, cuando 
dio un memorable ejemplo de humildad. Tenía 
costumbre de pasear solo por el claustro del con- 
vento, absorto en profundas meditaciones. Un re- 
ligioso de otro convento, que no le conocía perso- 
nalmente, tuvo necesidad de salir a la ciudad para 
arreglar ciertos asuntos. Según las constituciones, 
debía hacerlo acompañado de otro religioso seña- 
lado por el prior. Este le concedió el permiso, 
diciéndole que saliese acompañado del primer re- 
ligioso que encontrase por el claustro. Apenas 
salido de la celda prioral, topó con el fraile deam- 
bulante y le dijo: Hermano, el padre prior ha 
dicho que vengáis conmigo. Inclinó la cabeza y le 
siguió. Pero aquel religioso tenía prisa e iba por 
las calles a pasos acelerados. Tomás, grueso y cor- 
pulento, no le podía seguir, y era objeto de sus 
frecuentes reconvenciones, que el santo soportaba 
en silencio y humildemente. Hasta que llegaron a 
pasar junto a algunas personas que le conocían 
personalmente, las cuales, sospechando lo ocurri- 
do, dijeron al azaroso fraile que su compañero era 
nada menos que el maestro fray Tomás de Aquino. 
Entonces él se excusó como pudo, lamentando su 
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equivocación, mientras que aquellas personas mos- 
traban su admiración por tan hermoso ejemplo de 
humildad. Tomás se contentó con decir: En la 
obediencia está la perfección de la vida religiosa M . 

Pero en donde principalmente residió fue en 
Anagni (1259-1261), en Orvieto (1262-1265), en 
Roma (1265-1267) y en Viterbo (1267-1268), es 
decir, en donde sucesivamente residía la corte pon- 
tificia, a la que acompañaba fray Tomás como 
profesor de su Estudio General y como teólogo- 
consultor del Papa. Ese Estudio General había 
sido fundado en 1245 por Inocencio IV, y com- 
prendía las Facultades de Teología y de Derecho 
Canónico y Civil, a las que se añadieron más tarde 
las de Filosofía y Medicina. Universidad ambu- 
lante, como la misma corte pontificia y distinta 
de la Universidad de Roma, fundada en 1303 por 

Bonifacio VIII 8S . 

En Anagni y en Orvieto comenzó a exponer las 

epístolas de San Pablo, escribiendo sus comenta- 
rios sobre la epístola a los Romanos y sobre los 
diez primeros capítulos de la primera epístola a 
los Corintios, al mismo tiempo que terminaba la 
Suma contra Gentiles y publicaba su comentario 
sobre el libro De divinis nominibus, del pseudo- 
Dionisio Areopagita. A instancias de Urbano IV 
emprendió otra obra, es decir, una Glosa continua 
super quatuor Evangelia, conocida vulgarmente 
con el nombre de Catena áurea, en donde recoge 
y coordina las exposiciones de los Padres sobre 
los evangelios. Dedicó a Urbano IV la exposición 
sobre San Mateo; y, a la muerte de éste en 1264, 
dedicó la restante sobre los otros tres evangelios 
a su amigo el cardenal Anibaldo degli Anibaldi. 

A petición del mismo pontífice, fray Tomás 
examinó un Libellus de fide Sanctae Trinitatis 



u Tocco, Vita... c.25. en Fontes p.98. 

85 H. Denifle, O. P., Die Entstebung der Universitáten 
des Mittelalters p.301-311 (Berlín 1885). 
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que fue presentado al Papa por Nicolás de Duraz- 
zo, obispo de Cotrone, en Calabria griego de ori- 
nen, aunque educado en la Iglesia latina. Era una 
colección de autoridades más o menos autenticas 
de los Padres griegos sobre el misterio de la baji- 
tísima Trinidad. El resultado de su examen lo 
consignó en el opúsculo Contra errores graecorum, 
que dedicó al referido pontífice. 

Encargóle también la composición de un olicio 
para la fiesta del Corpus Christi, que acababa de 
establecer, y el santo escribió la obra maestra que 
conocemos (1264). Tuvo además en aquella solem- 
nidad un encendido sermón delante del Papa y de 
los cardenales M . 

De todas partes le llegaban consultas y peticio- 
nes. El arzobispo dominico de Antioquía Cristiano 
Elias le envió al cantor de su Iglesia, que deseaba 
resolver una multitud de dificultades teológicas 
suscitadas por los sarracenos, los griegos y los ar- 
menios. El santo las condensó y resolvió en su 
opúsculo De rationibus jidei contra saracenos, 
graecos et ármenos, ad Cantorem Antiochenum. 

El general de la Orden, Juan de Vercelli, le re- 
mitió 108 proposiciones extraídas del comentario 
de Pedro de Tarantasia a las Sentencias, de Lom- 
bardo, y denunciadas por un anónimo como falsas 
o malsonantes, con el encargo de darle su parecer 
por escrito. Tomás las examinó y censuró una por 
una, mostrándose casi siempre favorable al acu- 
sado, en su opúsculo Declaratio centum et ocio 
dubiorttm ex commentario fratris Petri de Taran- 
tasia in Sententias, ad Magistrum Generales. 

Al arzobispo de Palermo, Leonardo dei Conti, 
que le pidió un resumen teológico sobre los artícu- 
los de la fe y los sacramentos de la Iglesia, le en- 
vió el opúsculo De articulis fidei et Ecclesiae sacra- 



por 



Se encuentra entre los opúsculos del Santo editado* 
el P. Mandonnkt, t.4 p.470-430. 
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mentís. A Santiago de Viterbo, lector de Venecia, 
que le había consultado sobre cuatro casos de con- 
ciencia, le contestó con su breve escrito De empito- 
ne et venditione. Al arcediano de Todi, que desea- 
ba una buena exposición sobre las constituciones 
dogmáticas Firmiter y Damnamus, del concilio IV 
de Letrán, le dedicó sendos comentarios: In De- 
cretalem Primam expositio, ad Archidiaconum Tu- 
dertinum; In Decretalem Secundam expositio, ad 
eundem. Al rey de Chipre, Hugo II, que le consul- 
tó sobre el modo de cumplir exactamente con su 
oficio destinaba su De regimine Principum o de 
Rege et Regno; pero no pasó del libro II, capítu- 
lo 4, siendo lo restante de su discípulo Tolomeo del 
Fiadoni. Y a la duquesa de Flandes, Margarita, hija 
de San Luis de Francia, que le pidió consejo sobre 
el modo de tratar a los judíos de su condado, le 
contestó con su De regimine iudaeorum ad Ducis- 
sam Brabantiae. 

Al morir Urbano IV, su provincia le encomendó 
establecer un Estudio General, dándole plenos po- 
deres para elegir y reclutar profesores y estudian- 
tes. Tomás optó por el convento de Santa Sabina, 
de Roma, en donde enseñó durante un par de años 
(1265-1267) y predicó en varias basílicas. Fueron 
particularmente notables los sermones que predicó 
en Santa María la Mayor durante una semana san- 
ta. Conmovió al pueblo hasta las lágrimas cuando 
hablaba de la pasión de Cristo; y el día de Pascua 
lo movió hasta los mayores transportes de alegría, 
asociándolo al incontenible gozo de la Santísima 
Virgen por la resurrección de su Hijo. Una de las 
devotas oyentes, que padecía desde largo tiempo 
de leucorrea y no había encontrado alivio en la 
medicina, concibió tanta veneración por el predi- 
cador, que creyó sanaría con sólo tocar el extremo 
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de su capa. Así lo hizo al descender fray Tomás del 
pulpito, y quedó repentinamente sana 

En 1265 fue invitado a pasar las Navidades con- 
siao por el cardenal Ricardo degli Anibaldi, tío del 
cardenal Anibaldo degli Anibaldi de que hemos 
hablado anteriormente. Residía en el castillo de 
Malaria, al oeste de Frasead. El cardenal había in- 
vitado también a otros huéspedes ilustres, entre 
los que se encontraban dos judíos muy doctos y 
ricos. Al hacer su presentación, el cardenal Ricardo 
rogó a Tomás que dirigiese a dichos judíos algunas 
buenas y santas palabras, como él solo sabía decir- 
las. Aceptó gustoso, y, para hacerlo con más li- 
bertad, se fue con ellos a una capilla. Entablando 
el diálogo, les iba resolviendo plenamente todas las 
dificultades que se les ofrecieron sobre la divinidad 
de Jesucristo. Tomás añadió: «Pensadlo bien todo, 
y mañana continuaremos nuestra conversación». 
Hiriéronlo así, y al día siguiente, que era la víspera 
de Navidad, después de un breve coloquio, se oyó 
la voz de nuestro santo y de su compañero fray 
Reginaldo de Priverno, que cantaban el Te Deum. 
Acudió el cardenal con todos sus capellanes y fa- 
miliares, y todos juntos terminaron el cántico. Los 
judíos habían abrazado la fe de Cristo. El cardenal 
los bautizó, y el día de Navidad celebraron todos 
su conversión con una comida de gala . 

En Santa Sabina comenzó Tomás a explicar por 
segunda vez las Sentencias, de Lombardo, y hasta 
redactó un nuevo comentario sobre el primer libro 
de las mismas. Pero en seguida se dio cuenta de 
que aquella obra adolecía de no pocos defectos 
pedagógicos, como falta de orden, repeticiones inú- 
tiles y lagunas considerables. Inutilizó, pues, su se- 

87 Deposición de fray Leonardo de Gaeta en el Proceso 
napolitano de canonización n.75, en Fontes p369" Torro 
Vita... c.53. en Fontes p.126-127. 

eo Deposición de Bartolomé de Capua en el Proceso na- 
politano de canonización n.86. en Fontes p.389-391- Tnrrn 
Vita... c.42. en Foníes p.96-97. ' iüCCO - 
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gundo comentario y concibió la idea de componer 
otra obra que evitase todos aquellos inconvenientes 
y sirviese de libro de texto para sus discípulos. Era 
la Suma Teológica, cuya primera parte redactó allí 
mismo, integrando en ella los materiales del citado 
comentario. 

Al mismo tiempo, además de sus lecciones ordi- 
narias, tuvo sus cuestiones disputadas y de Quoli- 
bet, a estilo parisiense. A este período pertenecen 
las diez cuestiones De potentia y cinco cuestiones 
de Quolibet (Quodlib. VII-XI). En Roma, por fin, 
compuso su Catena áurea sobre los evangelios de 
San Marcos y de San Lucas. 

Luego fue reclamada su presencia en Viterbo, 
en donde residía a la sazón la corte papal de Cle- 
mente IV (1267-1268). En esta ciudad continuó 
sus cursos, disputas y predicaciones. Por mandato 
del Papa dirigió la palabra al pueblo viterbiense. 
Prosiguió sus cuestiones disputadas De spirituali- 
bus creaturis 89 y comenzó a escribir la segunda 
parte de la Suma Teológica. Entre Roma y Viterbo 
parece que disputó también y publicó sus cuestio- 
nes disputadas De an'vma, De virtutibus in com- 
muni, De caritate y De Verbo Incarnato. 

Tomás llevó a cabo todos estos trabajos gracias 
a su laboriosidad incansable y a la ayuda que le 
prestaba su fiel amigo y compañero fray Reginaldo 
de Priverno, que los superiores habían puesto a 
su disposición desde su regreso a Italia. También 
San Alberto tuvo a su servicio a Godofredo de 
Duisburg, que le ayudaba como amanuense. 

Ambos santos se hallaron juntos en la corte 
papal de Orvieto entre la primavera de 1261 y la 
de 1263. San Alberto había acudido a Orvieto 
para conseguir de Urbano IV ser exonerado de su 
obispado de Ratisbona. El Papa gustaba de colo- 
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quios filosóficos, y es seguro que los tres conversa- 
ron juntos más de una vez sobre cuestiones de filo- 
sofía. En particular trataron de la necesidad de 
encauzar los estudios filosóficos, corrigiendo y de- 
purando a Aristóteles, para que su filosofía pudie- 
ra servir eficazmente a la teología. La comisión de 
tres teólogos parisienses nombrada a este propósito 
por Gregorio IX en 1231 no había hecho nada 
positivo 90 . Por eso, el Papa, de acuerdo con San 
Alberto Magno, encomendó este oficio a Santo 
Tomás, al mismo tiempo que reorganizaba la Fa- 
cultad de Filosofía en el Estudio General de la 



cuna. 



La ocasión era propicia, pues en la misma corte 
residía el dominico Guillermo de Moerbeke, gran 
helenista, que era penitenciario y capellán del 
Papa. Fray Tomás, por consiguiente, le suplicó que 
hiciese una nueva traducción de Aristóteles, lo más 
fiel y exacta posible, para poder limpiar su filoso- 
fía de todas las adherencias extrañas que había 
contraído a través de los siglos y hacerla apta para 
el servicio de la verdad revelada, pues él no poseía 
más que un conocimiento imperfecto de la lengua 
griega 91 . Guillermo puso manos a la obra con 
verdadero éxito, y Tomás comenzó a exponer las 
principales obras del Filósofo, particularmente 
aquellas de que más se abusaba y cuyo uso acadé- 
mico estaba, por lo mismo, prohibido, como los 
tres libros De anima, los De sensu et sensato y 
De memoria et reminiscentia, los ocho de Física 
general y doce de Metafísica, cuyos comentarios, 



»o Den-ifle Chartularium... t.l p.138; A. Masnovo Da 
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comenzados en Viterbo, fueron terminados en 

París' 2 . • 

13. Segundo profesorado en París (1269-1272) 

Porque, en efecto, en noviembre de 1268, el 
general, Juan de Vercelli, lo envió a París, con el 
encargo de regentar por segunda vez la cátedra de 
teología para extranjeros. Caso raro en las costum- 
bres académicas de aquel tiempo, según las cuales 
un profesor no solía enseñar más que una sola vez 
en París. Hubo, sin embargo, algunas excepciones, 
como en Pedro de Tarantasia y Guillermo de An- 
tona, que enseñaron dos veces. 

Pero el general debió de tener razones especiales 
y poderosas para sacar de la corte pontificia a un 
maestro tan eminente como nuestro santo, ya co- 
menzado el curso en Viterbo y en París. El motivo 
fue doble. Por una parte, la recrudescencia de la 
guerra de los maestros seculares contra los mendi- 
cantes, excitados desde su destierro por Guillermo 
de Saint-Amour y capitaneados por sus partidarios 
Gerardo de Abbeville y Nicolás de Lisieux. Por 
otro lado, las malsanas doctrinas de los llamados 
averroístas, Siger de Brabant y Boecio de Dacia. 
Ambas Facultades, la de Artes (Filosofía) y la de 
Teología, estaban en plena efervescencia. El titular 
de la cátedra de extranjeros Gilberto van Eyden, 
flamenco, no era de altura suficiente para hacer 
frente a la situación. Se necesitaba un hombre de 
gran prestigio y de cualidades excepcionales. 

Juan de Vercelli pensó, desde luego, en Alberto 
Magno, autoridad máxima de su tiempo y el de 
mayor prestigio en la Universidad de París, en 
donde había enseñado hacía veinte años con éxito 

« M. Grabmann. Die Werke... p.260-268; Die Aristóteles 
kommentare des hl. Thomas von Aquin, en Mittelalterlich.es 
Geistesleben p.266-314; Guglielmo di Moeroeke, O. P., ü 
traduttore delle opere di Aristotele: Miscellanea Hlstorlae 
Pontlflclae, vol.ll coUet. n.20 (Roma 1946). 
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extraordinario (1240-1248). Pero Alberto se excu- 
só, y es muy probable que presentase otra vez al 
general la candidatura de su querido discípulo 
Tomás para la cátedra parisiense. De hecho, el ge- 
neral se dirigió a él, y éste se puso inmediatamente 
en viaje para su nuevo destino. Era, en verdacj,^ el 
de mejores condiciones para afrontar la situación: 
conocía los manejos de los seculares, por haber vi- 
vido en París durante la anterior revuelta y haber 
tomado parte muy activa en la refutación de Gui- 
llermo de Saint-Ámour; poseía un temperamento 
calmoso y enérgico al mismo tiempo, que le hacían 
sumamente apto para sostener la lucha con las má- 
ximas garantías de éxito; su talento superior y su 
prestigio eran indiscutibles en la Universidad. 

Acompañado, pues, de fray Reginaldo y del estu- 
diante frav Nicolás Brunacci, abandonó Viterbo a 
mediados de noviembre de 1268. Pasó por Bolonia, 
en donde predicó el 2 de diciembre (primera do- 
minica de Adviento), y por Milán, en donde tam- 
bién dirigió la palabra a los fieles el 16 del mismo 
mes (tercera dominica de Adviento), y visitó el 
sepulcro de San Pedro de Verona en la Iglesia de 
San Eustorgio 93 . Luego, por Vercelli y Aosta, 
atravesando los Alpes, se dirigió hacia París, 
adonde llegó a mediados de enero 1269. 

No tardó en medir sus armas con los partidarios 
de Guillermo de Saint-Amour, llamados gerardi- 
fios, por ser entonces Gerardo de Abbeville el que 
había asumido la jefatura de los enemigos de las 
órdenes mendicantes. La lucha era encarnizada: en 
la cátedra, en el pulpito, en opúsculos y publica- 
ciones se combatía sin tregua a los frailes. 

Gerardo publicó entre julio y septiembre de 
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á la Cune Romame, en Xenia Thomlstica 1 3 p 26-2 mí 
ma 1925); TomAs Kaeppeli. O. P., Una racolta di ¿rJ^Sl 
attribuitc a S. Tommaso d-Aquino- Archiví,™ K lc7le 
Praedlcatorum 13 (1943) 59-94. Arcblvum Fratrum 



Segundo profesorado en París 



53 



1269 un escrito Contra adversarium perfectionis 
christianae et praclatorum et facultatum Ecclesiae, 
al que contestaron sin demora Santo Tomás y San 
Buenaventura: aquél, con su tratado De perfec* 
tione vitae spiritualis (primera redacción, noviem- 
bre de 1269; segunda, enero de 1270); éste, con 
su Apología pan per um contra insipientem (prime- 
ros meses de 1270). 

Poco después entró en liza el amigo de Gerardo, 
Nicolás de Lisieux (abril-julio de 1270), impug- 
nando a fray Tomás con su disertación De perfec- 
tione et excellentia status clericorum, dedicada a 
Guillermo, y redactando un elenco de 23 errores 
que creyó haber encontrado en su adversario. To- 
más le replicó al momento en su opúsculo Contra 
pestiferam doctrinam retrahentium homines a re- 
ligionis ingressu (octubre de 1270), y tuvo que em- 
plear también la cátedra y el pulpito para combatir 
a sus adversarios, como lo prueban sus sermones 
de Adviento (1 de diciembre de 1270) y de Sexa- 
gésima (1 de febrero de 1271), y su Ouodlib. IV, 
artículos 23-24, De ingressu puerorum in religio- 
nem (marzo de 1271). Además, en otros cuodli- 
betos de esta época se encuentran disputas y alu- 
siones sobre estas controversias, por ejemplo: Ouod- 
lib. I (marzo de 1269), Ouodlib. III (abril de 
1270), Quodlib. XII (diciembre de 1270), Quod- 
lib. IV (marzo de 1271), Ouodlib. V (diciembre 
de 1271). 

Por su parte, Gerardo replicó a San Buenaven- 
tura con su Liber apologeticus auctoris et libri 
editi «Contra adversarium», al que contestó, en 
lugar del Doctor Seráfico, Juan Peckham con su 
Tractatus pauperis contra insipientem (febrero-julio 
de 1270) y su cuestión disputada De paupertate 
(noviembre de 1270). 

Pero Nicolás no se dio por vencido, y en fe- 
brero de 1271 contestó a ambos con un escrito, 
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Contra Peckbam et Thomam. La lucha duró en- 
conadísima hasta la muerte de Gerardo, acaecida 
en 8 de noviembre de 1272, y continuo después 
hasta el segundo concilio de Lyón (1274) ¡ en ,que 
se reconoció solemnemente la grande utilidad de 
los frailes mendicantes. La batalla estaba ganada 
definitivamente 9 . 



Mas en otras cuestiones doctrinales estaban 
unidos los franciscanos y los seculares contra la 
escuela dominicana, representada por San Alberto 
Magno y por Santo Tomás. Negaba éste la plurali- 
dad de formas substanciales en el hombre, la com- 
posición hilemórfica en el alma y en los ángeles y 
la demostrabilidad racional de la creación del 
mundo en el tiempo, por no envolver contradic- 
ción la creación del mundo ab aeterno. 

Aquéllos se lanzaron unidos contra Tomás en 
una disputa cuodlibética de marzo de 1270. Juan 
Peckham sobre todo, regente de la cátedra fran- 
ciscana, se excedió en palabras: «lo exasperó con 
palabras ampulosas y orgullosas» 95 . Le pusieron 
las tres cuestiones, tratando de hacerle ver que su 
doctrina iba contra la fe. Si en el hombre no hay 
más que una forma substancial, que es el alma 
racional, el cuerpo muerto no es esencialmente el 
mismo que el cuerpo vivo, y, por tanto, el cuerpo 
de Cristo en el sepulcro no sería esencialmente el 
mismo cuerpo que fue crucificado en el Calvario; 
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ni podríamos adorar las reliquias de los santos, por 
ser esencialmente distintas de sus cuerpos vivos 96 . 

De igual modo, si el alma y el ángel no están 
compuestos de materia y forma, no se distingui- 
rían de Dios, porque serían tan simples y puros 
como El 97 . 

Y si no es demostrable que el mundo no puede 
ser eterno, no hay manera de probar la creación, 
ni la distinción entre el mundo y Dios 98 . 

Tomás resolvió satisfactoriamente todas las di- 
ficultades, sin alteración alguna, con gran calma 
y humildad, como reconoció el mismo Peckhan". 
Mas no logró acallar los ánimos respecto del tercer 
punto «si se puede probar demostrativamente que 
el mundo no sea eterno». Antes bien, comenzaron 
a criticarlo con más vehemencia que antes y a mur- 
murar públicamente contra semejante doctrina. El 
les replicó vigorosamente en su opúsculo De aeter- 
nitate mundi contra murmurantes. 

Se le achacaba a fray Tomás su demasiado apego 
a la doctrina de Aristóteles, el uso de cuyos libros 
había sido repetidamente prohibido por la Santa 
Sede hasta que fuesen corregidos. En la Facultad 
de Artes de la misma Universidad de París se 
hacía caso omiso de esa prohibición y se enseñaban 
doctrinas malsanas a nombre de Aristóteles, entre 
ellas la unidad numérica del entendimiento de todos 
los hombres en un solo entendimiento agente se- 
parado: especie de panteísmo psicológico, que des- 
truía por su base la moralidad y la inmortalidad 

personal. 

Fray Gil de Lessines, que fue por algún tiempo 
discípulo de Tomás en París, consultó sobre el 
caso a Alberto Magno en la primavera de 1270, 
pidiéndole su parecer sobre quince proposiciones 



94 Santo Tomás, Quodlib. 3 a.4. 

97 Ibld., a.20. 

98 Ibld., a.31. 
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que se enseñaban en las orillas del Sena. Fray Al- 
berto le contestó en su opúsculo De quindecim 
problematibus que todas ellas, menos dos, eran 
heterodoxas. Las dos proposiciones exentas eran, 
efectivamente, enseñadas por fray Tomás y por el 
mismo Alberto; las demás no eran realmente de 
Aristóteles, sino de sus comentaristas árabes, par- 
ticularmente de Averroes o creídas tales, y las de- 
fendía con brillantez desde 1266 el canónigo de 
Lieja Siger de Brabant, profesor en la Universidad 
de París. Fray Tomás impugnó ex profeso la más 
fundamental en su tratado De imítate intellectus 
contra averroistas, escrito por el otoño del mismo 
año. Poco después, el 10 de diciembre de 1270, 
el obispo de París, Esteban Tempier condenaba 
aquellas trece proposiciones, quedando a salvo las 
de fray Tomás. La crítica de nuestro santo produjo 
su efecto sobre el entendimiento de Siger, que la 
tiene en cuenta en su obra posterior, De anima 
intellectiva, mostrándose respetuoso con la doctri- 
na revelada y corrigiendo en gran parte sus ante- 
riores excesos. Su estima y admiración por Alberto 
y Tomás se deja traslucir en su célebre frase 
praecipui viri in philosophia Albertus et Thomas 10 °. 



Entre tanto fray Tomás seguía dando sus lec- 
ciones ordinarias y solemnes y publicando sus 
obras. Fruto de su curso ordinario fueron sus co- 
mentarios al libro de Job y al evangelio de San 
Juan, del cual una sola parte fue redactada por él 
— hasta el capítulo 5 — , siendo lo restante una 
reportación de fray Reginaldo de Priverno, a peti- 
ción del profesor parisiense Adenolfo de Anagni, 
sobrino de Gregorio IX, pero revisada y aprobada 
por el mismo Santo Tomás. Y resultado de sus 

Quaestiones de anima intellectiva- ed p 
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disputas solemnes fueron las cuestiones disputadas 
De malo, De virtutibus cardinalibus, De spe, De 
correctione fraterna y muchas otras de Quodlibet 
dispersas por los cuodlibetos I-VI y XII. 

Además llevó a feliz término sus comentarios 
sobre los libros de Aristóteles De anima, De sensu 
et sensato, De memoria et reminiscentia, Physico- 
rum, Metaphysicorum y Ethicorum ad Nicoma- 
chum, Perihermeneias y Posteriorum Analytico- 
rum, comenzando los comentarios sobre los libros 
de Meteorología y de Política, amén del que com- 
puso sobre el libro De causis. 

Añádase a esto multitud de consultas hechas por 
el B. Juan de Vercelli, general de la Orden, sobre 
la forma de la absolución o sobre materias las 
más dispares, a las que contesta con sus opúsculos 
De forma absolutionis (22 de febrero de 1270) y 
Responsio de articidis quadr aginia duobus (2 de 
abril de 1272); por Bassiano di Lodi, profesor en 
el convento de Venecia, al que satisface con su 
Responsio de articulis triginta sex en dos redac- 
ciones sucesivas, la primera en marzo de 1271, 
y a fines de abril del mismo años la segunda; por 
Gerardo de Besancón sobre seis cuestiones, a las 
que contesta en febrero de 1272 con su Responsio 
de sex articulis; por un cierto Santiago de Bourg, 
respondiéndole con su De sortibus (julio-agosto 
de 1271); por un caballero, a quien contesta con 
De occultis operationibus naturae; y por otros más, 
a quienes dirige, respectivamente, sus opúsculos 
De fallaciis y De indiciis astrorum. 

Pero, sobre todo, se ocupa en continuar su gran- 
de obra, que es la Suma Teológica. En 1270 ter- 
mina la prima secundae, que había comenzado en 
Viterbo meses antes de emprender su segundo 
viaje a París en otoño de 1268; y en los dos años 
siguientes (1271-1272) da cima a la secunda secun- 
dae. Trabajo inmenso, que Tomás realizó dictan- 
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do a la vez a tres o a cuatro amanuenses, entre los 
cuales se encontraba, además de fray Reginaldo, 
cierto bretón natural de Tréguier, llamado fcve- 



un 

no Garnit 101 



Precisamente estaba escribiendo la prima secun- 
dare y las cuestiones disputadas De malo, cuando 
fue invitado un día a comer por su amigo el rey 
San Luis IX, quizá poco antes de emprender éste 
su expedición a Tierra Santa, en marzo de 1270. 
El se excusó diciendo que estaba sumamente ocu- 
pado en la composición de la Suma. Pero al man- 
dato del prior, que secundó los deseos apremiantes 
del rey y que estaba también invitado, asistió con 
él a la comida. El rey lo sentó a su lado. Tomás 
apenas abrió su boca más que para saludarle. Es- 
taba absorto como de costumbre. De repente se 
agita y da un fuerte puñetazo sobre la mesa, di- 
ciendo: «Esto es concluyente contra los mani- 
queos». El prior le tiró fuertemente de la capa 
para sacarle de su embebecimiento, a la vez que 
le decía: «Repare que estamos a la mesa del rey». 
El se excusó cortésmente ante el soberano, pero 
éste había quedado admirado y edificado de lo 
ocurrido y, llamando a su amanuense, le mandó 
que escribiese el argumento encontrado por Santo 
Tomás. De seguro que estaba entonces pensando 
en la primera cuestión De malo 1M . 

Los estudiantes gozaban de rodearle y acompa- 
ñarle, pues él era sumamente bondadoso: íl buon 
fra Tommaso 1W . En cierta ocasión le invitaron a 
dar un paseo hasta la abadía y el santuario de San 
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Dionisio, a quien él tenía particular devoción. A 
la vuelta, cercanos ya a las murallas de París, le 
dijeron: «Maestro, mire qué ciudad tan hermosa. 
¿No querría usted ser su dueño?» Esperaban oír 
de sus labios alguna palabra de edificación. Y, 
efectivamente, él respondió: «De mejor gana qui- 
siera tener las homilías de San Juan Crisóstomo 
sobre San Mateo. La posesión de esta ciudad y su 
administración turbarían la paz de mi alma y me 
impedirían dedicarme a la contemplación de las 
cosas de Dios» 104 . 

En otra ocasión formaba parte del tribunal de 
exámenes de un licenciado que aspiraba al grado 
de maestro. Tenía éste opiniones contrarias a las 
suyas y durante el interrogatorio lo manifestó pa- 
ladinamente con arrogancia y hasta con insolencia, 
no logrando el santo reducirlo con sus argumentos. 
Sin embargo, todo lo soportó con admirable pa- 
ciencia y mansedumbre, como si él fuera el exami- 
nado y el otro el examinador. Al regresar al con- 
vento, sus estudiantes le rodearon y le dijeron: 
«No es tolerable lo ocurrido, y nosotros protesta- 
mos de ello; porque no se trata solamente de vues- 
tro prestigio personal ante toda la Universidad, 
sino de la verdad, ya que era completamente falso 
lo que el licenciado defendía». Respondió nuestro 
santo: «No me ha parecido oportuno ni conve- 
niente humillar y confundir a un maestro novel 
delante de todos; pero si a ustedes les parece que 
no he obrado bien, en la sesión de mañana podré 
suplir lo que no he hecho en la de hoy». Y, efec- 
tivamente, al día siguiente volvieron todos al aula 
del palacio episcopal en donde se celebraba el exa- 
men, y, tocada la misma cuestión, el examinando 
repitió lo mismo que había dicho el día anterior, 
sin corrección ni modificación alguna. Entonces 

to< Bartolomé de Capua, en el Proceso napolitano de 
canonización n.78 en Fontes p.376; Tocco, Vitae... c.42. en 
Fontes p.115. 
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fray Tomás, con toda calma y dulzura, le hizo ver 
aue su opinión estaba en pugna con los decretos 
de un concilio, v poco a poco lo redujo a admitir 
la verdad, contentándose con añadir suavemente: 

«Ahora decís bien» . - 

Pero la agitación de la Universidad continuaba, 
eligiendo la facultad de artes dos rectores a fines 
de marzo de 1272 y enfrentándose toda la Uni- 
versidad con el obispo, declarando la huelga ge- 
neral. 

No todos los profesores, sin embargo, la secun- 
daron. De hecho, fray Tomás tuvo por Pascua de 
Resurrección su acostumbrada disputa de Quod- 
libet {Ouodlib. VI). Pero la inmensa mayoría de 
los cursos se suspendió desde Cuaresma hasta San 
Juan. 



14. Vuelve a Italia y enseña en la Universidad 

de Nápoíes (1272-1273) 

Ante semejante situación de hecho y ante la in- 
sistencia del rey Carlos I de Anjou, que lo pedía 
como profesor de la Universidad de Nápoles, los 
superiores no creyeron oportuno retenerlo por más 
tiempo en París, y le dieron la orden de regresar 
a Italia inmediatamente después de Pascua, sin 
esperar el fin de curso. Sucediéndole en la cátedra 
parisiense fray Romano de Roma, hermano del 
cardenal Rosso-Orsini. 

Tomás se puso en camino a fines de abril y 
llegó a Florencia poco antes del 21 de mayo, Pas- 
cua de Pentecostés, en donde se celebraba a la 
sazón el capítulo general de la Orden y el provin- 
cial de la provincia romana. Es seguro que Tomás 
asistió como vocal a este último, en calidad de 
predicador general. En él le nombró regente de un 
Estudio General de Teología que debía estable- 
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cerse en la provincia, además del ya existente en 
Orvieto, dándole plenos poderes para elegir sitio, 
personal docente y estudiantes m . 

Entretanto había llegado al capítulo general una 
carta del rector de la Universidad de París y de 
los profesores de la Facultad de Artes, en la que 
hacían gran sentimiento del traslado de fray To- 
más y suplicaban instantemente a los padres capi- 
tulares que le permitiesen quedar en París regen- 
tando su cátedra 107 . Pero la decisión estaba ya 
tomada y ejecutada y Tomás eligió el convento de 
Santo Domingo el Mayor de Nápoles como sede 
del nuevo Estudio General. Era el lugar más apto 
de la provincia, pues Roma estaba entonces en 
plena decadencia y había sido ya señalado como tal 
por varios capítulos generales y provinciales. 

Terminado el capítulo, emprendió Tomás su 
camino hacia Roma, en dirección de Nápoles, acom- 
pañado de fray Reginaldo y de fray Tolomeo dei 
Fiadoni, que él escogió como estudiante del nuevo 
estudio. 

Después de una breve pausa en la Ciudad Eter- 
na, reanudó su viaje hacia el mediodía, haciendo 
un pequeño rodeo por el castillo de Molara para 
saludar a su amigo el cardenal Ricardo degli Ani- 
baldi. Pero allí cayeron enfermos él y fray Regi- 
naldo. El, que padecía de tercianas, curó bastante 
pronto. En cambio, fray Reginaldo, que sufría de 
fiebre continua, empeoraba de día en día; tanto, 
que los médicos del cardenal pronosticaban un 
fatal desenlace. Entonces Tomás, que llevaba con- 
sigo sobre su pecho y suspendida al cuello una re- 
liquia de Santa Inés, se acercó a fray Reginaldo y 

10 * Monumento, Ord. Praed. histórica t.20 p.39, en 
Fontes p.583. 

107 Denifle, Chartularium t.l p.504-505; A. Birkenma- 
jer, Vermischte Untersuchungen zur Geschichte der Mitte- 
lalterphilosophie p.2-5 (Münster in Westfalen 1922); Neues 
zu den Briefe der Pariser Artistenfakultat üoer den Tod 
des hl. Thomas von Aquin, en Xenla Thomlstica, t.3 
p.57-72; Fontes p.583-586. 
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le dijo: «Tome esta reliquia, póngasela al cuello y 
encomiéndese a la Santa con plena confianza». 
Hízolo así, y quedó repentinamente sano de su 
dolencia. En memoria y agradecimiento por tan 
insigne beneficio, dispuso nuestro santo que se 
celebrase todos los años solemnemente la tiesta 
de Santa Inés en el convento de Nápoles con una 
buena comida a la comunidad, como en efecto se 

hizo mientras él vivió. 

Ya plenamente restablecidos, contmuaron su 
viaje a Nápoles, adonde llegaron a primeros de 
septiembre. Los superiores le instalaron en una 
celda independiente y bien orientada, que tenía 
adjunta una terraza descubierta, para que el santo, 
que acostumbraba meditar paseándose, pudiese 
trabajar con más comodidad. También pusieron 
un hermano a su servicio, especialmente cuando 
estaba enfermo, pues su salud estaba ya bastante 
quebrantada. Se sabe que primeramente le sirvió 
fray Santiago de Salerno, y después fray Bonfilio 
Coppa. 

Pero, apenas instalado, tuvo que desplazarse de 
nuevo para arreglar asuntos de familia, de su her- 
mana Adelasia, que había quedado viuda reciente- 
mente con cuatro hijos de menor edad, pues su 
marido, Roger de Aquila, conde de Traetto y de 
Fcndi, había muerto en su castillo el 26 de agosto, 
nombrándole su albacea. Con este motivo no so- 
lamente se trasladó a Traetto, en donde hizo el 
día 20 de septiembre la partición de los bienes de- 
jados por su cuñado, sino que hizo, además, un 
viaje a Capua para entrevistarse con el rey (27 de 
septiembre), a fin de poder restituir a sus legíti- 
mos dueños, sin obstrucción alguna, los bienes in- 
muebles y tierras que el difunto conde se había 
apropiado injustamente y en su testamento había 
mandado devolver loa . 
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ue esta suerte no pudo comenzar sus lecciones 
y demás ejercicios escolares hasta bien entrado el 
mes de octubre. Daba sus lecciones en el propio 
convento, lo mismo que en París; pues el Estudio 
General dominicano era público y sus clases es- 
taban agregadas a la Universidad, al igual que los 
Estudios de los franciscanos y de los agustinos, 
ya que la Universidad no tenía escuelas propias 
de teología como la de París. El rey, por decreto 
del 15 de octubre, asignó a Tomás un salario anual 
de doce onzas de oro, pagaderas en otras tantas 
mensualidades, el primero de cada mes, al prior 
del convento de Santo Domingo o a quien él le- 
gítimamente delegare. Igual subsidio daba a los 
demás profesores 109 . 

Explicó en este curso el primer tercio del Sal- 
terio — los primeros cincuenta y cuatro salmos — 
y continuó la exposición de las epístolas de San 
Pablo, desde el capítulo 11 de la primera a los 
Corintios hasta el final de todas ellas. Estas Lec- 
turas nos han sido transmitidas en forma de re- 
portación por fray Reginaldo de Priverno. 

Predicaba también con frecuencia, no en latín, 
como en París, sino en su dialecto napolitano. En 
1273, desde el pulpito de la iglesia de Santo Do- 
mingo dirigió a los fieles la palabra todos los días 
desde el 12 de febrero hasta el 9 de abril, es decir, 
desde Sexagésima hasta Pascua, exponiéndoles el 
Símbolo de los Apóstoles, la Oración dominical, el 
Avemaria y el Decálogo, que han llegado hasta 
nosotros en forma de reportaciones por Pedro de 
Andria. 

La muchedumbre se agolpaba para escucharle, 
oyéndole con tanta atención y reverencia como si 
hablase el mismo Dios 110 . Y cuenta Juan de Blas, 

109 Fontes p.579-580. 

110 "El pueblo lo escuchaba con tanta reverencia como 
si su predicación procediese de Dios" (Tocco, Vita... c.48, 
Fontes p.122). 
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justicia de Ñapóles, en el proceso de canonización, 
que predicaba con los ojos cerrados o extáticos y 
dirigidos al cielo: oculte clausis, contemplaüvis et 



directis ad caelum 1,1 



Tampoco le faltaron consultas y peticiones, que 
él satisfizo con su bondad proverbial. Sus opús- 
culos De mixtione elementorum y De motu cordis 
responden a consultas de un cierto Felipe. Y a su 
querido y fiel compañero fray Reginaldo de Pri- 
verno, que le había pedido un pequeño manual de 
teología y unas instrucciones sobre los ángeles, 
dedicó su Compendium Theologiae y su opúsculo 
De substantiis separath. 

Simultáneamente comentó los libros de Aristó- 
teles De cáelo et mundo y empezó a comentar los 
De generatione et corruptione. Pero, sobre todo, 
continuó la composición de la Suma Teológica, es- 
cribiendo la tercera parte, que trata de la encar- 
nación, de la redención y de los sacramentos. Por 

Cuaresma de 1273 escribía sobre los misterios de 
la vida, pasión y muerte del Salvador. Estaba 
absorto en la contemplación de tan altos misterios. 
Precisamente el 26 de marzo, dominica de Pa- 
sión, se ocupaba en escribir sobre las penas y do- 
lores de Jesucristo en el proceso de su sagrada pa- 
sión; y durante la celebración de su misa, a la 
que asistían muchos señores y caballeros, sufrió 
un éxtasis acompañado de tantas lágrimas, que 
parecía se reproducían en él las penas del mismo 
Cristo y tan prolongado, que hubieron de sacu- 
dirlo fuertemente para que volviese en sí y con- 
tinuase el santo sacrificio. Terminado éste y vuelto 
a la sacristía, se le acercaron algunos de los segla- 
res y religiosos que habían asistido, deseosos de 
saber lo que le había pasado. El los recibió ama- 

"t proceso napolitano de canonización n.70, en Fon- 
tes p.362. 
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blemente, pero no les dijo nada de lo que había 
visto y experimentado - « 

En los meses siguientes trabajaba sin descanso, 
escribiendo y dictando sobre los sacramentos. Al 
tratar de la eucaristía, solía bajar a la iglesia 
cuando no había nadie en ella, es decir, por la 
noche antes de maitines. Allí, en la capilla de San 
Nicolás, se postraba en oración y pasaba largas 
horas de rodillas ante el crucifijo. Lo mismo 
había hecho cuando escribía sobre la muerte y 
resurrección de Cristo. El sacristán, fray Domingo 
de Casería, lo sorprendió una vez elevado dos 
codos sobre el suelo, y oyó la voz del Crucificado, 
que le decía: «Tomás, está muy bien lo que has 
escrito de mí, ¿qué galardón quieres por tu tra- 
bajo?» Y él respondió: «Señor, no quiero más 
que a ti solo» 

A primeros de noviembre comienza con el sa- 
cramento de la penitencia. Dicta y escribe varias 
cuestiones. El 5 de diciembre ha dictado la cues- 
tión 90, que versa sobre las partes de la peniten- 
cia en general. Al día siguiente, fiesta de San Ni- 
colás, celebra en su capilla con especial devoción. 
Ha tenido un arrobamiento muy prolongado y ha 
derramado muchas lágrimas. Está como fuera de 
sí. Oye otra misa, como de costumbre, pero no 
ayuda a ella. Quieto, de rodillas, no hace más que 
llorar. 

15. Cesa de escribir y toma un breve descanso 
en el castillo de San Severino (6 de diciembre 

de 1273-6 de enero de 1274) 

Por fin vuelve a su celda. Poco después, fray 
Reginaldo y los demás amanuenses se presentan 
ante él, como todos los días, para continuar el tra- 

112 Tocco, Vita... c.29, en Fontes p.103. 

113 Tocco, Vita... c.34. en Fontes p.108. 
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bajo. Fray Tomás les agradece sus servicios, pero 
les dice que por entonces no les puede dictar 
nada. Se van. Horas más tarde vuelve fray Regi- 
naldo por si necesitase de su ayuda. Sorpresa. La 
mesa de trabajo de fray Tomás está completamente 
transformada. No hay en ella códices, ni papel, 
ni plumas, ni tintero. Todo lo ha archivado en un 
armario. El no pasea ni lee sentado. Está de ro- 
dillas, y sus ojos son dos fuentes de lágrimas. 

¿Qué le pasa?, pregunta fray Reginaldo. ¿No 
quiere que continuemos trabajando en la Suma? 
Hijo, no puedo, le contesta. Al día siguiente con- 
tinúa lo mismo, como fuera de sí; y ese estado se 
prolonga un día y otro. Lleva ya más de una se- 
mana. Su compañero le insta todos los días para 
que termine su obra, por ser muy del servicio de 
Dios, y siempre obtiene la misma respuesta: «Fray 
Reginaldo, no puedo». 

Intrigado éste, llegó a temer que era agotamien- 
to, debido a su excesivo trabajo, y comunicó sus 
temores al prior. Ambos convinieron, asesorados 
por el médico, en que fray Tomás necesitaba in- 
mediatamente unos días de descanso y distracción, 
sobre todo, porque se acercaba el tiempo en que 
debía partir para el concilio de Lyón, adonde 
había sido convocado personalmente por Grego- 
rio X. Para ello ningún sitio mejor que el castillo 
de San Severino, en donde tenía la residencia in- 
vernal su hermana Teodora, condesa de Marsico. 
Esta, que amaba tiernamente a su ilustre hermano, 
le prodigaría los cuidados más exquisitos. 

Obedeciendo, pues, las órdenes del prior, se 
puso en viaje con fray Reginaldo y el donado fray 
Santiago de Salerno, tomando la vía Popilia, que 
pasa por Pompeya, Salerno, Nocera y Rota. El 
viaje le resultaba muy pesado, por el precario es- 
tado de su salud, e hicieron una parada de varios 
días en el convento de Salerno. A pesar de todo, 
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allí acudía a todos los actos de comunidad, incluso 
a los maitines de noche, después de los cuales to- 
davía se quedaba orando largo tiempo ante el 
aliar mayor. Y mientras esto hacía una noche, 
fray Reginaldo y fray Santiago de Salerno lo vie- 
ron arrobado y elevado más de dos codos sobre el 

suelo 11 . 

Después de este descanso, reanudaron su viaje 
y llegaron, por fin, al castillo de San Severino días 
antes de Navidad. Su hermana salió a recibirle y 
quedó sorprendida al ver que a su cordial y efusivo 
saludo apenas contestó Tomás con algún mono- 
sílabo incoherente. Instalados ya en el castillo, 
pieguntó alarmada a fray Reginaldo: «Qué le pasa 
a mi hermano, que parece que está alelado y ape- 
nas ha contestado nada a mi saludo?» «Está así 
—le contestó éste — desde el día de San Nicolás, 
y desde esa fecha no ha escrito una letra ni dic- 
tado una palabra» 11S . 

La condesa hizo lo imposible por reanimarlo, 
prodigándole toda suerte de cuidados; pero Tomás 
apenas encontró una leve mejoría. Pasadas las Na- 
vidades, se despidió de su hermana y emprendió 
el viaje de regreso a Nápoles. Ella quedó desola- 
dísima, presintiendo que era la última vez que lo 
veía 

Ya de vuelta en el convento de Santo Domingo, 
volvió a insistirle fray Reginaldo una y otra vez 
que hiciese un pequeño esfuerzo para acabar la 
Suma, pues le faltaba muy poco, y la leve mejo- 
ría que había experimentado le bastaba para ello. 
Pero Tomás le respondía invariablemente: «No 
puedo». «¿Y por qué no puede?», le replicaba 
aquél. Hasta que una vez, cansado de no obtener 

"« Tocco, Vita... c.33, en Fontes p.107. 

115 Bartolomé de Capua, en el Proceso napolitano de ca- 
nonización n.79, en Fontes p.37 

116 Bartolomé de Capua, Ibld. 
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respuesta a esta su réplica, le suplicó con lágrimas 
en los ojos: «Dígame, por amor de Dios, por qué 
no puede». Al verse conjurado en nombre de 
Dios, le contestó: «Después de lo que Dios se 
dignó revelarme el día de San Nicolás, me parece 
pala todo cuanto he escrito en mi vida, y por eso 
no puedo escribir ya más. Pero, en el nombre del 
mismo Dios que has invocado, te ruego y mando 
que no digas a nadie mientras yo viva lo que 
acabo de manifestarte» 117 . 



16. Emprende el viaje al concilio de Lyón. Su 
enfermedad y dichosa muerte en el monasterio de 
Fosanova (fines de enero-7 de marzo de 1274) 

Al cabo de tres semanas se puso en camino para 
el concilio de Lyón, acompañado de fray Reginal- 
do y del donado fray Santiago de Salerno. Lle- 
vaba consigo el opúsculo Contra errores graeco- 
rum, que había compuesto catorce años antes por 
orden de Urbano IV. Los viajes por aquellos tiem- 
pos y caminos eran sumamente lentos y pesados, 
aun haciéndolos cabalgando sobre un mulo, como 
en el caso presente. Iba, pues, Tomás montado 
en el suyo cuando, después de atravesar la peque- 
ña ciudad de Teano, comenzó a bajar la cuesta 
hacia Borgonuovo. El camino era estrecho y hun- 
dido entre ribazos poblados de árboles. Uno de 
ellos había caído merced a un pequeño corrimien- 
to de tierras provocado por las lluvias recientes, 
y hacía una especie de puente entre ribazo y ri- 
bazo por encima del camino. El deán de Teano, 
Guillermo, y un sobrino suyo llamado Rodifredo, 
que quisieron acompañarle hasta Borgonuovo e 
iban en vanguardia, pasaron sin dificultad por de- 
bajo del árbol. Algunos pasos detrás les seguía 
fray Tomás. Pero éste, que, como de costumbre, 
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estaba absorto en sus meditaciones, no se fijó en 
el árbol ni, por consiguiente, se dispuso a evitarlo 
inclinando un poco la cabeza, y chocó violenta- 
mente contra él. Corrió en seguida fray Reginaldo, 
que iba en retaguardia, preguntándole si se había 
hecho mucho daño, a lo que él contestó dulce- 
mente: «Uno poquito nada más». 

Entonces Reginaldo, para distraerle algún tanto, 
se puso a hablar largo y tendido sobre el objeto 
de su viaje, sobre la importancia del concilio, sobre 
las inmensas ventajas que reportaría a la Iglesia, a 
la Orden y al reino de Sicilia; en fin, sobre todo 
lo que podía ocurrírsele a un bueno e ingenioso 
napolitano. Tomás no decía una palabra. Para 
hacerle hablar, añadió fray Reginaldo: «Vos y fray 
Buenaventura seréis creados cardenales y honra- 
réis grandemente a nuestras órdenes respectivas». 
«Por lo que a mí toca — replicó fray Tomás — , de 
ninguna manera». Continuó fray Reginaldo: «No 
lo digo por usted personalmente, sino por el bien 
y la gloria de la Orden». «Ten por cierto — con- 
cluyó Tomás — que yo moriré de simple fraile» 

De Borgonuovo se dirigieron por Minturno al 
castillo de Maenza, propiedad de los condes de 
Ceccano, en donde fueron recibidos cariñosamente 
por la condesa Francisca, sobrina del santo, el 
cual llegó muy cansado. A diez kilómetros, junto 
al río Amaseno, está la abadía cisterciense de Fo- 
sanova, patronato de dichos condes, a cuya familia 
pertenecía precisamente el entonces abad Teobal- 
do. Fray Tomás tenía particular amistad con aque- 
llos monjes, por haberlos visitado repetidas veces 
a su paso por Maenza, cuando iba o venía de Roma 
a Nápoles con ocasión de los capítulos provincia- 
les. 

na "Ten por seguro que yo Jamás cambiaré de estado" 
(Bartolomé de Capua, en el Proceso napolitano de cano- 
nización n.78, en Fontes p.376): Tocco. Vita... c.63, en Fon- 
tes p.137. 
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Eran los primeros días de febrero. Al día si- 
guíente de su llegada empeoró, y continuó empeo- 
rando los días siguientes, aunque todavía se levan- 
taba y podía celebrar la santa misa. Había perdido 
completamente el apetito y tuvo, finalmente, que 
guardar cama. Fray Reginaldo y el médico Juan 
de Guido, ya que no podían hacerle tomar ningún 
alimento, se ingeniaban por sugerirle alguno que 
le apeteciese. Entonces el enfermo dijo que acaso 
tomaría arenques frescas, como las había comido 
en Colonia y en París. No se conocía tal pesca por 
aquel lugar. Pero he aquí que llega al castillo un 
pescadero de Terracina vendiendo sardinas. Exa- 
mina Reginaldo su cargamento y encuentra una 
ees tita llena de arenques fresquísimas. El pesca- 
dero no lo sabía, pues no había visto nunca aren- 
ques, y aseguraba que no había comprado más que 
sardinas. Se las preparan fritas y asadas. Mas él 
tampoco las quería probar. Visto lo cual, la con- 
desa y fray Reginaldo le dijeron que ellos y los 
demás presentes, que eran el prior de Fosanova 
con varios monjes, algunos religiosos franciscanos 
y otros señores, los cuales habían ido a visitarle, 
le acompañarían, y así lograron que las probase 

Pasados unos ocho días, se agravó el mal, y 
Tomás, presintiendo el fin de su vida, pidió que 
lo llevasen al monasterio de Fosanova. «Porque 
— decía — si el Señor se digna visitarme, es mejor 
que me encuentre en casa de religiosos que de se- 
glares». Los monjes le habían también invitado a 
su monasterio con particular insistencia. La con- 
desa le dejó partir con verdadera pena. Sentado 
sobre un mulo y acompañado de sus socios, del 
prior de Fosanova y de algunos monjes, lo trasla- 
daron con toda precaución al monasterio. Al Ue- 

"» Deposición de Fray Pedro de Montesangiovanni 
Ord. Cist., en el Proceso napolitano de canonización n 49* 
en Fontes p.332-334; Tocco. Vita... c. 56, en Fontes p.129- 

130. 
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gar, lo primero que hizo fue visitar el Santísimo 
Sacramento. De la iglesia salió al claustro y, ape- 
nas puso en él sus pies, apoyó su mano derecha 
sobre la primera columna — pues difícilmente 
podía regirse en pie, a causa de su gran debili- 
dad — , mientras decía con voz clara, que oyeron 
todos los presentes: «Esta será para siempre mi 
mansión; aquí habitaré porque la he elegido» 120 . 

Lo instalaron en la mejor celda de la hospe- 
dería y le prodigaron toda clase de cuidados, con 
tanto amor y deferencia, que el santo se sentía hu- 
millado. El mal se iba agravando de día en día. El 
enfermo estaba del todo inapetente y sentía mucho 
frío. Los monjes se disputaban por llevarle ellos 
mismos la leña del bosque contiguo y encender la 
chimenea para que se calentase. 

Como agradecimiento a estos y otros servicios, 
y a petición de varios monjes que suspiraban por 
oírle, les expuso sucintamente el Cantar de los 
Cantares, con aquella limpidez y aquella unción 
de las que él solo tenía el secreto. 

A primeros de marzo empeoró notablemente. 
Hizo confesión general con su confesor habitual, 
fray Reginaldo, y pidió que le administrasen el 
santo viático. Llevóselo el abad del monasterio el 
lunes día 5, acompañado de toda la comunidad, 
del obispo de Terracina con buen número de fran- 
ciscanos — pues él mismo pertenecía a esta Orden 
y se llamaba Francisco — , y de muchos religiosos 
dominicos que habían venido a visitar al paciente 
desde los conventos de Anagni y de Gaeta. 

No obstante su extrema debilidad, el enfermo, 
haciendo un supremo esfuerzo, se levantó de su 
lecho y, postrado en tierra, estuvo largo rato en 



12 ° Salmo 131.14. Testimonio del abad de Fossanuova en 
el Proceso napolitano de canonización n.8, en Fontes p.277; 
de fray Octaviano de Babtjco, Ord. Cist., n.49. en Fontes 
p.332; de Bartolomé de Captta, n.80. en Fontes p.379; 
Tocco. Vita... c.57, en Fontes p.130-131. 
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adoración del Santísimo Sacramento, mientras re- 
citaba el Confíteor Deo. Luego se puso de rodi- 
llas e hizo una magnífica y conmovedora profesión 
de fe, sometiendo todo cuanto había enseñado y 
escrito a la corrección de la santa Madre Iglesia 



121 

romana 



Al día siguiente pidió la extremaunción, que re- 
cibió con máxima devoción, respondiendo a todas 
y cada una de sus fórmulas y oraciones. Era el 
atardecer del martes día 6. Y al amanecer del 
día 7, miércoles, sin agonía y con plena lucidez, 
juntas las manos en actitud orante m , exhaló el 
último suspiro, entregando dulcemente su alma en 
manos de su Dios y Creador. Tenía cuarenta y 
nueve años cumplidos y acababa de comenzar el 
quincuagésimo m . 

Su cadáver exhalaba un intenso y agradable per- 
fume. Al trasladarlo a la iglesia abacial para darle 
sepultura junto al altar mayor, lo llevaron hasta la 
puerta del monasterio, con objeto de que pudiera 
verlo su sobrina Francisca, que lloraba desconso- 
lada. Los funerales fueron muy solemnes y con- 
curridos, pues, además de todo el monasterio y del 
obispo de Terracina, asistieron muchísimos religio- 
sos franciscanos y dominicos de los conventos cir- 
cunvecinos y gran muchedumbre de seglares de 
toda la Campania, en donde el santo tenía mu- 



ñí "Te recibo, precio de la redención de mi alma; te 
recibo, viático de mi peregrinación; por cuyo amor estu- 
dié, vigilé, trabajé, prediqué y enseñé; Jamás dije nada 
contra ti, y si. ignorándolo, lo dije, no soy pertinaz en mi 
Juicio; y si alguna cosa dije indebidamente, todo lo so- 
meto a la corrección de la Iglesia romana" (Bartolomé de 
Capua, Proceso napolitano de canonización n.80, en Fon- 
tes p.379). Lo mismo refieren otros testigos n 27 v 4Q 
Fontes p.301.332; Tocco, Vita... c.48. en Fontes' p 132- Bula' 
de canonización, en Fontes p.523. 1 

ta -Elevadas las manos a Dios, encomendando su es- 
píritu a su Creador, durmió felizmente en el Señor" 

?erp 3 20 G 5K' ° P " VÍta S - Th ° mae ^ ¿39. en Fon- 
123 "Cumplido el año cuarenta y nueve d P «i „ 
STSSS 61 ClnCUenta " (BEKNARoo'Gm. ^ta. 6 nV/on? 
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chos parientes y era umversalmente conocido y 
venerado. En meses y años sucesivos (septiembre 
de 1274, 1281, 1288) hicieron los monjes varias 
traslaciones de su cuerpo por temor de que se lo 
robasen, y siempre lo encontraron incorrupto y 
exhalando un olor suavísimo, a pesar de haberlo 
tenido enterrado en lugar sumamente húmedo: 
Su mano derecha, que regalaron años después a 
su hermana Teodora y ésta dejó luego al convento 
de dominicos de Salerno, se conservaba incorrup- 
ta y despedía un olor agradabilísimo después de 
cuarenta y dos años 124 . 

Grande y universal fue el sentimiento por su 
muerte. San Alberto Magno, que por divina reve- 
lación la conoció en el mismo instante de acaecer, 
prorrumpió en lágrimas y sollozos, diciendo: «Ha 
muerto mi hijo fray Tomás, flor del mundo y luz 
de la Iglesia» 12S . El rector y la Facultad de Artes 
de París dirigieron dos meses después — el 2 de 
mayo — una sentidísima carta al capítulo general 
de Lyón, pidiendo a los padres allí reunidos que 
les concediesen el sagrado cuerpo de quien fue 
honra de la Universidad, estrella matutina de las 
inteligencias y sol del mundo. Los Trenos de Je- 
remías no les bastan para expresar su desolación 
por tan inmensa pérdida: «pérdida universal de 
toda la Iglesia» 126 . 

Y una elegía compuesta pocos meses después 
comienza con estos versos: 



12 < B. Gtji, Vita... n.49, en Fontes p.213-214. 

125 Testimonio de fray Alberto de Brescia, O. P., en el 
Proceso napolitano de canonización n.67, en Fontes p.358; 
de Bartolomé de Capua, ibid., n.82 p.382. 

126 Fontes p.584. Nota de la cuarta edición: El cuerpo 
de Santo Tomás, trasladado a la Iglesia de los domi- 
nicos de Toulouse en 1368 por concesión del papa Urba- 
no V, fue posteriormente colocado en la basílica de Saint 
Sernln de Toulouse en 1791, a raíz de la Revolución Fran- 
cesa, y allí estuvo hasta el 21 de octubre de 1974 en que 
fue restituido a la antigua iglesia de los dominicos, magní- 
ficamente restaurada. 
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Vox Racbelis planctum pangtt, tnstatur Beles ta 
Plebs fidelis tota plangit, getmt Romae ama, 
Mors crudelis Thomam frangit, mundo dat suspma, 

Fit eclysis nimia: ; . 

Laminare maius tangit umbrosa moestia, 
TbZZ clare ¡am non clangit, Praed,cantum liona, 
lerusalem deploratur Uremtae carmine, 
Nostra Sion offuscatur suo carens lumine, 
Costra Rachel nunc orbatur film germine, 
Pressa mortis tur bine. 

Magnas dolor cumulatur Praedicantum ordine^ 
Frater T bomas dum privatur clencali lumine . 

Dolor incoercible, que expresa vivamente esta 
anotación final de un códice de Oxford del si- 
glo xin, de la Suma Teológica: Hic moritur T bo- 
mas. O mors, quam sis maledicta. Aquí muere 
Tomás. ¡Oh muerte, maldita seas! 128 



17. Semblanza de Santo Tomás 

Santo Tomás era de alta estatura — de 1,90 me- 
tros — j recto, grueso, de cabeza voluminosa y 
calva en la región frontal, bien proporcionada, de 
color trigueño 129 , de porte distinguido y de una 
sensibilidad extraordinaria. Cualquier cambio at- 
mosférico o de clima le afectaba, y era suma- 



127 Fontes p.86. 

128 Balliol College 44 siglo xiv, citado por M. Grabmann. 
Thomas von Aquin. Eine Einfübrung in seine Persónlichkeit 
und Gedankenwelt (München 1912). 

12? He aquí lo que dicen a este propósito los testigos 
del Proceso napolitano de canonización: "Fue de gran 
estatura, grueso y calvo sobre la frente" (Fray Octaviano 
de Babuco, Ord. Cist., n.15, en Fontes p.87); "fue de gran 
estatura y calvo, grueso y de color bruno" (Fray Nicolás 
de Priverno, Ord. Cist., lego, n.19, en Fontes p.291); "era 
de gran estatura y calvo en la frente" (Fray Santiago de 
Caiazzo, O. P.. n.42, en Fontes n.319); "fue de gran esta- 
tura, grueso y calvo en la frente" (Fray Pedro de San- 
felice, O. P. t n.45, en Fontes p.323). 

Por su parte, Guillermo de Tocco, que también le oo- 
noció personalmente, refiere: "Fue grande de cuerpo de 
estatura procer y recia..., de color trigueño de cabeza 
voluminc^a.... un poco calvo" (Vita... c .38.' en Fontes 
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mente sensible al frío . Su figura procer se des- 
tacaba grandemente entre todos los miembros de 
la comunidad. 

Su inteligencia era rápida, profunda, equilibra- 
da; prodigiosa su memoria; insaciable su curiosi- 
dad, y su laboriosidad no conocía descanso. Com- 
prendía con facilidad cuanto leía u oía 131 , y lo 
retenía fielmente en su memoria como en el mejor 
fichero 132 . Se procuraba todas las novedades de 
librería, sin olvidarse de las mejores ediciones o 
traducciones 133 ; y con ser tanto lo que leía, era 
muchísimo más lo que pensaba y meditaba. 

Evitaba toda palabra y conversación inútil. A 
imitación de su padre Santo Domingo, no hablaba 



130 "Fue de complexión muy delicada..,; de fuerza viril 
cuando se aplicaba corporalmente a algunos actos de 
virtud" (Tocco, Vita... c.38 f en Fontes p.112); "era extraor- 
diarlamente sensible, y por eso cualquier lesión del 
cuerpo lo perturbaba" (c.48 p.121). Su sensibilidad algésica 
se revela en la necesidad de calefacción que tuvo en Ro- 
caseca durante su detención (Tocco, Vita... c.10 p.75) y 
en Fossa Nuova durante su última enfermedad (c.57 p.131). 

131 "Nunca leía un libro sin entenderlo con la ayuda 
del divino espíritu y sin llegar a su profundo misterio" 
(Tocco, Vita... 6.39, en Fontes p.112). 

132 "Fue... de una memoria extraordinaria, de tanta ca- 
pacidad retentiva que una simple lectura le bastaba para 
conservar siempre lo leído: de modo que parecía que en 
su alma se producían continuamente hábitos y actos de 
ciencia. Por eso en su alma no podía darse el olvido, 
donde se ejercitaba continuamente la certeza de las cosas 
sabidas. De esta admirable memoria son signo cierto no 
sólo el hábito de ciencia que tenía grabado en el alma 
como copiado en un libro, sino también aquella obra 
admirable que, por mandato del papa Urbano, de feliz 
recuerdo, compuso sobre los cuatro evangelios, a base de 
los dichos de los Santos Padres, leídos en los libros de 
los diversos monasterios, cuya mayor parte se cree que 
se le había grabado de tal modo en la memoria, que pa- 
recía tener delante de los ojos lo que había leído en 
dichos libros" (Tocco, Vita... c.41 t en Fontes p.114). 

133 Se procuró nuevas y mejores traducciones de las 
obras de Aristóteles, que, a sus ruedos — ad instantiam 
/ratris Thomae — , hizo su hermano de hábito Guillermo 
de Moerbeke (cf. M. Grabmann, Guglielmo di Moerbeke, 
O. p tJ u traduttore delle opere di Arístotele p.62-84, Roma 
1946); y de los Padres griegos que pudo tener a mano: 
"Hice traducir al latín algunas exposiciones de los docto- 
res griegos" (Catena Aurea sobre el evangelio de San 
Marcos, dedicatoria a su amigo el cardenal Anibaldo degll 
Anlbaldi, ed. Marletti, 1915, t.l p.468). 
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más que con Dios o de Dios "\ En el momento 
en que la conversación salía de esos temas, dis- 
creta y amablemente se retiraba" 5 . Su único 
recreo 'era pasear solo por el claustro o por la 
huerta del convento, derecho y con la cabeza le- 
vantada, elevados los ojos al cielo en profunda 
contemplación ,M . Pero era al mismo tiempo su- 
mamente afable y cortés en su trato ; siempre 
sonriente y servicial para con todos . 

,„ .. No se ha encontrado a nadie que oyese de su 
naoolüano de canonización n.77. en Fontes p.373 . Se 

!%hdM Te r\sa.° m 

F °m e »Fue 2 c ) ostumbr e en él. ya desde su tierna juventud, 
aue si en la conversación común, aquellos con quienes 
estaba "desviaban el tema de Dios y de las cosas referentes 
a' Dios, en seguida se retiraba del lugar o del grupo como 
si a él no le Interesase la conversación que no era para 
edificación del prójimo, o si. tratándose de Dios no se 
Habíase en realidad de Dios. Y así se dispuso de tal modo 
a la escucha de la palabra de Dios, que, o hablaba con 
Dios en la oración. ... o partía de Dios cuando terminaba 
en el prójimo enseñando" (Tocco. Vita... c.48, en Fontes 
p.122). 

m "Oyó decir a los hermanos que una de las princi- 
pales recreaciones corporales de dicho fray Tomás era 
pasear solo por el claustro, con la cabeza levantada, y 
el mismo testigo lo vio frecuentemente así solo paseando 
por el claustro de dicho convento de Santo Domingo" 
(Bartolomé ds Capua. Proceso napolitano de canonización 
n.81, en Fontes p.381). "Y cuando los hermanos lo llevaban 
de recreo al jardín, él en seguida se volvía solo, todo 
abstraído y se retiraba a la celda" (Bartolomé de Capua, 
n.77. en Fontes p.373). 

137 "Tomás fue muy cortés" (Dante. Paradiso, canto 12 
v. 109-1 10); "la inflamada cortesía de fray Tomás..." (ibid., 
v.143-144). "Era ce buen trato en la conversación y suave 
en el hablar" (Tocco. Vita... c.24, en Fontes p.97). "Era 
extraordinariamente benigno en el alma, muy suave en 
las palabras y generoso en los hechos" (o.c, c.36 p.109). 

138 "Siempre lo veían con cara alegre, manso y suave" 
(Bartolomé de Capua. Proceso napolitano de canonización 
número 77. en Fontes p.372). En las disputas escolásticas 
tan apasionadas en París por aquellas calendas "siempre 
se lo encontraba manso y humilde (B. de Capua ibid 
p.373); y cuando Juan Peckham le atacó virulentamente' 
"exasperó al mismo fray Tomás con palabras ampulosas 
y orgullosas. sin embargo, fray Tomás nunca perdió la 
palabra humilde, sino que siempre respondió con dulzura 
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Estaba adornado de las más excelsas virtudes. 
De una pureza angelical consigo mismo y con los 
demás — quoad se et quoad dios 139 — , era su- 
mamente recatado y recogido. Evitaba con sumo 
cuidado el trato y conversación con mujeres uo , 
y rarísima vez se le veía fuera del convento. Bar- 
tolomé de Capua, que lo conoció durante largos 
años, no lo vio fuera del convento de Nápoles 
más que una sola vez, a la hora de vísperas, y 
otra vez en Capua; solamente la caridad o la obe- 
diencia le hacían dejar su amable retiro claus- 

tral"'. 

Su sobriedad era extrema. No comía y bebía 
más que una sola vez al día — a mediodía — , y 
siempre en el refectorio común. No se preocu- 
paba de lo que le ponían delante, y tenían que cui- 
dar de que tomase algo, porque se distraía conti- 
nuando las altas especulaciones de su celda. Fray 
Reginaldo de Priverno, su habitual y fiel compa- 
ñero, tenía que hacer con él oficio de nodriza 142 . 



y benignidad" (ibid., p.347). Otros testigos le llaman "pa- 
cífico, humilde, tranquilo" (Conrado de Suessa, O. P M Pro- 
ceso... n.47 p.325), "dulce" (Tocco, Proceso... n.58 p.345), 
"hombre de gran humildad y paciencia, que nunca parecía 
perturbarse por nada" (Leonardo de Gaeta, O. P., Proceso... 

número 75 p.369). 

139 Testimonio de Fray Pedro de Sanfelice, Proceso... 

n.45 p.322. 

140 "Fue hombre de gran honestidad y siempre rehusaba 
los tratos con mujeres" (Fray Antonio de Brescia, O. P., 
Proceso... n.66 p.355). 

141 -El mismo testigo, que lo vio y convivió durante mu- 
cho años con dicho fray Tomás en Nápoles, en dicho lugar 
de los hermanos predicadores, no recuerda haberlo visto 
nunca fuera del convento, excepto una vez, a la hora de 
vísperas, y otra vez en Capua, donde estaba la curia re- 
gia, a donde fue con motivo de una contrariedad que le 
ocurrió a su sobrino el conde de Fondi" (B. de Capua, 
Proceso,., n.77 p.374). El conde de Fondi Roger de Aquila, 
hijo de la cuarta hermana de Santo Tomás, Adelasia. mu- 
rió el 26 de agosto de 1272, y el santo fue su testamentario. 

U2 "Nunca pedía comidas especiales; se contentaba con 
lo que le daban, y... en la mesa muchas veces se sumía en 
contemplación, hasta tal punto que se le podía qxütar lo 
que tenía delante sin que se diese cuenta" (Fray Pedro de 
Sanfelice, O.P. f Proceso... n.45 p.322). "En el comer y beber 
era de gran sobriedad; no pedía comidas especiales" (Fray 
Conrado de Suessa, O.P., Proceso... n.47 p.326). "Era come- 
dido y sobrio en el comer" (Fray Santiago de Caiazzo, Pro- 
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Fue muy amante de la pobreza. Cuando escribía 
la Suma contra Gentiles usaba unos cuadernillos 
de oapel mediocre, aprovechándolos hasta la ul- 
ta' Tnea v el último ángulo - Se contentaba 
con el hábito y el calzado más pobres. En su celda 
no se hallaba nada superfluo ni selecto . 

Su humildad fue verdaderamente extraordinaria. 
Jamás hablaba de sí mismo ni de la nobleza de su 
familia. Cuando se trató de hacerlo maestro y pro- 
fesor de París, alegó humildemente su corta edad 
v sus pocas luces, siendo así que su talento y capa- 
cidad habían sobresalido sobre todos los demás du- 
rante su cargo de bachiller bíblico y sentenciario . 
En los ejercicios v disputas escolares, en que es tan 
fácil excederse, máxime en aquellos tiempos y en 
aquellas circunstancias críticas por que atravesaba 
la Universidad parisiense, jamás se le escapo un 
gesto arrogante ni una palabra despectiva o moles- 



ao t>«?iq\ "-Piie tan sobrio que nunca se preocupa- 
ceso... n.42 p.319). míe ia °j"„7 ri ' oomidas" (Guiller- 

,SS «. y pr^o Un n.T0 eZ p.3 a ¿ ) d a Kn Kesl! 
Stíífrnmia siempre tenia los ojos levantados, de modo 
yríTiSSia ffiSTy se le quitaba la escudilla sin que 
él se diese cuenta" (B. de Capua, Proceso., n.77 p.373). Al 
lado de él había que hacer el oficio de nodriza, a causa de 
su casi continua abstracción y frecuentes raptos celestiales, 
de modo que, al estar tan abstraído de las cosas exteriores 
había que avisarle de la necesidad de los alimentos del 
cuerpo y prevenirlo de las cosas nocivas" (Tocco, Vita... 
c.53. en Fontes p.136). 

143 "Fue gran amante de la pobreza, tanto que. cuando 
escribía la Suma contra gentiles no tenia pliegos de pa- 
piro donde escribirla, de modo que tuvo que escribirla en 
pequeños trozos de papel" (Fray Antonio de Brescia, O.P., 
Proceso... n.68 p.366). El original, que se conserva en la 
Biblioteca Vaticana, confirma la exactitud del referido 
testimonio. 

144 »No fue acicalado en el vestir (Fray Pedro de San fe- 
lice. O.P.. Proceso... n.45 p.323). "No se preocupaba del es- 
mero de los vestidos" (Fray Conrado de Suessa, O P Pro- 
ceso... n.47 p.326). "Nunca se ocupaba... del ornato en el 
vestir" (Guillermo de Tocco, O. P., Proceso... n.58 p.346). 

i« -Excusándose humildemente por el defecto de cien- 
cia y de edad" (Tocco, Vita... c.16. Fontes p.85) "El se con 
sideraba Inhábil para esto por su Juventud" (Fray p™n nr 
Montesangiovanni, Ord. Cist., Proceso... n.49 p33i) 
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ta para nadie 146 , a pesar de habérsele molestado 
y atacado duramente en ciertas ocasiones, como 
en el altercado de Juan Peckham, o cuando los 
partidarios de Guillermo de Saint-Amour, capita- 
neados por el bedel de la facultad, irrumpieron 
en su clase vociferando como energúmenos y mal- 
tratando a sus estudiantes 147 . Rehusó con ener- 
gía y tenacidad toda clase de altos puestos y digni- 
dades eclesiásticas, contento con ser siempre un 
pobre y humilde fraile, y despreciando todas las 
pompas y vanidades del mundo 148 . Con ser un 
nombre tan célebre y admirado de muchos, jamás 
sintió el menor movimiento de vanidad ni de so- 
berbia 

Grande fue también su paciencia en los traba- 
jos y enfermedades. Nunca se quejaba de nada que 

i** "Fue hombre... de una humildad y paciencia admira- 
bles, hasta el punto que nunca molestó a nadie por pa- 
labra arrogante o afrentosa" (Fray Pedro de Sanfelice, 
O.P., Proceso... n.45 p.322). "En las disputas, en que acos- 
tumbraron a excederse los hombres a veces, siempre se le 
encontraba manso y humilde, jamás usando palabras glo- 
riosas o arrogantes" (B. de Capua, Proceso... n.77 p.373). 

U7 Bartolomé de Capua, Proceso... n.77 p.374; Denifle, 
Chartularium... t.l p.309-391; M. Jacquín, O. P., Un exercice 
scolaire au moyen áge, en A travers l'histoire de France 

p.67-84 (París 1825). , . ■ 

148 "Desprendido de las cosas terrenas, y abstraído por las 
celestiales y divinas" (Fray Pedro de Montesangiovanni, Ord. 
Cist., Proceso... n.49 p.330). "Despreció los bienes tempora- 
les" (Fray Antonio de Brescia, O.P., Proceso... n.66 p.356). 
"Vio frecuentemente a dicho fray Tomás, a quien con 
gusto observaba cuando podía, siempre abstraído y aparta- 
do de los negocios temporales, mirando siempre a las cosas 
superiores" (B. de Capua, Proceso n.77 p.373), Cf. Tocco, 
Vita,... c.30 p. 104-105; c.42 p. 114-116. En la oración pidió al 
Señor "que él nunca se aficionase al amor de las cosas te- 
rrenas y que nunca cambiase de estado...; y él mismo ob- 
tuvo respuesta que nunca cambiaría de estado ni se afi- 
cionaría a las cosas terrenas" (B. de Capua, Proceso... n.78 
p.375). "En nada parecía tener afición a las cosas tempora- 
les, es decir, a los honores y riquezas de este mundo" 
(Juan de Ñapóles, O. P., Proceso... n.48 p.328). 

149 El mismo dijo en cierta ocasión con la mayor senci- 
llez: "Doy gracias a Dios porque nunca sentí movimiento 
alguno de vanagloria que conmoviese mi alma de la sede 
de la humildad "por mi ciencia, por mi cátedra o por algún 
acto escolástico" (Tocco, Vita... c.24 p.97). De esta palabra 
son eco las de la liturgia: "¡Oh don de la gracia de Dios, 
superior a cualquier milagro! Jamás sintió el aguijón de la 
pestífera soberbia" (Breviarium Ord. Praed. II noct. ant. 1). 
n.81 p.381). 
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le faltase ni de sus dolores. Los enfermeros esta- 
ban maravillados, sobre todo en su última, larga y 
penosa enfermedad. Lejos de quejarse o molestar- 
les con impertinencias, les mostraba humildemen- 
te su profundo agradecimiento por los más peque- 
ños servicios que le hacían ,s0 . Y durante las lu- 
chas v reyertas de París, en que le atacaban a el 
por una y otra parte como a principal adversario, 
y a veces como si fuera un hereje, jamás salió de 
su boca la menor queja en público ni en privado. 
Era la misma calma y placidez en medio de la tor- 
menta como lo fue literalmente durante una trave- 
sía por el golfo de Lyón . 

Pero al mismo tiempo era intrépido y enérgico 
en defensa de la verdad, dando siempre la cara con 
ejemplar nobleza. Cuando los gerardinos, por un 
lado, v los averroístas, por otro, emplearon proce- 
dimientos demagógicos, llevando la discusión de 
difíciles y complejos problemas teológicos y filosó- 
ficos ante el tribunal del pueblo ignorante o de 
petulantes jovenzuelos, Santo Tomás se encara con 

isa "En la misma enfermedad... fue tanta su manse- 
dumbre que no molestó a ninguno de los que le ser- 
vían" (Fray Octaviano de Babuco. Ord. Cist., Proceso 
n 15 p 287) cuando estuvo en el mismo monasterio (de 
Fossanova). lo vio humilde, benigno, paciente, sin turba- 
ción alguna o Iracundia, hasta el momento de su muerte" 
(Fray Nicolás de Ptuverno, Ord. Cist., leg., Proceso... n.19 
p?90) "Y estando en el mismo monasterio empezó a agra- 
varse soportando la enfermedad con gran paciencia" (Fray 
Pedro de Montegiovanni, Ord. Cist., Proceso... n.49 p.332). 
"Permaneció en el mismo monasterio muchos días enfer- 
mo, con mucha paciencia y humildad" (B. de Capua, Pro- 
ceso... n.80 p.379). "Y cuando el mismo fray Tomás yacía 
enfermo, los monjes de dicho monasterio, por la gran de- 
voción que le tenían, debido a su fama de santidad, le 
traían con sus propias manos leña del monte para hacer 
fuego, no considerando digno que para el uso de hombre 
tan grande fuesen los brutos animales los que trajesen la 
leña. Y él siempre que veía a los monjes traerle ellos mis- 
mos la leña a la habitación donde yacía, se incorporaba 
con gran devoción y humildad diciendo: ¿De dónde a mí 
que hombres santos se empleen en traerme a mí leña?" 
(Fray Nicolás, abad de Fossanova. Proceso... n.8 p 277) 

'Si "Con fortaleza de alma no temió nada terrible • in- 
cluso cuando los marineros temían la muerte, él permane- 
ció impertérrito durante la tempestad" (Torrn ví*„ 
c.38 p.112). ' vna — 
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ellos y los emplaza a discutir noblemente por es- 
crito' y ante los sabios, con armas legítimas y a cara 
descubierta 152 . Y ante la insolencia y arrogancia 
de ciertos teólogos que afirmaban a boca llena y 
sentenciaban quasi ex trípode que una creación ab 
aeterno era intrínsecamente imposible, sin tolerar 
ni reconocer el menor derecho a la opinión contra- 
ria el santo les advierte que el talento y la sabi- 
duría no han comenzado ni terminado con ellos, 
sino que también otros son capaces de saber lo 
que traen entre manos . 

La ejecución rápida, detallada, conforme a todas 
sus cláusulas y encomiendas, del testamento de su 
cuñado el conde Roger de Aquila, son una obra 
maestra de justicia; lo mismo que la respuesta 
pronta y equilibrada a la consulta del general Juan 
de Vercelli sobre ciento ocho proposiciones denun- 
ciadas de Pedro de Tarantasia 154 . 

Su prudencia era proverbial Se llamaba el 
prudentísimo fray Tomas prudentissimus frater 
Tbomas' 55 . La acreditó plenamente en las res- 
puestas que daba a San Luis de Francia y a las va- 



* "Si alguno quiere contradecü - a esto que nojrite 
delante de los niños y - s pued a juz- 

a la discusión publica. pa i a r ^ftar con la autoridad de la 
gar lo que es verdadero y reíuta^r con i doctrinan 
verdad, lo que es eironeo (Con Jo P«i^ opuscula, ed. 

retrahentium a reli^»^ 1 ^^ glo rlándose en su 
P. Mandonnet, t.4 p.322). Pero si • * hemos es- 

falsa ciencia Quiere alegar « algo contracto q ^ ^ ^ 
crito, no ande bagando por las arduas , sln o que 

niños, que no saben juzgar en ca me en _ 

escriba contra este escrito si se atreve y otros 

centrará a mí. que soy el ^i/verdad cienes resis- 
muchos que son cultivadores de ta v^tod • ^len ^ 

tiran a su error o revelarán su granel a Q J^^, e d. clt., 
tellectus contra averroístas, al final, en uv^u.^, 

Hsa^como si ellos, que tan sutilmente entienden la cues- 
tión, fuesen los únicos hombres J ™*?* m ¿™J¡l° en Opus- 
duría" {De aeternitate mundx cotra murmurantes, en uy.» 

cula, ed. cit.. t.l p.26). mtnrno all'ovus- 

is< Fontes p.575-579; B. Smeraldo 0._ ^''^^^rantasUi 
coló IX di San Tommaso d'Aqumo: Pietro da laramasia 

ha errato in Teología? (Roma 1945). rhomas" 
"5 m. Jacquin. O. P., Le "prudenttssime fróre Thomas 

(Frlburgo. Suiza, 1924). 
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rias consultas que le hicieron los capítulos genera- 
les y el general Juan de Vercelli 156 . 

Para con los pobres y desvalidos tenía entrañas 
de madre. Los compadecía sinceramente y les ayu- 
daba cuanto podía con limosnas y consejos 

A pesar de su continua abstracción y taciturni- 
dad, era profundamente humano para con todos, 
especialmente para con sus hermanos y sobrinos, 
que tierna y sobrenaturalmente amaba. A su so- 
brina Francisca, condesa de Ceccano, le consiguió 
del rey Carlos I de Anjou un salvoconducto para 
que pudiera ir a tomar los baños a Nápoles 158 . 
Pero era un cariño viril y sin sensiblerías. Cuando 
ocurrió la muerte de su madre y de sus hermanos, 
nadie podía notar en su rostro y modo de condu- 
cirse la menor mudanza o conmoción: únicamente 
se limitaba a encomendarlos a Dios en sus oracio- 
nes y sacrificios, invitando a sus discípulos y her- 
manos en religión a que hiciesen otro tanto 159 . 

Su amistad era fiel, sincera, sacrificada, tierna. 
De ella dan testimonio el rector y los profesores 
de la Facultad de Artes de París en su célebre carta 

i« Tocco. Vita... c.35 p.108-109. Al B. Juan de Vercelli 
maestro general de la orden, contestó con tres opúsculos- 
De forma abaolutionis, Dcclaratio quadraainta dúo quaes- 
tionum y Declaratio centum et octo dubiorum. Intervino 
también en la Ratio studiorum publicada por el capítulo 
general de Valenciennes {Fontes p.559-562) y en la comi- 
sión nombrada por el capitulo general de París en 1269 para 
resolver una cuestión delicada De secreto. O-Quiruln orí 
cit.. t.4 p.497-501). "Puxtuia, ea. 

w "Era muy compasivo con los pobres y acostumbraba 
a socorrer a los indigentes con ropas y limosnas en la mis- 
ma abundancia que sus afectos, no reservándose nada rio 
las cosas supérfluas a sabiendas que le obligaba el preceo- 

&2S>. B %£.\T£llT 6llaS 105 def6CtOS de los 
«• A 3 de abril de 1273 (Fontes p.581) 

i " D1 J° «"c? Í. est l so " ue a °?° » muchos hermanos de 
la Orden de Predicadores que convivieron con SlnSnS 
fray Tomas que, cuando morían los sobrinos T otr« f2S? 
llares de él y se le notificaba su muerte, él no^e imitaba 
en la cara o en los ojos, mi manifestaba de ¿alahr» „ h» 
gesto el dolor, sino que con semblante sereno y tranouno 
oraba por ellos y hacia que los demás celebrasen \ ¡5, 
también: ni el conocimiento de la muerS . ¿! "S 7 2 r ? sen 
y familiares lo podía Inmutar" (B re cwi» ^ M 
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al capítulo general de Lyón Y la que tuvo con 
7 U andante y compañero fray Reginaldo es de las 
más puras y conmovedoras que registra la historia 
Sin quererlo, se viene a las mientes la que tuvo el 
divino Maestro con su discípulo amado. 

Pero sobre todo era hombre de gran oración y 
contemplación w . Los testigos del proceso de ca- 
nonización repiten hasta la saciedad que fue «hom- 
bre de gran oración» « «de gran pkaor i y 
oración» " 3 , «de gran contemplación », «de con 
?emplación ejemplar'"», llamándole «hombre 
contemplativo y totalmente abstraído de las cosas 
terrenas hacia las celestes '"», «contemplativo de 
Dios..., desprendido de las cosas terrenas y atraído 
por las celestes o divinas, con los ojos casi conti- 
nuamente elevados al cielo »■ 

Era el primero en levantarse por la noche, e iba 
a postrarse ante el Santísimo Sacramento. Y cuando 
tocaban a maitines, antes de que formasen fila los 
religiosos para ir a coro, se volvía sedosamente a 
su celda para que nadie lo notase El Santísimo 
Sacramento era su devoción favorita. Celebraba to- 
dos los días, a primera hora de la mañana, summo 
dilttculo, y luego oía otra misa o dos, a las que ser- 



!« %T*S£g?Si vida y conversación santa . mientras 

r a bJorto d « ssstessrssz Q Cf S£ 

(Frat Juan de Adelasia. Ord. Cist., Proceso... n.33. en Fon 

'^Fhay Santiago de Fresolino, Ord^ Proceso 
n.33. en Fontes p.306; Fray Pedro de Fondi, Ord. Cist., 

lb í?3- ^¿ q Se 30 d 9 e Caracciolo. oficial del ejército n.41 p.317. 
164 fray Pedro de Sanfelice, O. P.. n.45 v.á¿¿. 
1*5 fray Jijan de Nápoles, O. P., n.48 p.328. 

166 FRAY SANTIAGO DE CAIAZZO O. P. . 1 Cl 42 P^/*^™ 

TIF SANTA Adelasta de Priverno, n.27 p.301, /-» TJ d7 

Sanéele, ofp ., n.45 p.322; Conrado de Sitessa. O. P.. n.47 

P ?6 2 7 6 - fray Pedro de Montesangiovanni, n.49 p.330; Juan de 
Blas, Justicia de Nápoles, n.70 P-362 q(imnlo aue e) 

(B. de Capüa, Proceso... n.77 p.373). 
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vía con frecuencia 169 . El oficio que compuso para 
la festividad del Corpus Christi y el sermón que 
predicó ante el consistorio con motivo de su inau- 
guración son de lo más tierno, devoto y profunda- 
mente teológico que se conoce en la sagrada litur- 
gia: quo devotius in Ecclesia Dei non dicitur nec 



170 

cantatur 



El arte ha inmortalizado este aspecto de la vida 
de Santo Tomás. En el Museo del Prado existe un 
cuadro de Rubens en el que se representa una pro- 
cesión del Santísimo Sacramento. Van delante San 
Gregorio Papa, San Agustín y San Ambrosio. Si- 
guen detrás San Jerónimo y San Buenaventura. En 
el centro avanzan Santo Tomás y Santa Clara. Ella 
va a la derecha y lleva la custodia; él camina a su 
izquierda, explicando con rostro inflamado el gran 
misterio. Lleva un gran libro debajo de su brazo 
derecho y acciona con la mano izquierda. San Gre- 
gorio, San Agustín y San Ambrosio detienen su 
marcha para escucharle; San Jerónimo, meditabun- 
do, consulta la Sagrada Escritura; y San Buenaven- 
tura eleva, extático, sus ojos al cielo. 

v» 'Todos los días celebraba misa con lágrimas y oía 
?£S devotamente (Fray Pedro de Montesangiovanni, Ord 

NicoLis P380) - L ° 01151110 testifican ' Frat 
df <£r^> n ? t? , Fossanova < n -8 P-378); Frat Conrado 
O P^4?°n7?¿» (n ál p -Si : PRAY Santiago de Caiazzo. 
n w 79?;^J > ' 319 t ) ; FRAY PeoRO DE Sanfeuce. O. P. ( n 47 
p.322-323»; frat Juan de Ñapóles, O. P. (n.48 p.328) "Cada 
día antes que los demás, decía su misa" (Pedro de Grassi 
oficial del ejército, n.6 p.273). 

El tantas veces citado Bartolomé de Capua nos refiere 
según había oído decir con frecuencia a muchos religiosos v 
a caballero Nicolás Fricci. que asistía a las clases del sa" uto 
S/^J 16 T lda cotidiana de Santo Tomás: "Item fray^ To- 
más todos los días, a primera hora, celebraba misa en la 
capilla de San Nicolás, y después de celebra -oía lnmedil 
lamente la misa que celebraba otro sacerdote iu¿o de" 
3aC ^H la 1 ve f tlduras - se i°a inmediatamente a ¿asi Des" 
pués de la clase se ponía a escribir o a dictar a mS'hos S" 
cretarios; después comía; luego volvía a la celda vS» ^" 

Í B , COSaS dÍVÍnaS hasta la hora Se des y cans? ; 
después del dencanso volvía a escribir, y así ordenan* ?¿h? 
su vida a Dios" (Proceso... n.77 p373) faenaba toda 

170 juají de Colon-na O. P.. De viris illustribus ed R nr 
Rossi. O. P.. Dissertationes critlcae in S ThnmnL a / 1 
tem dlssert.2 c.l n.2. en Opera omnla de SanS Tn£í **2t 
leonina, t.l pXXXVIIb (Roma 1882). El v^nlrame^Aci^o 
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Sobre la tumba del santo, en la iglesia de San 
Sernin, de Toulouse, se levanta una magnífica es- 
tatua suya. En la mano derecha tiene el Santísimo 
Sacramento; en la izquierda, una espada de fuego. 
Debajo está grabada esta inscripción. 

Ex Evangelii solio Cherubinus Aquinas 
Vitalem Ígnito protegit ense cibum. 

Igualmente tenía una devoción tiernísima a la 
Santísima Virgen. En el autógrafo de la Suma con- 
tra Gentiles se encuentran las palabras Ave, Marta, 
diseminadas por los espacios marginales, como otras 
tantas jaculatorias que brotaban de su corazón. Y 
cuando quería probar la pluma, no se le ocurría 
otra cosa 171 . 

Estas dos devociones predilectas suyas a Jesús y 
a María han sido bellamente expresadas por An- 
drés Orcagna en un hermoso políptico que se con- 
serva en la iglesia dominicana de Santa María No- 
vella, de Florencia. La Virgen Santísima, con gesto 
maternal, presenta ante su divino Hijo a Santo To- 
más, que, arrodillado, recibe del Redentor un libro 
abierto, en donde se lee: «Eres digno de tomar el 
libro v abrir sus sellos. Te di un corazón sabio e 
inteligente» 172 . Y al pie del cuadro, en una fi- 
gura más pequeña, se representa al santo arrobado 
en éxtasis celebrando la santa misa. 

Se encomendaba también con frecuencia a los 
ángeles y a los santos. Todos los días, por muy 
ocupado que estuviese con sus lecciones o sus 
obras, leía un capítulo de las Colaciones, de Casia- 
no, para mantener vivo en su corazón, como el 
decía, el fuego de la devoción y amor de Dios . 

Cormier, O. P.. desarrolla piadosamente este «unto e £ .au 
Étude sur Saint Thomas d'Aqum et l'Office du Trés-Saint 

Sacrement (Toulouse 1891). .„„,„. t n nrne f 

i7i Cf. Summa contra Gentiles, ed. leonina, t.13 praef. 

p. VITIb. 

'72 Apoc 5.9; 3 Re 3.12. . 
173 cada día leía un capitulo de las Colaciones de los 
Padres Preguntado una vez por qué interrumpía así la ee- 
oeciila-lS contestó- Yo con esta lectura concentro la de- 
Sn de' la quf paso más fácilmente a la especulación; 
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A todo esto se unía el don de lágrimas, que po- 
seyó en grado eminente. Durante la misa, sobre 
todo al acercarse la comunión, sus ojos eran dos 
fuentes de lágrimas 17 \ Lo mismo le ocurría cuan- 
do contemplaba la pasión y muerte de Jesucristo, 
que lo hacía con mucha frecuencia 17S . Y al cantar 
en Completas, durante la Cuaresma de 1273, la 
antífona No nos deseches en el tiempo de la vejez, 
cuando nos falte la fuerza no nos abandones, Se- 
ñor, llamó la atención de los religiosos el mar de 
lágrimas en que estaba sumergido 176 . 

Y con ser tantas las virtudes que adornaban su 
alma desde su niñez, pues conservó intacta su ino- 
cencia bautismal, creció siempre sin interrupción 
en todas ellas hasta el fin de su vida. Como ates- 
tigua el dominico Conrado de Suessa, que lo cono- 
ció durante largos años en Nápoles, Roma y Or- 



para que asi el afecto tenga de donde prorrumpir en devo- 
ción, y el entendimiento, con este mérito, se eleve má6 
alto ÍTocco. Vita... c.21, en Fontes, p.95). Lo mismo refie- 
ren Calo (Vita... n.13, en Fontes, p.32) y B. Gui (Vita... 
XX.1S, en Fontes). 

174 "En sus oraciones derramaba lágrimas...; y lo vio ce- 
lebrar derramando lágrimas en el momento de la comu- 
nión" (Fray Octavtano de Babtxco, Ord. Cist., Proceso... n.15, 
en Fontes p.286). "Todos los días celebraba misa con lágri- 
mas...: lo vio celebrar con mucha devoción y efusión de lá- 
grimas" (Fray Pedro de Montesangiovanni, Órd. Cist.. Pro- 
ceso... n.43 p.330-331). "Nunca se ponía a escribir alguna 
obra sin previa oración y efusión de lágrimas" (Fray Gui- 
llermo de Tocco, O. P., Proceso... n.58 p.346). 

"5 Cuando, postrado ante la Imagen del Crucificado 
oyó la respuesta: Has escrito bien de mi, se ocupaba en la 
redacción de las cuestiones de la Suma Teológica sobre los 
misterios de la pasión y muerte de Jesucristo (Tocco Vita 
c.34 en Fontes p.103). "Cuando una vez. en el convento 
de Nápoles, el domingo de Pasión, celebraba con más de- 
voción la misa delante de militares, durante la celebración 
se le vio de tal modo absorto por la sublimidad del Scra- 
mento. que parecía como si estuviese dentro del misterio 
divino y afectado de las penas de Cristo hombre cSsouS 
parecía indicar la prolongada abstración de la mente v il 
abundante profusión de lágrimas" (O. C 29 num tZ « 
es esta profunda sentencia: "asi como el mi L 6 
un libro en el que estuviese toda falencia Q no ES 
sino saber aquel libro, asi también ttS^Sf 1 * 
mos buscar más que a Cristo", porque m crktJ ^m"!? 1 " 
el Apóstol, "están escondidos todos ios tesoro? 2 ,° dlce 
biduria y de la ciencia" (Comentario JS^KLAJ» f " 
Tesalonicenses c.2.3. lect. l, ed. Mapi-ttt Si^^ÍSL? los 

™ Tocco. Vita... c.29. en Fontn ¿^m * P - 127b) ' 
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vieto «progresaba siempre de bien en mejor, y 
crecía de virtud en virtud 177 ». Hermosa y exacta- 
mente dice el cardenal Pedro Roger, que después 
fue papa con el nombre de Clemente VI: «como re- 
sulta claro a quien contempla su vida, es como si 
todos sus miembros fuesen ejemplos de virtud: se 
leía su simplicidad en la vista; su benignidad en la 
cara; su humildad en el oído; su sobriedad en el 
gusto; en la lengua su verdad; en el olor su suavi- 
dad; en su tacto la integridad; en su andar la gra- 
vedad; en su gesto la honestidad; en su entendi- 
miento la claridad; en su afecto la bondad; en su 
mente la santidad; en su corazón la caridad: en él 
la belleza de su cuerpo fue imagen de su mente y 

figura de su bondad 17B ». 

Espíritu eminentemente contemplativo —miro 
modo contemplativus, según frase de Tocco — , 
para él no había dualidad ni oposición entre la ora- 
ción y el estudio, como no la había entre la acción 
y la contemplación 179 : su estudio era oración, y 
su oración era estudio. Por eso estudiaba y oraba 
siempre, salvo un tiempo brevísimo que sacrifica- 
ba al sueño ,80 . Como dice bellamente A. Touron: 



177 prooeso napolitano de canonización n.47, en Fontes 

tí *Í97 

178 ' Sermón de Santo Tomás, pronunciado el 7 de mar- 

q í" "Lo que pertenecía a la recreación <M cuerpo^ co- 
mida, suefio y demás menesteres natmalee le ocupa» 
onco tlemoo" (Fhat Juan de Ñapóles, O. i".. yToces " • 
^Fo" t ? S P p.328,. "Ocupaba una escasa hora en comer o 
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«oraba como si nada tuviera que esperar de su tra- 
bajo, y trabajaba con la misma aplicación que si 
la oración no pudiera bastarle para llegar a la cien- 
cia más perfecta» 181 . En los últimos años de su 
vida sobre todo, el estudio quedó absorbido por la 
oración, y ésta por su forma más alta y elevada, que 
es la pura contemplación. Sabiduría, caridad, paz: 
he ahí las tres notas dominantes y características 
de la vida espiritual de Santo Tomás, que monse- 
ñor Grabmann ha expuesto deliciosamente en su 
Das Seelenleben des bl. T bomas von Aquin 182 . No 
faltaba más que quitar las amarras del cuerpo mor- 
tal para que su espíritu volase hasta la presencia 
inmediata de Dios, traduciendo la contemplación 
en visión facial y beatífica. Fue canonizado solem- 
nemente en Aviñón por Juan XXII el 18 de julio 
de 1323. 



m La vie de Saint Thomas d'Aquin, avec une exposé de 
sa doctrine et de ses ouvrages (París 1737). Traducción espa- 
ñola de Julián de Velasco, en 2 vols. (Madrid 1792 y 1795) t.2 
p.68. 

!82 München 1924. Traducción española y prólogo de Octa- 
vio N. Derisi (Buenos Aires 1946J. 
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Sección segunda | 

OBRAS DE SANTO TOMAS 



Al exponer su vida, hemos hecho también men- 
ción de sus obras, indicando de pasada, cuando 
era posible, el lugar y tiempo en que fueron escri- 
tas, así como los motivos o circunstancias de su pu- 
blicación. Porque en una vida tan intensa y uni- 
forme como la de Santo Tomás, dedicada toda 
ella al estudio y enseñanza, no es posible separar 
el hombre del escritor ni la vida de las obras. 

No obstante, para comodidad de los lectores que 
deseen conocer de un golpe de vista su producción 
literaria, añadiremos aquí una lista completa de las 
verdaderamente auténticas, reduciéndolas a dos gru- 
pos principales. Al primero se reducen los comen- 
tarios que escribió a otros libros u obras ya exis- 
tentes, como son los Libros Sagrados y los de otros 
teólogos y filósofos. Al segundo pertenecen sus 
obras propias y personales, ya sean mayores, como 
las Sumas y las Cuestiones disputadas; ya menores, 
como sus opúsculos y sermones. 

Indicamos entre paréntesis la fecha probable o 
aproximada de sus obras, según las investigaciones 
de los mejores críticos realizadas hasta ahora. Los 
hemos consultado todos, quedando poco más o me- 
nos en la misma incertidumbre en que estábamos 
en 1947. Cada día surgen nuevas conjeturas, sin 
que ninguna logre todavía imponerse por sus moti- 
vos objetivos y valederos. Por eso dejamos las co- 
sas, salvo ligerísimos retoques, como estaban en la 
primera edición, en donde adoptamos casi siem- 
pre la cronología propuesta por el P. Walz, O. P., 
que, a su vez, se inspiraba en la señalada por 
M. Grabmann. 
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Cuando los críticos a quienes no satisfaga esa 
cronología consigan hacer verdadera luz y ciencia 
en este asunto, haremos con sumo gusto las rectifi- 
caciones oportunas a que haya lugar. Entretanto es 
lo más prudente contentarse con saber ad sobrieta- 
tem, sin lanzar afirmaciones demasiado aventura- 
das, so pretexto de estar a la page de las últimas 
conjeturas. 



1 . CATALOGO DE SUS OBRAS 



Comentarios a obras ajenas 

Comentarios a la Sagrada Escritura 

Al Antiguo Testamento 

1. ln Iob expositio (1269-1273) 

2. ln Isaiam Propbetam expositio (1 25 ^259). 

3. ln leremiam Yropbetam expositio 

4 ln ábrenos leremiae Propbetae expositio (1252-1253). 

5 ln P salmos Davidis lectura [hasta el salmo ^ 54, 
" reportación de fray Reginaldo de Priverno] (1272- 

6 fn 13 Cantica Canticorum. [Breve expücarión dada a 
los monjes de Fosanova en febrero de 1274, que 
nunca fue escrita ni reportada.] 

Al Nuevo Testamento 

7. Glossa continua (Catena Aurea) super quatuor Evan- 
gelia, distribuida en la forma siguiente: 
Super Mattbaeum (1261-1264). 
Super Marcum (1265). 
Super Lucam (1266). 

Super loannem (1267). • 
8 ln Evangelium Mattbaei lectura [Reportación de 
Pedro de Andria y de Ligier de Besancon] (1256- 
1259). 

9. ln Evangelium loannis: 

expositio: hasta el capítulo 5 inclusive (1267-1272). 
lectura: desde el capítulo 6 hasta el final L de- 
portación de fray Reginaldo]. 

10. ln Epistolam Pauli ad Romanos expositio (1272- 

1273). , „ ... 

11. ln Epistolam Pauli Primam ad Cormtbios: 

expositio: hasta el capítulo 10 inclusive; sin em- 
bargo, desde el capítulo 7,14 hasta el capitulo 10 
fue sustituida por el comentario de Nicolás de 
Gorran, extraído del de Pedro de Tarantasm por 
haberse extraviado el original del banto 

\ectura: desde el capítulo 11 hasta el final [Re- 
portación de fray Reginaldo] (1259-1265). 

De 1259-1265: . 

12. ln Secundara Epistolam Pauli ad Corinthtos lectura 

[Reportación de fray Reginaldo]. 
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U I„ Epistolam Mí «<¡ pialas lectura [Reportación 
14 f n ^K3i d Ephesios lectura [Reporta, 

„ f^pt^/p«Wp-« «— t**~ 

16 gft&S? lectura [Repor- 

tó«r¿ [Reportación de fray Reginaldo]. 

18 In Tecundal Epistolam Pauli ad Tbessalontcenses 
' lectura [Reportación de fray Reginaldo]. 

19 iTprimam Epistolam Pauli ad Timotheum lectura 
r Reportación de fray Reginaldo]. 

20 EptooLr Pauli ad Timotheum lectura 
[Reportación de fray ReginaldoJ. 

21. í« Epistolom Pauli ad Tttum lectura [Reportación 

de fray Reginaldo]. 

22. In Epistolam Pauli ad Pbilemonem lectura (Reporta- 
ción de fray Reginaldo]. 

23. I» Epistolam Pauli ad Hebraeos lectura [Reporta- 
dón de fray Reginaldo]. 

Comentarios a los decretos dogmáticos de la 

Iglesia y a los teólogos 

24 Scriptum super quatuor libris Sententiarum Magistri 
Petri Lombardi (1254-1256). 

25. Expositio Primae Dccretalis \ (1259-1268) 

26. Expositio Secundae Decretalis ) 

27 Expositio super librum Boethii «De Trinitate» 
(1257-1258). 

28. Expositio in Dionysium «De divinis nominibus» 
(1261). 

Comentarios a los filósofos 
A Aristóteles 

29. In libros Perihermeneias expositio: hasta el libro II 
lección 2, inclusive; lo restante es del cardenal Ca- 
yetano (1269-1272). 

30. In libros Posteriorum Analyticorum expositio (1269- 
1272). 

31. In ocio libros Pbysicorum expositio (1268). 

32. In libros de Cáelo et Mundo expositio: hasta el li- 
bro III, lección 8, inclusive; lo restante es de Pe- 
dro de Auvergne (1272). 

33. In quatuor libros Meteorologicorum expositio: hasta 
el libro II, lección 10, inclusive; lo restante de los 
libros II y III es de Pedro de Auvergne, y lo del 
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libro IV es probablemente de Juan Quidort (1269- 
1272). 

34 In libros de General tone et corruptione expositio: 
hasta el libro I lección 17, inclusive; lo restante es 
de Tomás de Sutton (1272-1273). 

35. In tres libros de Anima (1266-1272): 

lectura: sobre el libro I [Reportación de fray Re- 
ginaldo]. 

expositio: sobre los libros II y III. 

36. In libros de Sensu et Sensato expositio (1266-1272). 

37 In libros de Memoria et Reminiscentia expositio 

(1266-1272). „ , . 

38 In duodecim libros Metaphysicorum expositio 

(1268-1272). 

39 In decem libros Ethicorum ad Nicofnacbum exposi- 
tio (1269). . 

40. In libros Politicorum expositio: hasta el libro 111 

lección 6, inclusive; lo restante es de Pedro de 
Auvergne (1272). 

A Proclo 

41. In librum de Causis expositio (1269-1273). 
A Boecio 

42 In librum Boethii de Hebdomadibus expositio 
(1257-1258). 

Obras propias y personales 

Obras mayores 

Sumas 

43. Summa contra Gentiles: 

Libro I (1259). 

Libro II-IV (1261-1264). 

44. Summa Theologiae: 

Primera parte (1266-1268). 

Segunda parte: Prima Secundae (1268-1270). Se- 
cunda Secundae (1271-1272). . . 
Tercera parte: hasta la cuestión 90 inclusive 
(1272-1273); lo restante [Suplemento] está toma- 
do de su comentario al libro IV de las Senten- 
cias y arreglado probablemente por fray Reginaldo. 

Cuestiones disputadas 

45. De Veritate (1256-1259). 

46. De Potentia (1265-1267). 
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47 De spiritualibus creaturis (1266-1268). 

48. De Anima (1266-1267). tt *¿,* oM \ 

49. De ümone Verbi hwmatt *2^69). 
50 De V ir tu t ib us in commum (1266-l¿t>yj. 
5X* De Caritate (1266-1269). 

52. De Malo (1269-1271) mM nl2 ) 
53 De Virtutibus cardtnalibus (1269-U/¿J- 

54." De Spe (1269-1272). 

55 De correctione fraterna (1269-1¿/¿J. 

56 De- ¡emita Sacrae Scripturae: incorporada a Quod- 
lib. VIL aa. 1416 (1266) . 

57 De opere manuali religiosorum: incorporada a 
Quodlib. VII, aa. 17-18 (1255-1256) . 

58 De pueris in Religionem admtttendts: incorporada 
a QíW/^. IV, aa. 23-24 (1271). 

Cuestiones "de Quollbet" 

59. Quodlibetum I (marzo de 1269). 

60. Quodlibetum II (diciembre de 1269). 

61. Quodlibetum III (abril de 1270). 

62. Quodlibetum IV (marzo de 1271). 
63 Quodlibetum V (diciembre de 1271). 

64. Quodlibetum VI (abril de 1272). 

65. Quodlibetum VII (diciembre de 1256). 

66. Quodlibetum VIH \ 

67. Quodlibetum IX ( Mn¿<1 ™ A 

68. Quodlibetum X i (1265-1267). 

69. Quodlibetum XI ' 

70. Quodlibetum XII (diciembre de 1270). 

Obras menores u opúsculos 
Discursos de apertura 

71. De commendatione et partitione Sacrae Scripturae: 
Principium o discurso inaugural como bachiller bí- 
blico (14 septiembre-9 octubre de 1252). 

72. De commendatione Sacrae Scripturae: Principium o 
discurso inaugural como maestro in Sacra Patina 
(abril de 1256). 

Opúsculos de dogma 

73. De articulis fidei et Ecclesiae sacramentis (1261- 
1268). 

74. Compendium Tbeologiae (1261-1269) 

75. De Substantiis separatis seu de Angelorum natura 
(1261-1269). 
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76 De aeternitate mundi contra murmurantes (1270). 

77 Kesponsio ad fratrem loannem V ercellensem, Gene- 
ralem Magistrum Ordinis Praedicatorum, de articu- 
lis centum et ocio sumptis ex opere Petri de Taran- 
tasia (1265-1266). 

78 Kesponsio ad fratrem loannem V ercellensem, Uene- 
' ralem Magistrum Ordinis Praedicatorum, de articu- 
lis quadraginta duobus (1271). 

79. Kesponsio ad Lector em Venetum [Basiano da Lo- 
di] de articulis triginta sex (1269-1271). 

80. Kesponsio ad Lectorem Bissuntinum [Gerardo de 
Besancon] de articulis sex (1271). . 

81. Kesponsio ad Bernardum Aigleno Abbatem Lasst- 
nensem (fines de enero de 1274). 

Opúsculos de moral 

82 De sortibus (1269-1272). 

83. De indiciis astrorum (1269-1272). 

84. De emptione et venditione (1262). 

85. De forma absolutionis (1269-1272). 

86. De secreto (12 de mayo de 1269). 

87. De regimine Principum: hasta el libro II capitu- 
lo 4 inclusive; lo restante es de Tolomeo del ria- 
doni o de Luca (1265-1266)._ 

88. De regimine ludaeorum (1265-1272). 

Opúsculos de apologética 

89 De rationibus fidei contra saracenos, graecos et ár- 
menos (1261-1264). 

90. Contra errores graecorum (1261-1264). 

91. Contra impugnantes Dei cultum et religionem: contra 
Guillermo de Saint- Amour (1256). 

92 De perfectione vitae spiritualis: contra Gerardo de 

Abbeville (1269). . 

93. Contra pestiferam doctrinam retrahentium homines 

a religionis ingressu (1270). 
Opúsculos de liturgia 

94. Officium Smi. Corporis Christi (1264). 

95. Piae preces: 

Pro peccatorum remissione. 
Pro obtinendis virtutibus. 
Pro gratiarum actione. 
Pro contemplativis. 
Ante imaginem Christi. 
Ante communionem. 
Post communionem. 
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Post Corporis et Sanguinis elevationem. 
Ad Beatissimam Virginem Mariam. 
Ante studium et praedicationem. 

Conferencias y sermones 

Cuaresma de 1273: . , 

96. Collationes de duobus praeceptts carttahset de- 
cem Legis praeceptis [Reportación de Pedro de 

A (iris 3 

97. Collaciones de Credo ¡n Deum [Reportación de Pe- 
dro de Andria]. , 

98. Collationes de Pater noster [Reportación de Pedro 

de Andria]. rT> , _ , , 

99. Collationes de Ave María [Reportación de Pedro de 

Andria]. 

100. Collationes dominicales (1254-1264). 

101 Sermo de Venerabili Sacramento Altarts (1264). 

102 Sermo in Dominica I Advenías (diciembre de 1268). 
103. Sermo in Dominica II Adventus (diciembre de 

1^68) 

104 Sermo in Dominica I Adventus (diciembre de 1269). 

105 Sermo in Dominica III post festum Sanctorum Pe- 
tri et Pauli (20 de julio de 1270). 

106. Sermo in Nativitate Beatae Mariae Vtrgtnts (8 de 

septiembre de 1270). 
'07. Sermo in festo Omnium Sanctorum (1 de noviem- 
bre de 1270). 

108. Sermo in Dominica I Adventus (30 de noviembre 
de 1270). 

'09. Sermo in Dominica I post Epiphaniam (11 de ene- 
ro de 1271). 

í10. Sermo in Dominica XIX post Pentecostem (probable- 
mente el 4 de octubre de 1271). 

111. Sermo in Dominica V post Pascha (29 de mayo 

de 1271). 

Opúsculos filosóficos 

112. De ente et essentia (1250-1256). 

113. De principiis naturae (1255). 

114. De natura materiae et dimensionibus interminatis 
(1252-1256). 

115. De oceultis operationibus naturae (1269-1272). 

116. De mixtionc elementorum (1273). 

117. De motu cordis (1273). 

118. De unitate intellectus contra averroistas (1270). 

119. De fallaciis, ad quosdam artistas (1244-1245 según 
unos, 1272-1273 según otros). 
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De fecha indeterminada: 

120. De natura generis. 

121. De quatuor oppositis. 

122. De propositionibits modalibus. 

123. De demonstratione. 

124. De principio individuationis. 

125. De instantibus. 

126. De natura verbi intellectus. 

127. De differentia verbi divini et humani. 

128. De natura accidentis. 

129. De modo studendi. 

130 De immortalitate animae (editada por vez primera 
por el P. E. Gómez, O. P. [Valencia 1935] y du- 
dosa, como los anteriores opúsculos de fecha inde- 
terminada, a los que se pueden agregar el De fallaciis 
y el De natura materiae). 

Reportaciones 

Además, se conservan las lecciones de San Al- 
berto Magno sobre la Etica de Aristóteles y sobre 
el libro De divinis nominibus del seudo Dionisio, 
recogidas y redactadas por Santo Tomás cuando era 
su alumno en Colonia. El manuscrito, conservado 
en la Biblioteca Nacional de Nápoles, que contiene 
las lecciones sobre el De divinis nominibus, es pro- 
bablemente autógrafo de Santo Tomás. 

131. Quaestiones fratris Alberti super librum Etbico r um 
quas collegit frater T bomas de Aquino (1248-1252). 

132. In librum de Divinis nominibus Dionysii Areopa- 
gitae quaestiones fratris Alberti, quas collegit frater 
T bomas de Aquino (1248-1252). 



2 CARACTER Y CONDICION DE LAS 

MISMAS 

Como se echa de ver por la lista que precede, 
es nuestro santo uno de los autores mas fecundos 
en número y variedad de obras, siendo maravilloso 
que las escribiese en tan breve tiempo. En poco 
más de veinte años -fines de 1252 a principios 
¿ e 1274— escribió 891 lecciones sobre los libros 
de Aristóteles, 803 lecciones sobre la Sagrada Es- 
critura, 850 capítulos sobre los Evangelios en la 
Catena Aurea, 463 capítulos en la Summa contra 
Gentiles, 2.991 artículos sobre el Maestro de las 
Sentencias, unos 1.200 capítulos en multitud de 
opúsculos de diversa índole, 510 artículos en las 
Cuestiones disputadas, 260 artículos en las Cues- 
tiones de Quodlibet y 2.652 artículos en la Suma 
Teológica, con la solución de más de 10.000 argu- 
mentos. En la edición de Parma ocupan 25 volú- 
menes en folio, y en la parisiense de Fretté 34 vo- 
lúmenes en cuarto mayor a dos columnas. Una 
verdadera enciclopedia. Todo se encuentra en sus 
obras: desde la gramática hasta la metafísica; desde 
la homilética hasta la exégesis; desde la liturgia 
hasta la mística; desde la casuística hasta la dog- 
mática más encumbrada. Santo Tomás llevaba de 
frente todas las ciencias conocidas de su tiempo, 
simultaneando el estudio y escribiendo sobre todas 

ellas. 

Y la admiración sube de punto al pensar que no 
las escribía de improviso y currenti cálamo, sino 
después de prolongados estudios y profundas me- 
ditaciones, y con una redacción muy cuidada y la- 
boriosa. Sus autógrafos sobre Isaías, sobre el libro 
De Trinitate de Boecio, sobre el tercer libro de las 
Sentencias de Pedro Lombardo, de la Summa con- 
tra Gentiles y del opúsculo De rationibus fidei 
contra saracenos, graecos et ármenos, están llenos 
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£ le enmiendas, de tachaduras de supresiones y ach 
dones habiendo trozos que han pasado hasta por 
es y cuatro redacciones sucesivas. Trabajo enor- 
me llevado a cabo con pluma ágil y nerviosa como 
£ demuestra su letra corrida y casi taquígrafa. So- 
amen* en los últimos años de su vida se permit o 
Ear a tres o cuatro amanuenses a a vez sobre 
Íaterias distintas ya preparadas por él de antema- 
no en croquis o notas amplias. 

Fecundidad y rapidez sólo comprensibles dadas 
su enorme capacidad de trabajo y su laboriosidad 
ncansabk, unidas a una inteligencia procer y a 
uraremoria prodigiosa. No es exagerado decir que 
el san o sacaba dieciséis horas dianas de trabajo 
núes fuera del escaso tiempo de reposo que daba 
a su cuerpo -dormía muy poco-, todo lo demás 
o dedicaba a la oración y lección espiritual y aU - 
Lio sin perder nunca un solo minuto . La mis 
ma c ;mSa P y el recreo eran para él tiempo de ver- 
d^tuL; pues en el refectorio 
absorto en profundas meditaciones; mientras pa 
e ba solo por el claustro o por la huerta iba fer- 
mentando sus ideas y planeando 

En su memoria portentosa ^^X ^ml y 

bibliotecas, gracias a lo cual pudo llevar a feh « 
mino su Catena Aurea*. Las obras de Aristo 

1 "Elttem po de su vida, que se , le ™™f^l^£« 

lo distribuyó tan P™*«£°£ o ? la refección de su cuerpo, 
tiempo que concedía al sueno o a m r enseflanz a, en la 

Pregón medftaclón Rescribir y dictar cuestio- 

ne^'™, W.. c.29. en Fonte, ^P¿M>. Irecuentemente .. 

2 "incluso en la mesa contempla _Da i FmtM 
(Fray Pedro de Sanfelice O.P.. Pro* eso. n • empleaba ... 
^emp^^Cs Sbft'u^fmed Sn'es 1 y especulaciones" 
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teles debía de poseerlas casi igual, a juzgar por 
el modo de citarlo. Lo mismo ocurre con las obras 
del Seudo-Dionisio y de San Agustín. Hay trozos en 
sus escritos, particularmente en la Suma Teológica, 
que reproducen literalmente varios pasajes de aque- 
llos, sin citarlos expresamente Citas implícitas 
transmitidas por su memoria prodigiosa acaso sin 
darse cuenta de semejante dependencia. Y a ella se 
debe, indudablemente, que la erudición de Santo 
Tomás, con ser tan rica y variada, no sea empala- 
gosa ni pesada, sino espontánea, oportuna selecta 
y perfectamente encuadrada en su propio discurso, 
formando con él un todo orgánico y viviente. Po- 
seía el Aquinatense un intelecto poderoso, servido 
por una asombrosa memoria: ésta no aplastaba ni 
sofocaba a su entendimiento con el peso de sus ri- 
quezas y tesoros, sino que era dominada y dirigida 
por él y puesta siempre a su servicio. 



Esta observación nos lleva como por la mano a 
subrayar otra de las características más relevantes 
de su obra científica. Me refiero a su grande origi- 
nalidad, perfectamente hermanada con el mayor 
respeto a la tradición. Nadie más ávido de lectura 
e información que él. Antes de resolver una cues- 
tión, procura enterarse de todo cuanto se había 
escrito sobre ella por los demás, cualesquiera que 
fuesen. No tenía aceptación de personas ni pre- 
juicios de ninguna clase, sino una grande amplitud 
de criterio y un afán incansable de buscar la ver- 
dad total o fragmentaria en dondequiera que se 
ofreciese 5 . 



* Véase, por ejemplo. San Agustín, Confessiones 1.10 c.35 
n.54 t.? p.766-768). y Santo Tomás, Summa Theologiae 1 
q.67 a.l. 

s "En la aceptación o rechazo de opiniones, el hombre no 
se debe guiar por el amor o el odio a quien las Introduce, 
sino por la certeza de la verdad" (Comentario sobre la Meta- 
física de Aristóteles 1.12 lec.9 n.2.566). Y en su opúsculo De 
modo studendi, que. según parece, es auténtico da este con- 
sejo a fray Juan: "No mires a quien te lo dice sino que 



Carácter y condición de las mismas 



103 



Es propio del hombre proceder gradualmente en 

riones a que sus sucesores sean más cautos y exa- 
minen el asunto con más atención Por eso, quien 
"amenté busca la verdad no debe enojarse con 

S me^te, allllazgo o al esclarecimiento de la 
verdad, única y suprema aspiración del sabio . 



O P., p.18, Viena 1382). naturaleza de nada hombre 

6 "Parece que Pertenece a la ^raiez descripción ade- 
que vaya de lo imperfecto ale MPerfectoe ^ tl 

¿nada de alguna cosa. P^ediena o y ^ rteneC e a la natu- 
do primero una parte ylueg o otra. Pues p conocimi to de 
raleza del hombre usar la r razón pa ^ aprender m . 

la verdad, Ahora bien es ^ l ^ e f rtenece al hombre pro- 
mediatamente la verdad P or ®°°f mien to de la verdad... 
gresar paulatinamente ^ el wf cimien ^ de3crlp _ 

S Entre las cosas que coronen a ff* el inven tor o un 
clon de algo, el tiempo parece ser c gn ege senti _ 

Duen cooperador: no p ^ a e J ^ Íe q ue se realiza en el tiempo. 

do, sino en razón d + e .^ n ell n re ?edente trabaja en la inyes- 
Pues si algalien en t,.empo Precedente & & ^ ntTQ . 

tigación de la jerdad el tiempo ie y después ver a lo que 

tanto respecto de un j^^jP^P^. ^^hombres distintos, en cuanto 
antes no veía, como respecte d ^°»° r predecesores y so- 
que uno ve las cosas encontradas poi » ^ ^ logv&áo el 
breañade algo por su paite. Y ^de ^ zó inve ntando muy 
progreso en las artes en las que se co muchos . se lo- 

poco. Y después P^«SST?ada P So corresponde añadir lo 
gró gran progreso. P or ^ e r ^,. c f^ a menta n s sobre la Etica de 
que faltó a los Predecesores Q . P,, Turln 1834). 

Aristóteles 1,1 lec.ll ^-^-IM. e^Ptwnri ¿ con ocimien- 
7 -Los hombres se acidan mu ™men otro la 

to de la verdad. En f f ecto uno es^ayu * dlrTOto y tro 
consideración de la verdad de o°s moa a ^ udado p0 r aquellos 
indirecto. Directamente s cada uno es ^ n 
que encontraron la verda^d poique com í ^ yerdad> 

do cada uno de los P rTOed f° te S n e t eriores al gran conocl- 
entre todos introducen a . los P^ or £ cua g nt o que los 
miento de la verdad. ^^^on ocasión a los poste- 

r£ es T« y lograr que 

líos que nos ayudaron en tanto bien. |* aec uno juzga 
cimiento de la verdad: no sólo a ^ u *"°¿ Q opln iones uno 
que han encontrado la veidad con cuya e _ 
comulga siguiéndolas, sino también a aquei 



104 



Sec.ll. Obras de Santo Tomás 



Nadie, por muy competente que sea se basta a si 
mismo. Necesita de la colaboración de los demás, 
v siempre puede y debe aprender de ellos . 

La prudencia en los estudios, lo mismo que en 
las acciones, exige que el verdadero sabio consulte 
la experiencia de los demás que se encontraron 
ante los mismos o parecidos problemas, y que los 
oiga con atención y respeto'. La justicia tam- 
bién pide que se oiga a las dos partes, con sus ra- 
zones o motivos, antes de fallar en pro de una y 
en contra de otra 10 . La conquista de la verdad 
no es obra de un hombre solo ni de una sola época, 
sino de toda la humanidad pensante a través de 
los siglos. Cada sabio o cada época contribuye con 
su grano de arena, y todos juntos constituyen el 
acervo de la ciencia y de la cultura de la huma- 
nidad \ 



dieron superficialmente en la indagación de la verdad, aun- 
que no sigamos sus opiniones, porque también éstos nos dan 
algo: el ejercitarnos en la búsqueda de la verdad" (In II Me- 
taphysicerum lec.l n.287-288. Cf. In XII M etaphysicorum 
lee. 9 n.2.566; In I De anima lec.2 n.30; In Ps. 43 n.l). 

"Desaprobar la opinión del amigo no es contrario a la 
verdad, que se busca principalmente en las ciencias especu- 
lativas... Y aunque, en general, por razón común a todos 
los hombres, la verdad debe ser preferida a los amigos, 
esto deben hacerlo especialmente los füósofos. que son 
profesores de la sabiduría, que es el conocimiento de la 
verdad" (In I Ethic. lec.6 n.75-76). 

í.VS» 0lr necesarl .° P ara la sabiduría, como se dice en 
Eclo 6.33: si quieres oír serás sabio; y también es necesario 
al sabio, según Prov. 1,3: el sabio oyendo se hará más sabio. 
De modo parecido es necesario a cada uno, porque nadie 
se basta para excogitar todas las cosas que pertenecen a 
la sabiduría y por eso ninguno es tan sabio que no sea 
instruido por otro: porque, si oye cosas buenas, es ayudado 

^SinlSwrí 1 p 0y ^ C0SaS mal ^ S> es ociado conociendo cosas 
mejores (In Ps.43 n.l. en Opera, ed. Vives tía r»4qs-4Qfi> 

» "Es decir, cuando el hombre aplicaTu atención solícita.- 
frecuente y reverentemente, a la experiencia de los anteoa- 
s*? 05 : , no desatendiéndola por desidia, ni despreciándola por 
soberbia" (Summa Theologiae 2-2 q 49 & 3 ad 2) 

io "Así como en los Juicios nadie puede juzear sin oír 
las razones de ambas partes, así también quien debí o í 
filosofía esta en mejores condiciones para juzea - si ove 
todas las razones de los que dudan cont™í«,i««* ,» m 
Metaphysic. lec.l n.342). contrariamente" (In III 

" "Si bien lo que un solo hombre mi»** 
estudio e ingenio al conocimiento £ i f ve ?5a5 ^«° n SU 
comparación de toda la consideración d e ?a verdad™ sin 
embargo, aquello que resulta de la articulación Je ?odos £ 
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Es pedante, es injusto, es necio hacer tabla rasa 
de todo el pasado. La experiencia enseña que la 
inmensa mayoría 

se dedican a la ciencia y a la investigación, siguen 
el camino trazado o señalado por otros, por más 
protestas que hagan de originalidad e independen- 
cia. Y los mismos verdaderamente originales lo 
son en mínima parte si se compara con lo que 

deben a los demás 

Información universal respecto de todo, suma 
corrección en el trato: he ahí una de las caracterís- 
ticas de Santo Tomás como hombre de ciencia. 
Cree en la buena fe de los que van en pos de la 
sabiduría y los trata con la máxima consideración, 
sabedor de lo noble de la empresa y de lo difícil 
de coronarla 13 . No es pendenciero ni cicatero, 
sino justo y bondadoso: le basta ver en ellos un 
atisbo de verdad para quedarles agradecido, y 

decir, de la colección de todos los hallazgos, es algo grande, 
como se puede ver en cada una de las artes, que lograron 
un crecimiento admirable debido al estudio e ingenio de 
muchos" (In II Metaphysic. lec.2 n.276). 

12 "La virtud intelectual se engendra y aumenta mayor- 
mente por vía de enseñanza. La razón de ello es porque la 
virtud intelectual se ordena al conocimiento, que en nos- 
otros proviene más de la enseñanza que de la invención. Pues 
son más los que pueden conocer la verdad aprendiendo de 
otros que encontrándola por su cuenta; y aún los que la 
encuentran por sí, es más lo que aprenden de otros. Pero 
como en el aprender no se puede proceder hasta el infinito, 
es necesario que los hombres conozcan muchas cosas por 
su cuenta. Y como todo nuestro conocimiento se origina en 
los sentidos, y el sentir muchas veces causa experiencia, 
consiguientemente, la virtud intelectual necesita experien- 
cia y largo tiempo" (In II Ethic. lec.l n.246). 

13 "Es necesario amar a unos y a otros, esto es, a aque- 
llos cuya opinión seguimos y a aquéllos cuya opinión re- 
pudiamos Pues unos y otros se preocuparon de buscar la 
verdad, y en esto nos ayudaron a nosotros (In XI i ««« 
physic lec.9 n.566). Y después de exponer las < iiversa s solu- 
ciones de los filósofos sobre el magno problema del too 
fin del hombre y subrayar las dificultades que todas ; ellas 
implican, añade con acentos de mentida conmiseración 
•en lo cual bien claro está cuanta ^^ J^cian^w 
y allá sus preclaros ingenios'. Sola la luz de la ^v^elacion 
pudo Iluminar y disipar definitivamente las sabias de 
este acuciante problema: "de tales angustias ; seremos i libe 
rados si admitimos... que el hombre puede , llegar a la ver_ 
dadera felicidad después de esta vida admitida la * n ™ orta 
lidad del alma humana" (Suma contra gentiles. 1.3 c.48). 
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hasta para atribuirles generosamente el hallazgo 
hecho por él; y si se han equivocado, no se ensaña 
Í n ellos, sino que procura disculparlos o inter- 
pretarlo en la forma menos desfavorable. Solamen- 
te cuando la mala fe es palpab e, y la insolencia 
manifiesta, y los procedimientos demagógicos, como 
en las luchas de los gerardinos contra los mendi- 
cantes y de los averroístas latinos contra la sana 
filosofía v teología, es cuando emplea un estilo 
más fuerte, en nombre de la verdad ultrajada, para 
desengaño de incautos, pero sin traspasar los limi- 
tes de la corrección . 

Cualidad envidiable, que le atrajo, por un lado, 
el respeto y hasta la admiración de sus mismos 
adversarios,' como el de Siger de Brabant y el de 
toda la Facultad de Artes de París 15 , logrando 
con ella atraerlos a la verdad, y por otro, le pro- 
curó hacerse dueño de todo lo bueno y verdadero 



" A contumeliis abstinendo (De perfectione vitae spin- 
tualis c26, ed. Mandonnet t.4 p.264). 

« Cf. F. Van Steenberghen, Siger de Brabant d'aprés ses 
ocuvres inédites (Louvain 1931); Les oeuvres et la doctrine 
de Siger de Brabant (Bruxelles 1938); B. Nardi, II preteso 
tomismo di Sigeri di Brabante: Giornale Critico di Filosofía 
Italiana 17 (1936) 25-35; 18 (1937) 164-165. La famosa carta 
de la facultad de artes de París al capítulo general de 
Lyón puede verse en Fontes vitae S. Thomae Aquinatis 
p.583-586. 

Benedicto XIV admiraba esta cualidad del Santo sobre 
todas las demás: 

"El Angélico Principe de las Escuelas y Doctor de la 
Iglesia. Santo Tomás de Aquino, al escribir tantos y nunca 
bastante encomiados volúmenes, necesariamente chocó con 
varias opiniones de filósofos y teólogos que, por exigencias 
de la verdad, debia refutar. Ahora bien, las demás alaban- 
zas de este doctor están admirablemente acumuladas en 
esto: que no se le vio menospreciar, morder o falsificar a 
ningún adversarlo, sino atraérselos a todos delicada y cor- 
tésmente. Pues si en sus dichos encontraba algo más duro, 
ambiguo u oscuro, lo suavizaba interpretándolo más suave 
y benignamente; pero si la causa de la religión pedía des- 
hacer y refutar su opinión, lo ha?ía con tanta modestia, 
que merecía no menor alabanza disintiendo de ellos que 
afirmando la verdad católica" (Const. SoIIiciía et provida, 
citada por J. Berthier. O. P.. en su S. Thomas, "Doctor 
Communis" Ecclesiae t.l p.161, Roma 1914). 
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en ellos existente, sin mezcla de error ni de ^certi- 
dumbre, particularmente en materias teológicas . 



Pero ese grande respeto a la tradición no exclu- 
ye en él la crítica, la selección, la originalidad; 
antes bien las estimula y es un acicate para lan- 
zarse audazmente a nuevas conquistas. Aunque 
respetemos a todos, decía, debemos, sin embargo, 
decidirnos por los más seguros y mejor informa- 

dos 17 

°E1 se decidió por Aristóteles en filosofía y por 
San Agustín en teología, pero sin exclusivismos 
de ningún género. Y respecto de estos mismos em- 
pleó con acierto su crítica literaria y doctrinal. No 
aceptaba sin examen la atribución de todas las 
obras que circulaban con sus nombres. El libro De 
ecclesiasticis dogmaübus, que corría a nombre de 
San Agustín, lo atribuyó con razón a Genadio ; 
tampoco admite como suyo el De spiritu et anima, 
sino que lo adjudica al cisterciense Alger de Uair- 
vaux 19 . La diversidad de estilo le hace pensar que 
el opúsculo De imítate et uno no es de Boecio y 
la crítica moderna le ha dado la razón . fcl rué, 
asimismo, quien primero descubrió que el famoso 
Jiber de causis no era de Aristóteles, sino una COm- 



ií "Porque el autor los veneró en ¿¡¡¡¡ 
logró en cierto modo el entendimiento de todos (Cayetano, 
O P. In Summam Theologiae 2-2 q.148 a.4). 

* "Sin embargo, es necesario persuadirnos de los mas 

n ^Quodlib. 12 a.lOc: "Aquel libro no es de Agustín, sino 

de " G c n f a G°"thékt, O. P.. L'authenticité du "De Spiritu et 
Anima" dans Saint Thomas et Albert le GrandiRevne des 
Sciences Philosophiques et Théologiques 10 (1921) 373^377. 

20 "Aquel libro De Unitate et Uno no es de Boecio, como 
indica el mismo estilo". (Quaestio disp. De spintualibus 
creaturis a.l ad 21). Su verdadero autor es el famoso Do- 
mingo González o Gundlsalvi. como ha demostrado Pauj 
Cof.rens. Dic dem Boethius falschUch z } l ^ sch ^lf^ZÍ 
Abhandlung des Dominicas Gundisalvi de Unitate: Beitraee 
zur Geschíchte der Philosophie des Mittelalters, Bd. I helt i 
(Münster in Westfaler 1891). 
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pilación extractada de la Elementatio theologica, de 

Pr Se°procuró nuevas y más fieles traducciones de 
Aristóteles y de los Padres griegos, gracias a su 
amigo y hermano en religión Guillermo de Moer- 
beke, penitenciario del papa y doctísimo helenista. 
Sus escrupulosas traducciones están hechas sobre 
magníficos originales griegos, como hoy reconocen 
los críticos * Y cuando hay diversidad de lectura 
en distintos códices, el fino instinto crítico de 
nuestro santo le hace sacar buen partido de ella, 
quizá con la colaboración del mismo traductor, 
pues él no poseía el griego a fondo. 

Sabe también librarse de un excesivo literalismo 
en las traducciones. Cada lengua tiene su genio y 
sus idiotismos, pudiendo ocurrir que lo que suena 
bien en una sea malsonante en otra. Por eso, no es 
siempre prudente entre los latinos hablar como 

los griegos 23 . 

La cronología de las distintas obras de un mismo 
autor era otra de las cosas que tenía muy en cuen- 
ta, en la medida en que ello era posible por aque- 
llas calendas. La aplicó a San Agustín, gracias a 
los datos por él consignados en sus Retractaciones, 
sacando buen partido en las cuestiones de la gra- 
cia". 

Pero de una manera particular empleó la crítica 
doctrinal con relación a las fuentes de que depen' 
den. Repetidas veces, cuando se trata de San Agus- 
tín, advierte que habla more platonicorum, en cuyas 

2i In librum "De causis" lec.l en Opuscula, ed. Mandon- 

NET, t.l p.196. 

» Cí. M. Grabmann, Forschungen uber die lateinische 
Aristotclesubersetzungen des XIII Jahrhunderts (Münster 
in Westíalen 1916); Guglielmo di Moerbeke O P il tradut- 

ÍO « d .í l } e 2 peTe di A :" íoíe te P.87-160.171-193 (Roma 1946). 

» "Muchas expresiones que suenan bien en la lengua 
griega, quiza no suenen bien en latin" (Contra errores 
graecorum, prol.. en Opuscula t.3 p280) 

« "Los errores surgidos sobre la fe dieron ocasión a los 
Santos Doctores de la Iglesia a que exSrarTcon ma yor 
circunspección las cosas de la fe. a fin de eliminar los 
errores surgidos: y asi es claro que les doctores que vlvle- 
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doctrinas estaba imbuido, y a las que adhería 
cuanto lo permitía la fe, pero sin comprometerla; 
no siendo justo en tales casos dar a sus palabras 
más valor que el de sus fuentes . Y tratándose 
de Aristóteles, advierte con frecuencia que no deben 
tomarse siempre sus frases y sus ejemplos como 
suenan, especialmente en sus obras lógicas por 
cuanto en ellas acostumbra emplear ejemplos y 
modismos de los sofistas 

Sometía, pues, sus lecturas a una severa critica, 
no teniendo otra meta que la verdad: «amante 
únicamente de la verdad» 27 ; porque la verdad es 
algo divino —«la verdad es algo divino» — ; y 
conocer a Dios es el único fin de toda nuestra 
vida; «pues, para usar palabras de Hilario {De 
Trinitate I 37), soy consciente de que la principal 
obligación de mi vida es deberme a Dios, de modo 
que todas mis palabras y sentidos hablen de El . 
Saber lo que piensan los demás no es un fin en 



ron antes del error de Arrio no hablaron tan expresamente 
d e n irunidad de la esencia divina come , los & doctores g 
ementes- v cosa parecida ocurre con los demás en ores 
cual o-u'rre no sólo en doctores diversos, sino incluso en el 

g 

que defendiendo la libertad del libre ^ocwtra os 
maniqueos, profirió algunas cosas que asuman los pela ( 
glanos, contrarios a la gracia divina en defensa de su error 

{c ?s n % rf 3 n 'Vs 9 4 

^^^fq^ a 8; 2 ^7^1^ * Sniíí 
esfudio 2 de Q BoÍek. S. I.. Saint Thomas > "S™*^^ 
en sus Essais sur la doctrine de Saint Augustxn p.138-165 

^^"Pues^ muchas veces en la lógica usa ejemplo* no ver- 
daderos según su propia opinión, sino probables se^ia la 
opinión de otros" (De malo q 1 a 1 ad 11). . A f° stu ™™_ 
Aristóteles, principalmente en los libros de £¿£'^1* 
ejemplos que eran probables en su tiempo se igun la opi 
nlón de algunos filósofos" (Summa Theologiae 1 q.48 a.l 

^'león XIII, encíclica Aeterni ^^I^f' «vutiís" ^Ec*cJesifl6 
O. P.. S. Thomas Aquinas, "Doctor Communis Ecciesiae 

t.í n.208 p.189. . , m 

33 in I Ethicorum ad Nicomachwn lec.6 n.n. 

2» Summa contra Gentiles 1,2. 
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sí, sino un medio para mejor conseguir la pose- 
sión de la verdad. La historia por la historia no 
le interesa. De él es esta frase, que vale un mun- 
do: El estudio de la filosofía no es para saber que 
hayan pensado los hombres, sino para ver cual es 
la verdad de las cosas 30 . De la que es digno co- 
lofón esta otra: pues no pertenece a la perfección 
de mi entendimiento saber qué es lo que quieres 
o entiendes tú, sino sólo cuál es la verdad de la 



31 

cosa 



Nada más lejos de él que el eclecticismo o que 
el mero papel de compilador. Domina sus fuentes 
de información, las organiza, las completa y las 
perfecciona con su propio trabajo personal. Con 
ser tan respetuoso para con los demás y tan tra- 
dicional, Santo Tomás apareció ante sus contem- 
poráneos como un novador y casi como un revolu- 
cionario. Revolucionario en filosofía y en teología, 
siendo creador de una nueva corriente doctrinal 
conocida con el nombre de tomismo. 

Monseñor Martín Grabmann ha hecho justicia 
a esta cualidad de Santo Tomás cuando escribe: 
«En el modo y manera con que el Aquinatense 
aprecia y utiliza en detalle a Aristóteles y a sus 
comentaristas griegos, a la filosofía arábigo-judai- 
ca, a las fuentes neoplatónicas, a San Agustín y a 
los Padres de la Iglesia, a las obras de los antiguos 
escolásticos y de sus inmediatos predecesores y 
contemporáneos suyos, se manifiesta una gran 
dosis de objetividad y de circunspección científica 
sumamente equilibrada, una unión serena de res- 
peto y de^ crítica inteligente, objetiva y no pocas 
veces histórica. 

Cuanto más se investiga y se penetra en cada 



n ln I De cáelo et mundo lec.22 n8 

" Summa Theol. 1 q.107 a.3c. Cf. ib'id., q.12 a .8 ad 4. 



Carácter y condición de las mismas 



111 



una de las cuestiones, como, por ejemplo, en a 
teoría del conocimiento y en la psicología, en la 
metafísica y teodicea, en la moral y en la mística 
V en la teología sacramentaria, a base de un aná- 
lisis esmerado de las fuentes publicadas e inéditas, 
tanto más se aprecia y reconoce el fino y delicado 
modo con que el santo ha sabido reunir en un 
hermoso tejido las variadas y dispersas hebras 
de elementos intelectuales anteriores, admirando 
la enorme fuerza intelectual que ha sido preciso 
desarrollar para dominar y armonizar todos esos 

materiales. , 

El empleo de las fuentes por Santo Tomas no 
es mera enumeración ni yuxtaposición de las sen- 
tencias o pareceres de los otros de un modo ru- 
tinario y material, ni es tampoco un eclecticismo 
enfermizo, sino una penetración personal, elabo- 
ración y perfeccionamiento de los resultados ob- 
tenidos por anteriores indagaciones. Tomás trans- 
forma y valora ese enorme material de la tradición 
científica al servicio de la verdad certeramente 
avistada. La entelcquia, la forma que da hechura, 
que ordena todos esos elementos extraños, que lo 
asimila y vivifica, es el genio especulativo de Santo 
Tomás, independiente, creador de una síntesis su- 
perior en donde se coordinan y unifican todos los 
conocimientos verdaderos» . 

Y del célebre profesor protestante R. Seeberg 
son estas palabras: «Santo Tomás fue el gran ada- 
lid del progreso entre los teólogos del siglo xm, 
el que sometió más que ningún otro la tradición 
a severa crítica, transformándola. Pero en él fue 
tan vivo el amor de la ciencia como la devoción 
v adhesión a la doctrina de la Iglesia. Por eso creo 
un sistema en el cual se dan la mano de una ma- 
nera verdaderamente admirable el más fuerte 



32 Das Seelenleben des hl. Thomas von Aquin ^aduc- 
ción española de Octavio N. Dmisi. La vida espiritual de 

Santo Tomás p.147-148. 
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apego a la tradición conservadora de la Iglesia con 
las aspiraciones más audaces de nuevas conquistas 
científicas. Este gran teólogo iba, en realidad, al 
frente del progreso filosófico siendo al mismo 
tiempo el más recio defensor de la tradición de la 
Iglesia» 33 . 

La teología tradicional, heredada del siglo xn 
y codificada en las Sentencias de Pedro Lombardo, 
era hostil al uso de la razón en la explicación de 
los dogmas, contentándose con reunir y ordenar 
los testimonios de los Padres, particularmente del 
mavor de todos ellos, San Agustín. Los excesos 
de'Roscelín, de Gilberto de la Porrée y de Abe- 
lardo les habían prevenido contra el uso de la 
dialéctica, que ellos consideraban como una es- 
pecie de racionalismo, sustituyendo en su lugar un 
cierto misticismo piadoso y contemplativo derivado 
de San Bernardo y cultivado con brillantez por 
Ricardo y por Hugo de San Víctor. 

Por otro lado, la invasión de la Física, de la Me- 
tafísica y de la Etica de Aristóteles, envueltas en 
comentarios y exposiciones de árabes y judíos, les 
hizo todavía más cautos en los primeros decenios 
del siglo xiii. Recuérdense las prohibiciones de 
1210 — concilio de Sens — y las del legado pontifi- 
cio Roberto de Courgon (1215), excepción hecha de 
la Lógica y de la Etica. Gregorio IX renueva en 
1231 las anteriores prohibiciones, pero con una 
atenuación importante, mientras se corrijan, y en- 
carga dicha corrección a una comisión de teólogos 
formada por Guillermo de Auxerre, Simón de Au- 
thies y Esteban de Provins. Mas la muerte prema- 
tura del primero dejó sin efecto tan sabia provi- 
sión u . 



33 Lehrbuch der Dogmengeschichte t.3 p 138 (LelDTic 
1913). citado por M. Grabmann, o.c. p.149. meipag 

" H. Denifle, O. P.. Chartularium Universitatis varisien- 
«is t.l p. 136-139. 143-144; M. Grabmann. I divieti ecclesiastici 
di Artetotele sotto Innocenzo III e Greaorio tt nii 1*1 
(Roma 1941). PA2-133 
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Entretanto la penetración de Aristóteles en la 

í SÍ siní también de los 
nanza no solo cíe 1a ¿ ^ t ^ ¿& 

IV en 

ÍTtefios, como Alejandro de Hales y San 
Buenaventura, os aducen con frecuencia, aunque 
Ss bien a título de ornamento literario que a 
tolo de verdadero instrumento incorporado a la 
oC teológica doctrinal. El doctor único en Teo- 
£a e 1 Filosofía es San Agustín, o lo que ellos 
creían ta" pues admitían como auténticas vanas 
obras apócrifas, como el libro De spintu et anma 
Todo el humano saber quedaba incorporado a la 
teología v absorbido por ella, a pesar de ciertas 
protettas'de distinción" La teología misma no e a 
una ciencia propiamente dicha, sino una c encía 
Zún la piell afectiva, contemplativa misuca 
Los filósofos, abusando de la atondad de Aris 
tóteles a quien no sabían distinguir de las adne 
rendas contraídas por el contacto con sus comen- 



as denifle, CUartulariurn ¿¿^¡fíMS^ 
p. Manuonnet, O. P., Stger de. Broftant e n /ormoti0 n 

Belges t.6 n. 27-63: De !'«*•?» ?/;« c ?e (Louvatn 1911) . 
des courants doctrinavx du Xllle stócl, £ na(¡a sln Ja 

3í «Toda la sabiduría de laf» «¿* £ Q F . M ., opas 
sabiduría de la fe «Istiana J, B ° GE * g R ¿eri Bacon Overa 
tertium c.15, ed. J. S. Br^veb F ;°L r £, n 1859) . "La sabldu- 
quaedam haotenus inedUa p.53 L ° n °™ 1 ¿ D i 03 y dada 
rfa de la filosofía toda ha sido r««a P en 
a los filósofos" (o.c , c.23 p.74) . aooie " siger de Bra- 

consultarse. entre otros. J-^f^i ° go ft tóL e Vari S - 
bant I C.9 p.239-248; P. Ehm, S_ I ¿ ^ Xmia Th0 

totelismo nella ecolastwa del _ « co » ^¿sop/iie de Saint 

mística t.3 P■ 5 "- 5 8 8 • ! ,^ R G ( p|?í• úim Le thomisme' p.54- 
Bonaventure p.30-38.88-118 (Fans 

57 (París 1927). 



114 



Sec.íl. Obras de Santo Tomás 



taristas y expositores árabes y judíos, se creían en 
posesión de la única y verdadera ciencia, sin preo- 
cuparse de sus repercusiones en el dogma y la 
moral cristianos, propugnando no sólo la distin- 
ción entre filosofía y teología, sino admitiendo 
también su separación y su oposición. Una misma 
cosa puede ser verdadera en filosofía y falsa en 
teología, y el filósofo como tal no debe tener en 
cuenta para nada las enseñanzas de la fe. La auto- 
nomía v autosuficiencia de la filosofía eran abso- 

J 

lutas. 



San Alberto Magno fue quien primero se dio 
cuenta de la necesidad de revisar a fondo las po- 
siciones de los unos y de los otros. La filosofía 
debía cultivarse sobre bases más amplias, no con- 
tentándose con Aristóteles sólo ni con solo Platón, 
sino procurando armonizar entre sí lo verdadero 
de ambos en una síntesis nueva y superior: «sepas 
que no se perfecciona el hombre si no es en la 
ciencia de las dos filosofías, la de Aristóteles y la 
de Platón» 3 '. La iluminación de lo alto debía con- 
jugarse con la experimentación de lo bajo y sen- 
sible, mediante la teoría de la abstracción. Con 
ella quedaba echado el puente de unión entre San 
Agustín, representante del platonismo, y Aristó- 
teles. Las adherencias árabes y judías del nuevo 
Aristóteles podían aceptarse en la medida en que 
cabía reducirlas al platonismo agustiniano y al em- 
pirismo aristotélico, respetando siempre y ante 
todo los dogmas de la fe. 

La teología, asimismo, debía también ampliar 
sus bases, sirviéndose de la filosofía, va depurada 
y me,or cultivada, además del argumento tradicio- 
nal de autoridad. Sin dejar de ser una ciencia se- 
gún la p. edaá y más afectiva que especulativa, 

«¿fe****** U tr.5 c.15. en opera ed. A. Bohc ct , t.6 



Carácter y condición de tas mismas 115 



debía revestirse de la técnica que le ofrecía una 
filosofía mejor elaborada y más adaptable a su 
servicio. Revestida de esa coraza y equipada con 
us armas, que ella debe utilizar en servicio de la 
verdad revelada, la teología se convierte en ar- 
madura de los fuertes no como simpk ornato 
de ostentación sino con la eficacia de _ un tuer e 
armado. De esta suerte, sin quedar absorbida la 
filosofía por la teología ni tampoco enfrentada con 
ella quedaba abierto el campo a su mutua armo- 
nía 'y colaboración, con beneficio para ambas y para 

toda la humana cultura. 

Ideal genial que el santo obispo de Ratisbona 
llevó adelante con laboriosidad incansable y de- 
fendió con tesón teutónico contra toda clase de 
adversarios de dentro y de fuera de su Orden. El 
teólogo puede y debe usar de la filosofía como au- 
xiliar suyo, no como principal y dominante: «Las 
otras (ciencias filosóficas) le sirven en cuanto que 
ella (la teología) usa de ellas en provecho suyo» . 
Por tanto, «pueden ser utilizadas secundariamente, 
y son muy útiles..., aunque algunos por ignoran- 
cia, pretenden impugnar de todos modos el uso de 
la filosofía, máxime entre los predicadores, donde 
nadie les resiste, blasfemando, como brutos anima- 
les, de las cosas que ignoran» Pero, hombre d; 
más erudición que originalidad y de mas curiosi- 
dad que penetración, no logro dominar plena- 
mente todos los vastísimos materiales que había 
acumulado; falto de crítica y de verdadera sín- 
tesis, no consiguió evitar un cierto eclecticismo 
que traduce, sin pretenderlo ni quererlo, un es- 
píritu de compilador. 



a. "Pero la armadura de los fuertes ; es el * =H°ff£°/ cl * 

rw f f; 1 unlc 

lbid., p.l003D-1004a. „ nQU1 . 

*o O.C., ep.8 § 2 dub.unic. c. p.910a. 
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Su plena realización estaba reservada a su dis- 
cípulo predilecto, Santo Tomás. Ante los ojos de 
la misma Santa Sede, y estimulado y aprobado por 
ella, emprendió el santo una revisión completa del 
corpus aristotelicum. En lugar de trabajar sobre 
el Aristóteles transmitido en infieles traducciones 
y glosado por los árabes y judíos, como hizo su 
maestro, procuró aislarlo de todas sus adherencias 
v purificarlo de toda sus incorrecciones, gracias a 
una traducción directa y fiel de su amigo Guiller- 
mo de Moerbeke, hecha sobre los mejores ma- 
nuscritos griegos. Y sobre tal base emprendió un 
comentario literal de sus obras principales, verda- 
dero modelo en su género por su sagacidad y exac- 
titud, que le mereció el título de Expositor por 
excelencia 41 y aún hoy provoca la admiración de 
los críticos, como Brentani, Hertling, Rolfes, 
Colle 42 , no omitiendo corregirlo y rectificarlo 
cuando se separa del dogma cristiano 43 o cuando 
le parecía que se había equivocado 44 . 

Admite el santo la doctrina aristotélica del ori- 
gen de nuestro conocimiento, de los universales, 
de la teoría de la ciencia, del acto y de la potencia, 
del alma como forma substancial del cuerpo, de 
la analogía del ser. Pero la eleva y completa con 
elementos provenientes de los neoplatónicos y de 
los árabes a través de San Agustín, del Seudo- 

«i "En la exposición literal de Aristóteles no tuvo Igual: 

/ T e r T f= „ QU ?- S íllosof ^ lo llam en Expositor por excelencia" 
(Luis de \ allauolid, Brevis historia Conventut Parisiense 
Jratrum Praedicatorum, ed. Martene e? SSÍSd.Ts 

im cSrp m aris et i7sr iumentoru771 am *~ c ° i - 

p.266-314 (München 1926); O. Mazzella. San TommaZ f? ? Arto- 
C °í 3 e ^ Acta Hebd ? mad *e Thomlstlcae p 44 (Roma 1924) 
lee 3 IT' P ° r eJemPl °' In VUI ^¿icor¿m m i?c.2 9 n!i6; 

(Genuae 1777,: S, T.^mo, L&e£U^X tíSSH 



nella Storia della Filosofía^ píá-SílSf Tío iifX 3C °^? 

O. Mazzella, Son Tommaso e ArUtotX KS 6 88 i >: 

Thomlstlcae p.45. ««-utete. Acta Hebdomadae 
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Dionisio de Proclo, de Boecio y de Avicena, no 
K&los Pasado antes por el tamiz de su pro- 

^LÍSSSS la participación, la de la creación, 
k del Acto Puro, la de la composición de esencia 
v existencia, y de esencia, potencias y operaciones 
ln todo ser creado, son otros tantos cúmplemen- 
os S la mosofía de Aristóteles y perfectamente 
ensamblados en ella, con pleno dominio de los 
materiales ajustados. 

Un estudio profundo y detenido de las obras de 
Aristóteles y de San Agustín le descubrió, detras 
ff£ el verdadero espíritu de ambos, que no 
« antitético ni antagonista, sino perfectamente 
armonizable en el fondo, como todos los fragmen- 
tos de verdad. Se apoderó, pues, de el, y, elevan 
dolo al cubo con el empuje de su propio genio, 
lotó reunir en una síntesis propia y personal 
pero muy superior, cuanto de bueno y sano habían 
£cho aquéllo", poniendo como base 
y k técnica aristotélicas, y como remate las ge 
líales intuiciones agustinianas, enriquecidas con 
portaciones personales de los más subidos quila- 

45 

Síntesis grandiosa que hizo sufrir hondas trans- 
formaciones a los elementos ensamblados con no 
nocas ni leves rectificaciones, pero que respondía 
a Tas exigencias de una verdadera fdosofia peren- 
ne a que aspiraron siempre Aristóteles y San 
Win En este sentido profundo y verdadero 
t S nto Tomás más aristotélico y mas agustm.a 
no que los aristotélicos y agustinianos de todos los 
üempos, y el más grande discípulo y contmuador 
de ambos que han conocido los siglos. 



« Cf. cardenal C. t-™'*^^ E° 
to: Acta Hebdomadae Thom s«ca e P| "¿ (l ~ Saint Thoma) 

g£A Á %£&& ae-TUo.nlsticaep.83 

(Roma 1931). 



US 



Sec.IL Obras de Santo Tomás 



Como dice hermosamente el cardenal La^enti 
«Agustín, que conoció y admiró los libros lógico 
de Aristóteles, no parece que conociese los libros 
físicos v metafísicos. De haberlos conocido, es 
seguro que los hubiera iluminado con su pensa- 
miento, v quizá se hubiera anticipado en ocho 
sidos la 'síntesis que delineó la inteligencia sobe- 
rana de Santo Tomás» 46 . Pero e hecho es que 
nuestro santo la realizó insuperablemente. Mon- 
señor Grabmann ha escrito con razón: «La obra 
de siglos, más perenne que el bronce, que produ- 
jo el Aquinate es la síntesis entre Agustín y Aris- 
tóteles» 47 . Filosofía autónoma, perfectamente dis- 
tinta de la teología, pero en pleno acuerdo con el 
dogma: una filosofía cristiana en el pleno sen- 
tido de la palabra, sin dejar de ser filosofía en el 
pleno sentido de la palabra, según frase lapidaria 
de Esteban Gilson **. 

Los dos primeros libros de la Summa contra 
Gentiles y las Cuestiones disputadas De Veritate, 
De Potencia, De Anima y De spiritualibus Crea- 
taris son su más acabada expresión y la realización 
más perfecta del ideal de una verdadera y auténtica 
filosofía; porque «la filosofía de Santo Tomás es el 
punto culminante de una lenta y laboriosa ascen- 
sión del pensamiento humano» 49 y «la síntesis fi- 
losófica más perfecta que ha creado el humano in- 
genio» M , «la síntesis de una filosofía perenne» 51 . 

** Cardenal C. Laurenti, S. Agostino e S. Tommaso- Acta 
Hebdomadae Augustmianae-Thomisticae p.209-210 (Roma 

1931 ) • 

*7 De quaettione "Utrum aliquid possit esse simul cre- 
ditum et scitum" intcr schola3 auguatinismi et aristotelico- 
thomismi medii aevi agitata: Acta Hebdomadae Autrustinia- 
nae-Thomtstlcae p.139. «ugusrania 

« L'idée de philosophie chez Saint Augustin et chez Saint 
Thomas d'Aquin: Acta Hebdomadae Augustlnlanae-Thomis- 
tic cío p.84. 

» Cardenal C. Laurenti. San Tommaso Dottore e Santn- 
Acta Hebdomadae Thomlstlcae p.222. oanzo. 

» O. Mazzeixa. San Tommaso e ArUtatele- Acta Tl.hrt^. 
madae Thomlstlcae p.50. Jieoao- 

si O. Mazzella, o.c, p.49. 
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La teología debía aprovecharse de un instru- 
mento tan útil para la mejor defensa y explicación 
de los dogmas. Dirigida y elevada por la fe, que 
busca una cierta penetración de su objeto, le ser- 
virá de medio para conseguirla. Gracias a este uso 
d- la filosofía, la teología se constituye en verda- 
dera y auténtica ciencia, sin menoscabo de su afec- 
tividad y de su elevación. La mayor inteligencia 
de los misterios, que procura la teología, no sera 
puramente mística y subjetiva, sino también cien- 
tífica v objetiva. Pero no debe limitarse al uso de 
la gramática y de la dialéctica, como era comente 
en las escuelas antes de Santo Tomas, sino que 
debe utilizar todas las ciencias sin temor alguno, 
sobre todo la psicología, la ética y la metafísica: 
«La teología, en cuanto que es la principal de todas 
las ciencias, contiene en sí algo de todas ellas» . 

Teniendo en cuenta, sin embargo, que «cuando 
la sagrada doctrina utiliza argumentos filosóficos 
en provecho propio, no los acepta por la autoridad 
de los que los profieren, sino por la razón de lo 
que se dice: de ahí que acepte lo que esta bien 
dicho y rechace lo demás» 53 . 

De esta suerte, la teología resulta más compleja 
y difícil, pero también mucho más rica y fecunda. 
Basta comparar los comentarios de Santo Tomas 
a las Sentencias de Pedro Lombardo con otras 
obras similares de sus predecesores y contempo- 
ráneos para darse cuenta de la distancia que los 
separa. Con Santo Tomás comienza de veras una 
nueva época de la filosofía y de la teología; el 
cambio sufrido por ellas fue en realidad, profundo 
v gigantesco. La colaboración de la fe y de k 
razón en la obra mancomunada de la ciencia teo- 



m •„ r« j <¡Pnt dist22. expositio textus, ed. 
52 Santo Tomas. ln I Sent. cusi..¿ ¿, 

P Mandonnct. p.543 (París 1929). 
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lógica quedaba asegurada para siempre, por estar 
fundada sobre bases inconmovibles. 

Y todo ello revestido de una forma literaria 
concisa y transparente, sencilla y elegante, serena 
v vioorosa, y expuesto con un orden tan acabado 
que parece obra de una inteligencia sobrehumana. 

Sucede con frecuencia que las inteligencias su- 
periores y geniales no son capaces de adaptarse a 
las mediocres o inferiores. Santo Tomás tiene el 
don de saberse adaptar a todas. Lo mismo escribe 
opúsculos o compendios para los estudiantes que 
disputas o disertaciones para los maestros. Preo- 
cupado únicamente de la verdad, emplea las ora- 
ciones enunciativas y prescinde de las metáforas 
y de todo lenguaje figurado, que es más propio 
de la retórica que de la ciencia: «expresar algo en 
metáforas pertenece a los poetas...; sin embargo, 
no basta expresar algo así para conocer la natu- 
raleza de la cosa, porque ésta no se manifiesta en 
la semejanza de la metáfora» M . Conforme a lo cual 
dijo bellamente San Alberto Magno: «los poetas 
no son filósofos más que en parte» 5S . Su lenguaje 
es el modelo más acabado que se conoce de estilo 
didáctico: 

Estilo breve, palabra elegante, 
juicio claro, firme, elevado 56 . 

Con razón se le ha comparado a un mar inmen- 
so y tranquilo adonde afluyen las aguas de todos 
los continentes. Deja irse al fondo todas las impu- 
rezas arrastradas, y en sus aguas sosegadas se trans- 
parenta como en un espejo t rso el azul de los 
cielos v el concierto de sus astros 57 . 

si Santo Tomás. In II Meteorologicorum lec.5 n 4 Cf /n 
// Post. Anal. lee. 16 n.8. 

55 San Alberto Magno, In Epístolas B. Dionysii Areovagitae 
ep.7 5 2, exposltio textus, en Opera, ed.cit., t.14 p 916b 

w Brcviarium Ord. Praed., in /esto S. Thomae Aquinatis, 
resp.4. ' 

57 o. Willmann. Geschichte des ¡deallsmus Til 2 p 458 ci- 
tado por M. Grabmann. en Thomas von Aquin. Elne Einfü- 
hrung in seine Persónlichkeit und Gedankenicelt, trad es- 
pañola de A. Meníndez-Reigada, O. P„ p.44 (Salamanca 1918) 




3 LA «SUMA TEOLOGICA» DE 

SANTO TOMAS 



a) Origen de la "Suma" 

Frisaba Santo Tomás con los cuarenta años 
cuando fue destinado a Roma, al convento de Santa 
tSL. con el encargo de .organizar en cahdad d 
regente y profesor, una Casa de Estudios 1265 ). 
Se hallaba en la plenitud de sus fuerzas físicas e 
iPtelec males. Poseía una larga experiencia de pro- 
fe orado en la Universidad de París y en la cuna 
ponnficia de Anagni y de Orvieto. Dominaba per- 
fectamente las ciencias filosóficas y teológicas 
Había publicado, además de numerosos opúsculos 
filosóficos, como De ente et essentia (magna carta 
de la filosofía tomista), De pnnapus naturae, De 
propositionibus modalibus, De natura máteme et 
dimensionibus interminatis y su exposición al 
opúsculo De hebdomadibus, de Boecio, una can- 
tidad enorme de obras teológicas Baste recordar 
sus comentarios sobre Isaías, sobre San Mateo 
sobre las Sentencias, de Pedro Lombardo, sobre 
el opúsculo De Trinitate, de Boecio, sobre el De 
divinis nominibus, de Dionisio, sobre las Deere- 
tales, gran parte de su Caleña Aurea sobre los 
evangelios, su magna Suma contra Gentiles, las 
cuestiones disputadas De Veritate y De Potentta, 
algunas cuestiones De Malo y un tercio de sus 
cuodlibetos, amén de sus opúsculos Contra errores 
graecorum, De rationibus fidei contra saracenos, 
graecos et ármenos y Contra impugnantes Det 
cultum et religionem. 

Instalado en su nuevo cargo, se entrego de lleno 
a su cometido. Dominaba en las escuelas teológicas 
la obra clásica de Pedro Lombardo, Quatuor librt 
Senlentiarum, publicada un siglo antes. No satis- 
facía plenamente a Santo Tomás ni por su arqui- 
tectura científica, ni por su elaboración teológica 
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de la autoridad y de la razón -aún no bien depu- 
radas v ensambladas—, ni por su ortodoxia y se- 
ouridad doctrinal en no pocos puntos de impor- 
tancia capital M Tampoco le llenaba el comentario 
que había escrito él mismo diez años antes, cuando 
la enseñaba en la Universidad de París (1254- 
1256). Emprende, pues, un segundo comentario 
sobre nuevas bases, y publica el primer libro 
(1265-1266). Mas pronto se da cuenta de que su 
nuevo escrito no se puede ensamblar en la obra de 
Lombardo: es una construcción de otro estilo y 
de otras proporciones. Inutiliza seguidamente la 
obra comenzada y manda recoger los ejemplares 
existentes, probablemente muy contados todavía 
— pues sólo sabemos que había uno en el con- 
vento de Lucca, en donde lo vio su discípulo To- 
lomeo dei Fiadoni, a quien debemos esta noti- 
cia 59 — , y se decide, en- consecuencia, a publicar 
una obra original de nueva planta y de mayores 
dimensiones: es la Summa Tbeologiae, que inmor- 
talizará su nombre y será el código fundamental de 
la teología católica. 

b) Lugar y tiempo de su composición 

Trabaja en ella durante ocho años, sin poderla 
terminar. La primera parte fue escrita rápidamente 

53 Además de su posición poco neta, y definida acerca de 
la famosa fórmula Christus secundum quod homo non est 
aliquid, condenada poco después por Alejandro ni (20 de 
marzo de 1170 y 13 de febrero de 1171), había enseñado 
varias proposiciones erróneas o poco seguras, que fueron im- 
pugnadas y abandonadas expresamente por los teólogos pa- 
risienses del siglo acra. San Buenaventura refiere ocho; al- 
gunos manuscritos de la obra de Lombardo, del siglo xiii 
ponen diecinueve; otros, veintiuna; a fines de si^lo ascen- 
dían a veintiséis. Pueden verse estas listas, que encabezaban 
con el rótulo de "istae sunt opiniones Magistri Sententia- 
rum quae communiter non tenentur", "artlculi in quibus 
Maglster Sententiarum non tenetur communiter ab ómni- 
bus", u otros similares, en los prolegómenos a la edición 
crítica de las Sentencias de Lombardo, hecha por los padres 
franciscanos de Quaracchi, p.LXXIII-LXXX (Quaracchl 1916) 

5' "Escribió también en el tiempo en que estuvo en Roma' 
siendo ya maestro, el primer libro sobre las Sentencias aué 
yo vi en Lucca; pero, recogido de allí, no lo volví a ver" mi* 
toña Ecclesiástica 123 c.15). e liíw " 
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en Santa Sabina y en el convento de Santa Mana 
de las Gracias, de Viterbo (1266-1267), adonde 
fue llamado a enseñar en la curia pontificia de Cle- 
mente IV Probablemente integro en ella todo lo 
bueno y nuevo que había escrito poco antes en su 
segundo comentario al primer libro de las ; Sen- 
tencias de Lombardo. En Viterbo mismo debió de 
comenzar la Prtma secundae 60 , que ya tenia muy 
avanzada, a lo que parece antes de su *gu^ 
traslado a la Universidad de París (1268-1269). 
En la ciudad del Sena compuso la Secunda secun- 
dae (1270-1271). Vuelto a Italia, organiza en Ña- 
póles un Estudio General de Teología y ensena 
en su Universidad a ruegos de Carlos I de Anjou, 
que había trabajado por llevarlo a su corte Allí 
escribe la tercera parte, hasta la cuestión 90 (sep- 
tiembre de 1271 a 6 de diciembre de 1273). 

Poco le falta para concluir su grande obra. Le 
faltan, empero, las fuerzas físicas, que no logran 
reanimar los cuidados solícitos de sus hermanos de 
religión, de sus parientes y de sus amigos. Por otra 
parte, Dios le ha revelado el próximo fin de su 
vida terrestre, y le ha comunicado tales anticipos 
de vida eterna que ya no tiene interés en darle 
cima, a pesar de los ruegos y las instancias de su 
íntimo amigo y hermano fray Reginaldo de Prí- 
venlo para que la termine. «Non possum, no pue- 
do —le responde—; después de lo que Dios me 
ha hecho entrever de sus misterios de vida eterna, 
todo cuanto he escrito me parece paja, y mas vale 
prepararse a recoger la gran cosecha de grano de 
la vida que Dios me tiene reservada» . 

«o como es sabido, la segunda parte de ta 
subdividida en dos grandes secciones ¡. ««^J» 8 • res ^™™_ 

mente, Prima secundas y Secunda se ^ nd ^ n p °l r ^cun- 
ción de Prima P ars secundae partís y Secunda pars secun 

^ ^Cuíndo el mismo fray Reginaldo ™*«™«% T °™ 
habia cesado de escribir, le dijo: Padre aLoan^a 
donado tan grande obra que ^ e ^^ r ^ n £S X> ¿^ 
de Dios e iluminación del mundo? Al cual respondió oicnu 
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Convocado al segundo concilio de Lyón por 
Gregorio X, emprende su viaje (enero de 1274), 
que de hecho será un viaje a la eternidad, entre- 
aando dulcemente su alma a Dios el día 7 de 
marzo de 1274 en el monasterio de Fossa Nuova, 
a la edad de cuarenta y nueve años cumplidos. 

Más tarde, el mismo fray Reginaldo a lo que 
parece, que le sucede en su cátedra napolitana, 
completará la obra con los materiales que el mismo 
Santo Tomás había dejado escritos en sus comen- 
tarios al cuarto libro de las Sentencias, y que cons- 
tituyen el llamado Suplemento a la tercera parte. 

Realmente es una lástima que el propio Santo 
Tomás no haya terminado su obra cumbre. Hu- 
biérala concluido en cuatro o cinco años, dadas su 
extraordinaria facilidad y rapidez en el trabajo, a 
no hallarse impedido por sus frecuentes traslados, 
tan largos y penosos en aquellos tiempos, y, sobre 
todo, por la enorme cantidad de lecciones, dispu- 
tas, sermones, consultas y escritos de todas clases. 
Todos acudían a él, desde los reyes hasta los caba- 
lleros más desconocidos, y desde el maestro ge- 
neral de su Orden hasta el más oscuro de los lec- 
tores y estudiantes, sin dejarle un punto de reposo. 

Era en muchos casos abusar de su precioso 
tiempo y de su bondad sin límites. Causa grima, 
por ejemplo, ver las treinta cuestiones, anodinas en 
su mayor parte y sin relación alguna con la teo- 
logía muchas de ellas, que le envió un lector de 



fray Tomás: no puedo. Le Insistía continuamente el mismo 
fray Reginaldo a que fray Tomas continuase los escritos, 
y, a su vez, fray Tomás le respondía : Reginaldo, no puedo, 
porque todo lo que he escrito me parece paja. Todavía 
fray Reginaldo le insistió a que dijese la causa por qué 
babia cesado de escribir..., y, después que le importunó 
muebo a preguntas, le respondió fray Tomás: Te conjuro 
por el Dios vivo omnipotente y por la fe que tienes a 
nuestra orden y por la caridad que abora te compromete, a 
que lo que te voy a decir no se lo digas a nadie mientras 
yo viva. Y añadió: Todo lo que escribí me parece paja en 
comparación de las cosas que vi y me fueron reveladas 
(Proceso de canonización de Santo Tomas n.79, testimonio 
de B. de Capua, en Fontes p.377). 
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Anecia con la pretensión de que le respondiese 
S de cuatro días y con el agravante de no m. 
rivar sus preguntas, cosa que facilitaría mucho la 
espuesta. Lo mismo ocurre con las seis cuestiones 
' e le propuso fray Gerardo lector de Besancon, 
Se las cuales cinco son sencillamente pueriles. 

Semejantes impertinencias causaban a Santo lo- 
m ás ve dadera molestia. El, tan impersonal y tan 
eado a hablar de sí mismo, no puede por menos 
de recordar a sus importunos preguntones que es- 
íba sumamente ocupado en otras cuestiones de 
mavor entidad: «aunque estaba muy ocupado en 
otras cosas»"; «aunque estaba ocupado en muchas 

63 

"ros había que pedían una respuesta casi te- 
legráfica a ciertas cuestiones que debían ser tra.a- 
da°s con mucha mayor calma, como el arzobispo de 
Palermo Leonardo dei Conti, que le pidió un . re- 
sumen sencillísimo sobre los artículos de la te y 
los sacramentos de la Iglesia. _ . . 

Santo Tomás preparaba a conciencia sus lec- 
ciones -«cierto que me fue difícil contestar 
por las ocupaciones que me impone mi oficio de 
profesor», dice a la duquesa de Brabante que le 
consultó sobre el modo de tratar a los ,udios - 
y sus sermones: ejemplo, sus colaciones sobre el 
Credo, sobre el Padrenuestro, sobre el Avemaria 

y sobre el Decálogo. , 

Por otro lado, causa verdadero asombro verle 
llevar de frente, al mismo tiempo que la Suma, 
multitud de obras de gran envergadura: comenta- 
rios sobre Job, sobre el Salterio ^^re el evange- 
lio de San Juan, sobre las epístolas de San Pablo, 

l9 « ^Dectaratio sex Q uaestionu m ai Lectorem Bisuntinum: 

' b « - gemine iudaeorum ai Ducissam Brabante, « 
Opúsculo, t.l p.488. 
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comentarios sobre los Físicos de Aristóteles sobre 
sus libros De Anima, De Sensuet sensato y De Me- 
moria et Reminiscentia, De Cáelo et Mundo, De 
Generatione et Corruptione y De Meteoris, sobre 
su Lógica v su Metafísica, sobre su Etica y su Po- 
lítica, amén de sus comentarios sobre el libro De 
Causis, de Proclo, y de sus opúsculos de contro- 
versia, como De perfectione vitae sptrttualis, Con- 
tra doctrinam retrahentium a Religione, De forma 
absolutionis, De aeternitate mundi contra murmu- 
rantes, De unitate intellectus contra averroistas. 
Y por añadidura, sus cuestiones disputadas De 
Anima, De spiritualibus creaturis, De unione Ver- 
bi incamati, De virtutibus in communi, De cari- 
tate, De corree tio ne fraterna, De Spe y la mayor 
parte De Malo, seis de sus quodlibetos y sus 
opúsculos De regimine principum, De substantiis 
separatis y Compendium Theologiae. 

Actividad científica verdaderamente febril y sor- 
prendente, que un crítico moderno ha calculado en 
dos mil páginas en cuarto a dos columnas por año . 
Decididamente, a no haberse ocupado más que de 
la composición de la Suma, la hubiera terminado 
airosamente en cuatro años o poco más. 

c) Género literario de la "Suma" 

Esta clase de obras era muy corriente en el 
siglo xin, que puede llamarse el siglo de las Su- 
mas, como el xiT lo fue de las Sentencias. Sabido 
es que en la Edad Media llamaban Sentencias a 
las colecciones de las autoridades de los Padres, 
más o menos ricas y ordenadas, que servían de 
base principalmente a los expositores o glosado- 
res de la Escritura. Llamábanse también Flores, 
Deflorationes, Excerpta, Catenae. Era una heren- 
cia de la época misma de los Padres, tanto en 

" Pedro Mandonnet. O. P.. art. Fréres Précheurs en 
Dicfíonnaire de Théologie Catholique t.6 c.875. 
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Oriente como en Occidente. Baste recordar la 
•KEAoyi'i év ouvrróuco entre los griegos; y benten- 
tiarum ex operibus S. Augustini dclibatarum líber, 
de San Próspero de Aquitania; Libn tres Senten- 
tiarum, de San Isidoro, y Sententiarum libri qutn- 
nue de Tajón de Zaragoza, entre los latinos. 

San Isidoro expresó bellamente el carácter de 
estas obras en los siguientes términos: «Resu- 
miendo las sentencias de los antiguos eclesiásticos, 
como flores de diversos prados, las hemos selec- 
cionado, restringiéndolas brevemente a pocas, y 
añadiendo otras o cambiando algunas parcialmen- 
te- y las ofrecemos no sólo a los estudiosos, sino 
también a los lectores cansados, que aborrecen 
lo? discursos demasiado largos» . 

En los siglos xi y xii fue aumentándose el ca- 
pital de autoridades en el mismo plan isidoriano 
como puede verse por lo que dice Meningoto al 
frente de sus Flores, que escribió entre 1124 } 
1141- «Para seleccionar o unificar, de entre las 
diversas normas y doctrinas de los Padres, aque- 
llas flores que solemos denominar propiamente 

sentencias» 67 . 

Pero como esas autoridades no siempre eran 
concordes -recuérdese el Sic et Non de Abe- 
lardo— se imponía una comparación, clasifica- 
ción y explicación de las mismas para armoni- 
zarlas entre sí y con el dogma católico. De ahí na- 
ció la cuestión ( = quacstio), que pronto se trans- 
formó en disputatio; y la solución personal de la 
cuestión y de la disputa o discusión vino a 11a- 



66 Exposiciones mysticorum sacrame^oruvi sen Quaes- 

interesado no necesite revolver gran ™™¡° 
al ofrecerle lo que busca, sin traca] o, en uicvc 
(ed. clt.. p.3). 
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D^r otri narte. la sentencia era 
mqrse sentencia, ror otra pane, * a , 

rexpl cación profunda y razonada del tex to b - 
Uico y el término final de la lectura ), 
Se contenía tres etapas: Ufe* o explicación pu- 
ramente gramatical de las palabras; sensus o sen- 
do obvio e inmediato de la letra; y sententia o 
sentido profundo de la doctrina ocultada y conte- 
nida bajo la letra 68 . Sentencia, por consiguiente, 
era la explicación o exposición profunda y acabada 
del sagrado texto. 

Con ello, la palabra sentencia vino a significar 
no ya el bloque de las autoridades de los Padres, 
sino las soluciones y explicaciones doctrinales ra- 
zonadas de los maestros; y la colección ordenada 
de las mismas en un cuerpo de doctrina tomo el 
nombre de Sentencias. 

Evolución lenta y penosa, no exenta, a veces, 
de errores e intemperancias — recuérdense, entre 
otros, Gilberto de la Porrée y Abelardo — , en la 
que tuviera gran parte la crítica de las autori- 
dades patrísticas (no todas las autoridades eran 



m "La exposición — dice Hugo de San Víctor — contiene 
tres cosas: la letra, el sentido y la sentencia. La letra es 
la ordenación congruente de los dichos, a lo que también 
llamamos construcción. El sentido es la significación fácil 
y obvia que ofrece inmediatamente la letra. La Sentencia 
es el sentido más profundo que no se encuentra si no es 
mediante exposición o interpretación. En todo ello hay un 
orden, de modo que primero es la letra, luego el sentido y, 
finalmente, la sentencia: así resulta perfecta la exposi- 
ción" (Didascalion 1.3 c.9: ML 176,771). 

Roberto de Melón fustiga con vehemencia a los exposi- 
tores que no pasan de la letra cuando dice: Discuten mu- 
chas veces y muy agudamente si la glosa... se puntúa y 
Beñala convenientemente; y entonces el que logra eso es 
considerado perfecto en la exposición, a Juicio de todos, 
aunque no se le considere perfecto en las senten- 
cias, i Ciegos Jueces que estiman que alguien puede ser 
perfecto en la exposición siendo imperfecto en la sentencia! 
Pues ¿qué otra cosa se busca en la exposición sino la In- 
teligencia del texto, que se llama sentencia? Pues no expo- 
ne bien quien no descubre diligentemente el sentido de 
la escritura. Por tanto, es indudable que nadie es útil en 
la exposición si no es capaz de discutir las sentencias" 
(Sententiae. prol. Cod. Burg. 191 fol.2r, en M. Grabmann 
Die Geschichte der scholastichen t.2 p 345-346 nota 3* 
Freiburg im Breisgau 1911). 
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del mismo valor), la gramática (diversos sentidos 
de una misma autoridad) y principalmente la día- 
íctica, sobre todo la Tópica, de Aristóteles, que 
nrestó el instrumento razonador para plantear de- 
bidamente la cuestión y la disputa y llegar a su 
debida solución. 

En lo cual los maestros del siglo xn después 
de mil tanteos, pero en sentido más amplio, logra- 
ron empalmar con los Padres del Oriente y Oc- 
cidente, que habían suscitado y ventilado no pocas 
cuestione! relativas a la Escritura y a U fe^c- 
lica sirviéndose de la gramática y de la dialéctica. 
Célebres son, entre otras colecciones de cuestiones 
y respuestas, la de Ensebio de Cesárea, TTepi tco V |v 
eOcxvveXíco ^-mnárcov Kai A0OE03V, inspirada en el mé- 
todo aristotélico de los irpogA^crra ; y las de San 
Agustín, Quaestionum in Heptateuchum hbrt sep- 
tem Be octo quaestionibus ex Veteri Testamento, 
Be diversis quaestionibus octoginta tribus líber 
unus, Be diversis quaestionibus ad Stmplicianum 
libri dúo, Be octo Bulcidii quaestionibus líber 
unus, Quaestionum evangeliorum hbrt dúo, txpo- 
sitio quarumdam propositionum ex epístola ad 

Romanos. . 

Nadie influyó tanto en la teología occidental 
como San Agustín, el más grande de todos los 
Padres de la Iglesia. La mayor parte de las llores 
recogidas en los florilegios sentenciarios proce- 
dían del campo fértil y abundoso del glorioso hijo 
de Tagaste; las concordancias y soluciones magis- 
trales se inspitaban principalmente en sus doctri- 
nas; y hasta el título de Quaestiones de divina 
pagina dependía de las Quaestiones agustimanas. 

La enorme cantidad de Sentencias de : la escuda 
de Anselmo de Laón; las Sentencias de Roberto de 
Melún, lo mismo que sus Quaestiones de ¿vina 
pagina y sus Quaestiones de epistolis Pauh ks 
Quaestiones et Disputationes de Simón de Tour- 
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las Quaestiones de Odón de Ourscamp; la 
Theologia de Abelardo y demás escritos de su 
escuela, como las Sentencias Parisienses y Floria- 
nenses, Isagoge in Theologiam; las Sentencias de 
Rolando Bandinelli y el Epitome Tbeologiae o 
Sententiae Abaelardi del maestro Hermann, a 
pesar de su espíritu algún tanto independiente; las 
Quaestiones et Decisiones in Epístolas Pauli y De 
Sacramentis christianae fidei de Hugo de San Víc- 
tor, de carácter más equilibrado y conservador; la 
famosa Summa Sententiarum; los célebres Qua- 
tuor libri Sententiarum de Pedro Lombardo y 
tantas otras obras de estilo parecido, son fruto del 
trabajo de compilación y reflexión teológica del 
siglo xn, bajo la inspiración de San Agustín y el 
empleo de la dialéctica 69 . 

En realidad, dichas sentencias o cuestiones eran 
consideradas por sus autores como Sumas, com- 
pendios o epítomes de toda la doctrina revelada. 
Véase lo que dice Abelardo en el prólogo de su 
Introáucho ad Tbeologiam: «Hemos escrito una 
cierta Suma de la doctrina sagrada, a modo de in- 
troducción a la divina Escritura» 70 . Y más clara- 
mente Hugo de San Víctor en la prefación a su 
De Sacramentis [=Mysteriis] christianae fidei: 
«Condensé todas las series en ésta a modo de bre- 
ve Suma» 71 . Por eso empezaron a llamarse Sumas, 
a imitación de otras obras similares de historia, de 
derecho y de predicación, como la Summa de om- 
nímoda historia, de Honorio de Autún, que justi- 



«' Pedro de Capua expresó muy bien, en el prólogo de su 
Summa Theologiae, este carácter de la enseñanza teológica: 
"Mas el modo de tratar las cuestiones teológicas según el 
maestro es éste: primero se pone el fundamento de las 
autoridades: luego se levantan las paredes de los argumen- 
tos; en tercer lugar se sobrepone el techo de las soluciones 
y razones : de modo que, en la casa de Dios, la autoridad 
propone lo cierto, la argumentación o cuestión lo discute, 
y la solución o razón lo dilucida y lo clariílca" fCod Vat 
lat. 4296 fol.lr. en Grabmann, o.c, t2 d 532-W^ 

" ML 178,979. K " '' 

" ML 176.183. 
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fica dicho título diciendo: «Hice este compendio 
de toda la Escritura...; y por eso me pareaó bien 
Samarla Suma de todo, puesto que en ella parece 
que se recoge sumariamente la sene de toda la Es- 
critura» la Summa de arte praedicatona, de 
Sano de filie; la Summa Abel, de Pedro Cantor; 
hs Sumas Decretorum, de Paucapalea, de Ruhno, 
de Rolando Bandinelli, de Omnebene de Juan de 
Faenza, de Esteban de Tournai, de Huguccio de 
Ferrara y de tantos otros decretistas El mismo 
Honorio de Autún había puesto a su Eluctdanum 
este subtítulo significativo: «Dialogus de Summa 

totius Theologiae». , i . „ 

El ejemplo no podía ser mas elocuente, y se 
comprende sin dificultad el título de Summa Sen- 
tentiarum y la boga que comenzó a tomar el genero 
literario de Sumas entre los teólogos de fines del si- 
glo xn. Desde entonces y durante todo el siglo xin, 
las Sumas de todas clases, especialmente de teolo- 
oía son legión. Recuérdese las Sumas de Paemten- 
tia iniungenda, de Officiis, super Psaltenum, con- 
tra Haereticos y Theologiae, de Prepositura; las 
Sumas de Theologia, de Pedro de Capua de Ro- 
berto de Courcon, de Esteban de Lagton, de Gui- 
llermo de Auxerre, de Rolando de Cremona de 
Felipe el Canciller, de Alejandro de Hales y de San 
Alberto Magno, a quien se debe también una 
Summa de Creaturis; las Sumas De Vtrtuttbus rt 
Vitiis, de Guillermo Pérault y de Juan de la Ko- 
chelle, que escribió también una Summa de Ani- 
ma; la Summa contra Catharos et Waldenses, de 
Moneta de Cremona, y la Summa de Catham : et 
Leonistis, de Reinerio Sacconi; la Summa de Pae- 
nitentia, de San Raimundo de Penafort, y tantas 

0t Los mismos árabes, que tanto influjo tuvieron 
en los fÜósofos y teólogos del siglo xni, habían es- 

72 ML 172,189. 
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crito obras similares, especialmente Avicena, que 
emplea la palabra Kullun, equivalente a Suma; y 
Averroes, a quien se debe gran cantidad de com- 
pendios — epítomes o compendios de lógica y de 
metafísica — , como género literario distinto de sus 
arandes y pequeños comentarios sobre Aristóteles; 
por no citar El gran Compendio de Lógica, de Al- 
farabi, de quien depende el compendio de Aben- 
tomlús de Alcira, ni el Ictisad de Algazel, que es 
un verdadero compendio de teología. 

Evidentemente, Santo Tomás, al escribir la Su- 
ma de Teología, siguió la costumbre de su tiempo. 

¿Qué entendían por Summa Tbeologiae los teó- 
logos de los siglos xii y xm? Una explicación bre- 
ve, completa y ordenada de todas y cada una de las 
partes de la doctrina católica. Roberto de Melún lo 
expresa claramente cuando dice: «Pues ¿qué es la 
Suma? No es más que la comprensión breve de 
cada una de las cosas. Por tanto, donde se deja cada 
una de las cosas sin explicar, allí en modo alguno 
se enseña la suma de todas ellas, pues ignorando 
cada una de ellas es imposible saber su suma, ya 
que la suma es la colección compendiosa de los sin- 
gulares: no enseña la suma quien descuida las par- 
tes, ni llega a la suma de doctrina quien descuida 
el conocimiento de las partes» 73 . Y más concreta- 
mente, una glosa sobre las Sentencias de Pedro 
Lombardo, atribuida a su discípulo Pedro de Poi- 
tiers: «La suma de la divina página consiste en las 
cosas que se han de creer y hacer, en la aserción de 
la fe y conformación de las costumbres» 7 *. A lo 
que hace eco Juan de la Róchele: «puesto que la 
Suma de la disciplina teológica se divide en dos 
partes: fe y costumbres» 7S . 



" Scntentiae prol.. en Grabmann, o.c„ t2 n 341 ™t« i 
w Glossae super Sententias (París, ¿ibl Na? roí í*t 
14423 fol. 41r), en Grabmann, ibld.. p 504 ' d> lat ' 

" Summa de vitiis (Cod. Vat. lat. 4293 fol lr\ ™ 
man*, lbld., p.504. ioi.ir). en Grab- 
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Es la misma idea que indica Santo Tomas en el 
orókU de la Summa: «Exponer breve y claramen- 
te serón lo permita la materia, las cosas que perte- 
necen a la sagrada doctrina ( = religión cristiana», 
y que apunta también en el proemio a sus opúscu- 
los De ariticulis fidei et Eclesiae Sacramentts y 
Compendium Tbeologiae. 

d) Su verdadero título 

No sabemos si el mismo Santo Tomás le puso 
alguno, pues de esta obra no se conserva ningún 
autógrafo suyo, siquiera fragmentario, como se 
conservan fragmentos de su comentario a las Sen- 
TencTas l Lombardo, al libro de Isaías, al opúscu- 
lo De Trimtate, de Boecio, y de la Summa contra 
Gentiles. Fuerza es recurrir a las copias mas anti- 
cuas derivadas del original. 

Ahora bien, los manuscritos mas antiguos y au- 
torizados del siglo xm le dan el título de Summa 
Tbeologiae o Summa de Theologiay rara vez el 
de Summa super mam Theologiam * Igualmente, 
sus primeros biógrafos y bibliógrafos la llaman sim- 
plemente Summa, o bien Summa Tbeologiae, Sum- 
ma totius Tbeologiae y Summa in Theologia . 

En realidad, dichos títulos son comunes a las 
otras Sumas de su tiempo, como la Summa Tbeolo- 
giae o de Theologia, de Prepositino, de Esteban de 



n Véase ed leonina ^4 P^, B-^g™!' £ ^ 

Los -manuscritos de Santo i ° ma ? . e " l " c\qor\ 399 401.403;Los 
do de Toledo: La Ciencia ■ Tomteta 32 399^401^^. ^ 

manuscritos de Santc > Tomás en la BW "°¿ ec d A ino 
Madrid: ibld., 34 (1936) 92 ; _ B ; G EY ^> ^ ¿ ° m Patrlstlcum 
Quaestiones de Trimtate divina (Florllegmm 

fasc.37, p.2, Bonnae 1934). mandonnet Les écrits 

77 véanse los testimonios en .^^^V 4 50 57 67 
authentiques de Saint Thomasd ¿£ u ™J k ? d f s Thomas 
69 (Fribourg 1910); S..^"^^^^ »e Heredia, 

Angellcum 18 (1941) 146-148. 
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Langton, de Guillermo de Auxerre, de Alejandro 
de Hales y de San Alberto Magno . lomando, 
pues, en conjunto todos estos testimonios de la 
tradición manuscrita y de sus biógrafos primitivos, 
puede asegurarse que su verdadero y genuino títu, 
lo es el de Summa Tbeologiae o de Theologia, es- 
pecialmente el de Summa Tbeologiae que tradu- 
jo muy bien en perfecto castellano un autor del si- 
glo xiv por Suma de Teología 80 . De hecho, así lo 
conservaron las ediciones incunables 81 , la de nues- 
tro compatriota Antonio Coronel (Paris 1516), la 
piaña (Roma 1570), y lo adopta también la edi- 
ción crítica leonina (Roma 1888-1906). Por el con- 
trario, el título de Summa Theologica con que sue- 
le llamarse en los últimos siglos y es corriente hoy 
día, es, a lo que parece, de época posterior, y rara 
vez se encuentra en los manuscritos medievales de 
esta obra v de otras similares. 



e) Carácter propio de la "Suma" 

de Santo Tomás 

Pero la Suma del Doctor Angélico no es una de 
tantas, pese a su título y a su género literario, co- 
mún a muchas otras, sino que posee cualidades tan 

7b Pueden verse en G. Lacombe, La vie et les oeuvres de 
Prévotin p.153-162 (París 1927); P. Glorietjx, Repertoire des 
Maitres en Théologie de Paris au XlIIe siécle t.l p.238 
(París 1933); R.-M. Marttneatj, O. P., Le plan de la "Summa 
áurea" de Guillaume d' Auxerre, en Théologie I (1930) p.79; 
Editores de la Summa de Alejandro de Hales ti p XV 
(Quaracchl 1924); D. Planzer, O. P., Albertüs Mag'nus 
Handschriften in mittelalterlichen Bibliothekekskatalogen 
des deutschen Sprachgebietes: Divus Thomas Prlb 10 (1932) 
400-401; C. H. Scheeben, Les écrits d'Albert le Grand d'aprés 
les Catalogus: Revue Thomtste, nuov. ser . 14 ng-m 974970 

281.282.236. ' 

t> Así piensa el mejor especialista en la materia Cl 
Suermondt, O. P.. director de la edición leonina en bus 
Tabulae Schematicae cum introductione de princivilt et 
compositione comparatis "Summae Theologiae" et "Vu-mmno 
contra Gentiles" S. Thomae Aquinatis p.8 (Roma 1943) 

a" Leyenda de Santo Tomas de Aquino (sielo xrv> mVwi 
cada por el P. Getino, O. P. p.200 (Madrid 1924) » wa " 

•1 Véase ed. leonina, t.4 p.XTV 
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«levantes y deünida, ^J^Z\tl 

única en la d ^S«da modestia, tenía 

T r áS cone¿ a de Ta profunda innovación que 
plena conciencia de P ^ 

realizaba P c0 ^ placen en subrayarla" 

cronistas y biogratos se corap de 

«El Maestro Tomas, dice la iv coi 
1 rhmnica minor auctore Minorita Erphomensi, 
\¿ h JaZiéñ la incomparable Suma de Teolo- 

gí Esu grande originalidad aparece, desde luego 
en el plan general de la obra, tan grandioso .corno 

^ ÍC bilf Sts nos ha revelado los misterios 
ni recónSs de su divinidad y los efectos de na, 
Traleza y gracia que ha obrado por nosotros para 
ZÍZUsi mismo Bien Supn^^gc 
especialmente la grande obra de ^J^^J 
de la redención, es decir, el misterio de Uristo, 

de Aquino, c.53: "Escribió £mWto laa d ^ 

logia, en que se exte ^f fo f llores; la distribuyó en un 
distinto del de sus es ? rit °s an lY % ci ¿ s de la materia, en 
orden admirable, ^ aun H J^^indolol y declarándolos con 
cuestiones y articulas, ^^T^olos con la autoridad de 
razones muy sutiles y con^^Sjó con tanta utilidad 
los Santos Padres. En esta f™ ¡™°¿ e encontró y ofreció, 
para quienes ^seen saber teología^ Q com pendioso, 
no sin don de la gracia divina, cimou der corree- 

antes desconocido de saber, entender Y » g Thomae 

tamente" (ed. D. Clemente VI), en 

Aquinatis p.217) Y ^moj^^l™™ l6 el 7 de marzo 
el panegírico de Santo Tomas que ^pronu Unlve reldad 
de 1324 ante los maestros y® stumanxe sabiduría de 

de París, decía: "Su sabiduría g£ e ££ iversld9k d y de todos 
los otros doctores que *ubo ?n /ste uní dio en sabi _ 

los füósofos... Me atrevo a decir que este P en esta 

duria a todos los que ^ P recedi ^°¿ J ue su doctrina es 
Universidad". Y añade P«ío Jeapu es q cansanc io de 

"verdadera sin contagio de falsedad, cía abundante por 
oscuridad, fructuosa sin vlcio^de curio sioa • Q . P . : 

el ámbito de su generalidad ¡fS» 1 p 167) . 
Revue Thomiste. nouv. ser 24 l^ 1 ! p ¿^¿, t ^ t.24 p.212 
83 Monumenta Germanxae histórica, acnp 

(Hannóver 1879). M 
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que, en cuanto hombre, es el camino real y único 
para llegar a Dios, según la palabra del Salvador: 
Yo soy el camino, y nadie vuelve ni llega sino por 



mí M 



Por consiguiente, toda la teología se reduce a 
tres partes: primera, a la consideración de Dios 
en sí mismo y como primer principio de todas las 
cosas: segunda, a la consideración de Dios como 
último fin de las mismas, especialmente como fin 
beatificante de las criaruras dotadas de inteligencia; 
tercera, a la consideración de Jesucristo como úni- 
co y verdadero camino para conseguir la posesión 
del mismo Dios glorificador y beatificante. Son 

exactamente las tres partes de la Suma de Santo 

Tomás. 

Y nota el santo que, en realidad, no es más 
que Dios lo que se considera en toda ella, puesto 
que en teología todo se mira en Dios y bajo la ra- 
zón de Dios, a la manera que El lo ve todo en sí 
mismo y por sí mismo. «En la sagrada doctrina to- 
das las cosas se tratan bajo aspecto divino: o por- 
que son Dios mismo, o porque dicen orden a Dios 
como a principio o a fin» 85 . «De modo que la sa- 
grada doctrina es como una cierta impresión de la 
ciencia ¿wina juees una y la más simple de to- 
das, ¿No di,o Dios: Yo soy el que soy, uno en 

Yo soVel A1f° Cn f £ A SOnas? ¿No dijo también: 
Yo soy el Alfa y el Omega, el Principio y el Fin: 

dijo Cristo: Yo soy el Principio; Yo v e 1 p£¿ 
somos un mismo Dios? 89 y d Padre 

La teología, pues, no considera las oW TV 
enemas, sino a Dios en ellas" tZ í^. 



84 
85 
36 
87 
88 
89 



Jn 14.6. 

Summa Theol. i q .i a7 c 
Summa Theol. lqu . rt , 
Ex 3.13; Mt 28.19 &d 2 

Ap 22.13. 
Jn 8.25; 10.30. 



das y reducidas a Dios . Por eso, siempre perma- 
nece en la consideración de Dios y nunca sale de 
Dios: todo lo ve en Dios revelado, a través de 
Dios revelante. Pararse en las obras de Dios, por 
altas y grandes que sean, sin fijarse en Dios mismo 
como punto de partida y de llegada, y más que 
todo como Dios es Dios, es quedarse en la superfi- 
cie y roer la corteza material de las cosas de Dios. 

Santo Tomás dio en este sentido un paso de gi- 
gante. Hugo de San Víctor se fijó principalmente 
en la obra de la redención; Gilberto de la Porrée 
y Roberto de Melún pararon mientes en todo el 
Cristo, es decir, en Cristo como cabeza y en la 
Iglesia militante y triunfante como cuerpo suyo 
místico; Pedro Lombardo fijó su atención sobre 
las cosas y las señales de Dios (res et signa); Ale- 
jandro de Hales, San Buenaventura y San Alberto 
Magno trataron de reunir todos esos aspectos, pero 
no llegaron a superar su punto de vista, demasia- 
do exterior y superficial, contentándose con una 
especie de sincretismo. Santo Tomás se colocó de 
un salto en el centro de toda la teología, que es 
Dios mismo y no más que Dios; todo lo demás no 
son sino manifestaciones de la divinidad, único ob- 
jeto formal y propio de la verdadera teología. 

Y lo más notable es que ese salto de gigante lo 
dio desde un principio, superando la letra y el es- 
píritu del Maestro de las Sentencias y de sus pre- 
decesores, como puede verse hojeando sus comenta- 

90 En el prólogo a su comentarlo sobre el libro n de 
las Sentencias dice el Santo Doctor: "La consideración de 
las creaturas pertenece a los teólogos y a los filósofos, 
aunque de diverso modo: pues los filósofos consideran las 
creaturas en su propia consistencia natural, y por eso in- 
dagan sus propias causas y propiedades; más el teólogo con- 
sidera las creaturas en cuanto que salieron del primer prin- 
cipio y se ordenan al último fin, que es Dios; por eso se 
llama correctamente sabiduría divina, porque considera la 
causa más alta, que es Dios. De abí que diga el Eclo 42,17: 
¿acaso no hizo el Señor a sus santos narrar todas sus ma- 
ravillas?". Lo mismo repite, subrayando siempre el aspecto 
divino y sobrenatural, en su comentarlo sobre el opúsculo 
de Boecio (ed. Mandonnet, t.3 p. 10-30) y en la Summa con- 
tra gentiles 1.2 c.4). 
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ríos a Pedro Lombardo 91 y al opúsculo De Trini- 
tate, de Boecio 92 , aunque no dio cuerpo a su ge- 
nial idea hasta la composición de la Suma de Teo- 
logía 93 . 

Pues si del plan de conjunto pasamos al de cada 
uno de los tres cuerpos del edificio, la admiración 
sube de punto. 

No es éste el lugar de exponer al detalle el plan 
de cada parte. Baste decir que todo está trazado y 
ensamblado con arte insuperable: tratados, cuestio- 
nes, artículos, argumentos y hasta las mismas ob- 



»i "Todas las cosas que se consideran en esta ciencia 
son o Dios, o las cosas que proceden de Dios o se ordenan 
a Dios en cuanto tales, de modo parecido a como el médico 
considera los sístomas y las causas y otras muchas cosas de 
este género en cuanto sanas, esto es, relativas de algún 
modo a la salud" (In I Sent., prol. a.4). "Por tanto, cuanto 
más una cosa se acerca a la verdadera razón de la divinidad, 
con tanto mayor principalidad es considerada en esta 
ciencia" (In I Sent., prol. a.4). 

Y poco después subraya la diferencia entre este modo de 
ver y el de Pedro Lombardo en estos términos: "Puesto 
que, como se dijo mas arriba, la Intención de la Sagrada 
Doctrina versa sobre las cosas divinas, y lo divino se toma 
de la relación con Dios, bien como principio, bien como fin, 
conforme a Ap. 22,13, que dice: Yo soy el Alfa y la Omega: 
la consideración de esta doctrina será sobre las cosas, en 
cuanto que salen de Dios como de su principio o se orde- 
nan a E3 como a su fin... De otro modo... según la inten- 
ción del maestro" (ibld., dist.2 exposltio textus). 

n La sagrada teología "considera las cosas divinas por 
si mismas, como sujeto de ciencia" (In librum Boetii De 
Trimtate q.l a.4c p.119). 

93 otras obras más Sementales o de carácter parenétl- 

^ Q r^ r Í *^ m °? arse a l ° s deseos de sus destinatarios o 
marchará sobre los pasos de San Agustín. Así. en el opúscu- 
lo De articulis ¡idex et Ecclesiae sacramenté hará un Pe- 
queño resumen, especie de catecismo de adultos df casi 

cadldad. En forma parenética expondrá t^mK^TS 2 * , y 
teología en sus Colaciones sobre el So «Í p'h toda la 
y el Decálogo: pues, como dice al prtacSto 1 ^ 6n - estl , 
De duobus praeceptis caritatis. et derím if ■ SU °P Uscxl10 
"tres cosas son necesarias al homore nara^ V™ ***- 
a saber: ciencia de lo que ha de creer clSrít A f* 1 ™ 010 ^. 
de desear y ciencia de lo que ha de nhrl r lo que ha 
se enseña en el Símbolo, donde se ñ« t \ Lo P^mero 
artículos de la fe: lo segundo, en la SLÍl ciencia de los 
tercero, en la ley" (ed. toSSnS, t.4 p^? del Señor : *° 
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jeciones. Santo Tomás puso en ello singular em- 
peño, sabiendo que no hay verdaderamente cien- 
cia sin orden 94 y que el principal defecto de una 
obra didáctica es su falta de orden. 

Con verdad se ha dicho que él es el genio del 
orden 95 . Siempre lo busca con tesón y agudeza en 
los libros que comenta, ya sean de la Escritura, 
ya de Aristóteles; ora del Areopagita, ora de Boe- 
cio, ora del Maestro de las Sentencias. Pero, sobre 
todo, lo persigue en sus obras originales. El autó- 
grafo de la Summa contra Gentiles es aleccionador 
a este propósito; allí se ve con frecuencia la trans- 
posición de argumentos y hasta de capítulos ente- 
ros, escritos de primer golpe, para reducirlos a un 
orden más preciso y riguroso, no obstante que di- 
cha obra no estaba destinada directamente a las 
escuelas. ¿Qué trabajo no se habrá tomado el santo 
en la ordenación minuciosa de todas y cada una de 
las partes de la Suma de Teología, destinada preci- 
samente a las clases y con el propósito declarado de 
remediar y corregir el desorden reinante en la ense- 
ñanza teológica de su tiempo? 

Por otra parte, la realización corresponde plena- 
mente a tan grandioso y ordenado plan. Destinada 
a la formación de los estudiantes de teología, reúne 
a maravilla todas las condiciones de una obra de 
texto: brevedad y plenitud, lucidez y profundidad. 

Las Sumas precedentes, como la de Prepositino 
y la de Alejandro de Hales, multiplicaban al exceso 
las cuestiones y los artículos, los argumentos y las 
objeciones, las respuestas y las réplicas. Quédese 
eso para las cuestiones disputadas, de las cuales, 
sin embargo, es Santo Tomás el verdadero maes- 



?< "Las conclusiones y demostraciones de una ciencia 
están ordenadas, y se derivan una de otra" (Summa Theol. 

1-2 p.54 a.4 ad 3). , .-¡ . ¿ 

»5 J. Wébert, O. P., Saint Thomas d'Aquin, le Génie de 

l'ordre (Paris 1934). 
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tro y organizador 94 . En la Suma suprimirá las cues- 
tiones baladíes o de escaso interés, que llenaban 
no pocos folios de las Sumas anteriores; reducirá 
los argumentos de la discusión a tres o poco más, 
por una parte, y a uno o dos por otra; la solución 
principal no contendrá más que una o dos demos- 
traciones, incisivas, tajantes, tomadas de la entraña 
misma del asunto que se discute; las respuestas a 
la dificultades serán únicas, aplastantes y sin ré- 
plica posible. Selecciona lo esencial de cada cosa, 
amputando sin compasión todo ramaje superfluo, 
especialmente las repeticiones inútiles. 

Pero, al mismo tiempo, ¡qué plenitud de doctri- 
na! Nada necesario e interesante se le olvida, debi- 
do al orden y encadenamiento de los tratados y 
cuestiones. Todo lo esencial está vaciado en sus 
moldes anchurosos y profundos, por muy complejo 
y dilatado que sea. La Secunda secundae es el ejem- 
plo típico de esta plenitud 97 . 

La claridad de la Suma es proverbial. Pensamien- 
to firme y definido, frase corta y cincelada, estilo 
sencillo y transparente, hacen de esta obra un ver- 
dadero prodigio de luz esplendorosa y límpida. 
Santo Tomás fue siempre muy claro en todas sus 
producciones literarias, pero en la Suma de Teolo- 
gía se superó a sí mismo. Sus palabras son un por- 
tento de exactitud y precisión. Las pesaba como 
oro , las escogía como perlas, las labraba como 
diamantes - Nack & párrafos ampulosos, nada de 

crLe^^S^ dornas d'A Q uin 

phllosopblques et thécüo^^&a, 1 ^? ^ggfj 

J 7 El prólogo de la Secunda secundar t™,„ *_ 
esfuerzo colosal de Santo Tomás leí ? ¿i* mu estra al vivo el 
científicamente toda la ¿oral 7 sistem atizar 

exuberante, sin repetir ni omitir TvVnf \ tan datada y 
ntílü moralium er¡¡ praeterTálum^ * - co ^ yt J- 
de fuerza ordenadora y construct va P n ri ver dadero alarde 
bran el análisis más minucioso >¡ la" ^t. Ú ? nde , se ec í ulli - 
con una perfección insuperable Sln tesls más atrevida 



- -"""fci a. uit,'. '>-"uci 

*■ Santo Tomás, dice Balmes e<; ",,t> 
palabras como metal precioso. ' que s? tfrg S^eSlT ^ 
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ornamentos retóricos, nada de términos ambiguos: 
sus fórmulas son la expresión pura de su pensa- 
miento, como su pensamiento es el traslado fiel de 
la realidad. Y todo ello con una espontaneidad y 
naturalidad encantadoras. 

Por el autógrafo de la Summa contra Gentiles 
sabemos el exquisito cuidado que ponía en la re- 
dacción de sus obras. Toda palabra menos precisa 
o redundante, toda frase menos fluida y transpa- 
rente, eran tachadas sin compasión y sustituidas 
por otras más límpidas y apropiadas. Seguramente 
que la redacción de la Suma fue mucho más cui- 
dada todavía. 

Mas no le va en zaga su profundidad. Se su- 
merge hasta lo más hondo de los problemas, bu- 
ceando sus reconditeces más ocultas con una faci- 
lidad y agilidad pasmosa. Nada de titubeos, nada 
de saltos en el vacío, nada de pasos atrás. Montado 
sobre principios indiscutibles y evidentes, puestos 
al principio de cada tratado, de cada cuestión y de 
cada artículo, se lanza imperturbable al sondeo de 
las conclusiones más recónditas, avanza con paso 
firme, explora con ojos de lince, recoge solícito las 
conclusiones, anudándolas fuertemente a sus prin- 
cipios, y sobre ellos vuelve a emerger, exhibiendo 
su presa a la luz del día, en un lenguaje todo sen- 
cillez y transparencia. 

Ninguna obra teológica de texto, antes ni des- 
pués de la Suma, ha logrado igualar estas cuali- 
dades soberanas. Todas ellas nacen, como de su 
piimer principio, del orden insuperable de su plan. 
Quien ordena no se repite; quien no se repite, es 
breve y conciso; quien es breve, conciso y orde- 
nado, es claro y profundo al mismo tiempo. Pero el 
orden supone el dominio completo de la materia. 



escrupulosidad indecible, gastando, si es menester largo 
espacio en explicar el sentido de cualquiera que ofrezca la 
menor ambigüedad" (El protestantismo comparado con el 
catolicismo t.3 c.53 p.215, Barcelona 1900). 
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Quien no ha explorado todas las regiones de la 
teología es incapaz de dominarlas y ordenarlas. San- 
to Tomás las había explorado a conciencia, como 
ninguno, antes de componer la Suma. 

Se equivocará, sin embargo, quien crea que la 
Suma de Teología es un simple resumen de sus 
obras teológicas anteriores o un libro de texto pu- 
ramente elemental. Sin dejar de ser una obra desti- 
nada a los principiantes — ad eruditionem incipien- 
tium — y de resumir gran parte de sus escritos teo- 
lógicos anteriores, es muchísimo más que todo eso. 

Santo Tomás es un espíritu en continua eferves- 
cencia. Rara vez se cita a sí mismo, y nunca lo hace 
literalmente. Cuando vuelve sobre un mismo asun- 
to, lo somete siempre a una fermentación, dándole 
una expresión nueva y más perfecta. La compara- 
ción de sus comentarios sobre el Maestro de las 

sus cuestiones disputadas De Veri- 
tate y De Potentia con las cuestiones paralelas de 
la Suma es muy aleccionadora a este propósito Y 
cuando se resume sin retoques, en realidad crea. 

Por otro lado, hay tratados enteros en la Suma 
que no se encuentran en ninguna otra de sus publi- 
caciones anteriores, especialmente en la segunda 
parte, que es la más original de todas, como ya no- 
taron sus contemporáneos por ejemplo, todo el 

instrumentóle Cí teólog a v ?i T*? T ° más ' claro 
principalmente en ¿ m Jralel' 7 r ¡goS ÍSS^ 8 ^ turales « * 
h ¥° ric \Scri P tores t.24 p.212 Hannóve m¿? Germania ^ 

Mons. M. Grabmann, uno dé m*^™ 9) " 
la historia y de la literatura tinLT Jores es P e cialistas de 
este propósito: "En Ta JscT^ «cribe a 

los que seguían a Pedro Lombardo los nroHi S ° bre t0do en 
solo eran tratados incidentalmeme cuanSS T* 8 de moral 
dogmáticas daban lugar a ello- t>ern P «w° S s cuestiones 
segunda parte de su Sumo de rJSoafn ? „ Tomás ' en ^ 

SíS, 6 ,** 656 materia *- haciendo %r^S, de *, en Un sol ° 
fundición su sistema ético, uno comS!i~ de L borno de 
ninguna otra parte, dice M Baumg^ÍS^ pillante". "En 
Aquin: Grosse Denker. II 311 Leipz^i^ Whomns von 
Ü modo tan esplendente la íulrza ^í 1 S - mai "flesta 
Tomás como en el campo de la étic|-Mrlo^ matlzadora ^ 

Madrid-Salamanca 1918). ÜGADA - O. p., p.169' 
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tratado de los actos humanos, de las pasiones, de 
los hábitos y de la ley. Y cuando realmente se en- 
cuentran en ellas, reciben en la Suma un orden y 
desarrollo mucho más perfecto y acabado; v.gr., 
los tratados de Dios uno, de la Trinidad, de los án- 
geles, del hombre, de la gracia, de las virtudes y 
pecados, de la encarnación, de los sacramentos, del 
último fin. En el tratado de la encarnación se citan 
y emplean por vez primera en la teología occidental 
las obras de San Cirilo de Alejandría, los concilios 
cristológicos de Oriente y las Cadenas griegas; de 
veinte citas de autores griegos en su comentario al 
tercer libro de Lombardo, pasan a ciento veinte en 
la tercera parte de la Suma . 

Sigúese de ahí que la Suma de Santo Tomás, con 
ser y todo un libro de texto para principiantes, es 
mucho más que una obra rudimentaria 101 . En reali- 
dad, la Suma es el libro de texto de todos los ver- 
daderos teólogos, sin dejar de serlo de los princi- 
piantes 102 , porque todo auténtico teólogo no es sino 
un principiante, que se esfuerza siempre, cuanto 
puede, por aprender algo de la ciencia infinita de 
Dios. ¿No dice San Pablo que todo el conocimien- 
to de Dios que podemos haber en esta vida es un 
conocimiento de niños balbucientes, si se le com- 
para con el pleno conocimiento que tendremos en 
la edad viril de la vida futura, cuando veremos a 



100 Ign. Backes, Die Christologie des hl. Thomas vonAqum 
und die griechische Kirchenváter p.122 (Paderborn 1931). 

101 "Como dice muy bien Cayetano en su comentario ai 
Prólogo de la Suma, "esta obra se dice que conviene a los 
incipientes, no por razón de la facilidad o porque sea un 
tratado superficial o introductorio o epllogal, sino por razón 
de la supresión de temas supernuos y repeticiones, y por 
el orden pulquérrlmo que se encuentra en ella, pues, como 
se ve en su proceso, aquí se tratan todos los problemas 
teológicos distintamente y con propiedad" (ed. leonina, t.4 
p.5a). 

102 «El propósito de nuestra Intención en esta obra —de- 
clara el santo— es enseñar las cosas pertinentes a la religión 
cristiana de modo conveniente al aprendizaje de los Inci- 
pientes" (Prólogo a la Suma). 
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Dios cara a cara y lo conoceremos como El mismo 
se conoce y nos conoce? 1 . Sólo deja de ser apren- 
diz de teólogo el que goza de la visión intuitiva e 
inmediata de Dios como es en sí: sicuti est 1M . 

Verdad es que la Suma, tal como la poseemos, es 
relativamente parca en documentos escri turísticos y 
demás argumentos de autoridad dogmática, si bien 
contiene lo esencial perfectamente organizado y 
asimilado. No era preciso más en las escuelas teoló- 
gicas de su tiempo. 

Los estudiantes de la Suma, como los de las 
Sentencias de Lombardo, conocían ya la letra de 
la Escritura, que les exponía rápidamente — cur- 
sive— el bachiller bíblico. Y después del estudio 
de las Sentencias — o de la Suma — volvían a estu- 
diar el sagrado texto bajo la dirección del maes- 
tro in Sacra Vagina, que les daba una explicación 
profunda y especializada de los Libros Sagrados 10s . 
Bastaba, pues, recordarles los textos más caracte- 
rísticos y probativos, como suele hacerlo Santo To- 
más en los argumentos Sed contra. El libro de la 
Suma debía ser un complemento del curso bíblico 



¡JJ 1 Cor 13.11-12. 

uno de J los 3, L?ore n c ! ter ^w^ ! ° ^ e J 5 ^ * este propósito 
"Por tanto, ^dle piense Dor M ££ 0l S S * ?° MINGO BÁÑEZ: 
ln-enio sublime v hubiXI'oaX,™,? Í°^ á0 que esté de 
na. que ya no se ha de cSnlír SbS ? e ^ d , iscl P^a divi- 
nando el hombre haya comumado lo * incl P lente S- ^ 
(Eclo 13.6) . Esta es la diferencia mi? »Vt ° n< i eS em P ezara 
teólogos consumados y los ; hnmhSü en , cuen ^o entre los 
cristiano, que cuanto a teótoT^ m*?®"^ del puebl ° 
reconoce su ignorancia e incapacidad v « tanto ^ 

como incipiente; otros, en cambio aue tw US ° Jos aparece 
cimiento de la ciencia divina T descSnorJí f nen menos cono " 
e Ignoran su propia ignoran? a" ^cfcSfaítíS?*^ les falta 
in Primam Partem "Summae Theol" ? ?i tefl Com ™ntaria 
in Divi Thomae prooemíum meditatin k í° mae A Quinatis, 
mentó p.3b. ed. L. Urbanc T (? P M a d'ri5 ?, secund ° docu- 
„ 10S Véase H. Denitle. o. P " Quel zSS~ Valencla 1934 >- 
l'enscxgnement des Maitres en Théo t£t S ? Vait de * 
de París: Revue Thomlste 2 (1894) \l¿ mrI ^ Wniversité 
maestros, como San Alberto Magno San *° S mas grandes 
Santo Tomas, dejaron escritos sendos rr,L B y enaventur a 7 
Escr tura. El Influjo directo de la J a S D ^ 03 SODr e ¿ 
sentir profunda y continuamente eH Us n n lvina se d eja 
como savia vivificadora. « en sus obras teológicas. 
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elemental y una introducción al curso bíblico ma- 
gistral: complemento de inteligencia y profundiza- 
ción de la verdad revelada, en forma orgánica y or- 
denada, y pródromo de una penetración lo más aca- 
bada posible, en esta vida, de la palabra divina. 

Idea profunda de la ciencia teológica, que debe 
moverse siempre dentro de la fe: partiendo de la fe 
y volviendo a la fe, dirigida y animada por la mis- 
ma fe, puesto que la fe es el verdadero principio de 
la teología. 

Toda verdadera ciencia debe arrancar de sus 
principios propios para llegar a sus conclusiones, y 
volver luego de sus conclusiones a sus principios, 
resolviéndolas e intuyéndolas en ellos. La teología 
no puede eximirse de esta ley común a toda ciencia, 
antes bien debe someterse más dócil y profunda- 
mente a ella, por ser ciencia superior y verdadera 
sapientia. Su ambiente natural es plenamente divi- 
no: si sale de esta atmósfera, se asfixia y muere. 

No es, por consiguiente, negligencia o ignorancia 
esta sobriedad — no parquedad — de elemento de 
autoridad en la Suma, ya que estaba rodeada y em- 
papada de ella por todos sus costados, sino proce- 
dimiento pedagógico, que evita repeticiones inú- 
tiles y respeta la división de trabajo. Santo To- 
más mismo caracterizó y justificó plenamente este 
método de enseñanza de la teología en uno de sus 
cuodlibetos, contemporáneo precisamente de la Su- 
ma (marzo de 1271). Cuando se trata de probar la 
existencia de un dogma contra los que le niegan o 
dudan de ella, «debe usarse principalmente el ar- 
gumento de autoridad admitida o reconocida por el 
adversario: por ejemplo, si se disputa con los ju- 
díos, hay que aducir la autoridad del Antiguo Tes- 
tamento; si con los maniqueos, que no reconocen el 
Antiguo Testamento, hay que usar sólo el Nuevo 
Testamento; si con los cismáticos, que admiten el 
Antiguo y el Nuevo Testamento, pero no la doctri- 
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na de nuestros santos, como son los griegos, hay 
que argumentar por la autoridad del Antiguo y 
Nuevo Testamento y por aquellos doctores que 
ellos admiten»; pero cuando se trata de los estu- 
diantes de teología que acuden a las escuelas y ad- 
miten y conocen ya la existencia de los dogmas de 
nuestra fe, no hace falta demostrarles lo que ya sa- 
ben, sino explicarles con razones teológicas la na- 
ttitaleza de los mismos, hasta hacerles ver y pe- 
netrar la raíz íntima de su verdad; de otra suerte, 
no sacarán provecho alguno de las lecciones y sal- 
drán de las aulas tan vacíos e ignorantes como en- 
traron 1W . 

Precisamente en esta explicación de la fe median- 
te razones teológicas consiste la teología como 
ciencia. Ahora bien, el fin propio e inmediato de la 

?Í? Uta 63 la ma Sisterial en las escuelas, no 
para remover el error, sino para instruir a los oventes v 

necSIril 6nCÍa de la Verdad <* ue inten°ta? n y eS en! 
la rafz de £ S 2 «Poyarse en razones que descubran 

se dice De otro ti y ^ C , eT saber como es verdad 1° Q^e 
meras aStoS¿d5 h ™? , maestro d ?cide la cuestión con 
así pero no adanírirl S5 nt ®, certificado que es 

ira' v5' ' (QuoS^l iTcf. ** ClenCl& ° ^ teli ^acia y se 

opuícufo ^TrirSlft,^ había empleado Boecio en su 
Tomás "m mnrfo ♦ ' . Como advl erte el mismo Santo 

SS? AgusWn^? $¡ T^nUaf! ¿2 TPSS** 65 ^ COm ° 
y por razones; ambos los ha u^rió POr autorida ¿** 

dice. Algunos de los sSntni P?Hr». gUStm> como él mlsmo 
larlo. siguieron sólo une °a ISÍ D o5°^ A , mb J° SÍO e H1 " 
en cambio, eligió seeuir Vi «Sí .* P í aut °r*dades; Boecio, 

prcs,ponienA S Tros %¿SS¿ segu^ i? 2", TO* 
des. Por consiguiente, el modo <Jp ¡25? I 6 ^ autonda- 
en aquello que dice : inveTtiaarfi ™J * ° bra esta indicado 
quisición de la verdad ^ seguí Éclo ¿°i ^ lndlca la in " 
declr. el conocimiento de TtS} .^ 4 '!; ? ^tóurfa (es 
decir, a que afirmaron los anSuol ní ^ anM *«w (es 
biwcaro eZ sabio (esto es. Investía?! S° r S , ola autoridad) 
eso advierte en el prólogo! : teSa^cntí^n 1 * ^ zón >- Por 
el íln de esta obra es manifestar hH ™ mues£l fad«- Pero 
sea posible en esta vida, S Ecín 0culí " cuanío 

buscan tendrán vida eterna' por £n% 31: '«^««s me 
iSf w U cIencia ' : y Job 28.2: ¿^rSSuff C f : Pondré a * a 
fin^i!° S ñ 7 ^ a luz las cosas eswn2Mo l0 ... pr0fund0 d « 

ssSA'Sg?* prólogo de ¿ss ^.^«sssr 
£f -at r ^^.r,!^^^ bibuco y 

Pleado en la Suma de Teología propl ° método em- 
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enseñanza escolar es iniciar y perfeccionar en la 
ciencia a los estudiantes. Con razón, pues, Santo 
Tomás da principalmente cabida a las razones teo- 
lógicas en la Suma, que fue escrita para formar 
teólogos, no para discutir ex profeso contra here- 
jes o cismáticos. La inteligencia y penetración de la 
fe encontró en esta obra su expresión más perfec- 
ta; el famoso lema de San Anselmo, eco fiel de San 
Agustín, fides quaerens intellectum, obtuvo en ella 
su más acabada realización. 

Para conseguir tan soberana y difícil inteligencia 
explotó Santo Tomás todas las riquezas de la ra- 
zón humana, movilizando, por decirlo así, todas las 
ciencias en servicio de la fe 187 : la gramática, la 
dialéctica, la filosofía de la naturaleza, la psicolo- 
gía, la ética, la metafísica, la historia. . . 

Los primeros teólogos del siglo xi y principios 
del xn disponían poco más que de la gramática; 
Gilberto de la Porrée, Roscelín, Abelardo, emplea- 
ron sobre todo la dialéctica; Pedro Lombardo se 
acogía principalmente al método de autoridad, des- 
confiando de la dialéctica; los comentaristas de 
Lombardo y los sumistas de la primera mitad del 
siglo xiii comenzaron a utilizar también las otras 
ciencias, que, merced a las primeras traducciones 
de Aristóteles y de las obras de los árabes y judíos, 
se precipitaban en tropel sobre las escuelas teoló- 
gicas, pero con timidez y más bien como ornamen- 

107 "Como el fin de toda la filosofía —escribe el Santo 
Doctor— está bajo el fin de la teología y ordenado a él, 
la teología debe imperar sobre todas las demás ciencias y 
usar de lo que enseñan éstas" (In I Sent., pról. a.lc). Y 
en otro lugar: "la teología, en cuanto que es la principal 
de todas las ciencias, incluye algo de todas las ciencias, 
y por eso no sólo trata de las cosas, sino también de las 
significaciones de los nombres" (In I Sent., dist. 22 expo- 

sitio textus). , . ... 

En resumen, describe el oficio del verdadero teólogo en 
los siguientes términos, que parecen su autografía: Es 
necesario que el hombre, partiendo de lo que hay en él, 
se esfuerce cuanto pueda por acercarse a las cosas di- 
vinas, de modo que el entendimiento se ocupe en la con- 
templación y la razón en la inquisición de las cosas di- 
vinas" (7ti librum Boetii De Trinitate q.2 a.l. p.43). 
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tos literarios que como verdaderos instrumentos 
de inteligencia. Medios insuficientes, temores in- 
fundados, audacias imprudentes, instrumentos mal 
afinados o torpemente empleados, no podían dar 
la verdadera y exacta inteligencia del dogma. 

San Alberto Magno comenzó por equipar el ver- 
dadero instrumental de la teología, recogiéndolo en 
todas partes, desinfectándolo, saneándolo y clasifi- 
cándolo; pero fue su discípulo predilecto, Santo 
Tomás, quien lo puso a punto y lo empleó con ha- 
bilidad insuperable, sin imprudencias ni cobar- 
días 1M . 

El andamiaje racional que se requiere para la 
construcción del edificio teológico debe ser sólido, 
resistente a toda prueba, elevado y de gran enver- 
gadura. Por eso, en la Suma de Santo Tomás el 
medio o instrumento de la razón teológica es de la 
más recia contextura y abraza con frecuencia cues- 
tiones y hasta tratados enteros. Las cuestiones De 
bono y De fme ultimo in communi 109 , que utiliza 
para explicar la bondad de Dios y nuestra eterna 
bienaventuranza; pero, sobre todo, el tratado en- 
tero del alma humana con sus potencias, sus actos 
y sus objetos, que emplea para explicar a radice la 

ZTL a i 05 en el h L ombre "°> 10 mismo ^ los 

tratados de los actos humanos, de las pasiones y 

fondo ti 05 ' ^ Y?* 2 ? Para entrar hasta el 
fondo del movimiento del alma a Dios son harto 

elocuentes por sí mismos. ¡Cuán lejos atamos de 

SS-^^ y ^Sí los teólo r 



E1 vuel ° de Sant o Tomás es de águila real, 
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de murciélago ni de cometa infantil, y sus razona- 
mientos teológicos son de acero bien templado, no 
de cañas frágiles (las arundines longas de que habla 
Melchor Cano) ni de pueriles hondas. 

Y todo esto sin menoscabo de la piedad más 
piofunda, que rezuma por todos los poros de la 
Suma suavemente, dulcemente, sin artificios re- 
tóricos ni sensiblerías mujeriles Es la vida misma 
de Santo Tomás hecha libro: razona como el mejor 
de los filósofos, contempla como el mayor de los 
santos 112 , escribe como si fuera la mano de Dios 
mismo. La Suma de Teología es, en frase feliz del 
cardenal Ceferino González, «la encarnación del 
pensamiento de Dios en la obra del hombre» 11 . 

Pero esta misma reciedumbre de pensamiento y 
alteza de serena contemplación, junto con su férreo 

n2 Cuenta Bartolomé de Capua haber oído referir a 
Fray Juan de Caiazzo, discípulo y amigo íntimo de Santo 
Tomás: "el mismo testigo (Fray Juan) vio frecuente- 
mente a dicho fray Tomás, al que observada gustosamente 
cuando podía, siempre abstraído y desprendido de todas 
las implicaciones temporales, mirando siempre a lo alto" 
(Proceso de canonización n.77, en Fontes p.733). 

Comparándolo con el sol, dice Pedro Roger: "Y con 
razón se llama sol, porque como el sol excede a las es- 
trellas en esplendor, en calor, en fecundidad y suavidad, 
así Tomás excede a todos los doctores de esta Universidad 
por el mayor esplendor de conocimiento, el mayor calor 
de caridad, la mayor fecundidad de la predicación y la 
mayor suavidad de la contemplación". 

Y parangonándolo con San Pablo y con San Agustín, 
añade- Tres soles... iluminaron singularmente a la Igle- 
sia en los diversos tiempos. El primero fue Pablo, en 
tiempo de los seudoapóstoles; el segundo fue Agustín, en 
tiempo de los herejes; el tercero fue Santo Tomás, en 
tiempo de los modernos" (Sermón, citado p.135). 

El mismo santo revela su espíritu eminentemente con- 
templativo cuando escribe: "La mente humana debe mo- 
verse siempre a conocer a Dios más y más a su modo, 
no como rebajando las cosas divinas hacia nuestras cosas, 
sino más bien elevándonos nosotros enteramente hacia 
Dios, de modo que por dicha unión nos deifiquemos to- 
talmente" (In Librum Dionysii "De divinis nominibus" c.7 
lec.l: ed.cit., t.2 p.520). Solamente un verdadero místico 
pudo escribir frases tan sentidas y elevadas como las que 
se encuentran en el prólogo a su comentario sobre el 
opúsculo De Hebdomadibus de Boecio (ed.cit., t.l p.165- 
166), dignas por todos conceptos de las mejores páginas 

de San Juan de la Cruz. 

ii3 Panegírico de Santo Tomás, publicado en sus Es- 
tudios religiosos, filosóficos, científicos y sociales t.2 p.324 
(Madrid 1875). 
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tecnicismo, son un obstáculo no pequeño que su- 
perar para las inteligencias modernas que desean 
sinceramente penetrar en este santuario, mas no 
disponen de la conveniente preparación. Para mu- 
chos, aun traducido en su propia lengua, será un 
libro cerrado con siete sellos: hosco, árido, difícil, 
monótono. Lo mismo que les pasa a los que por 
vez primera se ponen a leer la Divina comedia, 
del Dante. 

Mas hay que tener en cuenta que la Suma no 
es un libro de recreo ni de lectura, sino de estu- 
dio y meditación. Como observa atinadamente Este- 
ban Gilson, «hay libros que son claros a la primera 
lectura, pero resultan obscuros a medida que se 
reflexiona sobre ellos; otros hay, en cambio, que 
parecen obscuros al primer contacto, pero resultan 
claros y agradables a medida que se los frecuenta. 
Los libros de los grandes autores, y muy especial- 
mente la Suma de Santo Tomás, pertenecen a esta 
segunda categoría» "\ 

f) Técnica y estructura del artículo de la "Suma" 

, Con ° b ¡ et0 de facilitar algún tanto el contacto 
intimo de los lectores poco preparados con esta 
obra, no estará fuera de propósito explicar aquí 
brevemente la estructura y la técnica del artículo, 
célula fundamental de la Suma. Como veremos, es 
la técnica de la discusión aristotélica, depurada 
simplificada y adaptada a la teología e P uraaa ' 
De cuatro partes se compone cada artículo: pri- 
mera, planteamiento de la cuestión en términos 
breves y precisos; segunda, proposición de ^ 
memos o razones en favor de las dos partes en 
litigio, es decir, en dos sentidos opuestos^ pue 
de tener cada cuestión; tercera rWr™,v ., pue 
^_de la cuestión pI^u^TS?^ 

" 4 Saint Thomas d'Aquin en la rou ... 
tes chrétiens p.l 6 (París 1930) cole cclón Les moráis 
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ción de los argumentos contrarios a la respuesta 
dada o determinación adoptada. 

Examinemos la técnica y el sentido preciso de 
cada una de ellas. No es del mismo Santo Tomás 
la redacción de la rúbrica o título puesto al prin- 
cipio de cada artículo, sino de sus editores, que 
lo añadieron para facilitar su lectura; la redac- 
ción auténtica del santo se encuentra solamente al 
principio de cada cuestión, en donde enumera y 
distribuye todos los miembros o partes de la 
misma, que llamamos artículos. 

Pues bien cada uno de estos miembros contiene 
el enunciado de una verdadera cuestión o proble- 
ma, en el sentido riguroso y técnico que expresa 
esa palabra en la filosofía de Aristóteles. 

Santo Tomás la llama siempre así invariable- 
mente, en todo el recorrido de la Suma. Una vez 
dividido cada tratado en sus partes principales, 
que vulgarmente llamamos cuestiones, pasa a enu- 
merar todos y cada uno de los puntos en que ha 
de desarrollarse, en esta forma estereotipada: 
«circa primum..., secundum..., tertium..., quae- 
runtur decem..., octo..., tria...», o los que sean. 
Y cuando en el prólogo o introducción de la cues- 
tión no se indica un nuevo desdoblamiento, por 
ser una mera continuación de las cuestiones ante- 
riormente enunciadas, emplea invariablemente la 
fórmula: «deinde considerandum est de..., tal o 
cual cosa; et circa hoc quaeruntur . . . dúo..., qua- 
tuor...», o los que sean. Es, pues, evidente que, 
para Santo Tomás, cada artículo es una verdadera 

«quaestio». 

Ahora bien, quaerere, inquirere, corresponden 
exactamente al £r)Teiv aristotélico, que él emplea 
como sinónimo de preguntar, no sobre una cosa 
sencilla o baladí (-npcn-aais), sino sobre algo difícil 
e importante, poniendo un verdadero problema 
(•n-pópAnna). Y la quaestio así propuesta no es una 
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mera £títt)ctis o búsqueda, sino un verdadero 
^TTiua, es, decir, un problema cuya solución se 
busca o se pregunta, exigiendo una respuesta mo- 
nada y justificada, y no simplemente un sí o un 
no monosilábico. Por eso, Alejandro de Afrodisia 
interpreta el TrpópArina de Aristóteles como una 
verdadera m/o-ucrnKri épcó-rriais, petición y exigencia 
de explicaciones ,1S . 

Téngase en cuenta, además, que toda cuestión 
o problema supone y envuelve una duda, real o 
metódica, de si tal cosa o tal asunto, objeto del 
mismo, es esto o aquello, es así o de otra manera. 

Por consiguiente, su planteamiento reviste una 
forma dubitativa o alternativa, puesto que la duda 
es como una fluctuación de la inteligencia entre 
dos partes opuestas que la solicitan por igual, sin 
inclinarse ni decidirse por una más que por otra m , 

Aristóteles emplea el adverbio ...ttótepov para 
plantear el problema, porque expresa cabalmente 
la alternativa entre dos cosas o dos aspectos opues- 
tos: verbigracia, si es blanco o es negro, si es 
blanco o no lo es: tó yáp ttótepov M év áv-rieéo-Ei 

AÉyOUEV, OlOV TTOTEpOV AeUKÓV, TÍ UÉAOV KCCl TTÓTEpOV ÁEVKÓV 
f| OÚ ÁEUKÓV... 'EV TOÍS CCVTIKEIHÉVOIS ¿El TOU TTOTÉpOU T) 

^Triáis 118, 

A él corresponde exactamente el utrum, que 
siempre usa Santo Tomás; por ejemplo, «utrum 
Sacra Doctrina sit scientia, utrum sit sapientia, 
utrum sit argumentativa 119 , utrum Deus sit cor- 
pus , utrum esse bonum conveniat Deo m , utrum 
Deus sit u bique» a . Sabido es que el utrum latino 

en la colección commentaria in ATittnt¿i»¿'' ecL M - Wallies . 
p.40 .29-30 (Berlín 1891). Ar ^otelem graeca vol.2 p.2.« 

¡w Santo Tomás. De vertíate q.14 a le 

w santo Tobías. In III Sent. dlst 17 ft 4„ a , „ „ 

' « IX Metaphysic. c.5 n.1.3: S *♦? ¡*J? * 

Summa Theol. 1 ql a 268 P-579.23-25.33-34. 
120 Summa Theol. 1 q.3. a í 
' Summa Theol. 1 q.6 a.l. 
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significa propia y directamente una alternativa: 
utrum... necne, utrum... anne o an non, como en 
esta frase de César: «utrum praelium committi ex 
usu esset necne» 123 , o en esta otra de Cicerón: 
«quaerendumque utrum una species et longitudo 
sit earum anne plures» 12 \ Y su adjetivo corres- 
pondiente uter, utra, utrum, expresa esta pregunta 
determinada y precisa: ¿cuál de los dos o de las 

dos? •' ' ' m '! ■ 

En castellano expresamos la misma alternativa 

con no menos fuerza y energía cuando inquirimos, 
por ejemplo, si ( = utrum ) la teología es ciencia; 
que es lo mismo que preguntar si la teología es 
ciencia o no lo es. O en forma interrogativa: ¿la 
teología es o no es verdadera ciencia? Exactamente 
como en la interrogación latina: «estne scientia 
theologia?» 

Así, pues, el título de cada artículo plantea una 
verdadera cuestión o problema en términos netos 
y precisos y en forma tajante y perentoria: ¿es o 
no es esto; es o no es de esta manera? 



tica del utrum en Santo Tomás: "Usamos siempre el tér- 
mino si (=utrum) en los opuestos, como cuando pregun- 
tamos si algo es blanco o negro, que son contrariamente 
opuestos; y si es blanco o no blanco, que son contradicto- 
riamente opuestos. Pero no decimos si algo es hombre o 
blanco, al no ser en el supuesto de que algo no puede ser 
blanco y hombre: y así preguntamos si viene Cleón o Só- 
crates, suponiendo que no vienen ambos a la vez. Pero 
este modo de preguntar no tratándose de opuestos no se 
hace necesariamente en ningún género si no es por supo- 
sición. Y esto es porque este término si (=utrum) lo usarnos 
necesariamente sólo tratándose de opuestos; en otros casos, 
sólo por suposición, porque solamente los opuestos por na- 
turaleza no pueden existir simultáneamente. Y esto, es 
decir, si no es a la vez verdad una y otra cosa para quien 
pregunta si viene Sócrates o Cleón, porque si ambos pudie- 
sen venir a la vez, la pregunta seria ridicula. Y si es que 
ambos no pueden venir a la vez, dicha pregnta se apoya en 
la oposición que hay entre uno y muchos: pues es necesario 
preguntar sobre Sócrates y Cleón si vienen ambos o viene 
uno sólo. Y supuesto que venga uno, entonces cabe pre- 
guntar si viene Sócrates o Cleón" {In X Metaphysic. lee. 7: 

ed. Cathala. n.2060). 

123 "Si emprender la guerra era por costumbre o no (De 

bello gallico 1.1 c.23 n.50 q.53. Basani 1775). 

124 »y se ha de preguntar si la forma y longitud de las 
mismas es una o muchas" (Orator c.61 n.206 p.84, París 

1921). - f' * 
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Un tal planteamiento exige el examen riguroso 
y la discusión cerrada de las razones o argumentos 
que abogan por una y otra parte de la alternativa, 
condición indispensable para dar una respuesta 
razonada y satisfactoria al problema suscitado. Es 
la segunda parte del artículo, que se llama propia- 
mente disputa o discusión (disputatio, ... SiáAe^s), 
en la que se proponen con toda su fuerza los ar- 
gumentos de ambas partes de la alternativa. 

En efecto: como dice muy bien Aristóteles, es 
absolutamente necesario a quien desee encontrar 
la verdadera solución de un problema que se dé 
antes exacta cuenta de sus dificultades, examinán- 
dolas a fondo; porque esas dificultades son como 
lazos que atan la inteligencia y no la dejan llegar a 
la conquista de la verdad. Así, pues, como nadie 
puede soltar el lazo con que está prendido si antes 
no examina atentamente el nudo que lo ata y lo 
retiene de la misma suerte nadie puede soltar los 
nudos de las dificultades o dudas que atan la inteli- 
gencia y no la dejan volar a la conquista de la ver- 

examina con la máxima 
atención. De otra suerte, añade, quien busca la ver- 
dad andará a tontas v a locas, sin saber de dónde 
viene, ni adonde va, ni por dónde ir. 

En otros términos: quien busca la verdad en las 
ciencias es corno un juez que inquiere la verdad de 
una denuncia. Pues, así como el juez no puede fallar 

™ ar lamente « ^tes no oye y examina 
escrupu osamente las dos partes en litigio, de igual 
modo el investigador de una ciencia no puede^e- 
gar a k verdadera solución de un problema si antes 
no conoce Y examina a fondo las razones en pro y 



Aristóteles. II Metaphysic. el ivi d- ^ ... 
47 San Agustín expresó lo mismo en 1 S**", P- 4 88.30- 
Ahora bien, hermanos, ante todo atended J ? Se laDldart * 
asi esperad la solución ordenadamente rf^J*, cue stlón, y 
cuestión que se propone, ¿cómo va a £t Q „ Uíen no ve ^ 
expone?" (Tract. in loan 29 n. 3: %¿ Suga" to W " 
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Santo Tomás llama a esta segunda fase de la in- 
vestigación científica procedimiento disputativo 
(procederé modo disputativo). Por eso, la introduce 
siempre con la fórmula estereotipada: «ad pri- 
mum..., ad secundum..., ad tertium..., sic procedi- 
tur», esto es, en cuanto a la primera, a la segunda, 
a la tercera cuestión — o problema — , he aquí orde- 
nadamente las razones o argumentos por una y otra 
parte; o mejor, he aquí la serie de argumentos por 
una y otra parte. Porque, efectivamente, la palabra 
procederé significa, en el lenguaje de Santo Tomás, 
la marcha o movimiento ordenado de la inteligencia 
en prosecución de la verdad mediante el examen o 
discusión de los argumentos por una y otra parte, o 
lo que es lo mismo, mediante la disputa . 

Por ahí se comprende que ninguna de las dos se- 
ries contiene lo que vulgarmente llamamos objecio- 
nes contra una tesis o proposición determinada, sino 
simplemente la discusión ordenada de un problema 
en vías de solución; la tesis no aparecerá más que en 
la fase siguiente, y nadie arguye contra una tesis ine- 
xistente y todavía no formulada El argumento Sed 
contra no es, por lo tanto, una respuesta ni una ob- 
jeción o réplica contra los argumentos de la primera 
serie, sino meramente una razón en favor de la otra 
parte de la alternativa. La frase Sed contra est, con* 
tra est, in contrarium est, quiere decir sencillamen- 
te: mas en pro de la parte contraria u opuesta, que 
es la otra parte de la alternativa, hay esta autori- 
dad de la Escritura o de tal Padre, o bien esta ra- 



zón. 

En las demás ciencias, que proceden por la sola 
luz de la razón natural, los argumentos por una y 

"* Santo Tomás, In III Metaphysic. lee. n.338; lec.5 
n.387; lec.12 n.480; lec.14 n.515; In VII Metaphysic., lec.12 
n.1.538; In X Metaphysic, lec.7 n.2.060. "El nombre de proce- 
sión fue Inventado primero para significar el movimiento 
local, según el cual algo pasa ordenadamente por el me- 
dio de un lugar a otro; y de ahí pasó luego a significar 
todo aquello en que hay cierto orden de uno a otro (De 
potentia q.10 a.l.c). 
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otra parte deben ser principalmente de razón, no de 
autoridad humana en cuanto tal, que es de escasí- 
simo valor U1 \ en la teología, por el contrario, que 
procede por la luz de la revelación, ayudada y se- 
cundada por la razón ,J0 , los argumentos pro y con- 
tra deben ser principalmente de autoridad divina 
(Escritura, Tradición, Magisterio de la Iglesia), 
que es de valor sumo 129 , y de razón teológica, es 
decir, positivamente dirigida y aplicada por la fe, 
no de mera razón natural. Por eso, Santo Tomás 
suele proponer, en la segunda parte del artículo, los 
argumentos principales de razón teológica, por una 
parte, y los de autoridad divina, que vulgarmente 
llamamos Sed contra, por otra. 

Ordinariamente, en la Suma reduce a tres los 
argumentos de la primera serie y a uno los de la se- 
gunda; en los primeros suele condensar las razones 
de los que ya trataron la misma cuestión sin haber 
logrado darle una solución verdadera y satisfacto- 
ria, o bien las más fundamentales que pueden adu- 
cirse en ese sentido; en los segundos suele aducir 
una autoridad decisiva o una razón apodíctica, que 
preparan inmediatamente la verdadera y definitiva 
solución. Y así se comprende por qué introduce 
aquellos con la palabra ritual de parece (videtur 
quod), mientras que éstos los introduce con la pa- 
labra es (sed contra est). 

La tercera parte o etapa, que es la principal y 
vulgarmente llamada cuerpo del artículo, contiene 
la respuesta satisfactoria a la pregunta o cuestión 
propuesta y discutida por ambas partes, la solu- 
cion razon ada del problema suscitado, la deter- 

127 "El argumento de autoridad, oue « fw~*. 
zón^humana. es el mas débiV ( ¿JS, B » «£fj* ™¡ 

1» "Esta doctrina tiene como primero* nr.r,„.„. , 
tlculos de la fe...; y de estos prtneKS? Jl 'nclplos los ar- 
ela, sin despreciar los principios con.„S °» cdc esta cien ' 
prólogo a.3. q.3 a.2 ad 2). ™ COmun «" Un I Scnt., 

l » "El argumento de autoridad m» — . 
revejan mvma es * m4s £** Jg*^ tgj^ en ta 
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minación definitiva o la sentencia justificada del 

asunto litigado 130 . 

Santo Tomás la llama invariablemente resport- 

sio, en correlación con la quaestio {quaeritur), que 
introducía el artículo, y tiene exactamente la mis- 
ma significación que la Aúais (solutio) aristotélica, 
correlativa de ¿tf-rnuoc: pregunta y respuesta son 
correlativas. 

Pero así como la quaestio del artículo no es una 
pregunta cualquiera, sino un verdadero problema, 
así también su respuesta no es una respuesta cual- 
quiera, sino una respuesta razonada, probada, jus- 
tificada que haga ver la verdadera naturaleza de 
la cosa examinada y discutida a fondo 131 : una ver- 
dadera definición, un verdadero fallo a modo de 
sentencia motivada, con toda suerte de conside- 
randos y resultandos, que corresponde al 5iopiauós 

de Aristóteles 1M . 

Por eso, Santo Tomás comienza siempre el cuer- 
po del artículo con estas palabras estereotipadas: 
Kesponsio. Dicendum quod. Pues ésta es la verda- 



130 En la terminología de Santo Tomas responsio,^ solu- 
tio, determinatio, definitio, sententia « tienen la misma 
significación. Véase, por ejemplo, Quodlxb 4 Ji.18. si el 
maestro, determinando las cuestiones teológicas, debe usar 
la razón o la autoridad"; /// Contra Gentiles c.122 No 
parece que sea respuesta suficiente el que alelen diga..., 
por tanto, es necesario inquirir la solución por lo dicho 
anteriormente"; / Sent., prol.. dlvisio textus: "L**™**™": 
según Avlcena. es el concepto definitivo y clertíslmo 
III Sent. dist.23 q.2 a.2 qla. le: "Puesto que del acto de 
asentir procede la sentencia, que, como dice Isaac, es la 
acepción determinada de una de las partes de la contra- 
dicción, es necesario que quien asienta determine el enten- 
dimiento a una de las partes de la contradicción ¡ Summa 
Theol. 1-2 q.74 a.7c: "La razón especulativa juzga y sen- 
tencia sobre las cosas inteligibles..., como vemos en las 
cosas especulativas, que la última sentencia sobre alguna 
proposición es dada por resolución en los primeros princi- 
pios"; In librum Boetii De Trinitate lec.2: "prosiguió la 
razón de la sentencia" (ed. clt., p.94). 

ni "Porque la cuestión, mientras se agita en la auaa 
por razones probables, es como Informe, no alcanzando la 
certeza de la verdad; y por eso se llama formada citando 
se le añade la razón por la que tiene certeza de verdad 
Un librum Boetii De Trinitate, prooemll texttis explanatio. 

* á ¡n % 'lU 2 Metaphysic. c.3 n.8: ed.clt., p.503.44-45; VII Meta- 
physic. c.5 n.2 p.567.18. 
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dera fórmula del Santo, como atestiguan los mejo- 
res y más antiguos manuscritos de la Suma y de 
otras obras suyas ,33 , no la corriente Respondeo di- 
cendum quod de las ediciones impresas. 

La palabra Dicendum (= debe decirse) expresa 
perfectamente ese carácter de fallo, definición o 
determinación, que disipará todas las dudas y hará 
descansar la inteligencia en la posesión plena y cier- 
ta de la verdad encontrada. Porque, en efetco, di- 
cendum significa una verdadera necesidad de decir, 
no ya solamente con palabras exteriores, orales o 
escritas, sino, en primer lugar, con palabras menta- 
les, interiores, causada y provocada por la demos- 
tración de la verdad y no por mero argumento de 
autoridad como en la pura fe. 

Y así se comprende fácilmente por qué Santo 
Tomás llama a esta tercera parte del artículo pro- 
cedimiento demostrativo (procederé demonstrati- 
ve), en contraposición al procedimiento disputativo 
o dialéctico de la segunda m . El dicendum, por con- 
siguiente, anuncia la respuesta o solución buscada y 
requerida, no en forma de un sí o un no seco y auto- 

"Les mss— dice el Director de la edición leonina, Cl. 
Suermondt— portent 99 íols sur 100 la seule abréviation R/. 
La vraie legón complete et authéntlque seralt Responsio. 
Dicendum quod" (Bulletin Thomiste t.2 ["19371 p47) Y el 
P. F Moos, O. P., editor del Comentarlo al tercer libro de 
I^iÍL 6 "^ '^' d v ecl f ra „^e en varios de sus manuscritos 

,nnn m'?*!?^' h ™ £ es ? on5ÍO con todas las letras (Pró- 
logo del editor. p.XH, París 1933). 

el 13 lih7n^n?P^Sr s f^ 1 *? 3 de esta contraposición: "En 

sobre *nuÁf£ ™£ ^^u™ P roced i° disputativamente 
sobre aquellas cosas que deben considerarse en esta cien- 
cia; aquí empieza a proceder demostrativamente determi- 

de«^«^ K 
a ambas partes, pues sucede a veces mi ^? QUe mlra 
bables o se manifiestan con probabilidad aTn ^ P T 
e dialéctico; y por eso pregunta El demostrad 
oto no interroga, porque no mira a las vart?*' n C ^ m S 
(/n / Posé. Analytic. lec.20 n.6). "Pues el úffiS 'gestas- 
que debe llegar la Inquisición deTa razón ^Vt?^° &l 
cía de los principios en los que se resol^mi í 1 ? 11 ^" 
y cuando se bace esto no se" bab?a dTÍSo & o J ¿£g£¡ 
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ritario, sino en forma de verdadera conclusión cien- 
tífica, que se impone a la inteligencia ab intrínseco, 
por medio de la demostración, y la obliga a aceptar 
sin ambages ni escrúpulos una de las partes de la 

alternativa. 

Y como las partes de la alternativa se oponen 
contradictoriamente, por necesidad la otra parte 
es falsa e imposible, y, de consiguiente, los argu- 
mentos aducidos en su favor durante la fase de la 
disputa son falsos y deben ser rechazados como 
tales, cosa fácil de probar una vez que se ha encon- 
trado y justificado la verdadera solución del pro- 
blema. 

De ahí es que Santo Tomás, en la cuarta y ul- 
tima fase del artículo, los ase uno a uno y de un 
tajo bien asentado los pone fuera de combate: «ad 
primum ergo... } ad secundum..., ad tertium..., di- 
cendum». Y allí termina la verdadera solución del 
problema: «oportet autem quod vera solutio salvet 
omnia quae sunt de ratione rei, omnia ímpossi- 

bilia excludat» 135 . 

Es el fruto sazonado de inteligencia y penetra- 
ción de la verdad divina revelada, que se buscaba 
en la ciencia teológica. Mas no lo gustará ni sabo- 
reará plenamente quien no mastique y desmenuce 
y revuelva todos los argumentos, y todas las pala- 
bras, y toda la trama de cada artículo, lentamente, 
pausadamente. 



racional (=meramente dialéctica), *™to%™°?I a %?Z 
En cambio, cuando la inquisición de la razó n . £° 
al último término, sino que se detiene en la ^quxsxc lón 
misma, es decir, cuando al que busca le Q^da aun camino 
abierto en ambos sentidos (y esto ocurre cuando se pro 
cede por razones probables, capaces de causar opinión o 
fe. pero no ciencia), entonces el proceso racional (-dia- 
léctico) se contradistingue del demostrativo Y de este 
modo se puede proceder racionalmente (= di a lee tica o cus- 
putativamente) en cada ciencia para que, a base de proba- 
bilidades, se prepare el camino para conclusiones necesa- 
rias" {In Boetium De Trinitate q.6 a.l ad pnmam q.. ed.clt.. 

P 'm 5) '''£ S necesario que la verdadera solución salve todo 
lo que sea de la naturaleza de la cosa y excluya todos 
los imposibles" (In I de generatione et corruptione, lec.15 
n.l). 
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Para el lector de la Suma parecen haber sido es- 
critos expresamente estos sabios consejos de Bal- 
mes: «La lectura es como el alimento; el provecho 
no está en proporción de lo que se come, sino de 
lo que se digiere. La lectura debe ser pausada, 
atenta, reflexiva; conviene suspenderla con frecuen- 
cia para meditar sobre lo que se lee; así se va con- 
virtiendo en substancia propia la substancia del au- 
tor, y se ejecuta en el entendimiento un acto seme- 
jante al de las funciones nutritivas del cuerpo» " 4 . 

Este simple análisis de la estructura y de la 
técnica del artículo patentiza que la Suma de Teo- 
logía está toda ella construida de bloques mar- 
móreos perfectamente labrados y ensamblados por 
dentro y por fuera, sin ripios, sin cascotes y sin va- 
cíos, como si fuera hecha de una sola pieza gi- 
gantesca. 

Lacordaire la comparaba a las pirámides de Egip- 
to 137 , otros la han comparado a las catedrales góti- 
cas de Colonia y de Milán. En realidad, sintetiza 
maravillosamente las cualidades de todas ellas; por- 
que posee la armonía, la esbeltez, la luz, el misti- 
cismo religioso de las catedrales góticas, y al mismo 
tiempo la profundidad y la anchura de los cimien- 
tos de las pirámides y su incorruptible perennidad, 
que desafía la obra destructora de los siglos. 

Construcción tan divinamente lograda, que des- 
pués de ella no cabe más que la visión beatífica 138 . 
Es, en frase feliz de Pío XI, el cielo visto desde la 
tierra: La Somma Teológica é il cielo veduto dalla 
térra 139 . 



lona im!)° ,Ía elemental - Lo ° ica l -3 sec.8 p.l 6 l (Barce- 

Discours pour la translation du chef ñr <?„,w ™« 
mas d'Aduin, en Oeuvres t.8 p.304-305 (Pa ls " Th °~ 

., N íi ue aliud Wrest nisi lumen gionae volt 
mas, editado en Juraml, o.c, p.359) *unzo io- 

1» Alocución al Instituto Internacional AnapUm,™ * 



Sección tercera 

AUTORIDAD DOCTRINAL DE 

SANTO TOMAS 




Al hablar de la autoridad doctrinal de Santo To- 
más, como de la de cualquier otro Doctor de la 
Iglesia cabe distinguir la autoridad científica y la 
autoridad canónica. La autoridad científica depen- 
de del valor intrínseco de su saber y de sus obras: 
la canónica depende de su conformidad con la di- 
vina revelación y de su aprobación y recomenda- 
ción por la Iglesia católica, que es maestra infali- 
ble de la verdad revelada. De ésta habla el santo 
cuando dice que la autoridad de la Iglesia es ma- 
yor que la de cualquier Doctor, por grande que 
sea, puesto que la recibe de ella: «la doctrina de 
los' doctores católicos recibe de la Iglesia su auto- 
ridad; por tanto, hay que atenerse más a la auto- 
ridad de la Iglesia que a la de Agustín, Jerónimo o 
de cualquier doctor» \ Y cuando ambas se juntan 
en grado superlativo, la autoridad resultante es 
máxima. 

En nuestro santo se aunan las dos en grado emi- 
nente. Por lo que acabamos de decir al tratar de 
sus obras, puede vislumbrarse algo de su autoridad 
científica, que salió acrisolada y triunfante por su 
propia virtud de la terrible prueba a que la so- 
metieran sus adversarios por espacio de cincuenta 
años, es decir, desde su preciosa muerte hasta su 
elevación a los altares, como veremos en seguida 
más detalladamente. Su autoridad dogmática sigue 
en orden ascendente desde su canonización hasta 
nuestros días. 

Al exponer una y otra, trataremos de evitar toda 
exageración y juicio personal, limitándonos a ex- 
poner fielmente lo que dan de suyo los documen- 
tos. Siguiendo, pues, la consigna de Pío XI , reite- 



1 Summa Theologiae 2-2 q.10 a.l2c. 923; 

> Encíclica Studiorum ducem de 29 de junio ae 
No exijan más unos de otros que lo que «ffi^g, 324) 
a Ielesla. maestra y madre de todos (AAfa io 



Sec.UI. Autoridad doctrinal de Santo Tomás 



rada por Pío XII 3 , no pretendemos darle más auto- 
ridad que la que le da la misma Iglesia, pero tam- 
poco queremos darle menos. 

1. Desde su muerte hasta su canonización 

(1274-1323) 

La gran novedad y originalidad de doctrina y de 
método que hemos notado en Santo Tomás pro- 
vocó, como era de suponer, diversos sentimientos 
y apreciaciones opuestas durante su vida y después 
de su muerte. 

Nadie ponía en duda su gran santidad y su ex- 
traordinario talento. Cuando apenas contaba trein- 
ta años (1256) le llamó Alejandro IV «varón cons- 
picuo por la honestidad de costumbres, que consi- 
guió por gracia de Dios el tesoro de la ciencia de 
las letras» *. Tres años más tarde, Gerardo de Fra- 
chet lo califica de excelente ciencia y gran columna 
de la orden» 5 . Siger de Brabant lo equipara en fi- 
losofía a San Alberto Magno \ que era la máxima 
autoridad en estas materias 7 , y Roger Bacón los 



3 "Y ninguna persona privada se constituya maestro en 
la Iglesia" {Sermón ■pronunciado el 24 de Junio de 1939 
ante todos los estudiantes eclesiásticos de Roma: AAS 31 

[19391 247). 

* Denifle, Chartularium... t.l p.307. 

5 Vitae fratrum Ord. Praed. p.4. E c.17 S, 3 p.201, ed. Rec- 
chert (Lovalna 1896). 

* "Alberto y Tomás, varones principales en filosofía" 
(Quaestiones de anima intellectiva q.3, ed. Mandonnet, O. P., 
en Siger de Brabant 2 , Les Philosophes Belges t.7 p.152) . 

y "Es alegado como autor.... pues como son alegados en 
las escuelas Aristóteles. Avlcena y Averroes, así también 
él: y aun vive, y tuvo en vida autoridad en doctrina, cosa 
que no tuvo hombre alguno; pues Cristo no llegó a esto, 
puesto que fue reprobado en vida él y su doctrina" (Roger 
Bacón. O. F. M.. Opus tertlum c.9. ed.clt., p.30). A él se 
refieren estos versos de Enrique de Würzburg en su poema 
De statu curiae, de 1261-1263. citados por A. Walz O P 
(San Tommaso d'Aquino p.124) : ' ' ' 

Est hic aliquis, qui si combusta iaceret, 
inventor fieret, Philosophia , nove. 
Erigeret meliori modo novus editor illam 
vinceret et veteres artis honore viros 
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llama las dos modernas celebridades: moderni glo- 
riosi Y en teología reconocieron su autoridad ex- 
cepcional los maestros de la escuela parisiense 
cuando, al discordar sobre el modo de explicar la 
existencia de los accidentes eucaristía* sin i pro- 
pio sujeto y las dimensiones del cuerpo de Cristo 
en el Sacramento, le rogaron que expusiese su opi- 
nión y se sometieron a su fallo • . 

Conocidos son también el extraordinario senti- 
miento que manifestó la Facultad de Filosofía de 
París al tener noticia de su muerte, y los grandes 
elogios que le tributó, ñamándole «lucero de la ma- 
ñana, luz y esplendor del mundo, o mejor dicho, lu- 
minar mayor que preside e día... En verdad no 
falta razón para decir que el sol retiro su fulgor y 
sufrió oscuro e inesperado eclipse cuando ralto a la 
Iglesia rayo de tanto esplendor Y aunque no des- 
conozcamos que el Creador de la naturaleza lo ha 
concedido por especial privilegio en el tiempo a 
todo el mundo, sin embargo, apoyándonos en a 
autoridad de los antiguos filósofos, parece que la 
naturaleza lo puso especialmente para dilucidar sus 

secretos» ' . • 
En los mismos sentimientos abunda una elegía 
compuesta a raíz de su muerte, en la que se le cele- 
bra como lucero del alba, sol del universo, medí- 
ciña del mundo, vaso y apóstol de la divina gracia, 
salvador de las órdenes religiosas, martillo de los he- 
rejes, escudo de la Iglesia, gema de : santidad flor 
de los doctores, abismo de ciencia bíbl.ca, ejemplar 
de la filosofía, lumbrera de la teología, fundamento 
doctrinal de toda la Iglesia, sostén y ornamento de 



eso todo el vulgo lo alega lamentó en Far s 
Aristóteles v a Avlcena y a Averroes y » y? 

hactenus inédita Rogeri Bac ^J* sc ¿;L?Ú¡- 

9 Tocco, Vita... c.52, en Fontes p.l25-i¿t>. 

10 Fontes p.584. 
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todos los doctores, nuevo Salomón que todo lo ilus- 
tra v escudriña, más fuerte que Sansón y mas temi- 
ble que Gedeón, que con su doctrina eminente ha 
disipado las tinieblas de Egipto y desenmarañado las 
confusiones de Babilonia; doctor por excelencia de 
la Iglesia y del mundo entero, palacio de la sabi- 
durí°a, pregón de las glorias de María, luz de la fi- 
losofía y de la teología, estrella de santidad, sol del 
mundo y luz de los pueblos 11 . 

Y encarándose con la muerte, que quebró el hilo 
de su preciosa vida, la apostrofa con vehemencia: 
«...mors dura, mors impia, mors peritura» . 

San Alberto Magno se entusiasmaba hablando 
de su discípulo predilecto, a quien prodigaba «ala- 
banzas v ponderaciones extraordinarias» 13 . Entre 
otras, decía de él que era «la flor y honra del mun- 
do», y «el hombre más sabio después de su tiempo 
hasta el fin del mundo, sin temor de ser superado 
por nadie, cuyos escritos brillan sobre todos los 
demás por su pureza y su verdad . 

Y sus discípulos lo ensalzan a porfía. Remigio 
dei Girolami le llama luz de nuestros ojos y corona 
de nuestra cabeza 1S , mar sin fondo ni riberas, águi- 
la del pensamiento, espejo de santidad, que lo mis- 
mo revestía amor de verdadero hermano que entra* 
ñas de madre verdadera y espíritu de verdadero 
apóstol que practica lo que dice w ; doctor de los 
doctores y santo de los santos 17 . 

Bombolonio de Bolonia lo cita como doctor 
venerado y admirable 18 , lo mismo que Ramberto 

" Fontes p.286-288. 
" Fontes p.588. 

w Asi lo refiere Bartolomé de Capua habérselo oído decir 
a fray Hugo Borgognonl de Luca. provincial de la provin- 
cia romana 'Proceso napolitano de canonización n.82, en 
Fon res p.383). 

M Ibtd.. p.382-383. 

15 G. Salvadori, I ser moni d'occasione, le sequenze e 
Titmi di Remigio Giralomi Fiorentino, en Scritti vari di 
filología a Ernesto Monaci p.480 (Roma 1901). Citado por 
M. H. Laurent. O. P., Fontes p.589 nota 3. 

i* Fontes p.589. 

« Fontes p.589. 

« Citado por M. Grabmann, Die italianische thomistens- 
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dei Primadizzi 19 , que además le llama doctor egre- 
oius, en quien se condensan San Agustín, San An- 
felmo, Boecio y Ricardo de San Víctor 30 . Tolomeo 
dei Fiadoni lo aduce siempre en estos | términos: 
«como dice el preclaro doctor Tomas» , «el pre- 
clarísimo doctor fray Tomás 22 , «el úustrisimo doc- 
tor fray Tomás» 23 , al igual que a San Alberto y 
a los más grandes doctores de la Iglesia, como Orí- 
genes, San Basilio, San Gregorio Nacianzeno San 
Juan Crisóstomo, San Juan Damasceno y San Agus- 
tín 25 llegando a escribir: «Nuestros modernos fi- 
lósofos y preclaros doctores de la fe ortodoxa entre 
los cuales sobresalen Alberto y Tomas» . Y des- 
pués de enumerar sus obras, concluye: «¿Para que 
más? Fue el arca de la filoso fía y de la teología Y 
es de admirar que haya podido escribir tanto, dado 
que vivió poco tiempo en comparación de otros 
aoctores» < Y Guillermo de Tocco lo exa ta ^ como 
Doctor admirable y órgano de la divina sabidum. 
doctor admirable"; «pues era órgano de la divina 
sabiduría, por el que quiso Dios "veUr su ^ 
t0 »" Siendo verdaderamente notable que pudiera 
escribir tanto y tan profundo y original en tan poco 
tiempo, cuando un hombre, por mucho talento -que 
posea y aunque dedique a su estudio toda su vida, 
no puede llegar a comprenderlo perfectamente . Y 
su doctrina es tan fecunda y poderosa, que no 



cnule des XII und penden 
MitteUxlteTliches Geistesleben p.339 (Muncneu 

19 grabmann, o.c., p.351-352. 

S S™on Tl6.35.45.46.48.62.64.90.140.152. *. F. Ma- 

setti, O. P. (Siena 1880). 

22 O.c, p.102.106.195. 

23 O.c, p.170.173.179. 

24 O.c, p.19.81.199.205. 

25 O.c, P-62. 

VAquin* p.59 (Frlbourg 1910 >v. Q R , 
28 Tocco, Vita... c.15, en Fontes p.82. 

w O.c. c.39 P.112. 

30 Tocco, o. c, c.69 p.H2-li¿. 
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sólo sirve para refutar victoriosamente los errores 
de su tiempo, sino también para rebatir todos los 
errores venideros; «tantos cuantos pudiesen sobre- 



31 

venir» 



Sin embargo, fueron los teólogos quienes se 
alarmaron de su novedad, acogiendo su doctrina 
con recelo y hasta con abierta hostilidad. La intro- 
ducción del uso de la filosofía en la ciencia sagra- 
da les parecía no solamente una secularización, sino 
una verdadera profanación y corrupción de la mis- 
ma. San Alberto Magno había tenido que sufrir 
críticas similares, que él rechazó con frase^ aira- 
da Pero, en realidad, la oposición de los teólogos 
de París y de Oxford se centró en Santo Tomás. 

Como indicamos anteriormente 33 , por Pascua de 
1270 los teólogos de París, con el obispo Esteban 
Tempier a la cabeza, impugnaron violentamente al- 
gunas de sus doctrinas, en particular la tesis de la 
unidad de la forma substancial en el hombre, dis- 
tinguiéndose por su violencia el famoso Juan Peck- 
ham. El de Aquino respondió tranquila y satisfac- 
toriamente a sus adversarios, logrando no verse 
envuelto en la condenación de ciertas proposicio- 
nes defendidas por Siger de Brabant y sus secua- 



34 

ees 



Pero la situación se agravó después de su mar- 
cha de París y de su muerte. La condenación de 
1270 no había calmado los ánimos de los filóso- 
fos, que continuaban agitándose y exasperaban la 
suspicacia y la hostilidad de los teólogos y conser- 
vadores. Llegado a oídos del papa Juan XXI — el 
célebre Pedro Hispano — tal estado de cosas, éste 
encargó (18 de enero de 1277) al obispo Tem- 

31 O.C. .C.21 p.95. 

" "Blasfeman como brutos animales de las cosas que 
Ignoran" (In Epístolas B. Dionysii Areopagitae ep 8 S 2 
dub.unlc. c. en Opera t.14 p.910a). x 

33 Supra, p.56. 

34 Denifle. Chartularium... t.l p.486-487. 
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nier hacer una encuesta y darle cuenta de su re- 
sultado. Mas el obispo, de carácter vehemente y 
autoritario, no se limitó al papel de i nforma dor 
sino que, reuniendo la Facultad de Teología, les 
propuso una serie de doscientas diecinueve propo- 
siciones, atropellada y desordenadamente dispues- 
tas como vitandas y condenables requiriendo y for- 
ado autoritariamente su voto 35 ^ Entre ellas había 
algunas de Santo Tomás, otras de Gil de Roma y 
otras de Roger Bacón, siendo su inmensa mayoría 
las de los llamados averroístas. Y para que mas 
clara apareciese su parcialidad contra el gran teo- 
looo de Aquino, se promulgó el decreto de conde- 
nación el día 7 de marzo de 1277, tercer aniversa- 
rio de su santa muerte. Aquello no fue un juicio, 
sino un atropello. San Alberto Magno, a pesar de 
sus años y de sus achaques, hizo un viaje ex pro- 
fesso desde Colonia a París para protestar de seme- 
ante procedimiento y defender a su discípulo pre- 

dilecto 36 

Otro acto parecido, y de común acuerdo, se pre- 
paraba en Oxford por el arzobispo de Can orbery 
Roberto Kilwardvy, enemigo declarado de la nue- 
va teología, el cual condenó una nueva sene de 
treinta proposiciones (18 de marzo de 1277) va- 
rias de ellas tomistas, y concedió once días de in- 
dulgencia a quien las impugnase . 

Alentado con este resultado, Tempier se dispo- 
nía a proceder más adelante en sus censuras contra 
la doctrina de Santo Tomás, convocando a efecto 
a los maestros que habían preparado la lista del 7 
de marzo; pero el colegio cardenalicio, que gobe - 
naba la Iglesia durante la vacante de la Sede Apo* 
tólica por la muerte de Juan XXI (20 de mavo 

» "No por conse]o de los ^«^¿S 
d ^ B SS nl C^fa S ?iu m n .: 82 t.i e 5.500 nota 3. 
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de 1277), le paró los pies, prohibiéndole terminan- 
temente ocuparse más de aquel asunto hasta nue- 
va orden. Al mismo tiempo, Pedro de Conflans, arz- 
obispo de Corinto, que residía en la corte ponti- 
ficia, hizo saber a Kilwardvy su profundo disgusto 
por el atropello cometido 38 . 

Los franciscanos, a su vez, apegados a la antigua 
usanza, tomaron parte preponderante en la oposi- 
ción, echando leña al fuego. Guillermo de la Mare 
publicó un Correctorium fratris Thomae (1278- 
1279), en el que impugna ex professo nueve artícu- 
los de sus comentarios sobre el primer libro de las 
Sentencias, otros nueve de sus Cuodlibetos, otros 
tantos de sus cuestiones De vertíate, diez de su 
cuestión De Anima, cuatro de sus cuestiones De 
potentia, una de sus cuestiones De virtutibus y se- 
tenta y seis de su Suma Teológica. Esta obra fue 
poco después (1284) aprobada y recomendada por 
el capítulo general de su orden celebrado en Estras- 
burgo, al mismo tiempo que se prohibía a sus reli- 
giosos poseer y leer la Suma de Santo Tomás, excep- 
ción hecha de un pequeño grupo de lectores más 
capacitados y a condición de acompañarla siempre 
del referido Correctorium 39 . Y Juan Peckham, que 
sucedió a Kilwardvy en el arzobispado de Cantor- 



38 "Se dice que se le mandó al obispo (Roberto Kilwar- 
dvy) por ciertos reverendos señores de la curia romana 
que se abstuviere en absoluto en el caso de aquellas opi- 
niones mientras no recibiese otro mandato" (Juan Peck- 
ham. carta de 7 de diciembre de 1284. en Denifle. Chartu- 
larium... t.l p.553-560.625. Véase sobre este punto P Man- 
donnet, O. P., Siger de Brabante, Les Philosophes Belges. 
t 6 p.235; D. Callüs. O. P.. The condemnation of St Tho- 
mas at Oxford, ed. de The Aquinas Society of Londons 
Aqulnas-Papers n.5 (Oxford 1946). 

3» "El ministro general (Bonagracia Flelcl) impone a los 
ministros provinciales que no permitan que se multinliaue 
la Suma de fray Tomás, a no ser entre lectores notable- 
mente Inteligentes, y a condición de Ir con las declara 
clones de fray Guillermo de la Mare. no puestas mareinal- 
mente. sino en los mismos pliegos: y que estas declara- 
clones no sean transcritas por seglares" {Fontes p 424-425) 
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bery, quiso imponer a pura fuerza la censura de su 

predecesor . 

1 * * * 

Mas esta ofensiva violenta no logró disminuir en 
lo más mínimo el prestigio y la autoridad doctrinal 
de Santo Tomás, antes bien parece que provoco 
una reacción contraria, conquistándole nuevos adep- 
tos El famoso Godofredo de Fontaines decía que 
el acto de Tempier debía corregirse, porque conde- 
naba proposiciones entre sí contradictorias y porque 
escandalizaba y «perjudicaba a estudiantes y profe- 
sores, privándoles de aprender la doctrina útilísi- 
ma de un doctor tan excelso como fray lomas» . 
Gil de Roma estaba asombrado de semejante pro- 
ceder. Los que impugnan sus escritos aseguraba, 
se mueven por pura envidia y juzgan de lo que no 
entienden: son moscas que se lanzan contra la luz 
cegadas por su resplandor cumpliéndose en el 
calo presente aquellas palabras del salmo 75 5. 
«Iluminando tú admirablemente desde los montes 
eternos, todos los insipientes se turbaron en el co- 

/ 42 

18 Ta su amigo y hermano de hábito el beato 
Santiago Capocci de Viterbo le decía en París 
cuando más arreciaba la lucha anatomista: si 
los dominicos quisieran, ellos solos poseerían la 
sabiduría, y los demás seríamos unos idiotas, con 
sólo retirar de la circulación los escritos de fray 
Tomás • Por su parte, dicho beato, que fue hom- 
bre eminentísimo en ciencia y santidad , siendo 

« Fontes vitae S. TKcmae p.647-648. Cf. D. O. P.. 

tit corriere quosdam articulo, a praei ecessore ^ 
demnatos, ed. M. H. Lavrent, O. P., en ive 

35 (1930) 279-279. 
« Tocco. Vita... CAO [antes pM3 Babto[ . om é „ Cafua 

se' g ún°^e?e° n e?t r e ^ e^oceTTe ZÚnU*** n.83. Fon- 

tes p.383-384^ . De B. Iacobi Viterbiensis , 

O.Vs^A?^ ÚeZbus- « ¿cetrina tHeologica (Roma 

1939). 
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arzobispo de Ñapóles repetía con frecuencia a su 
amigo Bartolomé de Capua, protonotario del reino 
de Sicilia: «Creo sinceramente delante de Dios 
—in fide et Spiritu Soneto — que nuestro Salva- 
dor y Doctor de la Verdad envió en primer lugar 
para iluminar al mundo y a la Iglesia universal al 
apóstol San Pablo, después a San Agustín y en 
nuestro tiempo a fray Tomás, a quien no sucederá 
otro astro de igual magnitud hasta el fin del mun- 
do» <5 . «Porque, efectivamente, en sus escritos se 
encuentra toda la verdad, toda la luz, toda la clari- 
dad, toda la facilidad y todo el método para llegar 
ordenadamente a una ciencia perfecta» * 6 . De joven 
y discípulo de Gil de Roma, se dejó impresionar por 
la condenación de Tempier y se había permitido im- 
pugnarlo 47 ; pero aseguraba que, «desde el momen- 
to en que le conoció mejor y empezó a gustar sus 
escritos, se hizo su discípulo entusiasta y no que- 
ría leer más que sus obras, pareciéndole dictadas 
por el mismo Espíritu Santo w . Y añadía «que na- 
die se haga la ilusión de dominar perfectamente la 
teología si no sigue y se adhiere a la doctrina de 
fray Tomás, que señaló la senda para llegar a po- 
seerla» 49 . 

El propio Bartolomé de Capua, que había cono- 
cido y tratado al santo, era del mismo parecer, fun- 
dándolo en tres consideraciones. Primera, porque 
es humanamente imposible que escribiese tantas y 
tan grandes obras en tan breve tiempo, a no ser 
ayudado sobrenaturalmente por Dios. Segunda, 
porque sus escritos, a pesar de haber sido impug- 
nado ferozmente por muchos y muy poderosos ad- 
versarios, nunca perdieron su autoridad, sino que 
más bien aumentó, siendo recibidos y acatados por 

* B - DE Cafua - Proc «° ^ canonización n.83. Fontes 
" Ibid..p.384. 

«7 David Gutiérrez, o.c, p.51-52. 

4 « Proceso de canonización l.c, p 384 

" Oído al beato por el caballero Pedro Grassi v rof«rM„ 
por éste en el Proceso de canonización ^ n 6 ío/tes p 274 
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todas partes. Tercera, porque se adaptan a toda 
clase de gentes y todos sacan provecho de ellos . 

Lo mismo pensaba fray Alberto de Brescia, hom- 
bre de gran ciencia y santidad, que no salía de su 
asombro pensando cómo pudo el santo llegar en tan 
poco tiempo a tan alto grado de virtud y de cien* 
cia 51 Y habiendo rogado con frecuencia a Dios, a 
la Virgen María y a San Agustín que se dignasen 
manifestarle la gloria de fray Tomás se le apare- 
cieron éste y San Agustín, el cual le dijo: He veni- 
do a manifestarte la doctrina y la gloria de rray 
Tomás, que está aquí conmigo; «él es mi hno, que 
ha seguido en todo la doctrina apostólica y la mía 
e iluminó con su doctrina a la Iglesia de Dios». So- 
mos iguales en gloria, aunque él me excede en la 
aureola de la virginidad y yo le supero en la digni- 
dad episcopal 52 . ^ m . 

Y fray Esteban de Salanhac, en su Crónica iné- 
dita, escrita antes de 1278, dice de nuestro Santo: 
«fray Tomás de Aquino, pullés, es doctor egregio 
y famoso en el mundo, que escribió muchas obras, 
cuya doctrina sana y lúcida, sigue y admira todo 
Oriente y Occidente, juzgando sin envidia, y ale- 
grándose y gloriándose de poseerla. Pues ella pro- 
cede como luz resplandeciente y crece hasta el 
pleno día en que aparezca el Lucero; y de ella 
toman todos, incluso los detractores y émulos ocul- 
tamente» 53 . 

* * * 

Los discípulos de Santo Tomás salieron, natu- 
ralmente, en su defensa, recogiendo el guante lan- 

50 Proceso de canonización n.83 P- 38 ^- 38 ^- referido 
si Oido a Alberto por íray Antonio de Eresela y reienao 
por éste en el Proceso de canonización n.66, en Fontes 

P " 6 Ibid., p.357. Lo mismo refiere Tocco, Vita... c.21 

P l3"citado por J. Berthier, O. * 8 dornas Aauinas 
"Doctor Communis" Ecclesiae t.l p.LVI-LVii. 
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zado por Guillermo de la Mare. Así, entre 1280- 
1284 publicaron varias réplicas a su Correctorium 
con el título de Correctorium «corruptora» fratris 
Tbomae, entre ellos el de Ricardo Knapwell, en Ox- 
ford, y el de Juan Quidort, en París 54 , y sobre todo 
el Ápologeticum veritatis contra Corruptorium, de- 
bido a la pluma de Ramberto dei Primadizzi 55 . Ri- 
cardo Knapwell le llama «doctor venerable»", 
«doctor eximio, con cuya doctrina resplandece la 
Iglesia, cuyos escritos están llenos de verdad, es- 
critos por inspiración del Espíritu de verdad» 57 , 
habiéndose dignado Dios ilustrarlo con el rayo de 
su sabiduría «y exaltarlo sobre el candelabro de la 
Iglesia para instrucción de todo el mundo» . 

La misma Orden de Predicadores, que se dio 
cuenta la primera del valor excepcional de la doc- 
trina tomista, la hizo suya, como reconocía amar- 
gamente su gran adversario Juan Peckham — «Opi- 
niones que los mismos hermanos dicen ser de su 
orden» 59 — , y tomó las medidas oportunas para que 
todos sus religiosos la respetasen y acatasen. El 
capítulo general de 1278, celebrado en Milán, en- 
vió a Inglaterra dos profesores con plenos poderes 
para proceder severamente contra los religiosos 
hostiles a la doctrina de fray Tomás 40 . El de París 
de 1279 ordena que se castiguen severamente los 
que se atrevan a hablar «de él o de sus escritos 



s* Ricardo Knapwell, O. P., Correptorium corruptora 
"Quare", ed. P. Glorieux (Blbllothéque Thomiste, t.9, Pa- 
rís. 1927); Juan Quidort de París, O. P.. Correctorium Co- 
rruptora "Circa", ed. J. P. Muller, O. S. B. (Studla Ansel- 
mlana íasc.12-13. Roma 1941). 

S5 Editado por J. P. Müller, O. S. B., en la colección 
"Studl e Testt" vol. 108 (Roma 1943). Sobre ellos y otros 
puede verse Mandonnet. O. P.. Les premiers travaux de po- 
lémique thomiste: Revue des Sciences phllosoohlaues et 
théologlques 7 (1913) 46-70.245-262. ^"osopniques ex, 

5* Oc, a.l, ln I partem p.5. 
» Ibld. 

53 O.c. a.9, In I Sent. p.432. 
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*° Fontes vitae S. Thomae p.621. 
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irreverente e indecentemente», por ser una cosa que 
«de ningún modo puede tolerarse» . Lo mismo re- 
pite el de París de 1286, añadiendo esta ordena- 
ción- «Imponemos terminantemente y mandamos 
que todos los hermanos, según su saber y poder, 
procuren promover y al menos según se opina, de- 
fender la doctrina del venerable maestro fray io- 
más de Aquino, de grata memoria» . Ll de Colo- 
nia de 1309 dispuso que su doctrina fuese la nor- 
ma y guía de los estudios de la Orden: «Queremos 
V mandamos terminantemente a todos los lectores 
y sublectores que lean y determinen según la doc- 
trina y las obras del venerable doctor fray Tomas 
de Aquino, y que informen en la misma a sus alum- 
nos y que los estudiantes se apliquen a ella con 
diligencia» 43 . Y concede a los estudiantes que re- 
siden fuera de sus provincias, y no pueden subve- 
nir de otra manera a sus necesidades, la Ucencia 
de enajenar sus libros con el permiso de su prior y 
el visto bueno de sus profesores, «excepto la Bi- 
blia y las obras de fray Tomás»". El de Metz 
de 1313 la celebra como «más sana y mas común, 
y nuestra Orden tiene obligación de seguirla espe- 
cialmente», ordenando que ningún religioso sea 
enviado a París a recibir los grados académicos 
sino después de haber estudiado a Santo Tomas 
tres años por lo menos". El de Bolonia de 1315 
prohibe a los conventos vender o enajenar las obras 
del santo, a no ser que estuvieran duplicadas y man- 
da a las casas de estudio que se las procuren to- 
das". Los siguientes capítulos generales fueron 
acentuando estas ordenaciones hasta nuestros días. 
Sabida es también la corrección y penitencia que im- 
puso el capítulo provincial de la provincia romana 



«i Ibld.. p.622. 

62 Ibld., p.655. 

« Ibld., p.055. 

" Ibld.. p.656. 

« Ibld.. p.656. 

« Ibld.. p.659. 
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celebrado en Arezzo en 1315 a fray Humberto 
Guidi, lector en Florencia, por haber menospreciado 
e impugnado la doctrina del Aquinatense: suspen- 
sión por dos años de su oficio de profesor y ayu- 
no a pan y agua durante diez días . 

Merced a estas disposiciones y, sobre todo, gra- 
cias a su propia virtud y excelencia, la doctrina de 
Santo Tomás no sólo resistió sin quebrantos la 
prueba, sino que salió de ella más pujante y avasa- 
lladora que nunca, llegando a traspasar las fronteras 
del Occidente, como atestigua Bartolomé de Capua 
en el Proceso de canonización: Aceptada «por mu- 
chísimos, incluso en naciones bárbaras» 68 . Alusión 
a las traducciones en griego hechas por Guillermo 
Bernard de Gaillac. 



En realidad, las obras de fray Tomás eran cada 
vez más leídas y estudiadas, no sólo por los sabios 
y profesores, sino hasta por lo menos capacitados 
y dispuestos: «incluso los laicos y menos inteli- 
gentes buscan y apetecen poseer sus escritos» 69 . 
«Pues es a todos manifiesto — dice Guillermo de 
Tocco — que en todo el mundo entre los fieles 
católicos no se lee otra cosa en la filosofía y teolo- 
gía de las escuelas que no se tome de sus escri- 
tos» n . De esta suerte llegó a conquistar el título 
envidiable de Doctor Comtnunis, es decir, Doctor 
Universal, Doctor de todos, que ya le daba equi- 
valentemente el beato Santiago Capocci de Viter- 
bo cuando decía que en sus obras se encuentran «la 
verdad común, la claridad común, la iluminación 

« Ibld., p.661. 

*« Proceso de canonización n.8, en Fontet n -íns 

*' B. de Capua, lbid.. p.385. p Ja:j - 

70 Tocco. Vita... c.16, Fontes p.85. 
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común la doctrina y el orden común para llegar 
Sala perfecta intelección» 71 , y le reconoció 
expresamente la posteridad. 

Veamos algunos testimonios. Tolomeo dei Fia- 
doni escribe que fray Tomás «sobrepasa a los doc- 
tor s modernos en filosofía y teología y en cual- 
quier otra materia, según la inteligencia y opinión 
común de los hombres; de ahí que se le 1 ame hoy 
en la Universidad de París Doctor Común por la 
ciar dad de su doctrina» 72 . Nicolás Treveth se ex- 
cusa de ponderar su ingenio agudísimo y su ciencia 
eminente «pues las pruebas de su sabiduría son 
an públicas que los verdaderos escolásticos lo 11a 
man Doctor Común»". Domingo Garnier, en la 
oXatoria a Juan XXII de sus Coméntanos sobre 
Í Sagrada Escritura, dice que se poyara para re- 
solver las cuestiones en la doctrina de fray lo 
Ít Común». Pedro de la ^uau d 
santo diciendo: «la quinta opinión es la del Uoc 
ToTóomún Tomás» 75 . Juan de Ñapóles le Uama 
«el Doctor de todos y maestro fray Tomas de Aqm- 
n0 » 76 y dice que su doctrina «se recibe en todas 
pa tes» 77 . Juan de Sterngasseen hace de el mención 
Tonorífica con estas palabras: «fray Tomas de 
santa memoria, con cuya doctrina es iluminada to- 
da a Mesia» 78 . Y Nicolás de Estrasburgo dice de 
i y de u maestro San Alberto Magno: «los vene- 



71 Proceso de canonización n 83. ¡ontes V^- 
\ H f°^oZTZ S ^as oommunis" Ecclesiae t.l 

^T^Annales, en Berthiek. o.c, P-LVTI. 

74 En Berthier, ibid- . berthier, o.c, P-LVI. 

75 m IV Sent. d.44 q.7. citado por ber q ¿ av1NAj q. P. 

76 Quaestiones disputatae q.9 p.83, en. ^ 

(Ñapóles 1618). . lMm „ t . dp Keavoli, O. P-, "Utrum 

n Quaestio Magistri de » ea % ri ¿ Thomae quan- 

licite vossit docerx P^^¿J°^ a üc V rimum in lucem 
llZa a U°™% C^onschek. O. S. B.. en 

Xenia Thomistica t.3 p.88. - hungen ZU r GeschicMe 

d : «„ & Domini 

rordens, Mittelalterlich.es Geistesleben p.w- 
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rabies doctores fray Tomás de Aquino y el señor 
Alberto, dos grandes luminares de la Iglesia»". 
Doctor eximio, Doctor admirable, Doctor incompa- 
rable, flor y nata de los doctores», es frase de Juan 
de Colonna 80 . Su doctrina es tan verdadera y tan 
santa que quienes se separan de ella suelen errar en 
la fe o en la moral», según advierte Guillermo de 
Tocco 81 . 

Durante todo el siglo xv no se le conoce con otro 
título. «Tomás de Aquino — dice Enrique de Her- 
ford — , doctor excelentísimo tanto en materias 
eclesiásticas como filosóficas; por lo cual se le llama 
Doctor Común, o Doctor General» K . Lo reconoce, 
a pesar suyo, el famoso fray Pedro de Alba y As- 
torga cuando dice que Santo Tomás es «el único 
que se llama Doctor Común, como Alejandro de 
Hales Doctor Irrefragable; y era lo mismo decir: 
esta opinión es común que decir: esta opinión es de 
Santo Tomás» M . Título, como se ve, sumamente 
glorioso. 

Nuestro fray Luis de Valladolid resume todo el 
común sentir entre la muerte del santo y los pri- 
meros años del siglo xv en estas palabras memo- 
rables: «Después de ser investido del magisterio 
en teología, vivió unos veinte años, durante los 
cuales sus obras, escritas en tan poco tiempo, dan 
claro testimonio de cuán útil fue a la Iglesia y cuán 
admirable fue su ciencia y doctrina. Pues su doc- 
trina, que todo el mundo acoge y admira, procede 
como luz esplendorosa y crece hasta el pleno día. 
Pues ¿a qué doctos no ha enseñado?, ¿a qué in- 
solentes no ha corregido?, ¿a qué descarriados no 
ha enderezado? Enseñó convenientemente las ver- 

n En Grabmann, o.c. p.402. 

so De vlris illustribus, en Bernardo de Ro SSI p 
Dissertationes criticae in S. Thomam AmfinntlJ, ' J'A 
c.l n.l (Opera omnia S. Thomae £uin a t£ Íh 
t.l p.LXXVIIa; n.2 p.LXXIXa; n.3 pLX ' Leonina - 
•i Tocco, Vita... c.16. en Fontes p 86 
» Memorabilia, citado por Berthier. oc n t vttt 
w En Berthier. o.c. p.LVI. C " p LV ™- 
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dades divinas y humanas, tratándolas suficiente- 
mente por lo que respecta a la salvación de los 
hoXes Por e^o justamente se llams i Doctor Co- 
pues su doctrina es sal que condimenta cual- 
auier otra escritura, que lo mismo que ejercita a los 
sabios en los misterios, socorre a los sencillos en 
o elemental: tiene a primera vista con que nutrir a 
los S V guarda su secreto con que admirar as 
memes más elevadas. En ella se encuentra estdo 
breve palabra agradable, firme, claro y elevado 

... 84 

)U1 Sólo bien entrado ese siglo de rabioso termMsmo 
y por consiguiente, de pronunciada de«Jna¿ 
pudo tomarse a guasa un título tan brillante y de 
senrido tan profundo. Para aquellos espíritus co- 
rrompklos por el aire infecto de un logicismo des- 
entonado no tenía valor la sencillez de lengua e 
ni la transparencia de pensamiento; andaban a caza 
de término^ enrevesados y de silogismos retorc dos 
como si la verdadera ciencia consistiese en hacerse 
Xeügibles a los más y en engañarse a — 
con frases hinchadas y exóticas. De dios hace 
plena justicia fray Hermann Korner cuando dice. 
«Este gloriosísimo doctor, con su palabra y es- 
crito!, decoró admirablemente a toda la Iglesia ca- 
oL: Y aunque algunos clérigos y rehgioso pe - 
fidos y odiosos a Dios, movidos de envidia, le Ua 
man irónica y maliciosamente Doctor Común por 
su estilo llano e inteligible, prefiriendo se. mis 
mos que con palabrería vana y términos inusitados 
TdanTor el Sre dando palos al viento, sin enten- 
der lo que dicen, sin provecho de los lectores^ m 
embargo, con razón y en verdad puede llamarse 
y es Doctor Común... Este doctor santísimo, en u 
lumas y demás escritos teológicos instruye a los 
mayores y doctos; en los escritos filosóficos y co- 
metarios morales informa a los de mediana forma- 



m citado por Berthier, o.c, pX.Vin. 
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ción, aptos para superarse; y en los tratados dialéc- 
ticos instruye a los jóvenes estudiantes. No hay 
entre todos los doctores modernos ninguno cuya 
doctrina sea tan ávidamente leída, cuyos libros 
sean tan frecuentemente citados por los maestros 
v cuyos volúmenes se multipliquen y difundan 
tanto en cada una de las universidades del mundo 
entero como los del doctor Santo Tomás» 85 . 

De todos modos, y acaso para evitar las burlas 
necias de aquellos nominalistas empecatados, a 
mediados del siglo xv se comenzó a llamarle Doc- 
tor Angelicus en lugar de Doctor Communis. 

Pero el golpe de gracia contra los adversarios 
de la doctrina tomista fue dado el 18 de julio de 
1323 con su solemne elevación al honor de los 
altares, verificada en Aviñón por Juan XXII. El 
14 de mayo del año siguiente (1324), el obispo de 
París Esteban Bourret anuló la condenación del 
7 de marzo de 1277 en cuanto a los artículos que 
se referían o parecían referirse a la doctrina de 
Santo Tomás, después de haber convocado, oído y 
consultado a toda la Facultad de Teología de aque- 
lla Universidad. Y nótase en este solemne docu- 
mento un deseo manifiesto de reparar la injuria 
y resarcir los daños causados por el acto precipi- 
tado de 1277, pues se llama al santo repetidas 
veces doctor eximio y venerable, «con cuya doc- 
trina resplandece la Iglesia como la luna con el 
sol...: principalmente por haber sido 



con 
y seguir 



siendo luz preclara de la Iglesia universal, perla 
radiante de los clérigos, flor de los doctores, es- 

nuestra universidad 
parisiense, cual espléndida estrella matutina re- 
fulgente por la claridad de vida, fama y doctri- 
na» . 

La actitud de los maestros de la facultad 



pa- 



»5 Chronica nova, en Berthier oc nTrs- 
" Pontes vitae S. Thomae Aquinaiis p 6 6 8 . 
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risiense respecto del Aquinatense había pasado de 
la hostilidad más cerril a la admiración y venera- 
ción más sincera y entusiasta. Un par de meses 
antes del citado documento de retractación so- 
lemne, al celebrar la Universidad por vez primera 
la fiesta del santo —7 de marzo de 1324—, el 
famoso maestro Pedro Roger, que años mas tarde 
debía subir al trono pontificio bajo el nombre de 
Clemente VI, expuso en su panegírico el común 
sentir de todos sus colegas. Comienza llamándole, 
como era justo, nuestro Doctor —Doctor noster—, 
v le compara en sabiduría a Salomón; porque asi 
como el Rey Sabio superó en ella a todos los he- 
breos, egipcios y orientales, así Santo Tomas ex- 
cedió en saber a todos los filósofos y teólogos 
habidos y por haber de la Universidad parisiense: 
«pues su sabiduría precedió a la sabiduría de los 
otros doctores que hubo en esta Universidad y a 
la de cualquier filósofo... Me atrevo a decir que 
éste precedió en sabiduría a todos los que hubo 
antes y después de él en esta Universidad» . Y 
luego añade que su doctrina es «verdadera sin 
contagio de falsedad, clara sin sombra de oscuri- 
dad, fructuosa sin exceso de curiosidad, abundante 
por' el ámbito de su universalidad». 

Es verdadera sin contagio alguno de falsedad, 
v por eso es fuerte, sólida y resistente a toda prue- 
ba. La impugnaron muchos y muy doctos con toda 
clase de argumentos y de maniobras inconfesables, 
y, sin embargo, como lo vemos por experiencia, la 
doctrina de este Santo permanece, resiste, se pro- 
paga, se acepta y recibe cada vez mas, siendo, en 
realidad, la doctrina común: «vemos por experien- 
cia que la doctrina de este santo, que se dice doc- 
trina común, aunque fue impugnada con fuertes 
argumentos, sin embargo, permanece siempre y 



„ r> Pierre Roaer et Thomas 

a/ Ed. M. H. Laurent. O. f-i.f. ierr ¿ noy 
d'Aquin: Revue Thomlste 36 (inái) *o<. 
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crece por los siglos de los siglos» . La doctrina 
de los demás doctores, aunque brille y meta ruido 
por algún tiempo, es como la luz de los cometas, 
que luce mucho al principio y luego desaparece 
por completo; por el contrario, la doctrina de 
Santo Tomás brilla siempre e ilumina cada vez 
más, como la luz del sol de mediodía. De ella cabe 
decir lo que San Bernardo predicaba de la Virgen 
Santísima, simbolizada por la estrella polar: no se 
aparte de la boca ni del corazón, porque siguién- 
dola no te pierdes, pensándola no yerras, guardán- 
dola no caes, exponiéndola no mientes, estudián- 
dola llegas a la verdad; tenia fuertemente y no te 
la dejes arrebatar 89 . 

Es clara sin sombra alguna ni fastidio de oscu- 
ridad, porque no hay estilo más límpido y trans- 
parente que el suyo, y tiene el arte de exponer los 
problemas más arduos y oscuros en lenguaje tan 
accesible, que hasta los ingenios más rudos son 
capaces de entenderlos. «Literalmente esta doctri- 
na es la más clara entre todas ¿Quién tuvo estilo 
más claro? Aun cuando la cosa sea sumamente os- 
cura, él la expone tan claramente que apenas hay 
uno tan rudo que no la pueda entender» 90 . 

Es útil y fructífera, sin dejarse llevar de una 
curiosidad excesiva ni de vanas sutilezas. No hay 
en él cuestiones vanas, ni pierde el tiempo en 
sutilezas inútiles, como hoy hacen muchos. «Se 
atiene a la letra, sin meterse a investigar cosas 
inútiles o curiosidades, como hacen muchos hoy... 
Este glorioso santo no fue así» 91 

Es copiosa y abundante por su variedad y uni- 
versalidad; pues, cual otro Salomón, disertó y 
escribió de todas las cosas divinas y humanas con 
justeza y profundidad insuperables, según lo prue- 



ii 

8? 
90 

91 



Ibld.. 167-168. 
Ibid.. 168. 
Ibld.. 168-169. 

M. H. Laurent, art.clt.. p.169 
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ban sus numerosas obras 97 . Es un verdadero sol, 
que todo lo ilumina y todo lo calienta y fertiliza. 
Dios ha enviado a la Iglesia para la salvación del 
mundo tres grandes doctores como tres grandes 
soles. San Pablo en tiempo de los falsos apósto- 
les, San Agustín en tiempo de las herejías y Santo 
Tomás en los tiempos modernos. «Se les llama 
convenientemente soles a los tres doctores que 
iluminaron a la Iglesia en los diversos tiempos: el 
primero fue San Pablo, en tiempo de los pseudo- 
apóstoles; el segundo, Agustín, en tiempo de los 
herejes; el tercero, Santo Tomás, en tiempo de 
los modernos; para que de éste digamos aquello 
del Eclo 1,7: resplandeció como sol refulgente en 

el templo de Dios» 93 . 

Podemos, por consiguiente, concluir de todo lo 
dicho que, a pesar de la guerra encarnizada contra 
su doctrina y no obstante el valor extraordinario 
de sus émulos e impugnadores, como Juan Peck- 
ham, Roberto Kilwardvy, Gil de Roma, Enrique 
de Gante, Juan Duns Escoto, Durando y tantos 
otros, ésta salió más pura y pujante de la prueba, 
como el oro del crisol, llegando a ser reconocido 
su autor, aun antes de su canonización, como la 
autoridad máxima en filosofía y en teología y en 
exégesis de todos los doctores escolásticos, incluso 
su propio maestro, San Alberto Magno. Es la 
conclusión que sacaba el ya citado Pedro Roger 
en otro panegírico del santo que predicó ante 
toda la curia papal, probablemente el 7 de marzo 
de 1342 en la iglesia de los dominicos de Aviñón, 
siendo ya cardenal arzobispo de Reims w . «Me 
parece que la doctrina de este santo se muestra 
verdadera, por encima de todas las doctrinas de 
los doctores modernos, por dos cosas: primero, 
porque... la doctrina de este santo fue frecuente- 

n ibid., p.170. 

93 ibid., p.170. ^ 
'« Ibld.. p.166. Ed. J. Berthikr, o.c. p.56-6i. 
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mente impugnada con fuertes golpes de fuertes 
argumentos; fue frecuentemente acosada por su- 
tilidades de grandes doctores; y, sin embargo, 
como el oro, que cuanto más es probado por el 
fueoo tanto más puro resulta, así esta doctrina, 
cuanto más impugnada es, tanto más se confirma, 
vive y perdura por los siglos. Segundo..., porque 
los doctores se comparan a las estrellas: unas lucen 
en el cielo y su claridad permanece siempre; otras 
son aparentes, que no son más que ciertas im- 
presiones producidas en el aire, y su claridad no 
perdura, porque en seguida caen. Esto ocurre li- 
teralmente con la doctrina de muchos doctores 
sutiles: en su nacimiento se revelan muy lucien- 
tes, pero al poco tiempo caen totalmente. Por eso 
de ellos se dice en Ap. 6,13: cayeron las estrellas 
del cielo; y en Ez. 32,7: haré oscurecer sus estre- 
llas. Pero la doctrina de este santo, desde el prin- 
cipio, y siempre y continuamente luce cada vez 
más. De ahí que sea la estrella cándida matutina, 
de la que se dice en Ap. 22,16: estrella esplendo- 
rosa y matutina; y en Ecclo. 50,6: como estrella 
matutina en medio de la oscuridad y como luna 
llena luce en sus días, y como sol refulgente, así 
resplandeció él en el templo de Dios» 95 . 

Y añade esta observación completamente justa: 
no se disminuye su autoridad ni debe rechazarse 
su magisterio porque en algunas pocas y pequeñas 
cosas haya podido equivocarse; como tampoco 
desmerece la autoridad de San Agustín y de otros 
Padres y Doctores de la Iglesia en casos similares. 
Esto sólo prueba que eran hombres y que no po- 
seían el privilegio de la inerrancia e infalibilidad, 
de que sólo goza la Sagrada Escritura, por ser 
palabra del mismo Dios 9S . 



Bfrthier. o.c, p.58-59 
»* Ibid.. p.59. 



De su canonización a su doctorado universal 185 



2 . Desde su canonización hasta ^claración 
como Doctor de la Iglesia universal (1323-1567) 

A partir de esta fecha, su autoridad doctrinal 
en la Iglesia católica ha ido in crescendo hasta 
nuestros días, por la serie ininterrumpida de apro- 
baciones y recomendaciones cada vez mas apre- 
miantes de los papas y de los concilios. Imposible 
referir aquí todos estos documentos, que por si 
solos ocuparían varios volúmenes. Bástenos selec- 
cionar algunos de todas las épocas, remitiendo al 
lector para los demás a los Salmanticenses, C. D., 
Pro Doctoris Angelici doctrinae commendatione 
ad eiusque amorem et venerationem oratio exhor- 
tatoria, que va al frente de su célebre Cursas theo- 

logicus (Salamanca 1631); a Juan de Santo To- 
más O P-, Tractatus de approbatwne et auctori- 
tate doctrinae angelicae Divi Thomae que es el 
tercer Prolegómeno de su Curso teológico (Alca- 
lá 1637)- a Reginaldo Lucarini, O. P., Animad- 
versiones quaedam in textu operutn S- Thomae 
Summorumque Romanorum Pontificum Bullae, 
Brevia et Sermones, quibus ostenditur quatn grata 
et recepta semper fuerit in Ecclesia Caholica huius 
Sancti doctrina, insertas en su Manuale thomisti- 
carum controversiarum (Roma 1666); a Vicente 
Fontana, O. P-, Epicenia sacra S. Thomae de 
Aquino ex Bullís ac Brevibus apostolicis nobilio- 
ribusque scriptoribus selecta (Roma 1670); a se- 
rafín Piccinardi, O. P., Be approbatwne doc- 
trinae S. Thomae (Padua 1683), 3 vols. en folio 
a Antonio Miguel Yurami, O. P., Testimonia 
ex Catholicae Ecclesiae et Summorum Pontificum 
oraculis atque sapientissimorum et probatissimo- 
rum virorum scriptis pro commendatwne doctrinae 
Angelici Doctoris S. Thomae Aquinatis undique 
decerpta atque in unum collecta (Madrid 1789); a 

Joaquín Berthier, O. P., S. Thomas Aquinas, 
Doctor Communis Ecclesiae. I: Testimonia Eccle- 
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siae (Roma 1914); II: Testimonia ordinum rete 
giosorum, Universitatum atque virorum ülustrtum, 
todavía no puesto a la venta; a De auctoritate doc- 
trinan Doctoris Angelici S. Thomae Aquinatis (Avi- 
la 1914); a D. Mannaioli, De officio adhaerendi 
germanae Doctoris Angelici philosophiae (Roma 
1916); a Sadoc Szabó, O. P., Die auktoritát des 
beiligen Thomas von Aquin in der Theologie (Re- 
gensourg 1919); y Santiago Ramírez, O. P., De 
^auctoritate doctrinali S. Thomae Aquinatis (Sal- 
manticae 1952). Con frecuencia se repiten los elo- 
gios y apreciaciones que ya conocemos, pero que 
en boca de los romanos pontífices revisten un ca- 
rácter y un valor dogmático, y a las veces discipli- 
nar. El lector prudente y discreto sabrá excusar 
una cierta monotonía, que, bien entendida, acaba 
por ser elocuente y agradable. 



Juan XXII, que se procuró un ejemplar esplén- 
dido de sus obras, todavía existente en su casi 
totalidad en la Biblioteca Vaticana, dijo en su 
bula de canonización que Santo Tomás «resplan- 
dece como lucero de la mañana entre las filas de 
los bienaventurados»' 7 . Al incoar el proceso de su 
canonización dijo en el Consistorio a los Cardena- 
les: será una gloria muy grande para Nos y para 
toda la Iglesia si logramos canonizar a este Santo, 
para lo cual es preciso que se comprueben algunos 
milagros hechos por su intercesión; porque «él 
iluminó a la Iglesia más que todos los otros Doc- 
tores, y más se aprende en sus libros en un año 
que durante toda la vida en los libros de los de- 
más» Y concluido el proceso favorablemente, 
tuvo el 14 de julio de 1323 una alocución en el 
consistorio ante toda la curia papal sobre el texto 



w Ibld.. p.49. 
?s Ibid.. p.45. 
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del salmo 4,4: «Sabed que el Señor glorifico a su 
santo», en la cual hace extraordinarios elogios de 
a Orden de Predicadores y del santo. Entre otras 
cosas dijo que el Señor había obrado verdaderas 
maravillas en él, tanto en santidad como en mil* 
aros y en sabiduría: en santidad, porque observo 
exactísimamente todas las reglas y constituciones 
de su orden, porque conservó hasta la muerte in- 
tacta su virginidad y porque no cometió pecado 
alauno mortal durante toda su vida; en milagros, 
porque se comprobaron más de trescientos, aun- 
que para ello bastaba examinar sus escritos pues 
«cada artículo suyo es un verdadero prodigio»: 
en sabiduría, porque, «después de los Apostóles y 
d- los Padres, nadie ha iluminado a la Iglesia 
tanto como él". Por eso están de enhorabuena la 
Santa Madre Iglesia, Italia y Ñapóles, la Orden 
de Predicadores y las demás órdenes religiosas y 
todo el gremio de los doctores. Su ejemplo es un 
acicate para todos: «Anímense los jóvenes en sus 
estudios, no se detengan los provectos, deleiten^ 
los ancianos en ellos; progresen todos en humildad, 
los provectos no abandonen la contemplación, los 
diligentes cumplan los mandamientos de Dios 
En medio de la Iglesia abrió su boca y lo Ueno 
el Señor de espíritu de sabiduría y de entendi- 
miento, le vistió la estola de la gloria» . 

Clemente VI, que tanto le había admirado y 
ensalzado antes de ocupar e trono pontificio 
como hemos visto más arriba 101 , ya en la Sede de 
San Pedro lo celebra como sarmiento P^cipal y 
fecundísimo de la vid de la Orden de Predicado- 
res, plantada en la Iglesia de Dios, y como doctor 
egregio, de cuyas obras y enseñanzas repletas de 
sabiduría, recoge la Iglesia universal copiosos y 



w Ibld.. p.50. 

100 jbid., p.49. 

101 Supra, p.184. 



188 Sec.IIL Autoridad doctrinal de Santo Tomás 



sazonados frutos espirituales, con que se nutre y 
deleita continuamente: «a aquel preclaro y ac- 
tuoso sarmiento, esto es, al bienaventurado Tomás 
de Aquino, confesor y doctor egregio, de cuya sa- 
biduría v doctrina, escrita y oral, recoge toda la 
Iglesia múltiple y abundante fruto espiritual, ali- 
mentándose incesantemente de él» 102 . Y mandó 
al capítulo general de 1346, celebrado en Brive, 
que impusiese a todos los religiosos de la Orden 
de Predicadores la obligación estricta de seguir la 
doctrina de Santo Tomás . 

El beato Urbano V, al ordenar el traslado de 
su cuerpo desde Fosanova hasta Tolosa para depo- 
sitarlo en la iglesia de los dominicos, le llama 
doctor egregio, que con sus enseñanzas saludables 
y transparentes iluminó la Iglesia universal, po- 
niendo de manifiesto los enigmas de la Escritura, 
desatando los nudos de sus dificultades, diluci- 
dando sus obscuridades y aclarando las dudas que 
surgen en su estudio 104 . Y al entregar al general 
de la orden la cabeza del santo, dice de ella que 
era el «depósito de la divina sabiduría» 105 . Al 
mismo tiempo manifestó su firme voluntad de que 
la facultad de teología de Tolosa se fundase en la 
doctrina sólida y consistente del Aquinatense, en 
un todo conforme con San Agustín, y de que la 
siguiese y propagase por todos los medios como 
verdadera y católica: «quiero que se funde en la 
doctrina sólida y consistente de aquel santo» 104 ; 
«queremos, además, y por las presentes os manda- 



'M En Berthier. o.c. n.71 p.55. 

103 "Puesto que el Santo Padre y señor nuestro el Sumo 
Pontífice nos amonestó sobre ello, para que nadie pueda 
atentar en contrario. Imponemos terminantemente a todos 
los hermanos que ninguno, enseñando, determinando o res- 
pondiendo, se atreva a sostener lo que es contrario a la 
doctrina común y lo que se cree comúnmente fue contrario 
a la opinión del venerable Doctor Santo Tomás" (en Ber- 
thier, lbld.. p.55-56). 

km En Berthier, o.c, n.8 p.63. 

ios o.c. n.85 p.65. 

'o* O.c. n.81 p.65. 




De su canonización a su doctorado universal 189 



mos que sigáis la doctrina de dicho bienaventu- 
rado Tomás como verdadera y católica, y que os 
esforcéis en ampliarla con todas las fuerzas» . 

Lo mismo repite Nicolás V: «con cuya doctrina 
es iluminada toda la Iglesia» 1M En frase de Ale- 
jandro VI «es como un luminar refulgente en 
el universo, que ilumina todo el orbe cristia- 
no» 109 Según Pío IV, su doctrina es «sagrada», 
que ha producido y produce continuamente en la 
Iglesia de Dios abundantísimos frutos de ciencia 

y de santidad 11 . . , 

Por fin, San Pío V cierra esta primera etapa de- 
clarándolo solemnemente por su bula Mirabilis 
Deus —11 de abril de 1567— Doctor de la Igle- 
sia universal y equiparándolo a los cuatro grandes 
Doctores de la Iglesia latina: San Ambrosio ban 
Jerónimo, San Agustín y San Gregorio Magno. 
Justifica el santo pontífice la atribución de un 
honor tan extraordinario en aquellos tiempos por 
la excelencia de santidad y de doctrina que en el 
concurren y por los señalados servicios que ha 
hecho a la causa de nuestra religión a través de 
los siglos. Llámale «luz clarísima de la Iglesia , 
v su doctrina es regla ciertísima de nuestra te: 
«regla ciertísima de la doctrina cristiana, con que 
iluminó a la Iglesia apostólica, refutados infini- 
dad de errores» m . Lo cual no sólo debe enten- 
derse de los errores antiguos o de su tiempo, sino 
también de todos los que han aparecido después, 
señaladamente de los errores luteranos, como se 
ha visto palpablemente en los decretos del concilio 
de Trento: «como se vio muchas veces antes, y 
últimamente en los decretos del concilio Tnden- 
tino» m . Su Suma Teológica mereció el honor sin- 

w O.c, n.83 p.64. 

iob o.c, n.98 p.76. 

w o.c. n.106 p.84. 

«o o.c, n.122 p.96. 

i" O.c. n.124 p.99. 

i" lbld., p.98. 

1» lbld., p.123. 
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gularísimo de ser colocada sobre el altar junto con 
la Biblia, como libro de consulta y orientación. 
«La Iglesia misma ha hecho suya su doctrina teo- 
lógica, por ser la más cierta y segura de todas . 

A él se debe también la primera edición de sus 
obras completas, que por eso se llama piaña (Ro- 
ma 1570-1571, en 18 vols- en folio), y todavía 
hoy goza de gran estima entre los críticos. 

3 Desde su doctorado sobre la Iglesia univer- 
sal hasta León XIII (1567-1878) 
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Sixto V, que quiso asociar a San Buenaventura 
a una gloria similar declarándolo sexto Doctor de 
la Iglesia por su bula Triumphantis Hierusalem, 
de 14 de marzo de 1588, celebra a Santo Tomás 
como «honor de la orden y ornamento de la Igle- 
sia católica» 11S , e hizo pintar una imagen suya en 
la Biblioteca Vaticana: sobre la palma de su mano 
izquierda soporta la Iglesia, con su mano derecha 
empuña una pluma en acútud de escribir, y del 
sol de su pecho irradian rayos de potente luz 
sobre la Iglesia, en medio de esta inscripción: 
«Los escritos de Santo Tomás son aprobados por 
Cristo crucificado». 

Congratulándose Clemente VIII con el virrey 
de Nápoles don Alfonso Pimentel de Herrera por 
haberse declarado a Santo Tomás patrón de aque- 
lla ciudad, celebra su palabra divina y su doctrina 
celestial, a la que la Iglesia universal debe muchí- 
simo m . Y escribiendo a los diputados napolitanos 
sobre el mismo asunto, lo ensalza como «intér- 
prete de la divina voluntad», cuya doctrina me- 
reció el honor extraordinario de ser aprobada por 



114 
115 
116 



O.c, n.125 p.99. 
O.c. n.129 p.104 
O.c. .134 p.108. 



el mismo Jesucristo, que le dijo: Bien has^ escrito 
de mi 117 . Pero sobre todo en la constitución Sicut 
angeli, del 22 de noviembre, por la que solemne- 
mente le declara tal, hace de él este elogio singu- 
lar: «Es testimonio de su doctrina el ingente nú- 
mero de libros que escribió en un tiempo breví- 
simo, sobre casi todas las ciencias, con singular 
orden y perspicacia, sin ningún error; al escribir- 
los tuvo alguna vez de interlocutores a los após- 
toles Pedro y Pablo, que, por mandato de Dios, le 
expusieron algunos pasajes; y después de escritos 
oyó que eran aprobados expresamente por Cris- 
to» 118 

Con este motivo, los napolitanos hicieron gran- 
des fiestas, erigiendo en su honor varios arcos 
triunfales. Uno de ellos llevaba esta inscripción: 

DOCTRINA . SANCTITATE . SUPERLATIVUS . AQUINAS 

En otro se leía: 

SAL . TOTIUS . TERRAE . LUX . TOTIUS . MUNDI . 
ET . CIVITAS . CIVITATUM . QUAE . NON . POTEST . 

ABSCONDI 

Y en un tercero estaba escrito: 



Alter . Paulus 
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Paulo V lo encomia como «atleta esplendidísi- 
mo de la fe católica, cuyos escritos son el escudo 
con que la Iglesia militante rechaza victoriosa- 
mente los asaltos de sus enemigos» "°. Por eso es 
llamado con razón defensor de la Iglesia católica 
y debelador de los herejes 



117 
118 
11? 
120 
121 



O.c. n.135 p.109. 
O.c, n.137 p.112. 
O.c, n.139 p.H4. 
O.c, n.142 p.117. 
Ibid. 
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Alejandro VII exhorta a la Universidad de Lo- 
vaina a seguir siempre con toda fidelidad la doc- 
trina inconcusa y segurísima de los esclarecidísi- 
mos Doctores de la Iglesia San Agustín y Santo 
Tomás, cuya autoridad es tan grande y tan cono- 
cida de todos, que no necesitan de nueva recomen- 

j • f 122 

dación . 

Benedicto XIII repite el elogio de San Pío V, 
según el cual es tanta la fuerza y la verdad de la 
doctrina tomista, que no solamente ha vencido las 
innumerables herejías que aparecieron hasta su 
tiempo, sino que también tiene la virtud de con- 
fundir y disipar todas las que han venido des- 
pués 123 .' No encontramos palabras — añade — para 
alabarlo cumplidamente «por sus grandes méritos 
en favor de la Iglesia». El mejor elogio es saber 
que fue aprobada su doctrina por el mismo Je- 
sucristo crucificado y «recomendada constantemen- 
te al pueblo cristiano por los romanos pontífices», 
como Juan XXII, Clemente VI, Urbano V, San 
Pío V, Sixto V, Clemente VIII, Paulo V y Ale- 
jandro VII. Nada más justo, porque iluminando 
al mundo entero como el sol, produjo frutos ubé- 
rrimos en la Iglesia católica, y los sigue produ- 
ciendo cada día en abundancia; además, le sumi- 
nistra armas bien templadas para rechazar toda 
clase de errores, tanto antiguos como modernos 124 . 
Y en 14 de febrero de 1730 mandó a los carme- 
litas descalzos de la provincia de Castilla seguir la 
doctrina de Santo Tomás, lumbrera esplendidí- 
sima de la Iglesia, por ser tan alta y constantemente 
recomendada por los soberanos pontífices 125 . 

A todos los precedentes supera, sin embargo, 
Benedicto XIV, uno de los pontífices más sabios 
y más ilustres que han ocupado la Silla de San 

O.c. n.151 p.124. 

O.c, n.168 p.147. 
"« O.c. n.169 p.149. 
"5 O.c. n.172 p.151. 
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Pedro. Al aprobar los estatutos del Colegio Teo- 
lógico de San Dionisio, de Granada, en los cuales 
se impone la obligación de no enseñar otra doc- 
trina que la de Santo Tomás, bajo pena de exco- 
munión reservada a la Santa Sede, cita in extenso 
V hace suyas las alabanzas que ya conocemos de 
Clemente VIII y de Benedicto XIII, añadiendo 
por su parte a continuación: «Por eso, ya que las 
obras de tan gran Doctor, más brillantes que el 
sol, escritas sin error alguno, con las que clarificó 
a la Iglesia de Cristo con admirable erudición, se 
pueden recorrer con pie firme, Nos, que siempre 
hemos seguido con peculiar piedad y veneración 
al Doctor Angélico, igual que nuestros predeceso- 
res los romanos pontífices, que tuvieron en gran 
honor su doctrina y la colmaron de merecidas ala- 
banzas, uniendo nuestra palabra apostólica a estas 
alabanzas, aprobamos y confirmamos estos estatu- 

126 ' 

tos» . 

En su alocución al capítulo general de la Orden 
celebrado en la Biblioteca Casanatense en 1756, 
que se dignó presidir personalmente, le llama 
Príncipe de los teólogos, Angel de las Escuelas, 
Doctor de la Iglesia universal y honra preclarísima 
de la Orden de Predicadores. Y después de re- 
cordar los elogios repetidos de los pontífices, con- 
fiesa ingenuamente de sí mismo que todo cuanto 
de bueno se hallaba en sus numerosos escritos lo 
debía a Santo Tomás: «Nosotros mismos, en los 
libros que hemos escrito sobre diversas materias, 
después de escudriñar diligentemente y captar el 
parecer del Doctor Angélico, admirados siempre 
y gustosos nos hemos adherido a él suscribiéndolo 
y confesando sinceramente que, si algo de bueno 
hay en estos libros, no se debe a mí, sino que todo 
se debe al gran maestro» 12 . 



i" O.c. n.178 p.156. 
"7 O.c, n.180 p.158. 

Tomás de Aquino 
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Una cosa sobre todo llamaba la atención de 
aquel sapientísimo pontífice: la modestia y caba- 
llerosidad con que siempre trató Santo Tomás a 
sus adversarios: «Las demás alabanzas de este 
doctor están admirablemente acumuladas en esto: 
que no se le vio menospreciar, morder o falsificar 
a ningún adversario, sino atraérselos a todos de- 
licada y cortésmente. Pues si en sus dichos encon- 
trabá algo más duro, ambiguo u oscuro, lo sua- 
vizaba interpretándolo más suave y benignamente; 
peí o si la causa de la religión pedía deshacer y 
refutar su opinión, lo hacía con tanta modestia, 
que merecía no menor alabanza disintiendo de 
ellos que afirmando la verdad católica» 128 . 

Pío VI abunda en los mismos sentimientos cuan- 
do, en su alocución al capítulo general de 1777, 
celebrado en Roma, que él mismo presidió, reco- 
mendó a los padres capitulares la elección de un 
general que no permitiese ni tolerase en manera 
alguna «que la doctrina de Santo Tomás se discuta 
como doctrina novedosa o se le impugne en discu- 
sión odiosa». Pues, como decía poco antes, «entre 
las múltiples escuelas, Tomás de Aquino fue lla- 
mado con todo derecho sol de doctrina y baluarte 
de los teólogos, puesto que nada afirma que no 
esté en consonancia con la Sagrada Escritura y San- 
tos Padres, y todo cuanto escribió mereció ser con- 
firmado, según se cree piadosamente, por la voz 
de Dios; y nuestros predecesores lo recomendaron 
próvidamente con grandes alabanzas como escudo 
de la religión cristiana y firme fortaleza de la Igle- 
sia, y, recientemente, Benedicto XIV, de cuya doc- 
trina fuimos profundos admiradores, mandó que la 
doctrina tomista fuese restaurada en el Colegio de 
Santo Dionisio Areopagita del Sacro Monte,° a las 
afueras de Granada, conminando pena de entredi- 
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cho al que se apartase de ella» m . Y en 21 de mar- 
zo de 1791 escribe al cardenal de la Rochef oucauld : 
«las dos mayores lumbreras de la Iglesia católica 
son San Agustín y Santo Tomás» 130 . Ya entrado 
el siglo xix, León XII lo declaró, el 28 de agosto 
de 1825, patrón de los estudios en los Estados pon- 
tificios, el cual, por la muchedumbre, variedad y 
facilidad de sus escritos, mereció el nombre de Doc- 
tor Angélico 131 . 

Y Pío IX celebra su ingenio sobrehumano, que 
le permitió escribir insuperablemente sobre las cosas 
divinas y humanas, mereciendo la aprobación del 
mismo Dios 132 . Porque, en realidad, dedujo toda 
la ciencia de principios inconcusos e invulnerables 
y la organizó en un cuerpo de doctrina claramente 
dispuesto con tal arte, que no hay verdad que no 
haya captado ni error que no haya demolido . Es 
verdaderamente un don singular de Dios a su 
Iglesia para ilustrar maravillosamente la doctrina 
revelada y para defenderla victoriosamente de to- 
dos los errores. «En verdad él, dotado de un inge- 
nio sobrehumano para las cosas sublimes e ilumi- 
nado con luz divina para entender la Sagrada Es- 
critura extrajo lo que habían discutido los anti- 
guos filósofos y enseñado los Santos Padres y ela- 
boró un cuerpo de ciencia universal, donde la teo- 
logía, llevada a cabo con método científico, rica y 
ampliamente explicada y ampliada con nuevas de- 
mostraciones, ocuparía el primer puesto; k filoso- 
fía, purificada de errores, igual que las demás cien- 
cias, le serviría con obsequiosa espontaneidad; de 
donde resultaría que una refulgente luz de verdad 
unificada no sólo penetraría y promovería cada 
cosa, sino que disiparía todas las tinieblas de erro- 



129 o.c. n.186 p.170. 

"o ibid. 

"i O.c, n.188 p.172. 

132 O.c, n.423 p.328. 

i-3 O.c, n.422 p.327. 
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res pasados y futuros, y facilitaría armas efica- 
císimas para destruirlos» 1 . Narra la historia que 
la Iglesia de los concilios ecuménicos celebrados 
después de su glorioso tránsito hizo tal aprecio de 
sus escritos, que tomó sus sentencias, y muchas ve- 
ces hasta sus mismas palabras, para declarar los dog- 
mas católicos y para triturar los errores emergen- 
tes 13S . «Con semejante prodigio de ingenio, doctri- 
na y santidad esplendorosa es adornada toda la 
Iglesia» m . 

* * * 



Durante los últimos años de su glorioso ponti- 
ficado comenzaron a llover peticiones de toda la 
cristiandad para que lo declarase patrón de todas 
las escuelas católicas. El arzobispo de Nápoles car- 
denal Riario Sforza y el claustro de profesores de la 
Universidad Pontificia de aquella ciudad escribían 
a Pío IX: «El Doctor Angélico, Santo Tomás, de- 
rramó tanta luz sobre las verdades reveladas, que 
no parece pueda desearse ni esperarse mayor, fuera 
de la visión beatífica; y en cuanto a las ciencias ra- 
cionales y naturales, las trató con tanta verdad, que 
él solo vale por todos los demás, lo mismo que en 
las ciencias teológicas. Ni cabe la menor duda de 
que su doctrina goza de tanta autoridad en todo 
el mundo, que no es superada más que por la de la 
Sagrada Escritura» 137 . 

Y, junto con los demás obispos de la provin- 
cia eclesiástica de Ñapóles, escribía el mismo car- 
denal: «Es sabido de todos que Santo Tomás com- 
pendia en si la doctrina de todos los Padres y que 

brilla como el sol entre los demás doctores esco- 
las ticos» 



1M O.c., n.194 p.176-177. 

135 O.c. n.195 p.177. 

m O.c, n.194 p.177. 

137 O.c, n.422 p.325. 
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La provincia de Benevento, con el cardenal Ca- 
rafa a su cabeza, dice por su parte: «Una experien- 
cia secular demuestra que el abandono de la doc- 
trina del Angélico Maestro trae consigo una verda- 
dera floración de sistemas, origen de un semi- 
llero de errores». Por eso, la Santa Sede no ha ce- 
sado nunca de recomendarla en filosofía y en teolo- 
gía como su antídoto, «exhortando a todos a no se- 

1 -139 

pararse de su magisterio» . 

El arzobispo de Capua Francisco Javier Apuzzo, 
en nombre propio y de sus sufragáneos, hace de él 
este magnífico elogio: Ningún patrón mejor que 
Santo Tomás puede darse a los que enseñan o 
aprenden las ciencias. «Pues lució como un sol, que 
disipa las tinieblas de la noche en todo el mundo. 
No hubo verdad filosófica, teológica o política que 
le fuese desconocida. Su ciencia fue más infusa 
que adquirida. Ningún error le sorprendió. Des- 
pués de seis siglos todos le admiran, alaban su in- 
genio, ensalzan su modestia, y le veneran no sólo 
los católicos, sino también los heterodoxos. El con- 
cilio de Trento ratificó al máximo su doctrina, lo 
mismo que el Vaticano, que tú te has dignado pre- 
sidir. Si los hombres estudiosos se atienen a él, en- 
tenderán que la razón no se opone a la fe; que más 
bien recibe de la fe luz y complemento; recono- 
cerán que el temor de Dios es principio de sabidu- 
ría; menospreciarán las calumnias de los modernos 
contra la religión, y orientarán a las ciencias hacia 
Dios» 140 . 

La provincia eclesiástica de Ravena asegura que 
su doctrina es la fuerza y el sostén de todas las 
ciencias 141 . La de Reggio Calabria teje un bellísi- 
mo ramillete de flores en su honor, llamándole águi- 
la que con sus alas robustísimas se remonta sobre 
las más elevadas crestas del Líbano, y con sus ojos 



'39 O.C, n.429 p.336. 
"o O.c. n.430 p.339. 
™ O.c, n.449 p.366. 



198 SecJIL Autoridad doctrinal de Santo Tomás 

de lince penetra desde allí los más profundos secre- 
tos de los cedros de las ciencias divinas y humanas 
allí plantados: admiración del mundo, terror de 
los herejes, azote de los errores, fénix de las aca- 
demias, oráculo de los soberanos pontífices; con 
su ingenio sobrehumano descubrió nuevas verdades 
aun en las ciencias más difíciles, iluminó las que 
habían sufrido eclipse, levantó las decaídas, culti- 
vó las abandonadas, enriqueció las estériles y des- 
truyó los sofismas con que se cubrían las falsas. 
«Su purísima doctrina, expuesta en sus preciosos li- 
bros, es oro escogido; cada página es un tesoro, 
cada palabra es sagrada, cada rasgo de su pluma 
es un rayo de luz, cada artículo es un milagro, y 
toda ella aprobada expresamente por la misma Sa- 
biduría encarnada, Jesucristo.» Su vigor es tanto 
que vale para aniquilar todos los errores pasados, 
presentes y futuros 142 . 

El cardenal Joaquín Pecci, arzobispo de Perusa, 
que poco después había de suceder en la Sede Apos- 
tólica a Pío IX, escribía en su nombre y en el de 
los demás obispos de Umbría: nada más a propó- 
sito ni más eficaz para sanar los males de nuestra 
época, tanto en el orden religioso como en el civil 

y en el de la humana cultura, que la doctrina del 
Angélico 143 . 

El arzobispo de Burgos lo ensalza sobre todos 
los demás doctores, entre los cuales se destaca 
como el sol entre las estrellas. Nadie es comparable 
a él en agudeza de ingenio, en amplitud y profun- 
didad de doctrina, en el orden y concatenación de 
sus conclusiones, que se deducen con un rigor y 
precisión casi geométricos. Supera a todos sus pre- 
decesores y contemporáneos en filosofía y en teo- 
logía, y no teme en afirmar que superará también 
a todos los futuros 144 . 



142 O.c.. n.452 p.370. 
M> O.c.. n.471 p.394. 
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El arzobispo de Efeso, con los profesores y alum- 
nos del seminario vaticano, abunda en los mis- 
mos pensamientos. Justamente se le ha comparado 
con el sol, porque, desde que nació en el firmamen- 
to de la cristiandad, ha Üuminado profusamente la 
Ialesia de Dios con los rayos innumerables y po- 
tentes de su doctrina, y la ha edificado con el ad- 
mirable resplandor de sus excelsas virtudes. Por lo 
cual añaden: «muchos afirmaron que con este ge- 
nero de alabanzas no existió nadie que le igualase m 
existirá jamás. Por cierto que Santo Tomas es el 
único a quien los mismos heterodoxos mas admi- 
raron, veneraron y temieron; él es el único que 
aterra aun a los herejes más tétricos de nuestro 
tiempo, el único que ahuyenta la peste de dogmas 
impíos que todo lo invade, el único que reprime 
tantos errores monstruosos diseminados, el úni- 
co que abate las masas de terribles enemigos, el 
único que debe llamarse fortísimo púgil de todos 
los tiempos, martillo de los filósofos aberrantes y 
de los herejes, torre de David, muro y antemural 

de la casa de Dios» 14S . 

No menores son las alabanzas que le prodigan 
el obispo de San Claudio y los profesores de su se- 
minario cuando le llaman: «Luz preclara de la 
Iglesia universal, perla radiante de clérigos, fuente 
de doctores, candelabro insigne y luminoso por el 
que todos los que siguen los caminos de la vida y 
las escuelas de la sana doctrina ven la luz torre 
davídica de la que toman las armas los mil fuertes 
de Israel, esto es, los maestro de doctrina, para pe- 
lear las batallas del Señor contra tanta caterva de 

146 

errores» 

Y los superiores generales de las órdenes reli- 
giosas reconocen, por su parte, que es el Doctor 
Común o Universal de todos 

i<5 O.c, n.466 p.488. 

O.c, ri.467 p.390. 
"7 o.c, n.434 p.344. 
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Muerto Pío IX en 1878, continuaron las peti- 
ciones durante los dos primeros años de pontifi- 
cado de su sucesor León XIII, que accedió gustoso 
a ellas, declarándolo Patrón de todas las escuelas 
católicas, como luego veremos. 

4. Bajo el pontificado de León XIII (1878- 
1903). Es declarado Patrón de todas las escuelas 

católicas (1880) 

Con ser tantas y tan extraordinarias las alaban- 
zas y recomendaciones de los pontífices, palidecen 
todas ante las de León XIII, quien ha sido llama- 
do con razón el papa de Santo Tomás y del Rosa- 
rio. En carta del 20 de septiembre de 1892 al ge- 
neral de los dominicos Andrés Frühwirth, le ex- 
presa su convición profunda y su voluntad decidi- 
da de dirigir las inteligencias por la doctrina de 
Santo Tomás y los corazones por el Rosario, es 
decir, de reducir la humanidad extraviada «a los 
caminos de la verdad y de la verdadera vida» por 
esos dos medios eficacísimos de salvación 148 . Nin- 
gún pontífice los ha ensalzado y recomendado tan- 
to como él ni los ha implantado con mayor cons- 
tancia y energía. 

Por lo que se refiere a la doctrina de Santo To- 
más es éste un timbre de gloria capaz de inmorta- 
lizar por sí solo su pontificado, como dicen San 
Pío X u \ Pío XI 150 y Pío XII 15 \ Sus solas interven- 



O.c.. n.314 p.242. 

"Entre las principales glorias de León xm, nuestro 
predecesor de feliz memoria, todo justo crítico señala ésta: 
que queriendo ordenar de acuerdo con los tiempos los es- 
tudios del clero Joven, procuró ante todo y con todas sus 
fuerzas restaurar la doctrina de Santo Tomás de ^ouino" 
<L«tf»s apostólicas /n praecipuis a la Academia Romana de 
Santo Tomás de Aqulno, de 23 de enero de 1904 pn Rfr 
ther, o.c, n.366 p.271). w% en tíER " 

>» "Ciertamente es gran gloria de León XXII restaurar la 
filosofía cristiana, provocando el amor y estudio del D^tor 
Angélico, y juzgamos que. entre todas las obras que realizó 
en su largo pontificado en favor de la Iglesia v de la *n 
cledad civil, fue ésta tan principal que. de nc Texisttr ít4ST 
bastaría ella para inmortalizar el nombre de tan ¿ía n ¿o?' 
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ciones son bastantes para formar un bulano tomista 
de considerables proporciones. Ni es exagerado de- 
cir que gracias a su acción poderosa y persistente, 
estaba preparado el terreno para el «motu propno» 
Doctoris Angelici, de San Pío X, para su inclusión 
en el Código de Derecho Canónico por Benedic- 
to XV y para su inserción en las leyes y estatutos 
de las universidades eclesiásticas por Pío XI. 

Al anunciar al mundo católico por la encíclica 
Inscrutabili su elevación al pontificado, indico de 
paso la necesidad apremiante de formar las inte- 
ligencias con una filosofía sana y robusta para con- 
trarrestar las doctrinas deletéreas y ponzoñosas 
que iban cundiendo por el mundo entero, ya que 
de ella depende en gran parte la recta ordena- 
ción de las demás ciencias y de la misma vida 
humana. Porque la verdadera y auténtica filosofía, 
lejos de oponerse a la divina revelación, conduce 
más bien a ella y sirve para defenderla contra los 
ataques de sus enemigos, como nos lo han demos- 
trado con su ejemplo y con sus escritos San Agus- 
tín y Santo Tomás . 



* * * 

Al año siguiente desarrolló ex profeso esta idea 
en su célebre encíclica Aeterni Patris, publicada el 
4 de agosto de 1879. Fecha simbólica —el día de 
la fiesta de Santo Domingo de Guzmán, cuyo hijo 
más ilustre fue Santo Tomás— y comienzo que es 
todo un programa, pues esas palabras son las mis- 
mas con que el Sol de Aquino encabeza su famoso 
Compendium Tbeologiae. 



tífice" (Letras apostólicas Officiorum omnium, de 1 de 

asosto de 1922: A AS 14 [1922] 454). „ Q „ Q «.i 
«i Epístola Quandoquidem al ^mo maestro general de 

los dominicos, de 7 de marzo de 1942: AAS 34 (1942) 96. 
152 berthier, o.c, n.197 p.178. 
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Tres partes podemos distinguir en tan impor- 
tante documento. 

Primera: Necesidad y utilidad de una filosofía 
sana y robusta, que pueda servir convenientemente 
a la fe sin menoscabo de su propia dignidad de 
ciencia humana. Si examinamos a fondo, dice el 
pontífice, las causas de tantos males como aque- 
jan al mundo actual, echaremos de ver que todas 
ellas se reducen, como a su primera raíz, a una 
desviación del pensamiento, corrompido por una 
falsa filosofía. Porque es natural al hombre obrar 
según el dictamen de su razón: si ésta yerra y falla, 
la voluntad flaquea y se precipita; si, por el con- 
trario, es sana, robusta y fundada en la verdad, es- 
pontáneamente se sigue una vida moral recta en los 
individuos y en las naciones. Por eso, para sanear 
las costumbres, rectificar las voluntades, es preciso 
comenzar por sanear y vitalizar las inteligencias. 

No es que creamos que todo el bien individual 
y social provenga de la filosofía, pues sabemos que 
la verdadera salvación de la humanidad procede 
de más arriba, a saber: de la revelación sobrenatu- 
ral y de la gracia de Dios; pero sostenemos que la 
ayuda prestada por la lumbre de la razón natural, 
debidamente informada y perfeccionada por una 
auténtica filosofía, es un valioso refuerzo que no 
es justo ni prudente rechazar ni menospreciar ,sí . 

En efecto, una filosofía digna de tal nombre es 
capaz de prestar a la religión tres grandes servi- 
cios. En primer lugar, mostrando en cierto modo 
el camino de la verdadera fe y preparando a los 
hombres para recibir la divina revelación. Porque 
ella demuestra rigurosamente la existencia de un 
solo Dios personal y distinto del mundo y la de 
sus atributos de omnipotencia, de omnisciencia y de 
infalibilidad; de suerte que, en el caso de dirigirse 
a los hombres, deban éstos obedecer plenamente v 
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creer en su palabra. Con eso queda demostrada 
S credibilidad racional de la divina revelación . 

En segundo lugar, después de admitir por la fe 
la div ¡2 revelación, siendo un poderoso auxiliar 
de k teología. Gracias al uso múltiple y continuo 
Í ella la Llogía reviste el carácter de verdadera 
denríade la /e, porque ayuda a recoger y ordenar 
as muchas y diversas partes de la revelación y de 
a tuición en un cuerpo orgánico de doctrina, es- 
liendo sus principios, deduciendo sus conclu- 
iones y confirmándolo todo con argumentos ade- 
cuados e incontables. Una comparación de los d.vi- 
o m sterios entre sí y con el fin último del hombre 
?os muestra íntimamente unidos y solidarios unos 
de otros, lo mismo que sus relaciones con las ver 
Íade de orden natural nos los hacen de algún modo 
Transparentes, concurriendo todo ello a darnos un 
conocimiento más claro y más provechoso de los 
mismos. Puestos así solidísimos fundamen tos. se 
reauiere aún el uso continuo y múltiple de la filo- 
sofía para que la sagrada teología revista natura- 
leza ¡condición de verdadera cencía. Pues en esta 
disciplina, la más noble de todas, es mas necesa- 
rio lúe én ninguna otra que las muchas y diversas 
partes de la doctrina divina se compaginen forman- 
do un cuerpo, de modo que dispuestas cada una 
en su sitio y derivadas de sus propios principios, 
guarden mutua coherencia, de modo que todas y 
cada una se confirmen con argumentos propios y 
convincentes. No debe olvidarse ni menospreciar- 
se aquel conocimiento más preciso y rico de las 
cosas que se creen y la inteligencia mas plena, en 
lo que cabe, de los misterios de la fe, que San 
Agustín y otros Padres alabaron y procuraron al- 
canzar, y que el mismo concilio Vaticano I declaro 
que era fructuosísima. Conocimiento e inteligen- 
cia que, desde luego, alcanzan mas plena y fácil- 

^ - ^^^^^^^^^^ 

154 o.c, n.201-202 p.180-182. 
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mente aquellos que, a la integridad de vida y cul- 
tivo de la fe, unen el ingenio educado en las dis- 
ciplinas filosóficas ,ss . La teología escolástica no hu- 
biera llegado al ápice de su perfección si se hubiese 
empleado una filosofía enteca . 

Por último, ayudando a defender la fe contra 
sus enemigos, resistiendo a sus ataques y pulveri- 
zando sus argumentos. Porque, así como éstos sue- 
len abusar de la filosofía para atacar a nuestra fe, 
así nosotros debemos usar de ella para descubrir 
sus asechanzas y rebatir sus embates. 

Los Padres y los teólogos escolásticos han utili- 
zado con fruto la filosofía en ese triple sentido, y la 
Iglesia misma no sólo aconseja dicho uso, sino que 
lo prescribe y ordena en el concilio V de Letrán: 
manda a los doctores en filosofía que se ejerciten 
en deshacer cuidadosamente los argumentos enga- 
ñosos, puesto que, como testifica San Agustín, si 
la razón es aducida contra la Sagrada Escritura, por 
aguda que sea, se engaña por la apariencia de ver- 
dad, ya que no puede ser verdadera 157 . 

Segunda: La filosofía de Santo Tomás posee emi- 
nentemente esas cualidades. El está cien codos so- 
bre los demás doctores eclesiásticos, como maes- 
tro y rey de todos ellos. Su respeto y veneración 
para con los Padres y teólogos que le precedieron 
le granjeó la posesión de la ciencia de todos jun- 
tos. Reuniendo sus enseñanzas dispersas en un 
cuerpo compacto de doctrina maravillosamente or- 
denado, lo enriqueció y acrecentó de tal suerte 
con sus propias aportaciones, que ha merecido ser 
considerado con plena justicia como el mayor ba- 
luarte y el mayor timbre de gloria de la Iglesia ca- 
tólica. Dotado de un ingenio abierto y penetrante, 
de una memoria fácil y retentiva, de una vida sin 
mancilla, sin otro norte que la verdad e inmensa- 



'« O.C., n.203 p.182-183. 
154 O.c. n.208 p.188. 

O.c. n.204 p.183-184. 
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rico en conocimientos divinos y humanos, se 
V h comparado justamente con el sol, que fecunda 
derra con el calor de sus virtudes y k llena e 
Lmina con el resplandor de su cienaa . 
f filnsnlía es en primer término, sumamente 
f íl t ? menoscabo de su profundidad y soh- 
TeZ d'e su oZ , 7 claridad^ No hay problema 
«osó ico importante que no haya tratado con agu- 
deza v solidez admirable, con un orden en todas y 
deza y son un met0( j 0) un a 

£,S£ y uní £d£ J fórmulas y de pensa- 
Umpioez , y t_ maestro insuperable . 

m 'C« Í> ^ los tiempos, por ser 
Jn antiiüa y tan moderna como los primeros prin- 
ZZ dT pensamiento y de la realidad en ,ue se 
T°L Realmente ella contiene en germen todas 
as verdadt de orden natural que se van descu- 
lando explícitamente a través de los siglos y su- 
ministra armas eficacísimas para combatir toda 
Te de errores, antiguos y modernos, pasados, 

presentes y futuros . 

^T^e los doctores «J****- iT^no^l como 
cipe y maestro de todos ellos Tomás ae ^ t 
advierte Cayetano (2-2 q.148 aj). P j clencla de todos, 
a los autores sagrados, co njiguio . pu miembros dlsper- 

lanto Tomás reunió su f^ d ^ m p ft linó en un orden admira- 
sos, en un solo ^P°Ll^ ñ ^ n tÍ de modo que con razón 
ble v las incremento grandemente, oe ^ h de la Igle- 
es considerado como singular y Ruarte y hon ^ ^ 
sia católica. De ingenio dócil ^ P^^^ente de la ver- 

KE2° '^»e su doctrlB»" (o.c.. 

n.208 p.189). filosofía que no baya tratado 

159 -No hay parte de la ™° so "* 4 del raciocinio, sobre 
aguda y sólidamente: sobre >¿as leyes a ^ senslbles 

Dios y los ángeles, sobre el ¿ D " os . y lo hizo con tal 

sobre los actos humanos P' l _ n r clp ° m& s abundancia de 

perfección, que no «V^íiAn d^laS partes, ni mejor pro- 
cuestiones, ni mejor *teW*£\?%™ c f¿\oB y fuerza de ar- 
dimiento ni mayor ""? e » d d ; piedad de lenguaje ni 
B? ^cÜ^ad ^e^rias 'A/ más abstrusas (o.c. 
n ??o 8 fflase que el Doctor ^géllco dilucid* ^ex- 
clusiones filosóficas a ^^ ^S "cllye" como en prln- 
^.ffl^ífllfi -u/los maestros pos- 
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En tercer lugar, su filosofía es la mas sana, la 
más segura y la más conforme con la fe, mani- 
festada por el Magisterio de la Iglesia —samor et 
Magisterio Ecclesiae conformtor doctrina > — , a 
la cual ha prestado los más señalados servicios sin 
mengua de su propia dignidad, antes bien acrecen- 
tándola hasta los límites de lo insuperable. Nadie 
como él diferenció más clara y distintamente la le 
y E razón, la f ilosof ía y la teología, la naturaleza y 
la gracia; nadie tampoco los unió y armonizo mas 
sólida y amigablemente; nadie respetó mejor sus 
derechos y su autonomía, conservando íntegra la 
dignidad de ambas. La humana razón, elevada en 
alas de Santo Tomás, apenas puede remontarse 
más alto; y la fe difícilmente puede conseguir más 
y mejores ayudas que las prestadas por su filoso- 
fía. Distinguiendo en primer lugar, como es justo, 
la razón de la fe, pero armonizándolas amigable- 
mente, respetó los derechos y dignidad de ambas, 
de modo que ni la razón elevada en alas de Santo 
Tomás puede llegar a más altura, ni la fe puede 
conseguir de la razón más y mejores argumentos 
que los que consiguió por Santo Tomás . 

Nada extraño, por consiguiente, que su autori- 
dad haya sido umversalmente respetada y acatada 
por los hombres más doctos de todos los siglos, 
después de su aparición en este mundo. Las órde- 
nes religiosas más ilustres han prescrito su doctri- 
na en sus constituciones; las más famosas univer- 
sidades, como la de París, la de Salamanca, la de 
Alcalá, la de Douai, la de Tolosa, la de Lovaina, 
la de Bolonia, la de Nápoles y la de Coimbra, han 
tenido a gala ponerse bajo el cetro de su magis- 

teriores han expUcltado oportunamente con gran fruto. Al 
tratar de refutar errores aplicó el mismo método de filoso- 
far, de modo que. a la vez que deshizo todos los errores de 
tiempos anteriores, facilitó armas poderosas para hacer 
frente a los que hubiesen de nacer posteriormente" (o c , 
n.209 p.189). 

w Oc, n.215 p.193. 

'«2 O.c, n.209 p.189. 
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. „ ¿i r einó en ellas como verdadero rey en 
VopL dominios: Es sabido que en aquellos 
SU ^TTomicÜios de la sabiduría humana remo 
Tilint eólo e n propio principado; y todos, 
:ZlTd c C e 7es queWentes, en admirable con- 
senso aceptaron el magisterio y autoridad del Doc- 
senso, u r m . d — j Q que es mas — 

tor Angélico . Pero so bre t 4 

í iZTllTte MZo "singulares y amplisi- 
ts üstimoñios de alaban** en prueba de ^ lo 
cZ cita los documentos de vanos de dios. Y has- 
tíos mismos concilios ecuménicos, adonde acude 
Íor y n"a del saber de todo el mundo, han riva- 
L do por honrar particularmente a nuestro san- 
Í y proatraron siempre rendir singular honor a 
Tomás de Aquino 145 . 

No es exagerado decir que él asis tió< con su doc- 
trina a las deliberaciones y decretos . de los padre 
de los concilios de Lyón, de Viena, de Fl° renc £ ^ 
Vaticano contra los errores de los griegos, de los 
Ir es y de los racionalistas, peleando con fuerza 
¡ncontrastable y con éxito rotundo; mejor dicho, 
o Tp es S Santo Tomás estuvo presente a as 
deliberaciones y decretos de los V fes conches 
y hasta podría decirse que [°\P re Í'° n J^°á 
honor más grande que se ha hecho a Santo Tomas 
honor único y personal no compartido V°r ningún 
otro Padre ni Doctor de la Iglesia, es el haber co 
locado los padres del concilio de Trento, abierta 
tZ eiVar, la Suma Teológica ^strojar^o 
junto a las Sagradas Escrituras y al Corpus uris 
Canonici, como obra de consulta, de la cual toma 
rían sus resoluciones y seguirían sus oráculos^ 
Hombre verdaderamente incomparable , a quien 



i« o.c, n.210 p.190. 

O.c, n.211 p.190. 
i« O.c, n.212 p.191. 
i« Ibld. 
w Ibld. 
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rinden pleitesía de admiración hasta los mismos 
enemigos de la Iglesia católica U8 . 

Tercera: Es necesario volver a la filosofía de 
Santo Tomás, seguirla fielmente y propagarla por 

todos los medios 169 . 

Así, pues, por la honra y defensa de nuestra fe 
católica, por el bien de la sociedad y por el incre- 
mento de todas las ciencias, exhortamos instante- 
mente a todos los obispos del orbe católico que ha- 
gan todo lo posible por restablecer la áurea doctri- 
na de Santo Tomás y propagarla en todas par- 
tes m . Y los profesores por vosotros diligentemen- 
te seleccionados procuren inculcar con insistencia 
esta doctrina en la mente de sus discípulos, hacien- 
do resaltar su excelencia y solidez sobre todas las 
demás 171 . Lo mismo digo de las academias funda- 
das o por fundar bajo su nombre: procuren ilustrar 
su doctrina, defenderla y aplicarla a rebatir los 
errores actuales. 

Y para que no se venda de contrabando por 
doctrina del santo la que no lo es, procuren todos 
bebería en sus propias fuentes, o por lo menos 
acudan a aquellos que, según el común sentir de 
los doctos, se derivan fieles e incorruptos de la 
fuente originaria 172 . 

Buena es la erudición en filosofía y en teología. 
La historia de los hombres y de los sistemas es 
sumamente útil a una y a otra. Pero ninguna de 
ellas es historia pura. Lo más importante y prin- 
cipal es la captación y penetración de la verdad 
neta, al estilo de los grandes maestros del pasado, 
especialmente de Santo Tomás. Debe evitarse que 
todo o el principal ejercicio filosófico se reduzca a 
cuidada erudición. Y lo mismo se diga de la sagra- 
da teología, que, ciertamente, debe ser ayudada 



1« Ibld. 
149 

J70 

Wl Ibld.. 195. 



Ibld. 

O.c. n.213 p.192. 
O.c. n.217 p.194: n.213 p.192. 
Ibld. 
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e ^ con el ¿— t:S;£- - 

*ft Vet tiol Zs íañ es escolas neis, uniendo 
tada al estilo de ios gr ¿g u fazon> 

la je . 



Td es el contenido *^Jfr£¿%?* 
mo documento, que precio el aplauso ^ 

mundo católico y P ro 7 oco ""Y" l" k casi tota- 
honor de Santo Tomas <™x*^ su- 

lidad de los cardenales, P^es Religiosas y facul- 
periores generales de las ordenes «ligios y 

tades teológicas del orbe entero y P o | " de 
de los cabildos catedrales de los ominar y 

t P^^^JS^ V^ el orbe 
disciplinas filosóficas se W ^ de 

a Sí 



173 O.C n.214 p.192. 

174 O.c. n.476 p.408. 
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vechoso a los estudios filosóficos y teológicos que 
la unidad de doctrina y de método que nos enseñó 
el Doctor Angélico, Maestro insuperable e indis- 
cutible de todos 175 . 

El cardenal arzobispo de Nápoles, con todos sus 
sufragáneos, dan las gracias al papa por haber pues- 
to al santo como rey y jefe supremo de todos. Bajo 
la dirección de tan experto capitán, estrecharemos 
las filas, y como un solo hombre nos lanzaremos 
contra los enemigos de nuestra religión, seguros de 
una completa victoria 176 , pudiendo decir con ver- 
dad: con sólo el Aquinate hemos vencido todos 177 . 

El cardenal obispo de Verona, con todos los de- 
más obispos de la provincia eclesiástica véneta, re- 
cuerdan el hecho comprobado de que Santo Tomás 
brilla entre todos los demás Doctores de la Iglesia 
como el sol entre las estrellas: Ya es bien sabido 
en la Iglesia que, entre los doctores que ilustra- 
ron la sabiduría cristiana, el astro de Santo Tomás 
de Aquino brilla como un sol entre resplandecientes 
estrellas; dato que ha sido claramente ratificado 
por el concilio de Trento al colocar en el altar del 
aula conciliar, a uno y otro lado del Crucifijo, la 
Biblia y la Suma Teológica de Santo Tomás, como 

indicando en ésta la segunda contraseña de la fe 
católica 178 . 

El célebre cardenal Manning, arzobispo de West- 
minster, y sus sufragáneos reconocen que la única 
salvación de las inteligencias contra las aberracio- 
nes del siglo xix está en la sana filosofía de Santo 
Tomás. La moderna filosofía ha querido hacer del 
hombre un dios, pero un dios que tiene ojos y no 
ve, que tiene oídos y no oye. Duda de todo, no 
admite nada, se agita desesperadamente en un ag- 



"5 O.O.. n.477 p.410. 

,74 O.C, n.479 p.418. 

™ O.C. n.471 p.419. 

178 O.C. n.481 p.422. 
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„1 <;¿ln nnede curar tamaña do- 
~e<-;rkmo universal, ooio pueuc 
nosticismo uwv Doctor de Aquino . 

le fc SS SSot Bu déos Femando Don 

r ¿ fSZS o" Stt de la Iglesia, en 
Suma ^ologica ^on asüo ¡ nexpugna . 

donde la verdad ha encontra toda c l ase de 

Ue - í l L eS tü escudos tel illa, toda la ar- 
combates mtl escuaos y ^ abandonado 

madura de los /"^^enseñanza católica una po- 
por tanto tiempo en la ^ena ^ 



filas de los enemigos? , , , • nte 

V\ natriarca de Antioquía y de todo el Uñente 

F z 7j té se i rs: 

go, el c.do, V el ta» ¿,^,„„, 

í £ JeSélo» He l.'..n.ld.d. No ta» 



179 O.C. n.484 p.426-427. 

180 o.c. n.488 p.434 

181 oS., n.489 p.436-437 

182 o.c. n.495 p.445. 
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exponer en las escuelas católicas los dogmas de 
nuestra fe con solos los testimonios de la Escritura 
y de la tradición: hace falta también completar esa 
exposición con los cursos de la razón formada por 
una sana y robusta filosofía, que ayuda a penetrar 
mejor y hacer más fecundo el tesoro de las verda- 
des reveladas 183 . 

Y junto con los socios de la Academia de Santo 
Tomás, establecida en la misma ciudad, afirma que 
el Angélico Maestro, reuniendo en sí mismo toda 
la doctrina de los Padres y Doctores de la Iglesia 
y todo cuanto de bueno y verdadero había descu- 
bierto la razón humana hasta su tiempo, compuso 
aquella enciclopedia estupenda, en la cual, estable- 
cido un perfecto acuerdo entre la razón y la reve- 
lación, abrazó todo el humano saber como en sín- 
tesis maravillosa, gracias a la grandeza y universa- 
lidad de sus principios: por eso con razón Santo 
Tomás fue en todo tiempo saludado como el 
águila del ingenio, el sol de la inteligencia y el 
ángel de las escuelas católicas 1M . 

El de Monreal, con todo su cabildo catedral y 
su clero diocesano, advierte que nada hay mejor y 
más prudente que seguir la doctrina y el método 
de nuestro santo, el cual puso la razón humana y 
las ciencias todas al servicio de la fe, conservando 
intactos e incólumes todos sus derechos. Ningún 
método más apto para indagar y exponer la verdad, 

ninguno más sólido para defender la doctrina ca- 
tólica, ninguno más seguro para regular debida- 
mente las costumbres 18s . 

Este método sapientísimo de Santo Tomás per- 
sigue con pie firme los errores de los herejes, ex- 
plica sutilmente las dificultades, disipa las tinieblas 



'83 o.c.. n.498 p.451. 
iw O.c. n.499 p.453. 
iBS o.c, n. 500 p.455. 
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m oscurecen la verdad y pone en plena luz los 
Zltos fraudes de '«¿^U la exC elencia 
El de Génova s^ 13 ^ 6 " pue de compararse 
de SU doctrina, que W^teffi y limpidez de 
con ella por la propiedad, v ^ 

- P í ab ^o P s° y 6 ort n £5M y P-f-didad 

jsfsau fe .do ^ 

S£ Z&fiJ£¿ contra la recta fe y 

la sana razón . r n(tánpn( , recogen el co- 

El de Módena y sus * u ¿»8^£^ g d may or 
mú n sentir, según el ^J^J g °Z escritores de 
de todos los filosofe» . que entre ^ 
temas filosóficos sobresalga por »«J ¿o con 

l0 ^ e T "i*! 1 iTescut poTla lucidez de su 

J A 188 11 

"S£ Udine lo celebra como 

y ntÍer;f de cSiaÍ reamente 
Xado -dad ¿¿ 

gentiles, en los Padres de la Iglesia y 
?ores escolásticos, dummado por a t e y P ^ 
mente de acuerdo con ^ «vdaaon ^ ^ 
más, sumamente apto para desn acei _ 
falacias y cavÜaciones de los enemigos 

verdad . . * . j p Palermo, ad- 



le* ibld. 

.87 o.c, n.501 p.456. 

isa o.c. n.503 p.459. 

189 O.C. n.506 p.463-464. 
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mente, que basta su solo ejemplo para demostrar 
palmariamente el profundo acuerdo y la estrecha 
unión de ambas. La unión tan íntima de estas dos 
fuentes de conocimiento ha hecho de Santo Tomás 
el águila de los ingenios, el sol de las inteligencias 
y el ángel de las escuelas. Y parodiando una frase 
célebre °del cardenal Bessarión, dice de él que es 
el más santo de los sabios y el más sabio de los 



190 

santos 



El de Cagliari y sus sufragáneos ponderan de tal 
suerte su saber filosófico, que no dudan en llamar- 
le la misma filosofía personificada m . 

Según el arzobispo de Lucca, por su doctrina son 
extirpados todos los errores, ahuyentadas las tinie- 
blas, y la luz de la verdad resplandece más clara 

que el sol . 

El de Sens y sus sufragáneos celebran particu- 
larmente el valor insuperable de su Ontología, de 
su Teodicea y de su Antropología 19 

El de Aviñón lo ensalza como genio inmenso y 
poderoso que se extiende a todas las cosas, abarca 
todos los tiempos y es tan apto para asimilar lo ya 
enseñado por sus predecesores como para descu- 
brir nuevos mundos v abrir nuevos derroteros 194 . 

El de Granada y los canónigos y profesores de 
la Facultad Teológica del Sacro Monte recuerdan 
con emoción las palabras de Benedicto XIV al 
apiobar sus Estatutos, según los cuales estaban 
obligados a enseñar exclusivamente la doctrina del 
Angélico, y prometen observarlos con la mayor 
escrupulosidad. 195 . Al propio tiempo tributan al 
Santo palabras de sincera admiración y de singular 
aprecio, resumiendo su elogio en estos términos: 
Nadie desconoce que Santo Tomás de Aquino so- 



"° O.c. n.509 p.469. 

>" O.c. n. 510 p.471. 

i« O.c, n.511 p.474. 

>« O.c. n.517 p.482. 

" 4 O.c. n.521 p.486. 

'» O.c, n.532 p.489-492. 
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**rifHA de los más esclarecidos doctores 

^líjeos %Tefeclo con,o un sol esplendoroso, 

"7, Ze con lo rayos de su sabiduría en medio 
refulgente con los ray conjugaron 

wmmm 

naturaleza como a la ^f e ^J^ e c \ J dad 
duio abundantes y saludables frutos a la 

! . 196 

Fll Salzburgo y los demás obispos de su pro- 

^™-Z ^Jn oUdo la áurea doctrina 
üsSo Tomás, nuestro siglo no se vena ^ g£ 
por tantos y tan perniciosos errores An | e ^ 
Doctor es, indiscutiblemente, el principe de ios 
Sáltico;, porgue no hay doctrina mas cierta ni 
„S< verdadera que la suya y porque el es el oracuw 
y'el portavoz de todos. A sus obras .pueden aphcar 
se justamente los encomios de la misma divi 
Sabiduría que el santo puso al frente de _sus comen 
ta „os sobre las Sentencias ^ ^f^¿' M 
Sabiduría, produje los nos ^joy ^ ^ y 

agua inmensa del ™> J%°\ • los lo han en- 
acueducto, salí del paraíso ■ Los siglos 



w« rbld.. P 490. 
i" O.c. n.525 p.495. 
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salzado como el debelador de las herejías y como 
otro Sansón, que mató muchos más enemigos mu- 
riendo que viviendo. El mismo es la imagen más 
acabada del perfecto doctor de la Iglesia, tal como 
lo describió en sus comentarios sobre el capítulo 4 
de San Mateo m . En resumen, no se puede encon- 
trar norma doctrinal más sana y más discreta que 

la de Santo Tomás 

Y el cardenal arzobispo de Malinas, con todos 
los obispos de Bélgica, llaman a su filosofía sólida, 
fecunda, principal arsenal de la Iglesia e invicta 
ciudadela de la revelación cristiana 200 . 



Todavía son más variadas y más expresivas, si 
cabe, las alabanzas de los obispos. El de Segni en- 
comia su filosofía por su universalidad, que abra- 
za todo cuanto la ciencia humana puede compren- 
der; por su perfecta ortodoxia, que no se separa 
ni un ápice de las verdades reveladas; por su rele- 
vante dignidad, que sirviendo a la fe, se honra a sí 
misma soberanamente y por la total seguridad que 
da a la humana razón de no equivocarse, merced 
a su pleno acuerdo con la fe y con la misma natu- 
raleza de las cosas 201 . 

Para el de Alatri y su cabildo catedral es Santo 
Tomás el Maestro indiscutible de todos; en sus in- 
mortales obras encuentra alimento saludable la in- 
teligencia humana, firmeza, la voluntad, y, por lo 
mismo, una norma recta de bien filosofar y de bien 
vivir; defensa, la fe, y armas copiosas y bien tern- 
as -El es imagen del perfecto Doctor, que él mismo des- 
cribió diciendo que los doctores deben iluminar en la fe. 
dirigir en las obras, advertir lo que se debe evitar. Y para 
conseguir esto deben guardar estabilidad, no abandonando 
la verdad; utilidad, buscando la gloria de Dios v no la 
suya" (ibid.). ' 
w Ibid., p.496. 
200 o.c.. n.529 p.502. 
O.c. n.536 p.512. 
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Jachs los defensores de la religión contra toda 

el de Ancona y otros varios . , 
rWn v atreverá a compararse con ese sol 

filosofía malsana contagia a la teología y la corrom 

— ar r'í ' se s s=¿ 

filosófico . .-i . j; ce e l de 



202 o.c. n.538 p.513. 

203 Xbid., p.513-514. 

204 o.c, n.541 p.517. 

205 o.c, n.543 p.519. 

206 O.c, n.550 p.527. 

207 o.c, n.556 p.534. 
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rada de verdadera sabiduría y de que ella sola pue- 
de ofrecer sólido fundamento a todas las eren- 



206 

cías 



Para el de Novara, el Santo Doctor, es llamado 
JZín por todos sol de laj g lesta, por los re}* 

Stó riLpr* «. ***** Vor tu voz llegaron 
CdsumJum. Beatísimo Padre, maestro supre- 

J 1 Ti ' 210 

m °¿Z el de Caserta y su cabildo, ^ hay más 
santo ni más útil que su doctrina que 
mente ha bajado del cielo, y es toda una biblioteca 
de la fe y de la teóloga; quien no la sigue se equi- 
voca lastimosamente 21 . , 
Sus principios, advierte el de Lecce y suscribe el 
de Angulema, deben tenerse como norma perfec- 
tísima e inconsusa para bien de la fe y de la cien- 
cia 2 ' 2 Porque de hecho es Santo Tomas, en irase 
del obispo de Abellino, el más grande de todos los 
filósofos: y verdaderamente, ¿quién anterior a 
Santo Tomás, principe de los filósofos, en esta 
ciencia, a quien ninguno superó hasta el presente? 
Vor eso Santo Tomás será para nosotros maestro 
y guía en el cultivo de las disciplinas filosóficas, 
a quien, como sol de sabiduría miraremos atenta- 
mente y a él nos adheriremos firmemente . 

Coincide el de Mazara, para quien no hay maes- 
tro de la filosofía cristiana mejor que el de Aqui- 



208 o.c. n.557 p.535. 

109 o.c. n.555 p.533. 

210 O.C. n.560 p.539. 

2" O.C. n.564 p.542. 

212 O.C. n.577 p.558. 

213 o.c. n.566 p.544-545. 
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n0 , celebrado - \icos <^¿¡¡& 

C ° rr S ' fl Í kle'segu ao por más de quince dr- 
en defen a de la te segu P ^ ^ 

LuIp de la Iglesia católica . . , 

rCient 4"dXada S para destruir todos los 
tas, y tiene vin nrí wicos de la época mo- 

T£. ' es^ntr e o ^JfJ *« P« 
£ inteligencia y de calor fecundante para los 

dor apostólico de Monaco, es incom parable, 

humano, los secretus, u forman la enci- 

terios de la g-.a cuyos eventos fo ^ ^ 

clopedia más completa de lo ^ con ^ 

nos y humanos Bebiendo a f ^ >X ntes in mor- 
ros de la fe y de^ao. tas* s mundo 
tales de la verdad, ha derr mado so ^ ¿ 

sarJi «- haya exis - 

Ü tTrU la füosoBa V el g^g^ 

los filósofos, ^J*J*S£u como segura 
doctrina admirable es tan ^ 

v conforme con \ ^^ Q de panzas no po- 
En este universal concierto espano la, 
día faltar la voz autorizada de la lgi 



214 O.c. n.570 p.548. 

215 O.c. n.572 p.551. 
2U o.c. n.573 p.554. 

217 O.c. n.595 p.583-584. 
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va que como decía León XIII, «los españoles aman 
on ^dilección a Santo Tomás que siempre ha 
ornado entre ellos con discípulos y expositores 
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eminentes» 



El obispo de Cuenca reconoce que nuestro an. 
t0 es tenido con razón como el principe de los f i. 
Wos v de los teólogos 2 " El de Vitoria asegura 
que su doctrina es infinitamente superior tanto por 
Jarte de su fondo como por parte de su método 
de argumentar y de la limpidez de sus formulas . 

El de Salamanca piensa que nada hay tan impor- 
tante como admitir y profesar sin distingos ni ca- 
vilaciones una filosofía verdaderamente cristiana, 
la cual en ninguna parte se encuentra tan pura y 
tan perfecta como en Santo Tomás, pues el, in- 
discutible príncipe de los maestros, conjugando ami- 
gablemente la fe y la razón, coordina los dos prin- 
cipios del saber, habida cuenta de la distinción y de 
la conjunción de la ciencia divina y de la ciencia 
humana, de modo que no permite que el conoci- 
miento del hombre se desvanezca fuera de sus li- 
mites ni se rebaje y deprave desvinculado de su 

, . 221 

alto origen . 

Y el de Segorbe concluye: Santo Tomás resplan- 
dece en el cielo de los doctores como el sol entre 
las estrellas. Su angélica inteligencia dominó to- 
das las disciplinas filosóficas y teológicas, las enri- 
queció con admirables y riquísimas aportaciones 
personales y las organizó tan acabadamente, que, 
según testimonio de los mismos herejes, bastan y 
sobran para rebatir todos los argumentos de los 
enemigos de la Iglesia 2 ". 



na Carta de 12 de diciembre de 1884 a don Alejandro 
Pldal y Mon (o.c. n.275 p.226). 
21» O.c, n.599 p.593. 

-v-in «~» _ _ coa ^ C.T» 



w.o., i±.%>&¡> y.ow. 

220 o.c, n.588 p.573. 

221 O.c. n.587 p.571-572. 

222 o.c. n.589 p.574. 
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En vista de todas estas y otras muchas manifes- 
taciones, unidas a las dirigidas a Pío IX para que 
ffiesia Aclarase a Santo Tomás patrón de todas 
as escuelas católicas, León XIII creyó llegado el 
momento oportuno para promulgar el correspon- 
lente decreto: pues afirman que a ellos les cons- 
ta lio menos que a nosotros, que en las doctrinas 
dé Santo Tomás hay un valor extraordinario y 
ta fuerza singular para liberar ^nuestro tiempo 
de los graves males que padece . Y, en electo 
el día 4 de agosto de 1880, exactamente un ano 
después de k publicación de su célebre encíclica 
Srni Patris, declaró solemnemente al Santo Doc- 
Vor Patrón de todos los Estudios católicos en todos 
u o dos: Nos, para gloria de Dios omnipotente 
Thonor del Doctor Angélico, para incremento de 
las ciencias y común utilidad de la sociedad huma- 
na declaramos con nuestra suprema autoridad al 
¿ntZ Angélico Patrono de las Umversulades de 
Estudios, Academias, Liceos y Escuelas católicas 
y queremos que como tal sea tenido por todos, 
venerado y seguido 7 . , 

He aquí en síntesis, dice el pontífice, la razón 
principal que nos mueve a ello: el Angélico sedes- 
Lc~a eminentemente sobre todos los demás, siendo 
efmodelo que los sabios católicos deben imitar en 
L diÍSos estudios. El Po-e, ciertamente, las me 
ores y más brillantes cualidades de corazón y de 
reLencia que arrastran a su imitación: una doc- 
SnaSma de contenido, sanísima, V*f*™* 
te organizada, admirablemente de acuerdo con la 
verdades reveladas por Dios y por ende sl ncera 

mente obsequiosa con la fe; ^«^^^ 
vida integérrima y sin mancilla, ilustrada con 

virtudes más excelsas 225 . 



223 
22< 
225 



O.c, n.238 p.209. 
O.C, n.242 p.211. 
O.c, n.242 p.211. 




r 
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Vayamos por partes: 

1° Doctów ri^íJiwtf & contenido.-- Por- 
que así como el mar recoge en sí todas las aguas 
del universo, así el Angélico recoge en sus obras 
todo lo que en el orden de los conocimientos fluye 

de sus predecesores 

2 o Doctrina sanísima.— Porque todo cuanto 
de bueno, de verdadero y razonable encontraron los 
filósofos paganos, los Padres y Doctores de la 
Iglesia y los demás sabios que le precedieron, no 
solamente lo conoció él perfectamente, sino que lo 
aumentó y perfeccionó con nuevas y geniales apor- 
taciones personales 227 . 

3 ° Perfectamente organizada. — Porque el or- 
denó y organizó maravillosamente todos esos vas- 
tísimos materiales en un cuerpo de doctrina de 
ideas tan luminosas, expuestas con un método tan 
acabado y un lenguaje tan preciso y transparente, 
que parece no haber dejado a sus sucesores la po- 
sibilidad de superarlo, sino de imitarlo solamen- 



::3 

te 



Y todo ello adquiere nuevos quilates consideran- 
do que, estando su doctrina basada en principios 
universalísimos que todo lo abarcan, no se limita 
a llenar las necesidades de la época en que apare- 
ció, sino que vale igualmente para satisfacer las 
de todos los tiempos y para deshacer totalmente 
los errores que pululan sin cesar a través de los 
siglos. Es tanta su fuerza, que ella sola se mantiene 
firme e invencible por su propia virtud, y produce 
en sus adversarios un terror indescriptible 229 . 

4.° Admirablemente de acuerdo con las verda- 
des reveladas por Dios y obsequiosa con la fe. — 
Para los católicos, es este acuerdo perfecto entre 
la fe y la razón la cualidad más relevante. El San- 



«* Ibid. 

227 Ibld. 

228 Ibld. 

229 Ibld. 
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admirable,. POT< «»" ««« 1 * £%Láy 

- ✓ 230 

i a~ loe fuerzas intelectuales y p«"-a Aa 
emp eo de las fuerzas ^ ^ ^ 

quisicion de la ciencia es i* noseen una sabi- 

precian se ilusionan creyendo que poseen 



230 O.C., n.240 p.209-210 
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dutía sólida y provechosa, porque escrito este que 
no entrará la sabiduría en un alma manchada por 
la culpa ni morará en un cuerpo esclavo del pe- 

1 231 

" Pues bien. Santo Tomás no solamente poseyó esta 
preparación en grado eminente, sino que mereció 
verse aprobada con una señal divina visible; porque 
habiendo superado victoriosamente una terrible 
tentación contra la pureza en el castillo de Roca- 
seca, los ángeles le ciñeron un ángulo que simbo- 
lizaba la extinción completa de los ardores de la 
carne Desde entonces vivió siempre como si no 
tuviera cuerpo. Con razón, por consiguiente, se le 
llama áiu?el, no solamente por su ingenio sobre- 
humano, sino también por su pureza angélica . 



No contento con esto, el gran pontífice con- 
tinúa sin descanso recomendando a Santo Tomas 
v animando a todos con sus palabras y con sus 
mandatos a colaborar en la magna obra de la res- 
tauración, desarrollo y propaganda de su doctrina. 

Ordena y subvenciona espléndidamente una nue- 
va edición crítica de todas sus obras, que por eso 
se llama leonina, para facilitar su estudio y divul- 
gar por todas partes sus salvadoras enseñanzas; 
porque nada más idóneo para rebatir las perver- 
sas teorías de nuestro tiempo y nada más eficaz 
para conservar la verdad 7 ". La inmensa labor rea- 
lizada por él con ingenio sobrehumano justifica 
plenamente su título de Doctor Angélico, cuyo sig- 
nificado lo llena con creces™. 

No hay escuela, ni método, ni doctrina como la 
suya en filosofía, en teología y en exégesis bíblica. 



23' O.c. n.241 p.210. 
«J Ibid. 

«3 o.c. n.226 p.200. 
O.c. 11.220 p.197. 
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Sus numerosas y maravillosas obras suministran 
los medios más aptos y eficaces para encontrar la 
verdad 235 y constituyen el mas rico arsenal de ar- 
mas bien templadas para defenderla contra todos 
los errores, aun aquellos que parecen los mas nue- 
vos v peligrosos . , . 

Su escuela es la más apta para despertar las ,n- 
teligencias » , para vigorizarlas, para dtsaphnar- 
a y para enseñarles a precisar conceptos, a expre- 
sarlos con propiedad y nitidez, a discumr con or- 
den? Son en una palabra, a filoso ar debidamen- 
t T/emomándose de lo sensible a lo mtehgtble ,j 
de las criaturas al Creador: La doctrina del Doc- 
tor Angélico sirve admirablemente para formar la 
inteligencias, engendra el hábito de bien comentar, 
d losofar y discurrir precisa y -^osamerUe 
pues presenta claramente las cosas con ¿ependen- 
? c a continua y mutua, en conexión y coherencia y 
con reducción a los primeros principios; remontan- 
dese a la contemplación de Dios causa eficiente 
pr ncipio impulsor y causa ejemplar de todas las 
cosas, a quien deben referirse toda la filosofía y 

todo el hombre™. . tilintar 

Semir fielmente sus pasos equivale a filosofar 
sabiamente™ ■ Porque filosofar sabiamente es res- 
ZtobSadiáón y superarla con nuevos descubn- 
mLos, no como hoy creen ^Juanadj», 
míe hacen tabla rasa de todo lo pasado, y naaie 
Tomo él tan respetuoso con la tradición y tan ¿re- 
morado de las nuevas conquistas de la ciencia < 
Su filosofía no envejece sino ^l ^Lr cla e 
liosamente para ilustrar y dirimir f f^ r J^J 
de problemas por más arduos y difíciles que sean . 

235 O.C. n.247 P-214. 

236 o.c, n.243 p.211.212. 

237 O.C, n.265 p.222. 

238 o.c. n.293 p.234. 

239 o.c, n.305 p.239. 
2<o o.c, n.300 p.237. 

241 ibld. 

242 o.c, n.336 p.257. 

8 

Tomás de Aquino 
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Es el rey de los filósofos y, por eso, quien desee 
verdaderamente filosofar debe establecer sus prin- 
cipios y fundamentos en la doctrina de Santo 1 o- 



mas 



Y lo que se dice de la filosofía vale a fortton de 
la teología. Si alguien desea aprender una teología 
seria y digna de tal nombre, que acuda a banto 
Tomás 244 , cuya doctrina teológica es verdaderamen- 
te sagrada y celestial. La juventud que se ha de for- 
mar para servir a la Iglesia, hágalo con la doctrina 
sagrada del Doctor Angélico; pues, cuando la ju- 
ventud se entrega al estudio del Doctor Angélico, 
florecerá indudablemente en auténtica sabiduría, 
basada en firmes principios y explicada racional y 
ordenadamente 245 . El ministerio apostólico y sacer- 
dotal será tanto más fecundo y provechoso cuanto 
el clero esté mejor formado en sus doctrinas filo- 
sóficas y teológicas y más poseído de ellas 246 . Pen- 
samos que el clero católico se formará en sólida 
teología cuanto más plena y profundamente se em- 
beba en la doctrina de Santo Tomás 247 . Por tanto, 
fórmese y ejercítese el clero en su escuela en filo- 
sofía y teología: sea docto y bien capacitado para 
el sagrado combate 248 . 

Su método es el mejor para enseñarlas y para 
aprenderlas debidamente, lo mismo que para de- 
fenderlas contra sus impugnadores, porque mues- 
tra con su ejemplo que los adversarios se deben 
combatir con razones fuertes, pero con palabras 
suaves y corteses: quien utiliza siempre estilo sua- 
ve y emplea formas serias en el hablar, no sólo 
cuando enseña la verdad y la confirma con argu- 

2« O.C., n.352 p.264. 

2*4 "A quienes se ocupan seriamente de filosofía y teo- 
logía y desean conseguir algo digno de estas ciencias, no 
suele serles nada más familiar que las dos Sumas (de Teo- 
logía y Contra Gentiles) (o.c, n.285 p.230). 

2*5 O.c, n.307 p.239. 

2« O.c, n.255 p.217-218. 

2*7 o.c. n.313 p.242. 

2« O.c.n.293 p.234. 
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mentos, sino también cuando argumenta contra los 
adversarios y los acosa 749 . 

Lo hemos dicho y repetido muchas veces con la 
mayor claridad y firmeza: mandamos y queremos 
absolutamente que los jóvenes clérigos se formen 
en la teología y en la filosofía de Santo Tornas^ 
ñor ser su doctrina la más sólida y provechosa 
la más pura y saludable 25a , la más ordenada y me- 
jor organizada 253 . Cualquier otro método que se 
ensaye será tanto mejor cuanto mas se acerque al 
de nuestro santo 254 ; muchas veces lo hemos dicho, 
que tanto mejor será el método cuanto mas se acer- 
que a la doctrina de Santo Tomás ; lo hemos ad- 
vertido grave y frecuentemente..., que tanto me- 
jor será el método cuanto más se acerque a la doc- 
trina de Santo Tomás 25é . Y sobre esto, lo que he- 
mos advertido más de una vez por escrito, lo repe- 
timos hoy de viva voz: que es necesario seguir 
al Doctor Angélico como guía y maestro; en lo 
cual vosotros, amados hijos, cuanto mas os apli- 
quéis tanto más os veréis superiores en doctri- 
na 257 Nada más ajeno a nuestra voluntad y nada 
más peligroso que separarse de su doctrina por 
cualquier pretexto 2 * Si otros autores, aunque gra- 
ves y respetables, discuerdan del común maestro de 
todos, Santo Tomás, ya saben todos por donde 
deben ir: por el camino señalado por el Angéli- 
co 259 El nombre de Santo Tomás es algo sagrado, 
y deben avergonzarse los que no quieren seguir 
como jefe y maestro a aquel que fue aprobado y re- 
comendado por el mismo Jesucristo . 

2« O.c, n.260 p.230. 

250 o.c, n.281 p.228. 

251 O.c, n.318 p.244. 

252 o.c, n.320 p.246. 

253 o.c. n.307 p.239. 

254 o.c, n.251 p.216. 

255 o.c. n.326 p.252. 
25« O.c, n.332 p.256. 

257 o.c. n.276 p.226. 

258 o.c, n.352 p.264. 

259 o.c. n.322 p.248. 
2*0 O.c, n.352 p.264. 



228 Sec.III. Autoridad doctrinal de Santo Tomás 



Ni esto es aherrojar las inteligencias y privarlas 
de libertad; porque no es libertad verdadera, sino 
pésimo libertinaje, dejarse llevar por cualquier no- 
vedad, cambiando de opinión según sus caprichos 
y pasiones o según la moda. No es ésa verdadera 
ciencia, sino falsa y falaz, que deshonra y ^ esclaviza 
el alma. Por el contrario, nuestro sapientísimo 
doctor camina siempre dentro de la verdad; porque 
no solamente no lucha jamás contra Dios, princi- 
pio supremo y fuente de toda verdad, sino que le 
obedece siempre con la mayor fidelidad y le está 
siempre estrechamente unido, haciéndose de algún 
modo participante de sus más íntimos secretos. 
De esta suerte, evitando los errores y sorteando los 
peligros, la humana inteligencia recobra su verda- 
dera libertad al seguir los pasos firmes y caminar 
por la segura senda de un maestro y de un guía 
tan experto. Ciertamente, la razón humana desea 
penetrar libremente en el conocimiento recóndito 
de las cosas, ni puede no desearlo; pero teniendo 
a Santo Tomás por guía y maestro hará lo mismo 
más expedita y libremente, porque lo hace con toda 
seguridad, lejos de todo peligro de salirse de los 
términos de la verdad 261 . 

Tiene un modo de filosofar segurísimo 767 y ad- 
mirable 763 , que inspira confianza en los que le si- 
guen, asegurándolos contra todo peligro de equivo- 
carse . Por eso deseamos que todos sigan fiel- 
mente sus huellas, los que enseñan y los que apren- 
den filosofía 

Verdad es que la filosofía de Santo Tomás es, en 
el fondo, la filosofía de Aristóteles, de quien nues- 
tro doctor es el mejor intérprete v el más grande 

J" í 1 266 i P 

discípulo , pero con la ventaja inestimable de 

241 O.c. n.293 p.234. 

767 O.c. n.342 p.260. 

143 O.c. n.345 p.261. 

344 O.c. n.293 p 234. 

765 O.c. n.249 p.215. 

344 O.c. n.363 p.269-270. 
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haberlo expurgado de sus errores y defectos y de 
haberlo completado, haciéndolo servir a la exposi- 
ción y defensa de la fe católica. Y es justo reco- 
nocer que uno de los mayores beneficios que le 
debe la Iglesia consiste precisamente en haber 
aplicado esta filosofía, depurada y elevada, al ser- 
vicio de la teología, haciendo de Aristóteles un 
servidor de Cristo y constituyendo la teología en 
verdadera ciencia de la revelación 767 . El modo de 
enseñar la teología tiene por preceptor y comenta- 
dor a Santo Tomás, príncipe de los teólogos 766 . 

Con esta suprema declaración y recomendación 
quedaba definitivamente aprobada toda la labor 
científica de Santo Tomás, y su ortodoxia puesta 
fuera de toda duda. Los maestros del siglo xiii y 
de principios del xiv, que tanto se escandalizaron 
de sus innovaciones salvadoras y tan rabiosamente 
las combatieron, recibieron con estos documentos 
el más solemne mentís. El triunfo de Santo Tomás 
no podía ser más completo y definitivo. Estaba 
completamente seguro de ello, porque había es- 
crito: la verdad no varía por la diversidad de per- 
sonas; por tanto, cuando uno dice la verdad no 

t • 7 ■ 269 

puede ser vencido, con cualquiera que discuta . 
La verdad es invencible y acaba por triunfar, por 
más que se la combata. 

Pero el Angélico no es sólo el rey de los filósofos 
y de los teólogos, sino que lo es también de los 
exegetas. Nada más útil y oportuno para formar 
exegetas verdaderos y seguros, y para cultivar con 



267 "La filosofía de Santo Tomás no es otra en el fondo 
que la aristotélica, a la que el Doctor Angélico Interpretó 
más científicamente que nadie; la hizo cristiana enmen- 
dándola de errores fácilmente explicables en un escritor 
pagano; y de la que usó para exponer y defender la verdad 
católica. Este es uno de los grandes beneficios que la Igle- 
sia debe a Santo Tomás: el haber asociado tan perfecta- 
mente la teología cristiana con la filosofía peripatética, 
que podamos contar con un Aristóteles no adversario, sino 
militante de Cristo (o.c, n.321 p.247). 

268 o.c. n.331 p.255. 

269 in Job c.13, en Opera (Venetlls 1593) t.13 fol.l9rb. 
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acierto la llamada teología positiva que hacerles 
estudiar a fondo la filosofía y la teología de Santo 
Tomás e imbuirles plenamente en ellas. 

He aquí las preciosas palabras del pontífice: Ha 
de proveerse que los jóvenes vayan a los estudios 
bíblicos convenientemente instruidos y preparados, 
a fin de que no sean frustrados en su justa espe- 
ranza, ni, lo que sería peor, caigan incautamente en 
el error, seducidos por las falacias de los raciona- 
listas y su llamativa erudición. Se encontrarán per- 
fectamente dispuestos si, como Nos mismos he- 
mos indicado y prescrito, cultivan religiosamente 
y se adentran plenamente en la filosofía y teología 
teniendo por guía a Santo Tomás. De este modo 
procederán rectamente tanto en la parte bíblica 
como en la parte llamada teología positiva, logran- 
do gozosos progresos en ambas 270 . Por eso, el in- 
mortal restaurador de la doctrina tomista lo pro- 
pone también a los exegetas como maestro y guía 
de sus estudios 271 . 



5. Bajo el pontificado de San Pío X (1903- 
1914). Motu proprio "Doctoris Angelici" y las 
veinticuatro tesis tomistas (1914) 



San Pío X hace suyas las alabanzas, recomenda- 
ciones y ordenaciones de la doctrina de Santo To- 
más que hizo su glorioso predecesor, completán- 
dolas y mandándolas observar religiosamente. 

Juzgamos que es totalmente necesario que lo 
que nuestro ilustre predecesor prescribió sobre el 
cultivo de la filosofía y doctrina tomista sea reli- 
giosamente observado, y que se procure llevar a 
la practica en la esperanza de más abundantes fru- 



270 
271 
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tos 2 . Procuren todos los profesores de filosofía de 
los centros eclesiásticos del mundo entero no sepa- 
rarse nunca de su doctrina y de su método, antes 
bien estudíenla diariamente con redoblado es- 

I 273 

fuerzo 

La filosofía de Santo Tomás es la mejor prepa- 
ración para los estudios teológicos y bíblicos 274 . 
Por eso recomienda a los profesores que la empleen 
en la explicación de los dogmas 275 y que no olviden 
nunca esta observación: abandonar a Santo Tomás, 
sobre todo en cuestiones de metafísica, es un gra- 
vísimo peligro 276 . Lo cual debe entenderse no so- 
lamente de los grandes principios, sino también de 
las tesis que parecen de menor importancia, pues 
lo que parece pequeño en metafísica es sumamen- 
te grande en sus derivaciones y aplicaciones 277 . 

Y lo que digo de su filosofía debe entenderse a 
fortiori de su teología 278 , en la cual no es sólo el 
príncipe, sino el maestro y el guía de todos 279 , como 
honra del orbe cristiano y luminar de la Iglesia 2B0 , 
que vale para todos los tiempos y no envejece nun- 

281 

ca . 

Su doctrina es «íntegra, incorrupta, fuente inago- 
table de sabiduría en todo género de ciencias» 282 , 



2" o.c, n.368 p.272. 
2" ibld., p.273. 

274 "Vosotros no debéis querer que los alumnos de vues- 
tra orden sean formados en filosofía solamente en la 
forma que lo exigen las Instituciones académicas públicas, 
sino con mayor plenitud y altura, a saber, según la doc- 
trina de Santo Tomás de Aquino, para que luego puedan 
llegar a una sólida ciencia teológica y bíblica" (o.c, n.374 
p.275). 

275 o.c, n.375 p.276. 
274 O.C, n.376 p.276. 

277 Motu proprio Sacrorum antistttum, de 1 de septiem- 
bre de 1910: AAS 2 (1910) 656-657. 

276 En Berthizr, o.c, n.366 p.271-272; n.369 p.273. 
27? O.c, n.371 p.274. 

280 o.c, n.375 p.275. 

281 Epístola al P. En. Hugon, O. P., de 16 de Julio de 
1913: AAS 5 (1913) 487. 

282 E-pistola al P. A. Montaigne, O. P., de 23 de noviem- 
bre de 1908: AAS 1 (1909) 138. 
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«la más segura de todas» 283 y «la más alabada y re- 
comendada sin interrupción por la Iglesia» 2B \ «Re- 
petimos de nuevo lo que ya hemos afirmado mu- 
chísimas veces: nada es tan útil a la Iglesia como 
formar el clero en la doctrina del Angélico» 28s , «y 
deseamos ardientemente que se formen en ella to- 
dos los que se interesan por los estudios o se dedi- 
can a ellos, para arrancar de cuajo tantos errores 
como circulan por todas partes sobre lo divino y lo 
humano, y para que la verdad católica, debidamen- 
te conocida, se incruste indeleblemente en las almas 
de todos» 2M . Una triste experiencia enseña, parti- 
cularmente en nuestros días, que los que se sepa- 
ran de Santo Tomás acaban, finalmente, por apos- 
tatar de la Iglesia de Cristo 287 . 



Pero sobre todo colmó las medidas en su motu 
proprio Doctoris Angelici, publicado el día de San 
Pedro apóstol de 1914. Comienza recordando las 
órdenes ya dadas en anteriores documentos, parti- 
cularmente en su motu proprio Sacrorum antisti- 
tum, de 1 de septiembre de 1910, en donde se 
mandaba expresamente que se pusiese la filosofía 
escolástica como base y fundamento de los estudios 
sagrados, es decir, teológicos y bíblicos, entendien- 
do ^ por tal filosofía principalmente la de Santo To- 
ntas^ y renovando y confirmando cuanto sobre ella 
había ordenado León XIII. 

Ahora bien añade, no han faltado quienes cre- 
yeron que, habiendo Nos dicho principalmente y no 
únicamente —praecipue..., non unice—, obedecían 

i9 2 io: 5S%X f "Tai L ° mni ' °- P ' de 9 de a eosto * 

de 1913: AAS 5 (1913^ 28^ ^ °' *" de 4 de 
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o, por lo menos, no se oponían a nuestra voluntad 
siguiendo a cualquier autor escolástico, aunque sus 
enseñanzas estuviesen en pugna con los principios 
de Santo Tomás. Pero éstos se han engañado de 
medio en medio. Porque es evidente que, cuando 
Nos hemos propuesto a Santo Tomás como jefe 
y guía principal de la filosofía escolástica, quería- 
mos que ello se entendiese, sobre todo, de sus 
principios, en los cuales se apoya dicha filosofía 
como en sus fundamentos. Pues así como debe de- 
secharse la opinión de algunos antiguos, según los 
cuales es indiferente pensar de cualquier modo 
sobre las cosas creadas con tal que se piense bien 
sobre Dios, de igual manera se debe rechazar la 
opinión de algunos modernos, para quienes es in- 
diferente seguir y profesar cualquier filosofía con 
tal que se mantenga y profese la verdadera fe cató- 
lica, ya que el error en materias filosóficas redunda 
en las teológicas y, por ende, en la fe misma. 

Por lo demás, los principios filosóficos del An- 
gélico, tomados en conjunto, no son otros sino los 
enseñados por los más grandes filósofos y Padres 
de la Iglesia sobre la teoría del humano conoci- 
miento, sobre la naturaleza de Dios y del mundo, 
sobre el orden moral y sobre el último fin del hom- 
bre, aunque el Santo Doctor, con su ingenio casi 
angélico, los perfiló y acrecentó y los hizo servir 
como propedéutica, como defensa y como ilus- 
tración de la Verdad revelada. Un tal tesoro de 
doctrina no permite la sana razón que se despre- 
cie, ni la fe tolera que se mutile o disminuya, sobre 
todo porque, una vez privada la fe católica de esa 
sólida defensa, en vano buscaría ayuda en otras fi- 
losofías más o menos aliadas con el materialismo, 
con el panteísmo o con el modernismo. 

Por consiguiente, los principios básicos de la fi- 
losofía de Santo Tomás no deben ser considerados 
como meramente opinables o discutibles, sino como 
fundamentos de lo humano y de lo divino; además 
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de que, una vez rechazados o alterados de cual- 
quier modo esos principios, acabarán finalmente los 
jóvenes estudiantes eclesiásticos por no entender ni 
siquiera la terminología empleada por la Iglesia en 
la proposición de los dogmas de nuestra fe 2M . 

He aquí la razón del porqué hemos ya advertido 
varias veces a los profesores de filosofía y de teo- 
logía que separarse, aunque sea muy poco, del Aqui- 
natense, sobre todo en materia de metafísica, no es 
sin gran perjuicio y gran peligro. Mas ahora aña- 
dimos y declaramos que no solamente no siguen a 
Santo Tomás, sino que yerran a gran distancia de 
él cuantos tergiversan o desprecian los principios 
y tesis capitales de su filosofía. Teniendo en cuenta 
además que, si Nos o nuestros predecesores hemos 
aprobado y alabado la doctrina de algún otro santo 
o autor, aunque a las alabanzas se hayan añadido 
las recomendaciones y hasta los mandatos de divul- 
garla y defenderla, tal doctrina en tanto debe en- 
tenderse aprobada y recomendada en cuanto que 
está de acuerdo con los principios del Angélico o, 
por lo menos, en cuanto que no se le opone de nin- 
gún modo ÍW . 

Hemos creído de nuestro deber apostólico hacer 
estas declaraciones y recomendaciones en un asun- 
to tan grave e importante para que todos, tanto 
los del clero secular como los del regular, sepan cla- 
ramente nuestro pensamiento y conozcan nuestra 
voluntad, y así la cumplan con la máxima fidelidad 
y diligencia. Pero sobre todo deben cumplirla los 
profesores de filosofía y de teología, quienes deben 
tener muy presente que no se les ha concedido la 
factdtad de enseñar para que expongan a sus dis- 
cípulos sus opiniones particulares, sino para que 
les enseñen la doctrina aprobada por la Iglesia, 
como es la de Santo Tomás, el cual, después de su 

5 " AAS 6 (1914) 336-338. 
189 IblcL. 338. 
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glorioso tránsito, asistió con ella a todos los conci- 
lios ecuménicos. La experiencia de seis siglos de- 
muestra cuán verdadero fue el dicho de Juan XXII: 
Santo Tomás iluminó la Iglesia más que todos los 
demás doctores, y en sus libros aprovecha más el 
hombre en un año que toda su vida en los de los 
demás 29 . 

Tal es el pensamiento neto, tajante, de este santo 
y gran pontífice. El mismo explicó todo el alcance 
y toda la intención de sus palabras en una audiencia 
memorable que concedió el día anterior a su pro- 
mulgación — 28 de junio de 1914 — a las faculta- 
des del Angelicum de Roma, a la que nosotros tu- 
vimos el honor de asistir. En ella dijo textualmente 
que no quería más filosofía ni más teología que la 
de Santo Tomás, cuya doctrina era la doctrina de 
la misma Iglesia y del mismo Jesucristo. 



Un mes más tarde, la Sagrada Congregación de 
Estudios, consultada y requerida por un grupo de 
profesores de diversas facultades pontificias, nin- 
guno de ellos dominico, sobre un cierto número de 
tesis por ellos enseñadas y defendidas tradicio- 
nalmente como expresión de los puntos capitales de 
la doctrina de Santo Tomás en materia principal- 
mente de metafísica, las examinó escrupulosamente 
y, sometidas luego al fallo supremo del pontífice, 
contestó — 27 de julio de 1914 — por orden de 
Su Santidad, que dichas tesis o proposiciones con- 
tenían exactamente los principios básicos y puntos 
principales de la doctrina filosófica del Angélico. 

Dada su importancia capital y sabiendo que res- 
ponden plenamente al pensamiento del Santo Pa- 
dre, nos permitimos reproducirlas aquí aunque la 
cita sea un poco larga, pues son nada menos que 
veinticuatro. Pueden, sin embargo, para mayor cla- 

ibid., 338-339. 
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ridad, clasificarse en cuatro grupos, a saber: siete 
de ontología (1-7), cinco de cosmología (8-12), 
nueve de biología y psicología (13-21) y tres de 
teodicea (22-24). Adoptamos la tersa y elegante 
traducción que hizo el padre Adriano Suárez, 
O. P., al verter al castellano la obra del padre Ed. 
Hugon, O. P., Les vingt-quatre théses thomis- 
tes 391 , salvo algunas pequeñas correcciones. 



Ontología 



1. La potencia y el acto dividen el ser de tal 
suerte, que todo cuanto es, o bien es acto puro, o 
bien es acto necesariamente compuesto de potencia 
v acto, como principios primeros e intrínsecos. 

2. El acto, por lo mismo que es perfección, no 
está limitado sino por la potencia, que es una ca- 
pacidad de perfección. Por consiguiente, en el orden 
en que el acto es puro, no puede ser sino ilimitado 
y único; pero en el orden en que es finito y múl- 
tiple, entra en verdadera composición con la po- 
tencia. 

3. Por lo tanto, en la razón absoluta del ser 
mismo sólo subsiste un ser único y simplicísimo, 
que es Dios; todas la demás cosas que participan 
el ser tienen una naturaleza por la cual se limita 
dicho ser, y están compuestas de esencia y exis- 
tencia como de principios realmente distintos. 

4. La noción de ente, denominada de ser, se 
predica de Dios y de las criaturas, no de una ma- 
nera univoca ni tampoco puramente equívoca, sino 
analógica con analogía ya de atribución, ya de pro- 
porcionalidad. 

X Hay, además, en toda criatura composición 
real de un sujeto subsistente con otras formas se- 
cunoWente añadidas que se llaman accidentes; 

testo ÍSnr^JS , (Mmasro 1924 >- H 
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dicha composición sería ininteligible si el ser no 
fuera recibido en una esencia realmente distinta 
de él mismo. 

6. Además de los accidentes absolutos, se da un 
accidente relativo, como una referencia o respecto 
a algo. Porque si bien ese respecto a algo no impli- 
ca de suyo una realidad inherente a otra, tiene, sin 
embargo, con frecuencia, una causa o fundamento 
en las cosas mismas y, por lo tanto, una entidad 
real distinta del sujeto. 

7. La criatura espiritual es totalmente simple 
en su esencia. Pero queda en ella una doble compo- 
sición: la de la esencia con la existencia y la de 
la subsistencia con los accidentes. 

Cosmología 

8. La criatura corporal está compuesta de po- 
tencia y acto en cuanto a su misma esencia; dicha 
potencia y dicho acto del orden y de la misma 
esencia reciben los nombres de materia y forma. 

9. Ninguna de esas dos partes tiene ser por sí 
sola, ni se produce ni se corrompe por sí; tampoco 
se pone por sí en predicamento, sino por reducción 
al predicamento de substancia como principios 
esenciales suyos. 

10. Aunque la extensión en partes integrales 
sea una consecuencia de la naturaleza corpórea, no 
es lo mismo, sin embargo, en un cuerpo ser subs- 
tancia que ser extensión corporal o cantidad di- 
mensiva. La substancia, en cuanto tal, es indivisi- 
ble, no a la manera del punto, sino de los seres 
extraños al orden de la dimensión. La cantidad, ori- 
gen de la extensión en la substancia, se distingue 
realmente de ésta y es verdaderamente accidente. 

11. La materia sellada por la cantidad es el 
principio de la individuación, o sea de la distin- 
ción numérica, imposible en los espíritus puros, 
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entre un individuo y otro dentro de la misma es- 
pecie. 

12. Por virtud de la misma cantidad, el cuerpo 
se circunscribe a un lugar, de tal suerte que, de 
este modo circunscriptivo, es absolutamente impo- 
sible que esté en más de un lugar determinado al 
mismo tiempo. 



Biología y Psicología 

13. Los cuerpos se dividen en dos categorías: 

la de los vivientes y la de los que carecen de vida. 

La forma substancial de los vivientes, llamada alma, 

requiere una cierta disposición orgánica, o sea 

partes heterogéneas, para que haya en el mismo 

sujeto una parte esencialmente moviente y otra 
movida. 

14. Las almas del orden vegetativo y sensitivo 
no pueden existir por sí mismas ni ser producidas 
para sí, sino que únicamente existen y son pro- 
ducidas como principio por el cual existe y vive 
el compuesto viviente; por lo tanto, al corromper- 
se dicho compuesto, se corrompen ellas consiguien- 
temente, a causa de su omnímoda dependencia de 
la materia. 

15. Por el contrario, el alma humana subsiste 
por si misma, es creada por Dios e infundida en el 
cuerpo desde el momento en que está suficiente- 
mente dispuesto, y es incorruptible e inmortal por 
su propia naturaleza. 

16 La misma alma racional se une de tal mo- 
do al cuerpo, que es su única forma substancial, y 

L^l" !f nC - e h ° mbre SU ser de hom bre, y de 
v drl y p de p Vmente ' l de y de substancia, 

bre todo, f ' C0I \ sl 8 ulente > ^ alma le da al hom' 
bre todos los grados esenciales de perfección y 
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17. Del alma humana dimanan, por natural re- 
sultancia, dos órdenes de facultades: orgánicas e 
inorgánicas. El sujeto de las primeras, a las que 
pertenece el sentido, es el compuesto; el de las se- 
gundas es el alma sola. Es, por tanto, el entendi- 
miento una facultad intrínsecamente independiente 
del órgano que le sirve de auxiliar. 

18. La intelectualidad sigue necesariamente a 
la inmaterialidad, y esto de tal suerte, que los 
grados de intelectualidad se computan por los de 
inmaterialidad, o sea por los de alejamiento de la 
materia. El objeto adecuado de la intelección es, 
en general, el ser mismo en toda su extensión o 
universalidad; pero el objeto propio del entendi- 
miento humano en el estado actual de unión al 
cuerpo se circunscribe a las esencias abstraídas de 
las condiciones individuales de la materia. 

19. Recibimos, pues, nuestro conocimiento de 
las cosas sensibles. Mas como lo sensible no es 
inteligible en acto, hay que admitir en el alma, ade- 
más del entendimiento formalmente inteligente, 
una virtud activa que abstraiga de los fantasmas 
las especies inteligibles. 

20. Por medio de estas especies inteligibles co- 
nocemos directamente los universales: con los sen- 
tidos percibimos los singulares, y también con el 
entendimiento, aunque volviéndose en este caso 
hacia las imágenes de los sentidos. Finalmente, por 
medio de analogías con las cosas sensibles y corpo- 
rales, nos elevamos al conocimiento de las espiri- 
tuales. 

21. La voluntad sigue al entendimiento, no le 
precede, y apetece necesariamente aquello que se 
le presenta como un bien que sacia por completo 
el apetito; pero elige libremente entre aquellos 
otros bienes cuya apetencia le es propuesta por un 
juicio variable. Por consiguiente, la elección sigue 
al último juicio práctico, pero depende de la volun- 
tad que dicho juicio sea o no el último. 
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Teodicea 



22. Conocemos la existencia de Dios, no por 
intuición inmediata ni por demostración a priori, 
sino a posteriori, es decir, por las criaturas, argu- 
yendo de los efectos a la causa, en la forma siguien- 
te: a) partiendo de las cosas que se mueven, sin 
tener en sí mismas un principio de movimiento, 
hasta llegar a un primer motor inmóvil; b) arran- 
cando de la producción de las cosas de este mundo 
por causas subordinadas entre sí, hasta llegar a una 
causa primera no causada por otra; c) comenzando 
por los seres corruptibles, que se han indiferente- 
mente al ser y al no ser, hasta llegar a un ser abso- 
luto y necesario que necesariamente existe; d) re- 
montando el vuelo de la consideración de las 
perfecciones limitadas de ser, vivir y entender en 
las cosas que existen, viven y entienden según di- 
versos grados de más y de menos, hasta topar con 
un ser que es sumamente inteligente, sumamente 
viviente y sumamente perfecto en la misma razón 
de ente; e) por fin, subiendo de la contemplación 
del orden del universo a una inteligencia ordenado- 
ra que todo lo dispone y dirige a un fin supremo 
no ordenado ni ordenable a otro fin superior. 
23. El constitutivo metafísico de la esencia 

enT It 1^5 reS %^ ta , me ? tC dÍdend ° ^ ue consiste 
en la real identidad de la misma con su propia 

cXónlnfínf; S,en i d ° mÍSm ° la ra2Ón de Perfec. 
cion infinita e ilimitada. 

D£'«fcS3 la , misma P? reza de su ser se distingue 
Dios de todas las cosas finitas. De donde se infiere 

de £oTm T' d mUnd ° n ° ^ ^ 
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su razón de ser; por último, que ningún agente 
creado puede influir en el ser de ningún efecto sin 
haber recibido previamente la moción de la Causa 
primera. 

6. Bajo el pontificado de Benedicto XV 
(1914-1922). El código de Derecho canónico 

y Santo Tomás (1917) 

Muerto poco después San Pío X — 20 de agosto 
de 1914 — , se suscitaron dudas sobre el alcance 
de su motu proprio Doctoris Angelici en cuanto a 
la obligación de explicar la Suma Teológica de San- 
to Tomás como libro de texto en las facultades 
teológicas y sobre el sentido de la declaración de 
la Sagrada Congregación de Estudios respecto de 
las veinticuatro tesis tomistas. Estas dudas fueron 
elevadas a dicha Sagrada Congregación, y respecto 
de las veinticuatro proposiciones filosóficas tomis- 
tas, se preguntaba: «a) si todas ellas contienen real- 
mente la doctrina auténtica de Santo Tomás; b) y 
en caso afirmativo, si deben imponerse a las escue- 
las católicas como obligatorias» 2 ' 2 . 

A ello contestó la Sagrada Congregación, por 
orden de Benedicto XV, el día 7 de marzo de 1916: 

a) que dichas proposiciones contienen y expresan 
realmente la doctrina auténtica de Santo Tomás; 

b) que se propongan en las escuelas católicas como 

1 • * 293 

normas directivas seguras . 

No se trata, pues, de imponerlas como obligato- 
rias al asentimiento interior de maestros y discípu- 
los, pero sí de la obligación de proponerlas en las 
escuelas católicas superiores o facultades como 
normas directivas seguras, es decir, según la expre- 
sión del mismo Pontífice al padre Ed. Hugón, O. P., 



m AAS 8 (1916) 157. 
2»3 Ibld. 
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como doctrina preferida por la Iglesia 29 ' porque 
esos puntos capitales —principia et pronuntiata 
maiora— de la filosofía de Santo Tomás tienen 
valor de verdaderas normas de dirección completa 
mente seguras en los estudios filosóficos superiores 
de la Iglesia, que por eso las prefiere a todas k« 
demás. * 

Es lo mismo que ya había dicho el Santo Padre 
a la Academia Romana de Santo Tomás en su 

TwA° P n° y ?™}* P° st > de 31 de diciembre 
de 1914 llamándola filosofía según Cristo. Apro- 
bamos dice y hacemos nuestro todo cuanto di- 
leron León XIII y Pio X sobre la necesidad de 
seguir la doctrina de Santo Tomás. Ni nuestros 
predecesores ni nosotros tenemos que esforzarnos 
por recomendar y ordenar otra filosofía que la 

Zo7 56gÚn Crht °' " P r eS ° PrecisLnte eíl 
gtmos que nuestros estudios filosóficos se hagan 

la Lwlf Si"' 3 ? re T Íante ™ndación a 
dable, yias^eLl T ^ Es Santo * ^ 

^-^zr^z saga 

294 «.jrj 

objetiva o', í, aclén dolas resal?™ ; híi„ anl,n6 a comentar 
™* de £ " /¿teaS^tí, VOfivcXas comí L rf^25 ntlmlei ; to 
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y teológica, se tenga por maestro máximo a Santo 
Tomás de Aquino. Así, pues, deben mantenerse to- 
talmente en vigor las sabias prescripciones al res- 
pecto de nuestros predecesores León XIII y Pío X, 
de feliz memoria... Pues consta que los llamados 
modernistas se desviaron tanto de la fe en sus 
diversas opiniones cuanto abandonaron los princi- 
pios y doctrinas de Santo Tomás 796 . 

Pero más que todas las anteriores declaraciones, 
recomendaciones y ordenaciones de la Santa Sede 
sobre la autoridad doctrinal de Santo Tomás en fi- 
losofía y en teología, es la inclusión de la siguiente 
ley en el Código de Derecho canónico: Los profeso- 
res han de exponer la filosofía racional y la teolo- 
gía e informar a los alumnos en estas disciplinas, 
ateniéndose por completo al método, al sistema y 
a los principios del Angélico Doctor y siguiéndolos 
con toda fidelidad 797 . 

Realmente, la doctrina filosófica y teológica de 
Santo Tomás ha sido, por esta ley, incorporada 
solemnemente al magisterio de la misma Iglesia, 
puesto que la Iglesia dijo que la doctrina de Santo 
Tomás era la suya 298 . Dios le concedió este hombre 
providencial para iluminar con su doctrina, con- 
firmar la verdad revelada y refutar los errores de 
todos los tiempos, y ella le ha declarado patrón y 
guía de todos los estudios y escuelas católicas 799 . Y 
es un timbre de gloria de este gran pontífice, al 
promulgar dicha ley, haber consagrado definitiva- 
mente y, por decirlo así, canonizado el método, la 
doctrina y los principios de Santo Tomás, como 
dice su ilustre sucesor Pío XI: es gloria suya haber 
promulgado el Código de Derecho canónico, donde 



2« Epístola al P. Ed. Hugón, O. P., de 4 de mayo de 
1916: AAS 8 (1916) 174. 

297 codex Iuris Canonici can. 1366 § 2; traducción del padre 
Sabino Alonso, O. P., en Código de Derecho canónico: BAC 

7, p.456. 

2*8 Encíclica Fausto appetente, de 29 de Junio de 1921: 
AAS 13 (1921) 332. 
2W ibld. 
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se consagran definitivamente el método, doctrina 
y principios del Doctor Angélico 30 °. 

Mérito grande es de la Orden de Predicadores 
el haberlo formado y educado en su seno, pero es 
todavía inconmensurablemente mayor el haber se- 
guido siempre con toda fidelidad sus enseñanzas 
sin separarse un ápice de ellas 301 . 



7. Bajo el pontificado de Pío XI (1922-1939). 
Sanio Tomás y la constitución apostólica "Deus 

scientiarum Dominus" (1931) 

En sus decretales In thesauris sapientiae, de 16 
de diciembre de 1931, por las que elevó a San 
Alberto Magno al honor de los altares y lo declaró 
Doctor de la Iglesia universal, Pío XI celebra la 
intima amistad y perfecta compenetración entre el 
santo obispo de Ratisbona y su discípulo predi- 
lecto, el Aguila de Aquino 302 . 

Gran escrutador de los secretos de la naturaleza 
y admirador de sus bellezas portentosas, San Al- 
berto se sirvió de todas las ciencias como de pel- 
daños para remontarse hasta el Creador de todas 
^Pero, sobre todo, es digno de consideración 

m 15 n a C 9 ^T *vcem, de 29 de Junio de 1923: 

oc 3 tubre P S°?9i^ SS°8 (191*6) ^^V?' ** de 29 de 
suyo este pensamiento de su **n£L l ° F repite * hace 
rum ducem: AAS 15 [192*? S ? S ° r (encíc »ca Studio- 
de Predicadores sleue %n Si « K E , n rea "dad, la Orden 
Tomás las órdenef y recomcndaM PUl0S *, fidell dad a Santo 
Anteriormente (supra r J c ° m . cnda ciones de la Santa Sede. 

de ^ Clemente Vi/ S aS ^ Pio P X ¿ toS CÍ ^ ado las »*^™s 
?,^ n ° ten §amos la meno? SS?*,"? 48 explícito: "Aun- 
vuestra obligación, permmdl del cumplimiento de 

rtt Sl6mpre com ° 7¿o i^do U í ? , GXhorte a ^ ten- 
ción a esta Sede ADostrtii™^* y . sole mne prestar aten- 
ción * ^SSi 7 D S e eg Se a m Sa ? t0 Tomás ™™ 

^^tK^7¿ SMS 
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el esfuerzo titánico que realizó para recoger todos 
los fragmentos de verdad descubiertos por la razón 
natural de los filósofos y diseminados por las obras 
de los griegos, de los árabes y de los judíos, prin- 
cipalmente de Aristóteles, depurándolas de sus 
errores y haciéndolas servir a ilustrar y defender 
la fe católica. Su principal preocupación intelectual 
era posesionarse de cuanto bueno, verdadero y su- 
blime se encuentra en la filosofía de los paganos, 
para ofrecerlo y consagrarlo todo al Creador, que 
es la primera verdad, la suprema hermosura y la 
misma perfección por esencia. Por eso rompió las 
cadenas con que los gentiles, los mahometanos y 
los judíos tenían aherrojada la filosofía racional 
a sus errores, rechazó sus falsas interpretaciones 
del genuino pensamiento de Aristóteles, alejó y 
suprimió el peligro que implicaban para la fe ca- 
tólica y, arrebatándoles de sus manos las armas de 
su sabiduría, las convirtió en defensa eficaz de la 
verdad revelada. 

De esta suerte, superando los temores y descon- 
fianzas de algunos teólogos piadosos contemporá- 
neos suyos, a causa de ciertos abusos ocurridos, 
como si la filosofía fuese un gran peligro para la 
fe, trabajó cuanto pudo por hacer servir toda la fi- 
losofía, y particularmente la aristotélica, a la ex- 
plicación y defensa de la verdadera fe. Como ver- 
dadero teólogo, no temió ningún peligro ni ningún 
daño en la recta y sana investigación de las obras de 
la naturaleza y de la humana razón, puesto que toda 
luz y toda verdad vienen de Dios. Así echó las 
bases de una gigantesca enciclopedia, que se ex- 
tiende desde la observación de los más diminutos 
fenómenos de la naturaleza hasta las más sublimes 
lucubraciones de la teología, conquistando un nom- 
bre inmortal en las ciencias naturales, filosóficas y 
teológicas. Porque el sobrenombre de Grande o 
Magno que se granjeó en el estudio de las ciencias 
naturales y filosóficas lo acrecentó aún más hacién- 
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dolas servir todas ellas como instrumento de la 
teología e incorporándolas a la obra común de 
llevar las almas a Dios por medio del apostolado 
doctrinal 303 . 

Gracias a esta labor ingente preparó el camino 
expedito para que su gran discípulo Santo Tomás 
rematase la obra comenzada, volando sobre las ci- 
mas de la filosofía perenne y escalando las empi- 
nadas crestas de la más sublime teología 30 \ 

Porque es cosa sabida y repetida mil veces que 
el Angélico elevó la filosofía cristiana a su último 
grado de perfección 30S . Por eso, es deber de los 
obispos y de los superiores de las órdenes y con- 
gregaciones religiosas redoblar su vigilancia sobre 
los estudios de los jóvenes aspirantes al sacerdocio 
y hacer que se cumplan exacta e inviolablemente 
os preceptos del Código de Derecho canónico y 
as directrices de León XIII. Procuren, pues, ante 
todo, los profesores de filosofía seguir escrupulo- 
samente el método la doctrina y los principios de 
Santo Tomas, esforzándose tanto más en ello 
cuanto es mas notorio que no hay Doctor de la 

T 1 ^! 1 l ° S y demás ene- 

migos de la fe católica que el Angélico 306 

a To!LTj d fT S i de > la J Ü0S °f ia dehe entenderse 
la fiES L r te ° l T ; Pues «™*** al uso de 
de ^L t0D ? 1Sta .' ^teología reviste el carácter 
de verdadera ciencia: Lo que hace que esta disci- 

2 JJW.. 455. ' 
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filosofía escolástica, empleada, bajo la guía y ma- 
gisterio de Santo Tomás, en servicio de la teolo- 
gía 309 . Entre la filosofía y la teología de Santo 
Tomás hay tal compenetración, a pesar de su dis- 
tinción esencial y plena autonomía en la esfera 
propia de cada una, que no puede darse la una 
sin la otra en grado perfecto: De ahí que de un 
filósofo ignorante o inexperto jamás podrá salir un 
teólogo docto, y que el que desconozca totalmente 
la ciencia sagrada no será capaz de filosofar per- 
fectamente 310 . 

Todavía es más expresivo en su alocución de 
18 de marzo de 1923 a los miembros de la Aca- 
demia Romana de Santo Tomás. A las palabras 
del cardenal Bisleti, prefecto de la Sagrada Con- 
gregación de Estudios y presidente de dicha aca- 
demia, respondía en estos términos: «La doctrina 
de Santo Tomás es luz que desciende de Dios y 
vuelve a subir a Dios. La Sabiduría infinita quiso 
verdaderamente imprimir una de sus huellas más 
amplias y encender reverberado uno de los rayos 
más luminosos de su luz inmortal en este hombre, 
cuya virtud y cuya ciencia, como se ha dicho muy 
bien, hicieron de él el más sabio de los santos y 
el más santo de los sabios... No es de maravillar, 
por lo tanto, que la Iglesia haya hecho suya esta 
luz, se haya enriquecido con ella y la haya em- 
pleado para ilustrar sus inmortales enseñanzas. Ni 
causa maravilla el que todos los papas hayan riva- 
lizado por exaltarlo, proponerlo e inculcarlo como 
modelo, maestro, doctor, patrón y protector de 
todas las escuelas. Tampoco es de maravillar que 
Santo Tomás tenga su bulario magnífico, que por 
sí solo bastaría para constituir, por decirlo así, la 
espina dorsal de su gloria postuma... Sí, eminen- 



3Q7 Letras apostólicas Officiorum omnium: AAS 14 (1922) 

455 

3Ío Letras apostólicas Unigénitas Dei Filius, de 19 de 
marzo de 1924: AAS 16 (1924) 144-145. 
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cia: nosotros caminaremos, con la ayuda de Dios 

sobre las huellas de nuestros predecesores y no ' 

haremos en ello más que cumplir una de las asoi 
raciones más bellas y más sentidas de toda nuestra 
vida—, recomendando siempre a todos los ver 
daderos amigos de la fe y de la ciencia, de k 
verdad natural y de la revelada, de permanecer 
fieles a Santo Tomás y a su doctrina» 3 ". 

* * « 



Pero de una manera más solemne y detallada 
propone a Santo Tomás como maestro y guía de 
os estucos superiores y de los estudiantes en su 
encchca S udwrum ducem, que publicó el 29 de 
jumo de 1923 con motivo del sexto centenario 
de su canonización. acuario 

Jj d A Sml ° Doctor , un modelo acabado de san- 
tidad y de ciencia, simbolizado por el sol resplTn- 
deaente sobre su pecho, que ilumina las fntdi- 
genaas con su luz e inflama las voluntades con el 
calor de sus ejemplos y de sus virtudes 312 

Pondera, pues, el Santo Padre, en primer lusar 
su vida inmaculada, enriquecida de 

su sa eir> pu r angeIica1 ' - pSSt 

^tíZ^r? ^ ° raC1Ó Y de co »templación, 

ni ¡fes rs a decidida ' T tÍtube0S 

-do lo vivifica * ** 

al- la la^TS" * ***** « SU 
biduría: una fZóf.V ^ treS clases de *a- 
tíca, que es el don d ' uí* *° 1ÓgÍCa ? otra **s- 
un veUdero ctso^í 1 ^^- En toda. ellas fue 
de los siglos v' .1 i provocad o la admira- 
n^isma ^^/¿J^™ m ^isecular de la 
& Por boca de sus pontífices, hasta 

Paroía C íf d p io P ° r 7 . M ; Co *°OVAm. O P San t 

313 AAS 15 (1923) Jfo llcuni 6 8«& 6 Tommaso nella 



Bajo el pontificado de Pío XI 



249 



consagrarlas plenamente en el Código de Derecho 
canónico: donde se consagran definitivamente el 
método, la doctrina y los principios del Doctor 
Angélico 313 . Nos, al hacernos eco de todas esas 
alabanzas tributadas a su ingenio verdaderamente 
divino, deseamos y aprobamos que se le llame no 
solamente Doctor Angélico, sino también Doctor 
Universal de la Iglesia, que ha adoptado como suya 
su doctrina 31 . 

Nadie como él definió, clasificó y organizó las 
diversas partes de la filosofía. Su doctrina metafí- 
sica sobre el valor objetivo de nuestro conoci- 
miento, sobre las pruebas de la existencia de Dios 
y sobre tantos otros puntos es de los más subidos 
quilates; y aunque haya sido impugnada acremente 
en tiempos pasados y siga siéndolo todavía en 
nuestros días, ha salido más pura y brillante de la 
prueba, como el oro del crisol. Por eso decía con 
razón San Pío X: Separarse de Santo Tomás, prin- 
cipalmente en cuestiones de metafísica, es suma- 
mente peligroso y perjudicial 315 . 

Lo mismo cabe decir de su sabiduría teológica, 
que fue elevada por él al más alto grado de per- 
fección 3U . Porque la teología es tanto más per- 
fecta cuanto mejor se conozcan las. fuentes de la 
revelación, que son sus principios, y mejor filo- 
sofía se utilice para explicarlos y para deducir las 
conclusiones que implican. Ahora bien, él conocía 
como nadie las fuentes y documentos de la reve- 
lación, y poseía una filosofía depurada y completí- 
sima con una facultad de usarla y aplicarla por 
nadie igualada, pues su inteligencia parece haber 
sido creada para filosofar 317 . 

Por eso, no hay parte alguna de la teología en 
que no dejase marcadas para siempre las huellas 

313 Ibld., 310-314. 

314 Ibid.,314. 

315 Ibid.,316-317. 
314 Ibid., 317. 

317 Ibld., 317-318. 
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de su genio. Estableció la apologética sobre bases 
inconmovibles, como son la noción precisa de na- 
tural y sobrenatural, su distinción esencial, su ar- 
monía íntima, los motivos de credibilidad y todo 
cuanto integra esta parte de la teología. 

Pues su dogmática penetró como nadie los gran- 
des misterios de la fe, como el de la Trinidad, el 
de la Encarnación, el de nuestra elevación al orden 
sobrenatural, el de la predestinación, y así de los 
demás. 

Igualmente, su moral es completísima, tanto en 
el orden individual como en el social. Lo mismo 
su ascética y mística, que expuso magistralmente 
al tratar de los dones del Espíritu Santo, de la ca- 
ridad, de la vida activa y contemplativa y de los 
diversos estados de perfección: es ios y otros ca- 
pítulos de teología ascética y mística, quien quiera 
conocerlos bien, deberá ir, ante todo, al Doctor 
Angélico . 

En cuanto a la hermenéutica y exégesis bíblica, 
son clásicas sus enseñanzas sobre la inspiración y 
sobre la verdad y los sentidos de la Escritura: sus 
comentarios exegéticos son un arsenal de ciencia 
escnturistica y un modelo de teología bíblica 319 . 

Y en la liturgia nada hay comparable a su oficio 
del tantísimo Sacramento, compuesto por él a pe- 
ndón de Urbano IV. Vivía de la Eucaristía y del 
sacrUco del altar. Por eso ha merecido también 
ser llamado Doctor Eucarístico 32 °. 

De todo esto se infiere que Santo Tomás es el 

das ítZ^T y ^ Cn t0d0 8 énero de cien - 
aa divinas y humanas y en toda clase de virtudes. 

Llmel C ° m ° ah ° ra haCC faIta insistir ™ seguir 
& í° nSlgnaS Z sus ^micciones en fi- 
E <lrn gI3 ' Cn j^^ca, en exégesis 
^^porque en toda clase de cuestiones su 
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doctrina es el antídoto más eficaz contra el virus 
modernista, como lo prueba el que precisamente 
los modernistas le temían más que a ningún otro 
Doctor de la Iglesia 

Y así como en tiempo de suma escasez se dijo 
a los egipcios: Id a ]osé, que tenía el depósito del 
trigo, así en los tiempos actuales, en los que hay 
tanta penuria de sana doctrina, Nos decimos a 
todos los que tienen hambre de la verdad: Id a 
Tomás, i te ad Thomam, que la posee en abundan- 
cia y la sabe adaptar a todas las necesidades y a 
todos los paladares 3M . 

En conclusión, reiteramos lo ya ordenado por 
León XIII en su encíclica Aeterni Patris, por 
Pío X en su motu proprio Doctoris Angelici y por 
Nos mismo en las letras apostólicas Officiorum 
omnium sobre el seguimiento de la doctrina de 
Santo Tomás, y procuren los profesores infundir 
en sus discípulos un amor sincero de ella: quere- 
mos que todo ello sea debidamente atendido y es- 
trictamente observado, principalmente por quie- 
nes ejercen el magisterio de las principales disci- 
plinas en la formación de los cléricos. Y estén per- 
suadidos de que cumplen con su obligación y res- 
ponden a nuestra esperanza si, a la vez que em- 
piezan a estimar al Doctor Angélico, adentrándose 
larga y profundamente en sus escritos, comunican 
esa estimación a sus alumnos al interpretar a dicho 
Doctor, y los capacitan para que ellos hagan lo 

mismo con los demás 323 . 

Pero junto con este amor ardíante y sincero a 
Santo Tomás, que deben tener todos los hijos de 
la Iglesia que se dedican a estudios superiores, de- 
seamos que se dé, dentro de una justa libertad, 
una noble emulación que haga progresar los es- 
tudios, sin que degenere en espíritu de crítica, 



321 Ibld., 322-323. 
3 " Ibld.. 323. 
3 " Ibld., 323. 
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que no sirve más que para disolver los lazos de la 
caridad. Que cada cual, pues, observe fielmente lo 
preceptuado en el Código de Derecho canónico 
sobre el seguimiento de la doctrina de Santo To- 
más en filosofía y en teología (can. 1366 § 2), y 
que todos se acomoden a esta norma, de suerte 
que puedan verdaderamente llamarse sus discípu- 
los 32 \ Mas nadie tiene derecho a exigir a los demás 
lo que no les exige la misma Iglesia, que es la 
madre y la maestra de todos; y cuando se trata 
de puntos sobre los cuales se suele disputar en 
sentidos diversos entre los autores más graves y 
acreditados de las escuelas católicas, a nadie se ha 
de prohibir que siga la opinión que le parezca más 
verosímil 325 . 

Meses más tarde, en su alocución del 24 de no- 
viembre de 1923 a las personalidades que inter- 
vinieron en la semana tomista organizada por la 
Academia Romana de Santo Tomás en honor del 
santo, decía: la filosofía tomistica é una buona 
cristiana, cattolica. romana 276 . Santo Tomás mismo 
mona en acto de servicio al Romano Pontífice, 
que lo había convocado al concilio de Lyón. Mu- 
riendo durante el viaje, que emprendió enfermo y 
en medio de infinitas incomodidades, puede de- 
cirse que no solamente fue romano, sino también 
verdadero mártir de la obediencia al Sumo Pontí- 
fice^ ma martire dell'obbedienza al Romano Pon- 

Un año después el 12 de diciembre de 1924, 

Tcum A T 1 ™ d V^l™ In *rnacional Ange- 
tuU t f?T CXpl £ aba autén ticamente 1<* tí- 
Doc tor F, í" m DUX > D ° Ctor Communis y 
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Queremos, dice, traducir esas tres fórmulas en 
otras tantas recomendaciones que os sirvan de 
estímulo en todos los momentos. 

En primer lugar, Santo Tomás debe ser para 
cada uno de vosotros el Guía de los estudios, 
es decir, de todos los estudios y del método de 
estudiar La cuestión del método es capital. Para 
que la ciencia resulte seria y luminosa, el método 
es todo. Equivocado éste, extraviado el camino, 
no se va adelante; y por eso es necesario un guía. 
Santo Tomás es el guía, el dux in via. 

Verdad es que la ciencia debe buscarse en don- 
dequiera que esté, y aunque sea imperfecta y frag- 
mentaria, porque ella sirve siempre para la vida 
sacerdotal y apostólica: razón por la cual Dios se 
llama Scientiarum Dominus. Pero sobre la materia- 
lidad de cualquier conocimiento científico está el 
conocimiento del método, que enseña, por decirlo 
así, a hacer el fichero de la inteligencia. Los cono- 
cimientos sin orden ni método son como los archi- 
vos y bibliotecas sin índices ni ficheros: un cúmulo 
de riquezas inutilizables y sin explotar. El método 
nos da el fichero de la inteligencia, clasificando y 
ordenando todos sus conocimientos. El Angélico es 
en esto un maestro insuperable — é maestro inarri- 
vabile — , y, por lo mismo, el Guía de los estudios. 

Pero es también Doctor universal, Doctor Com- 
munis, es decir, Doctor de toda la Iglesia, de toda 
la ciencia, de todo lo escible: característica que se 
aproxima a la Divinidad. En pocas inteligencias 
brilló tan esplendorosa como en la suya la partici- 
pación del entendimiento divino, y nosotros nos 
preguntamos si el eterno Creador ha impreso en 
alguna inteligencia humana una imagen suya más 
perfecta. En sus obras se encuentra una de las ca- 
racterísticas del libro divino por excelencia, es 
decir, del Evangelio, que, por ser palabra de Dios, 
siempre tiene o sugiere una solución para todas las 
vicisitudes de la vida y para todos los problemas 
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imaginables. Algo parecido se encuentra en Santo 
Tomás, particularmente en sus dos Sumas, la Contra 
Gentiles y la Teológica. En estas dos obras, bien 
leídas y meditadas, se halla siempre una palabra y 
una solución para todas las cuestiones que puedan 
presentarse: palabra segura, palabra genial. Son dos 
libros que resumen y condensan el universo entero, 
a saber: el cielo y la tierra 338 . 

Que él sea siempre vuestra luz y que sus libros 
sean vuestros continuos consejeros, porque en ellos 
encontraréis siempre la verdad; bien y asiduamen- 
te estudiados, os darán la respuesta adecuada a 
todas vuestras preguntas, con inmenso beneficio 
para la vida 329 . 

Es además» Cantor et Doctor Eucharisticus: can- 
tor suave, sublime, luminoso, no solamente en sus 
himnos eucarísticos y secuencias inmortales, sino 
siempre que habla del Augusto Sacramento. Cuan- 
do habla de la Eucaristía, él nos lleva al centro que 
fue su centro, al secreto que fue su secreto, al ali- 
mento de su pureza virginal, el pan del cielo que 
fue su nutrimento angelical. 

Cuando se trata de ciencia, sobre todo de ciencia 
sagrada la pureza es una de las partes más sustan- 
ciales del método moral, indispensable para la ad- 
quisición de la misma: pureza de espíritu, pureza 
de cuerpo, pureza de vida. Por una ley feliz de la 
misma naturaleza de las cosas, la verdad v la pu- 
reza se entrelazan íntimamente. La verdad es de 
tal naturaleza, que la sabiduría no entrará en alma 
malévola m habitara en cuerpo sometido al pecado. 
lal es el secreto que Santo Tomás ha intuido alta- 

cornnY r nte de ^ se ha nut "d° su alma 
como de un alimento divino 330 

enlttoí iV^ ÍÓV ~'T C , atÓHc0S universitarios 
^brero de 1927, anadia: hay en la filosofía to- 
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mista, por decirlo así, un cierto evangelio natural 
y un fundamento incomparablemente sólido para 
todas las construcciones científicas, porque la carac- 
terística del tomismo es la de ser, ante todo, ob- 
jetivo. Sus construcciones o elevaciones no son pu- 
ramente abstractas y subjetivas, sino construcciones 
del espíritu que se acomoda a la misma realidad 
de las cosas... La doctrina tomista no perderá nun- 
ca su valor, porque para ello sería preciso que lo 
perdiese la misma realidad de las cosas 331 . 

Por fin en su constitución apostólica Deus scien- 
tiarum Dominus, promulgada el día 24 de mayo 
de 1931, ordena que en las facultades de teología, 
una vez expuestas y demostradas las verdades de la 
fe por la Sagrada Escritura y la tradición, se bus- 
quen e ilustren su naturaleza y razón íntima según 
los principios y la doctrina de Santo Tomás . 

Asimismo, en las facultades de filosofía debe 
enseñarse la filosofía escolástica, y ésta de tal suer- 
te que los oyentes se formen en una síntesis com- 
pleta y coherente de doctrina según el método y los 
principios de Santo Tomás. Los demás sistemas fi- 
losóficos deben examinarse y enjuiciarse según 
dicha doctrina 333 . 

Pocos días después — el día 12 de junio de 
1931 — , la Sagrada Congregación de Estudios pu- 
blicaba un articulado de ordenaciones para la eje- 
cución de lo prescrito por la citada constitución 
apostólica. Y refiriéndose concretamente a los pre- 
ceptos susodichos, manda y ordena que todo cuanto 
se prescribe en ellos sobre la enseñanza de la filo- 
sofía y de la teología según el método, los princi- 
pios y la doctrina del Angélico se observe escrupu- 
losamente, conforme a las encíclicas Aeterni Pa- 



331 Citado por M. Cordovani, O. P., San Tommaso nella 
parola di Pió XI: Angelicum 6 (1929) 10. 

332 AAS 23 (1931) 253. 

333 ibld., 253. 
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tris v Studiorum ducem, de León XIII y de 
Pío XI 



8. Pío XII v Santo Tomás 

El eminentísimo cardenal Eugenio Pacelli, secre- 
tario de Estado de Pío XI y sucesor suyo en el 
supremo pontificado, pronunciaba un elocuentísimo 
sermón el último día del triduo celebrado en honor 
de San Alberto Magno, recientemente canonizado 
y declarado Doctor de la Iglesia por el Padre 
Santo. - . . 

En medio del siglo xiii — decía el orador — apa- 
recen en el firmamento de la Iglesia, entre otras 
muchas estrellas, el Sol de Aquino y el Astro de 
Bollstádt 33S . Alberto, creador de un nuevo movi- 
miento filosófico y sagaz investigador de la verdad 
revelada, junto con su mayor discípulo, Santo To- 
más, agita el fermento científico de su tiempo, lo 
purifica de las infiltraciones griegas, árabes y judías 
y destila en él un jugo de alimento sano para el en- 
tendimiento, con gran provecho de la sabiduría 
cristiana, contra todos los venenos del error y los 
averiados productos farmacológicos del ingenio hu- 
mano. Alberto y Tomás son dos astros, el primero 
de los cuales ilumina al segundo y le muestra el 
camino, que giran alrededor del mismo centro. Dos 
águilas, semejantes a las que vio Ezequiel volar 
sobre el monte Líbano, crecidas en el mismo nido 
y destinadas a superarse en el vuelo, pues mientras 
que la una —Alberto— extenderá los remos de 
sus grandes alas hasta los confines de la tierra, la 
otra —Tomás—, con alas de no menor envergadu- 
ra y con ímpetu más potente, se remontará hacia 
el cielo, y desde allí, desde las regiones etéreas, fija* 

A^f^T^u^.Sf^. »"* luce ai S. 
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rá inmóvil su pupila en el Sol 33í . Dos almas geme- 
las, como las de San Ambrosio y San Agustín: Al- 
berto es el nuevo Ambrosio; Tomás, el nuevo 
Agustín, de quien posee la llama del corazón y la 
luz de la inteligencia, y que, siguiendo su ruta, se 
elevará a las regiones de la Verdad eterna, no con 
las plumas de Platón, sino con las alas de Aristó- 
teles 337 . 

No busquéis en Alberto, como teólogo, el genio 
de Tomás, que todo lo ordena en un sistema tan 
vasto, tan orgánico, tan entero y completo que no 
tiene parangón con ningún otro anterior ni poste- 
rior. Pero él fue quien primero mostró y preparó 
el camino a Tomás, que tanto le superó. Como se 
ha dicho muy bien, no podía ser maestro del Doctor 
Común de la escolástica sino el Doctor Experto y 
Universal. El árbol gigantesco de la Suma Teológi- 
ca, que el Aquinatense plantó en el jardín de la 
Iglesia hasta tocar el cielo, tiene sus raíces profun- 
das en el terreno fecundo de la escuela de San Al- 
berto 33B . La doctrina de ambos, bien entendida, no 
solamente no excluye, sino que fomenta, promueve 
y da elevación a toda sana modernidad, yendo a la 
vanguardia de los más atrevidos progresos cientí- 
ficos; pero al mismo tiempo nos enseña que la 
razón y la fe son dos hermanas nacidas de la misma 
Sabiduría divina, y que su verdadera grandeza, 
prenda de inmortalidad, está en reconocer y vene- 
rar la sangre común que circula por sus venas 339 . 

* * * 



Ya elegido papa, decía en su alocución del 24 de 
junio de 1939 a los alumnos de ambos cleros de 
los seminarios, colegios y facultades de la Ciudad 



336 
337 
338 
339 



lbld.. 132 

Ibid., 138. 

lbld.. 143 

lbld., 145. 
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Eterna: Está ordenado con gran sabiduría y debe 
observarse fielmente lo prescrito en el Código de 
Derecho canónico sobre el seguimiento de la doc- 
trina de Santo Tomás en filosofía y en teología. 
Porque su sabiduría filosófica es tal que pone las 
verdades de orden natural en la más viva luz y las 
recoge todas en una síntesis orgánica maravillosa y 
solidísima; su teología es tan acabada, que no hay 
otra que le supere ni le iguale en declarar y defen- 
der los dogmas de la fe; y las dos juntas son las 
más aptas para reprimir y aplastar los errores más 
peligrosos de todos los tiempos. Por lo tanto, ama- 
dos hijos, amad y estudiad con toda el alma a Santo 
Tomás, trabajando con todas vuestras fuerzas por 
penetrar y comprender su riquísima doctrina, y 
abrazad de buena gana todo lo manifiestamente 
contenido en ella, principalmente sus puntos fun- 
damentales 340 . 

Renovamos, pues, y aprobamos plenamente las 
ordenaciones de nuestros predecesores y, si es pre- 
ciso, establecemos las que falten; pero al mismo 
tiempo hacemos nuestras sus amonestaciones sobre 
el verdadero progreso de las ciencias y la justa li- 
bertad en los estudios. Aprobamos y recomenda- 
mos plenamente el esfuerzo por conquistar nuevas 
verdades y sumarlas a las ya encontradas; deseamos 
que se use de justa libertad en aquellas cosas sobre 
las que discuten los mejores intérpretes del Angéli- 
co, e invitamos a que se empleen los recursos de la 
historia para mejor entender los escritos del Aqui- 
natense. Evítense las vanas discordias y nadie exija 
de otro lo que no exige de él la Santa Madre 
Iglesia. 

Nada mejor para fomentar los estudios y hacer 
avanzar la ciencia; nada tampoco más conforme 
con la doctrina misma de Santo Tomás y con las 
directrices de los romanos pontífices, que no supri- 



AAS 31 (1939) 246 
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men la emulación en la búsqueda de la verdad, 
sino que más bien la estimulan y dirigen, mostrán- 
dole el camino seguro para alcanzarla 341 . 

Por sus letras apostólicas Ad Deum, de 16 de 
diciembre de 1941, declaraba a San Alberto Magno 
Patrón de los cultivadores de las ciencias naturales 
— cultorum scientiarum naturalium caelestis patro- 
nus 342 — , y con este motivo escribió al general de 
los dominicos una carta — 7 de marzo de 1942 — , 
en la que recordaba también el patronato de Santo 
Tomás sobre las escuelas católicas. 

El patronato del Angélico, dice, se extiende a 
todos los estudios de todas las escuelas católicas, 
pero de una manera particular es el patrón, el maes- 
tro y el guía de los estudios filosóficos y teológicos. 
Los que se dedican a las ciencias de la naturaleza, 
escudriñando paciente y laboriosamente los secre- 
tos del mundo sensible, necesitaban también un 
patrón especial que les sirviese de ejemplo, de mo- 
delo y de guía en esta clase de investigaciones; y 
Nos se lo dimos en San Alberto Magno, el cual, no 
obstante la penuria e imperfección de los instru- 
mentos de observación y experimentación de que 
adolecía su tiempo, estableció, sin embargo, los 
principios fundamentales de la observación sagaz, 
de la experimentación y de la inducción para captar 
debidamente la verdad de los seres naturales: 
leyes y principios que, si se hubiesen comprendido 
bien y aplicado exactamente por los sabios de su 
tiempo, no cabe duda de que los admirables pro- 
gresos de esas ciencias, que tanto admiramos en 
nuestros días y son su timbre de gloria, se hubieran 
adelantado varios siglos, con gran provecho de la 
humanidad entera 343 . 

Era perfectamente justo que estos dos santísi- 
mos y doctísimos varones, que tanto se amaron en 

3<1 Ibld., 346-347. 

3« AAS 34 (1942) 89-91. 

«3 Ibld., 97. 
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esta vida y trabajaron con tanto ahínco en la con- 
quista de la verdad, gozasen en el cielo, además 
de la bienaventuranza esencial, de la accidental y 
secundaria que les redunda por el patronato res- 
pectivo sobre los cultivadores de las ciencias divi- 
nas y filosóficas y de las ciencias naturales. Ambos 
son la honra de la familia dominicana, y los dos 
brillan como lumbreras refulgentes de ciencia y de 
santidad. ' 

El Doctor Angélico y Universal, que reúne en 
sí como en un mar inmenso todos los ríos y ma- 
nantiales de sabiduría que corren por el mundo 
entero a través de los siglos, ha ordenado y orga- 
nizado todos esos enormes materiales en una sín- 
tesis doctrinal, coronada por la luz del Evangelio, 
tan grandiosa que puede tener imitadores, no ri- 
vales ni superiores. Su doctrina es de tal fuerza y 
vitalidad que no sólo vale para refutar todas las 
herejías antiguas, sino también para deshacer toda 
clase de errores, por más nuevos que parezcan, que 
van apareciendo en los tiempos posteriores. Así, 
pues, como todos los que acuden a las escuelas 
católicas, de cualquier grado y de cualquier es- 
pecie que sean, deben celebrarlo como su patrón, 
procurando seguir sus ejemplos e imitar sus vir- 
tudes; así también — y mucho más particularmen- 
te— todos^ los que se ocupan de estudios filosófi- 
cos y teológicos, especialmente los estudiantes de 
ambos cleros aspirantes al sacerdocio y al servicio 
de la Iglesia, deben seguirlo con toda fidelidad 
como a su maestro y guía, según ordena el Có- 
digo de Derecho canónico (canon 1366 § 2), no 
olvidando nunca que la doctrina de Santo Tomás 
contiene un vigor singular y una fuerza extraordi- 
naria para sanar los males que aquejan a nuestros 
tiempos. 

Pero así como es peculiar del Angélico el haber 
realizado una síntesis grandiosa de todas las ver- 
dades naturales y sobrenaturales, divinas y huma- 
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ñas, organizada y coronada desde lo alto por la 
luz del Evangelio, así su maestro Alberto Magno 
parece haberse distinguido en explorar los secre- 
tos de la naturaleza para remontarse después a la 
cúspide de la sabiduría filosófica y, finalmente, al 
pináculo de la teología, sirviéndose de todos esos 
conocimientos para defender la fe católica 

En posteriores intervenciones vuelve a insistir 
con redoblada energía sobre lo mismo. Así, en su 
alocución de 17 de septiembre de 1946 a los 
padres electores de la Compañía de Jesús, reuni- 
dos en su XXIX congregación general, recomien- 
da a todos los miembros de dicha orden la má- 
xima diligencia en observar sus leyes, que les 
mandan seguir la doctrina de Santo Tomás «como 
la más sólida, la más segura, la más aprobada y la 
más conforme con sus constituciones 

Y pocos días después — 22 de septiembre de 
1946 — , en otra alocución al capítulo general de 
los dominicos, recuerda el inmenso beneficio que su 
orden hizo a la Iglesia dándole a Santo Tomás, 
maestro universal de las disciplinas filosóficas y teo- 
lógicas, cuya autoridad doctrinal, ora para formar 
a los principiantes, ora para orientar y estimular a 
los maestros en la investigación de los problemas 
más abst rusos y difíciles, es del todo singular, como 
afirmada en los decretos del mismo Código de la 
Iglesia, es decir, del Código de Derecho canónico 346 . 
Decretos que son de máxima importancia, como ya 
lo hemos advertido en otra ocasión 347 , de acuerdo 
en un todo con nuestros predecesores. 

La síntesis maravillosa de Santo Tomás está sobre 
todos los tiempos y sobre todas las vicisitudes de la 
humanidad como una roca inconmovible, y su fuer- 
za y vitalidad imperecederas sirven hoy perfecta- 



3" Ibid., 97. 
3« AAS 38 (1946) 384. 
Ibid.. 387. 

34* Sermón arriba citado (AAS 31 [1939] 246-247). 
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mente para defender el depósito de la fe y para di- 
rigir con paso firme y seguro los nuevos progresos 
eventuales de la filosofía y de la teología ™. 

Sobre esto no cabe discusión. La Iglesia lo afirma 
sin ambages y lo traduce en leyes y ordenaciones de 
valor perenne y universal. La Iglesia lo afirma, al 
estar persuadida que por este camino se va seguro 
al conocimiento y consolidación de la verdad. Por 
eso la constitución apostólica Deus scientiarum 
Dominus confirmó la recordada prescripción del 
Código de Derecho canónico. Es necesario que la fi- 
losofía se proponga, según se prescribe, «de modo 
que los oyentes se formen una plena y coherente 
síntesis doctrinal según el método y principios de 
Santo Tomás»; y en teología, «expuestas y demos- 
tradas las verdades de la fe por la Escritura y Tra- 
dición, investigúese e ilústrese la naturaleza íntima 
y razón de ser de las mismas según los principios y 

doctrina de Santo Tomás» 349 

En estas disciplinas, Santo Tomás es luz que no 
palidece y estrella que no se eclipsa 350 . 

Es preciso dar la máxima importancia a las en- 
señanzas filosóficas y teológicas del Doctor An- 
gélico 351 , porque la Iglesia exige que los sacerdo- 
tes se formen en esas disciplinas según su método, 
su doctrina y sus principios 352 . 

No es que esa prescripción coarte la legítima li- 
bertad de investigación y de opinión; antes al con- 
trario, la proclama y la favorece; pero con tal de 
que se conjuguen prudentemente ambas cosas: la 
sana libertad científica y la sincera obediencia a 
los preceptos de la Iglesia, particularmente del 



348 Ibid.. 387. 

349 Ibid., 387-388. 

350 Ibid.. 388. 

tiÜÍS 11 apostólica Menti nostrae, del 23 de sep 
tiembre de 1950: AAS 42 (1950) 687. 

AAS «U9M? 5?5 UmanÍ dC 12 de ^ OSto de 1950 
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Código de Derecho canónico 353 . Y en especial re- 
cuerda a los dominicos la obligación que tienen 
de seguir a Santo Tomás: «sin embargo, a ^ vos- 
otros 'se os manda de modo particularísimo» 35 \ 

En una palabra, se debe evitar, por un lado, 
el considerar el sistema filosófico-teológico de Santo 
Tomás como fuente de la revelación o como el 
único instrumento capaz de explicarla y defenderla 

como algo infalible — , y, por otro, el prurito 

de separarse de sus enseñanzas por cualquier pre- 
texto — temeré et inconsulte — . Pero, aun dentro 
de esa legítima libertad, no debe olvidarse nunca 
que permanecen en pie y conservan todo su valor 
las directrices y ordenaciones de la encíclica Aeter- 
ni Patris, de León XIII, sobre la unidad de doc- 
trina en la enseñanza de Santo Tomás 



Mas no solamente en encíclicas, decretales, le- 
yes, epístolas y alocuciones ha ensalzado, reco- 
mendado y preceptuado la Iglesia de mil maneras 
su doctrina salvadora, sino hasta en los mismos 

actos de culto. 

En el prefacio de su fiesta, compuesto personal- 
mente por Su Santidad Pío XII, da gracias a Dios 
por haberle concedido un Doctor tan santo y tan 
sabio para que la ilustrase y defendiese victorio- 
samente con sus sólidas y saludables enseñanzas, 
admiración del mundo entero. 

Y en la colecta de la misa se confiesa su dis- 
cípula, suplicando al Señor le conceda imitar sus 
virtudes y aprender sus enseñanzas. 

3 53 Alocución del 17 de octubre de 1953 con ocasión del 
cuarto centenario de la Universidad Gregoriana: AAS 45 
(1953) 685-686. 

354 Epístola del 25 de marzo de 1955 al Rvmo. P. McDer- 
mott. vicario general Ord. Praed.: AAS 47 (1955) 269. 

355 Alocución citada del cuarto centenario de la Uni- 
versidad Gregoriana, p.685-686: alocución del 14 de sep- 
tiembre del 1955 a los participantes en el cuarto congreso 
filosófico tomista de Roma: AAS 47 (1955) 683. 
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De hecho, la Iglesia, en muchos de sus conci- 
lios, hizo suyas las fórmulas y el pensamiento del 
santo Doctor, a quien llama en la postcommunio 
de su fiesta Doctor egregius, especialmente en el 
de Florencia, cuyo decreto sobre los sacramentos 
es una transcripción casi literal de su opúsculo De 
articulis fidei et sacramentis 356 ; en el de Trento, 
como confiesan San Pío V, León XIII, San Pío X 
y Pío XI 357 , y en el Vaticano I, cuyo decreto sobre 
la necesidad de la revelación de ciertas verdades 
de orden natural en el estado natural de la natu- 
raleza humana después del pecado es una cita im- 
plícita casi verbal de la Suma Teológica 358 . Las 
magníficas y luminosas encíclicas de León XIII 
están sembradas de citas de Santo Tomás, y en las 
de sus sucesores es siempre el autor más citado. 
Casi más que sus palabras vale este ejemplo de la 
Iglesia para demostrar que realmente aprendió las 
lecciones salubérrimas de su Doctor predilecto. 



* * * 



Todos estos hechos y documentos prueban que 
Santo Tomás es algo único en la Iglesia. Su bulario 
es el más rico de todos. No hay Padre ni Doctor de 
la Iglesia cuya doctrina haya sido tan aprobada 
y recomendada como la suya por los romanos pon- 
tífices, sin interrupción alguna y con la unanimidad 
más absoluta, cual si todos hablasen por la misma 



354 Opúsculo, ed. Mandonnet, t.3 p.11-18; Conc. Floren- 
Uno, Decretiim pro armenis: Denzinger-Umberg, Enchiri- 
dion symbolorum 24-25 n.695-702 p.253-259. 

^ V - bula Mirabilis Deus. de 11 de abril de 
íyjLuoS*^ °; c -^ t - 1 n124 P-98: León XHt, encíclica 
iioT^L d 1 4 de agosto de 1879: Berthier. o.c. n.212 
Sin ? ri« i oii ' ^ i Proprlo Doctoris Angelici, de 29 de ju- 
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boca, que es la de Pedro 359 . Ni San Agustín, con 
ser el mayor de todos los padres, iguala a Santo 
Tomás en este sentido; porque, como dice muy 
bien J. V. Bainvel, S. I.: Santo Tomás goza de tan 
singular aprobación en los documentos y directri- 
ces de León XIII, que ni toda la obra de San Agus- 
tín le iguala 360 . 

De nadie se ha dicho lo que San Pío X dijo del 
Angélico: que en tanto él y sus predecesores apro- 
baron o recomendaron la doctrina de algún Padre 
o Doctor en cuanto que estaba de acuerdo con la 
de Santo Tomás, o por lo menos no le era contra- 
ria 361 . Ninguno tampoco, fuera del Doctor Univer- 
sal, ha sido incluido en las leyes de la Iglesia de un 
modo preceptivo, como maestro, guía y norma de 
los estudios filosóficos y teológicos de todo el orbe 
católico 362 . 

Derivándose, pues, la autoridad doctrinal de un 
Padre o de un Doctor de la autoridad de la Iglesia 
misma, sigúese que la autoridad del Angélico es 
máxima, porque es la máxima autoridad que la 
Iglesia ha otorgado a alguno de sus hijos. Por 
eso, Pío XI la llama admirable y portentosa 363 , y 
Pío XII ha dicho que es única y singular 364 . Al 
hacer suya su doctrina 36s , le comunicó en cierto 
modo la autoridad de la Iglesia misma; porque, 
como dice Pío XI, parodiando una frase célebre de 



359 Pío XI, encíclica Studiorum ducem: AAS 15 (1923) 
313. 

340 De Magisterio vivo et Traditione p.93 (París 1905). 

341 Motu proprlo Doctoris Angelici: AAS 6 (1914) 338. 

3 « Codex Iuris Canonici can. 1366 § 2; Pío XI, consti- 
tución Deus scientiarum Dominus art.29 a) y c) : AAS 23 
(1931) 253; Sachada Congregación de Estudios, Ordinationes 
ad Constitutionem apostolicam "Deus scientiarum Domi- 
nus" art.18 § 1: AAS 23 (1931) 268. 

243 Encíclica Studiorum ducem: AAS 15 (1923) 313. 

344 Alocución o los padres vocales del capitulo general de 
los dominicos, 22 de septiembre de 1946: AAS 38 (1946) 387. 

345 Benedicto XV, encíclica Fausto appetente, de 29 de 
Junio de 1921: AAS 13 (1921) 332. "Cuya doctrina ha hecho 
suya la Iglesia en infinidad de documentos de todo géne- 
ro" (Pío XI, encíclica Studiorum ducem, de 29 de junio de 
1923: AAS 15 [1923] 314). 
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Juan de Santo Tomás al honrar al Angélico se honra 
algo más que su propia personalidad, pues en rea- 
lidad se honra la autoridad misma de la Iglesia 
docente M . 

Esta singular insistencia y unanimidad secular 
de los pontífices en señalar a Santo Tomás como 
al Doctor predilecto de la Iglesia hacía decir al 
célebre cardenal Billot, una de las glorias más 
puras de la Compañía de Jesús en los últimos 
tiempos, en un discurso pronunciado el 1 1 de marzo 
de 1915 ante la Academia Romana de Santo 
Tomás, que nosotros tuvimos el honor de escuchar: 
Hay una cosa que no puedo pasar en silencio, y es 
la recomendación perpetua, continua, repetida de 
siglo en siglo hasta nuestros días, con machacona 
insistencia y energía inflexible, de la doctrina de 
Santo Tomás por la Sede Apostólica. ¡Cosa digna 
de la más atenta consideración! En la Cátedra Apos- 
tólica se suceden unos tras de otros pontífices de 
distinta raza, de distinta nacionalidad, de distinta 
cultura, de distinta educación, y, sin embargo, to- 
dos convienen en recomendar a Santo Tomás, 
desde Juan XXII, que lo canonizó, hasta Benedic- 
to XV, gloriosamente reinante. 

Ahora bien, si recorro los anales eclesiásticos, 
si hojeo el Bulario Romano, si examino los dichos 
y los hechos, no encuentro un ejemplo semejante 
respecto de un individuo particular como precep- 
tor, como maestro y como doctor. 

Esta singularidad me indica por sí sola que no 
se trata aquí de cosas dependientes del arbitrio 
humano, ni de partido, ni de escuela, ni de opi- 
niones personales de este o de aquel pontífice, sino 
de algo que se refiere a la misma Cátedra fundada 



^Encíclica Studiorum ducem: ibid., 324. "En Santo 
Tomas se asume y defiende algo más que Santo Tomás 

SS? -* ( °* SAN J° Tomás . O- P- Tractatus de approba- 
r?^L! , a h UCt , 0ntate ¿octrinae Angelicae Diví Thomae, en su 
mes * n?wí ° log%cus U « ed - de I*» benedictinos de Soles- 
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por Jesucristo y garantizada por El hasta el fin 
de los siglos, en la cual se sienta y rige, preside 
y vive, habla y enseña uno solo, es decir, Pedro, 
que no pertenece a ningún partido, a ninguna es- 
cuela, a ninguna orden, sino a sólo Jesucristo y a su 
Iglesia. Es el mismo Pedro por boca de sus suceso- 
res quien hace esta singular recomendación de 
Santo Tomás u? . No nos recomienda a otro, sino 
siempre al mismísimo Doctor Angélico 368 . 

Pero es evidente que esa autoridad, máxima en 
su género, no disminuye en lo más mínimo la au- 
toridad de los demás Padres, Doctores y autores 
probados de la Iglesia, como la luz del sol no ex- 
cluye ni amengua la luz de las estrellas, sino que 
se la comunica o se la aumenta. Tampoco es una 
autoridad tiránica que se impone por la fuerza y 
que no admite la menor discusión, sino una autori- 
dad suave y fuerte al mismo tiempo, que se im- 
pone por su valor intrínseco y por su luz propia, 
y que no sólo admite discusión, sino que la suscita, 
la estimula y la orienta por seguros derroteros. 
Autoridad que no mata la libertad, sino que la per- 
fecciona, haciéndola recta, segura, verdadera; que 
no excluye la emulación, sino que la provoca, sus- 
citando sanas audacias con ansias vehementes e 
incoercibles de superación en la conquista de la 
verdad. Santo Tomás, según frase feliz del padre 
Lacordaire, O. P., no es un dique, sino un faro. 

Por eso la Iglesia se ha hecho garante de esta 
sana libertad y emulación, dentro del máximo res- 
peto a su autoridad suma y de la máxima fidelidad 
en el seguimiento de su método, de su doctrina y 
de sus principios. No los impone como dogmas 
de fe ni exige de nadie un asentimiento absoluto ? 
irrevocable; pero exige que se los trate con la 
máxima consideración, que no se los impugne o se 



367 Discurso reproducido en Xenia Thomistica t.l p.19-20 
(Roma 1925). 
3«a rbid., p.21. 
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los rechace por motivos baladíes, sino que se los 
estudie con amor, diligencia y tenacidad, y que se 
los proponga en las escuelas como normas directi- 
vas completamente seguras , mejor dicho, como 
las más seguras de todas 37 °. Abandonar a Santo 
Tomas, principalmente en filosofía y teología, no 
puede hacerse sin gran detrimento; y seguirlo es 
camino segurísimo para el conocimiento perfecto 
de las cosas divinas v \ Su áurea doctrina ilumina 
a las mentes con su esplendor; su método conduce 
sin peligro alguno de error al conocimiento más 
profundo de las cosas divinas 377 ; doctrinas que 
nuestros ilustres predecesores León XIII y Pío X 
han ensalzado con las máximas alabanzas y prescri- 
bieron que fuesen religiosamente conservadas en 
las escuelas católicas 373 . 

Que sea siempre vuestra luz y guía; que sus obras 
sean siempre vuestros consejeros. En sus libros en- 
contraréis siempre la verdad: estudiados bien y sin 
descanso, ellos os darán la respuesta justa a todas 
vuestras interrogaciones, con inmenso beneficio 
para la vida 37 \ 

Porque, en frase de los papas, la doctrina de 
Santo Tomás no es solamente la más segura de 
todas — omnium tutissima — , sino también la más 
sólida, la más eficaz, la más saludable, la más 



Sagrada Congregación de Estudios, 7 de marzo de 1916: 
AAS 8 (1916) 157; Pío XTI, Alocución a los padres electores 
de la Compañía de Jesús, de 17 de septiembre de 1946: AAS 
38 (1946) 384; Alocución a todos los estudiantes eclesiásticos 
de Roma, de 24 de mayo de 1939: AAS 31 (1939) 246; Alo- 
cución a los padres electores de la Orden de Predicadores, 
de 22 de septiembre de 1946: AAS 38 (1946) 387-388. 

370 San Pío V, bula Mirabilis Deus, de 11 de abril de 1567: 
Berthier. o.c. n.125 p.99. 

1914 • AAS 1 6 a'9i m ) 0t 335 Pr ° PrÍO Praeclara ' de 24 de J unl ° de 
372 Ibld.. 334. 

i dP ?,^!k T ° ^ n ^ otn P r °P r lo Sacrae Theologiae, de 

diciembre ?¿ ?<í?£ UC<Ón $ l ^^to •'Angelicum", de 12 de 
diciembre de 1924. en Xenia Thomística t.3 (Roma 1925) 
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cierta y más verdadera, como puede verse en los 
documentos que citamos en otra parte 375 . 

En una palabra: exige de todos que sean verda- 
deros discípulos suyos 376 , no hipócritas ni taimados, 
como aquellos de quienes decía San Juan Crisósto- 
mo: le llaman Maestro, no queriendo ser sus dis- 
cípulos 377 . 

Cuando su neto pensamiento no consta eviden- 
temente, sino que sus mejores intérpretes disienten 
entre sí, es lícito a cada cual, como dice Su Santidad 
Pío XII, buscar otros medios de averiguarlo, como 
la historia y la crítica, y, finalmente, seguir la in- 
terpretación que le parezca más verosímil y ajusta- 
da 37a . En cuestiones semejantes es muy prudente 
y muy justo que cada cual siga libremente su pro- 
pio sentir, con tal que ese sentir sea sensato, como 
dice hermosamente Juan de Santo Tomás 379 . 

En cuestiones fundamentalmente disciplinares, 
como la presente puede la Iglesia cambiar sus leyes 
o interpretarlas, exigir rigurosamente su cumpli- 
miento o mitigar su observancia. Si concede la li- 
bertad, es justo que se pueda usar de ella sin que 
nadie nos venga a la mano; pero si urge la obliga- 
ción, no es menos justo que se la cumpla con toda 
sinceridad y lealtad, sin que nadie se exima de 
ella por cualquier pretexto. Los documentos ante- 
riores a 1952 señalaban que esa obligación del 
canon 1366 § 2, se imponía decretorio et perento- 
rio modo 38 °, y en ese sentido los entendimos en 
la primera edición y en la citada obra; si después 



375 s. Ramírez, De auctoritate doctrinali S. Thoniae Aqui- 
natis p.76. 77. 82. 87. 256; 37. 38. 39. 42. 45. 48. 62. 64. 69. 83. 
101. 143. 145. 148. 163. 182. 205. 206. 299 (Salamanca 1952). 

376 pío XI, encíclica Studiorum ducem: AAS 15 (1923) 324. 

377 in Mt. 22,35 hom. 16. 

378 Alocución a los estudiantes eclesiásticos de Roma, 24 
de Junio de 1939: AAS 31 (1939) 247. 

37? Tractatus de approbatione et auctoritate doctrmae an- 
gelicae Divi Thomae disp.l a.l n.2, en Cursus theologicus, 
ed. de los benedictinos de Solesmes, t.l p.223b. 

380 Cf. De auctoritate doctrinali S. Thomae Aquinatis 

p.256 y 257. 
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se ha mitigado esa obligación, permitiendo más 
libertad, úsese de ella enhorabuena para mayor 
servicio de la Iglesia y de la verdad. 

Hasta la constitución apostólica Ckristus Domi- 
ñus, de 6 de enero de 1953, no se permitía tomar 
alimento alguno antes de la celebración de la santa 
misa o de la sagrada comunión — urgía con todo 
rigor el precepto del ayuno eucarístico — ; pero, a 
partir de esa fecha, se pueden tomar algunos, den- 
tro de ciertos límites allí señalados. Los que usan 
dicha licencia ejercen un derecho, y nadie puede 
censurarles por ello; pero los que prefieren obser- 
var rigurosamente el ayuno eucarístico, no cabe 
duda de que obran mejor. Algo parecido ocurre con 
el seguimiento desde lejos o desde cerca de Santo 
Tomás, tan repetidamente recomendado por la 
Iglesia. 

Séanos permitido trasladar aquí las últimas pa- 
labras pronunciadas por Pío XII sobre este asun- 
to: «Vosotros sabéis perfectamente cómo nos es 
cordial el estudio profundo y asiduo de la doctrina 
del Doctor Communis: lo hemos declarado en mu- 
chas ocasiones, incluso en documentos solemnes, 
haciendo notar, entre otras cosas, cómo el método 
y los principios de Santo Tomás los ponen por enci- 
ma de todos los otros cuando se trata de formar la 
inteligencia de los jóvenes o de inducir a los espíri- 
tus ya formados a penetrar en las verdades hasta 
sus significaciones más secretas. Estando, por lo 
demás, en plena armonía con la divina revelación, 
esta doctrina es singularmente eficaz para estable- 
cer con seguridad los fundamentos de la fe y para 
incorporar los frutos del verdadero progreso. 

Y nosotros no dudamos en decir que la célebre 
encíclica Aeterni Patris, por la cual nuestro in- 
mortal predecesor León XIII llama a las inteligen- 
cias católicas a la unidad de doctrina en la ense- 
ñanza de Santo Tomás, conserva todo su valor. No 
tenemos dificultad en hacer nuestras las graves 
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palabras del insigne pontífice: <^pf rt r' in ^t 
derada y temerariamente de la sabiduría del Doctor^ 
Angélico es contrario a nuestra voluntad y esta 
lleno de peligros» 

9. Santo Tomás durante y después del concilio 

Vaticano II 



Varios de los documentos pontificios anterior- 
mente citados nos han recordado que Santo Tomás 
estuvo presente en todos los concilios ecuménicos 
celebrados después de su muerte, desde el II de 
Lyón (1274) hasta el Vaticano I (1869-1870). Era 
de suponer que el concilio Vaticano II contase con 
Santo Tomás no menos que los siete ecuménicos 
que le precedieron, y más teniendo en cuenta la fi- 
nalidad señalada por Juan XXIII al último con- 
cilio: «Lo que principalmente atañe al concilio ecu- 
ménico es esto: que el sagrado depósito de la doc- 
trina cristiana sea custodiado y enseñado en forma 
cada vez más eficaz» 3M . Ahora bien, como dirá 
Pablo VI en plena época conciliar, «es tanta la pe- 
netración del ingenio del Doctor Angélico, tanto 
su amor sincero a la verdad y tanta la sabiduría en 
la investigación, explicación y reducción a la unidad 
de las verdades más profundas, que su doctrina es 
un instrumento eficacísimo no sólo para salvaguar- 
dar los fundamentos de la fe, sino también para 

lograr útil y seguramente los frutos de un sano pro- 
sa T ' *"•--». ..V* • v • >' 

greso » 

De hecho Santo Tomás es citado expresamente 



3íi Alocución a los participantes al' cuarto congreso filo- 
sófico tomista de Roma, 14 de septiembre de 1955: A AS 47 

(1955) 683. , . . . . 

382 Juan XXin, Discurso en el acto inaugural del conci- 
lio ecuménico Vaticano II, 11 de octubre de 1962. n.13, en 
Concilio Vaticano II. Constituciones. Decretos. Declaracio- 
nes. Documentos pontificios complementarios (BAC, Ma- 
drid 1965) p.748. 

383 pablo VI, Alocución a la Universidad Gregoriana, del 

12 de marzo de 1964: AAS 56 (1964) 365. 
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veinticinco veces en los documentos promulgados 
del concilio Vaticano II y, lo que es más, se reco- 
^jienda expresamente su magisterio en tres lugares, 
cosa que no habían hecho los concilios ecuménicos 
anteriores. Concretamente: 

En el decreto Optatam totius, sobre la formación 
sacerdotal, n.16, se lee: «aprendan luego los alum- 
nos a ilustrar los misterios de la salvación cuanto 
más puedan, y comprenderlos más profundamente 
y observar sus mutuas relaciones por medio de la 
especulación, siguiendo las enseñanzas de Santo 
Tomás» 3M . Y en el número anterior había dicho: 
«Las disciplinas filosóficas hay que enseñarlas de 
suerte que los 'alumnos se vean como llevados de 
la mano, ante todo, a un conocimiento sólido y 
coherente del hombre, del mundo y de Dios, apo- 
yados en el patrimonio filosófico siempre vá- 
lido» MS . 

En el decreto Gravissitmtm eáiicationis , sobre la 
educación cristiana de la juventud, n.10, se lee: «y 
considerando con toda atención los problemas y 
los hallazgos de los últimos tiempos, se vea con más 
exactitud cómo la fe y la razón van armónicamente 
encaminadas a la verdad, que es una, siguiendo 

Concilio Vaticano n (BAC) p.471. 
385 Ibid.. p.469. A una consulta sobre el significado preci- 
so del "patrimonio philosophíco perennlter valido", la S. C. 
de Seminarlos y Universidades contestó, el 20 de diciembre 
de 1965, que se referia a los principios de Santo Tomás, con- 
forme a l a re ferencia aneja a la encíclica Humani gene- 
ris, de Pío XII. y porque así lo había entendido la Comisión 
concillar de Seminarios, de Estudios y de Educación Cató- 
lica. La misma S. Congregación para la Enseñanza Católica, 
en un documento sobre la enseñanza de la filosofía en los 
seminarios, en 1972, dirá que "están plenamente justifica- 
das y siguen siendo válidas las repetidas recomendaciones 
de la Iglesia sobre la filosofía de Santo Tomás, en la cual 
aquellos principios de verdad natural son clara y orgáni- 
camente enunciados y armonizados con la revelación, al 
mismo tiempo que se encierra también en ella aquel dina- 
¡55?° í 110 ™* 101 según atestiguan los biógrafos, ca- 

hov rÍ^tH a , Q en , Senanz ^ de Santo Tomas - 7 debe también 
hSlS tn ™ Íont? Señan2a de cuantos desean seguir sus 
címioSU i °° nt ?, ua y ^novadora síntesis de las con- 

wMu?5a^ÍftLí ecibl , da ! de la batelón con las nuevas 
conquistas del pensamiento humano" (Trad de "Ecclesia" 
n.l.o85. 25 de marzo de 1972, p.26 [450]) u-cciesia 
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las enseñanzas de los doctores de la Iglesia, sobre 
todo de Santo Tomás de Aquino» . 

Por su parte, los papas del II concilio Vaticano, 
marte de promulgar los documentos conciliares, 
en diversas ocasiones exaltaron el valor perenne de 
la doctrina y método de Santo Tomás y su eficacia 
para hacer frente a los problemas de nuestro tiempo. 

Juan XXIII, en la alocución a los participantes 
en' el V congreso internacional tomista de Roma, 
de 1960, empieza recordando que «la Santa Igle- 
sia tomó como suya la doctrina de Santo Tomas, 
a quien llamó Doctor Común o Universal, por ser 
entre todas la más conforme con las verdades re- 
veladas, con los documentos de los Santos ^Padres 
y con los principios de la recta razón» . Des- 
pués de mencionar algunas características de la 
doctrina tomista prosigue: «Por lo cual deseamos 
vehementemente que aumente de día en día el 
número de los que buscan en las obras del Doctor 
Angélico luz y erudición, no sólo entre los sa- 
cerdotes y especialistas, sino también entre los 
dedicados a los estudios comunes, singularmente 
entre los jóvenes de Acción Católica y doctores. 
Es, por fin, nuestro gran deseo que Santo Tomás, 
cual tesoro de preceptores, sea cada vez más ex- 
plotado con suma utilidad para el cristianismo y 
se difundan ampliamente sus escritos, que no 
desdicen en absoluto ni del método ni del estilo 

, • 388 

y genio de nuestro tiempo» 

Tres años más tarde, en la Universidad de Es- 
tudios de Santo Tomás de Roma, remitiéndose a 
lo dicho el año 1960, añade: «porque, en defini- 
tiva, tenemos la persuasión de que, si los estudios 
de las doctrinas de Santo Tomás se realizan con 
más empeño y diligencia, resultará que las direc- 

3W Ed. cit.. p.716. ' 

387 juan XXIII, alocución Singulari sane, del 16 de 
septiembre de 1960, al V congreso internacional tomista: 

AAS 52 (1960) 823. 

388 Ibid., p.388. 
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trices de los padres del concilio ecuménico Vati- 
cano II se llevarán .a efecto mucho más fácil- 



389 

mente» 



Pablo VI, en diversas ocasiones, a veces en 
forma muy preocupada, invita insistentemente al 
mantenimiento o a la recuperación del pensamiento 
de Santo Tomás. Apuntamos las principales mani- 
festaciones : 

a) «En las obras de Santo Tomás puede en- 
contrarse un compendio de las verdades universa- 
les y más fundamentales, expuestas del modo más 
claro y persuasivo. Por eso su doctrina constituye 
un tesoro de inestimable valor, no sólo para la 
orden religiosa de la que es su mayor lumbrera, 
sino también para toda la Iglesia y para todas las 
almas sedientas de verdad. No sin razón ha sido 
saludado como el hombre de todos los tiempos. Su 
ciencia filosófica, puesto que expresa las esencias 
de las cosas realmente existentes en su verdad 
cierta e inmutable, no es peculiar de la Edad 
Media, ni de una nación determinada, sino que 
transciende todo tiempo y espacio, y es no menos 
válida para todos los hombres de nuestro tiempo. 
En cuanto a la doctrina teológica, expuesta en sus 
comentarios al A. y N. Testamento, al seudo Dio- 
nisio, Boecio y Pedro Lombardo, en los diversos 
escritos llamados Quaestiones disputatae, Quodli- 
beta y Opuscula, y especialmente en las dos Su- 
mas, cuanto mejor se comprende en su admirable 
síntesis tanto mayor admiración causa por su ní- 
tida distinción y armonía entre el orden de la 
naturaleza y de la gracia, entre la razón humana y 
la fe divina, que el concilio Vaticano I promovió 



neo Aneelicum^! eíevado^ t??^ 3 ^ el Pontlf lcio Ate- 
Pontiíicla de Estudio* q V tx í,° 7 honor de Universidad 
S. O. P 71 U963? 138 * T ° más en Roma: Analect* 
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v defendió frente a los errores del materialismo 
ateo panteísmo, racionalismo y fideísmo» . 

b) «Escuchen además reverentemente la voz de 
los Doctores de la Iglesia, entre los cuales ocupa 
lugar principal el Divo Aquinas^ Pues era tan 
orande la fuerza de ingenio del Doctor Angélico, 
tan sincero su amor a la verdad y tanta su sabi- 
duría en la investigación y explicación de las ver- 
dades más sublimes, y en su aptísima sistemati- 
zación, que su doctrina resulta un instrumento 
eficacísimo, no sólo para asegurar os fundamentos 
de la fe, sino también para percibir con utilidad 
v seguridad los frutos de un sano progreso» . 

c) «La doctrina de este eximio maestro no debe 

ser retenida oculta dentro de los muros de la propia 
casa; deben alcanzar y fecundar con su razón vital 
también a nuestro tiempo. Por eso, como Nos mis- 
mo advertíamos en otra ocasión, confróntese con las 
formas y modos filosóficos y con los descubrimien- 
tos de las disciplinas naturales y antropológicas, que 
prevalecieron en nuestros mismos días, de modo 
que se pueda llegar a conclusiones con que resolver 
los actuales problemas espirituales y culturales» . 

d) «Vuestros estudios pueden contribuir ade- 
más a disipar la equivocación de un cierto numero 
de creyentes que se sienten hoy tentados por un 
renaciente fideísmo. No atribuyendo valor mas 
que al conocimiento de tipo científico y descon- 
fiando de las certezas propias de la sabiduría filo- 
sófica, fundan su adhesión a las verdades metafísi- 
cas sobre una opción de la voluntad. De cara a 
esta abdicación de la inteligencia, que tiende a 

390 Pablo VI carta The institution al padre maestro ge- 
neral d^la Orden de Predicadores, del 7 de marzo de 1963. 

ridades. profesores y estud antes de la ynlversWad 
lio de 1965) IV-V. 



276 Sec.lll. Autoridad doctrinal de Santo Tomás 



arruinar la doctrina tradicional de los preámbulos 
de la fe, vuestros trabajos deben insistir en el in- 
dispensable valor de la razón natural, solemnemen- 
te afirmada por el concilio Vaticano I, en conformi- 
dad con la enseñanza constante de la Iglesia, uno 
de cuyos testimonios más autorizados y más emi- 
nentes es Santo Tomás de Aquino. 

»Esto indica la importancia de vuestros trabajos 
en que intentáis confrontar la filosofía contempo- 
ránea con la obra de Santo Tomás sobre el proble- 
ma de Dios. Vuestro cometido atestigua por sí 
mismo el valor permanente de un pensamiento 
que, a pesar de la desconfianza y de la aversión de 
que es objeto de tantas corrientes filosóficas mo- 
dernas, representa en la historia del pensamien- 
to humano y cristiano un hecho mayor que no 
puede ser subestimado. Cierto que, en el curso de 
los siglos, el tomismo ha experimentado, como 
todo sistema de tradición escolar, los peligros de 
la esclerosis y de las vanas sutilezas, así como los 
inconvenientes del revestimiento escolástico. Pero, 
lejos de caer en una decadencia inevitable, la obra 
de Santo Tomás no ha cesado de suscitar el interés 
de grandes espíritus, así como la formación de es- 
cuelas fecundas, a la vez que el magisterio eclesiás- 
tico le prodigó aprobación y apoyo. Particularmente 
en nuestros días, en orden a asegurar mejor esta 
restauración de la inteligencia cristiana, cuya nece- 
sidad se hacía imperiosamente sentir, los romanos 
pontífices, desde León XIII, han prescrito el estu- 
dio de Santo Tomás, declarado Doctor Común o 
universal de la Iglesia. 

»Pero ¿cómo evitar, en un tiempo en que todas 
las cosas parecen puestas en cuestión, urgentes re- 
clamaciones.' ¿Es que puede la doctrina de un pen- 
sador medieval tener un interés más que histórico 
y aspirar a un valor universal? ¿Cómo el magiste- 
rio eclesiástico ha podido comprometer su autori- 
dad con la aprobación concedida a esta doctrina? 
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,-No corren, en fin, riesgo de sufrir trabas la li- 
bertad y el progreso de la investigación intelectual r> 
»La respuesta a la primera de estas preguntas esta 
en el hecho de que la filosofía de Santo Tomas 
posee una aptitud permanente para guiar al espí- 
ritu humano al conocimiento de lo verdadero, la 
verdad del mismo ser, que es su primer objeto; ai 
conocimiento de los primeros principios y el des- 
cubrimiento de su causa transcendente, Dios. 1 or 
eso sobrepasa la situación histórica particular del 
pensador que la ha logrado e ilustrado como W 
metafísica natural de la inteligencia humana Por 
eso Nos hemos podido decir que, reflejando las 
esencias de las cosas realmente existentes en su 
verdad cierta e inmutable, ella no es medieval ni 
propia de nación alguna particular, sino que tras- 
ciende el tiempo y el espacio, y no tiene menos 
valor para todos los hombres de hoy. 

»Este valor permanente de la metafísica tomista 
explica la actitud del magisterio eclesiástico respec- 
to de ella. Guardiana de la verdad revelada acogida 
por la fe sobrenatural, la Iglesia sabe que esta 
misma acogida supone un espíritu capaz de nocio- 
nes inteligibles estables y de afirmaciones ciertas 
sobre el ser de las cosas y sobre Dios; de lo con- 
trario, la palabra de Dios, propuesta y aceptada 
bajo la forma de afirmaciones humanas, no sena 
accesible en cuanto verdad absoluta. Como decía 
nuestro predecesor Pío XII, se trata de saber si el 
edificio que Santo Tomás de Aquino ha construido 
con elementos reunidos e integrados por encima 
y más allá de todos los tiempos, que le habían su- 
ministrado los maestros de la sabiduría cristiana 
de todos los tiempos, se apoya en sólida base, con- 
serva siempre su fuerza y su eficacia, si protege 
aún ahora eficazmente el depósito de la fe católica 
y si es igualmente apto para dirigir y usar con se- 
guridad los progresos de la teología y de la filoso- 
fía. Siguiendo a este gran papa, Nos, por nuestra 
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cuenta, respondemos afirmativamente a estos in- 
terrogantes, y por eso continuaremos recomendando 
la obra de Santo Tomás como norma segura de en- 
señanza sagrada. 

»Con ello no intentamos de ninguna manera dis- 
minuir — apenas hay necesidad de advertirlo — el 
valor que la Iglesia no ha cesado de reconocer en 
esta preciosa herencia de los grandes pensadores 
cristianos de Oriente y de Occidente, entre los 
cuales brilla con particular claridad el nombre de 
San Agustín. El estudio natural del ser y de lo 
verdadero, así como el servicio fiel a la palabra de 
Dios, no son, por supuesto, patrimonio exclusivo 
del Doctor Angélico. Al declararlo Doctor Común 
y hacer de su doctrina la base de la enseñanza 
eclesiástica, el magisterio de la Iglesia no ha pre- 
tendido constituirlo maestro exclusivo, ni imponer 
cada u , na de sus tesis, ni excluir la legítima diver- 

sistemas, y menos aún pros- 
cribir la justa libertad de investigación. La prefe- 
rencia dada al Aquinate —preferencia y no exclusi- 
vidad— se refiere tanto a la realización ejemplar 
de la sabiduría filosófica y teológica como al armo- 
nioso acuerdo que él ha sabido establecer entre la 
razón y la fe» 393 . 

rión A-uí SÍ u ema t0 ? ÍSta Se rec °mienda a la aten- 
ción del hombre moderno por sus méritos pedagó- 
gicos especulativos y espirituales. El magisterio de 
t¿tl ^P^t. -demás como una norma 
tT¿ ei \ se * anza de la ciencia sagrada. Por 

esoTcialmenr T d Pr ° greSO del Pensamiento, 
especialmente en el sector científico. Señores vos 

^AJS? T peri T ia que Ia 

con banto Tomas, lejos de conducir al exclusivis- 
^Hormahsmo v a la abstracción, da una forma- 

üe 1965 : AAS 57 (1965) 789-791 *' el 10 de septiembre 
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ción sólida y apropiada al arte de bien pensar de 
apreciar incluso y comprenderlas demás manites- 
taciones del espíritu humano» 39 . 

/) «El alma se une al cuerpo en la unidad de 
persona para ser hombre (San Agustín). De esta 
afirmación, vosotros lo sabéis, queridos hijos y 
señores, parten muchos interrogantes a los que os 
corresponde responder, según todos los recursos 
de vuestro saber, de forma apropiada a la tormu- 
lación de las cuestiones eternas para las generacio- 
nes de hoy. En este estudio, Santo Tomás de Aqui- 
no sigue siendo siempre para vosotros un guia 
seguro, por la penetración y maestría con que el ba 
estudiado con toda precisión los problemas que 

• y • 395 

ofrece esa unión misteriosa» . 

a) Con ocasión del VII centenario de la muer- 
te de Santo Tomás, Pablo VI, que tuvo personal 
empeño en que se celebrase dignamente con un 
congreso internacional tomista, se desplazo a la 
Universidad de Santo Tomás de Roma para rendir 
su homenaje al insigne maestro y tener su discurso 
delante de los 1.500 congresistas de 50 naciones que 
abarrotaban el aula magna de aquella universidad. 
Subrayó el contenido y el método del pensamiento 

tomista: . 

«Vuestra intervención, ilustres señores, esclare- 
cidos profesores e inteligentes estudiosos, demues- 
tra que la voz de Santo Tomás de Aquino no es un 
simple eco de ultratumba, como la de tantos otros 
gloriosos pensadores...; sigue hablando a nuestros 
espíritus, como la de un maestro viviente, cuyas 
enseñanzas nos resulta precioso escuchar a causa 
de su contenido todavía válido y actual, del que 

3W Discurso Nous sommes heureux a los gentes y 
miembros de la fundación canadiense "Saint Thomas 
?Aouln". y a la sección canadiense de la comisión leoni- 
na, del 8 de octubre de 1965: L'Osservatore Romano (10 oc- 

tU 3« re ¿Ocurso L'homme existe-t-il? al VII congreso inter- 
nacional tomista, en Castelgandolfo el l 13 ¡de ^ septiembre 
de 1970: L'Osservatore Romano (13 septiembre 1970) 1-2. 
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no pocos de vosotros reconocen la urgente y no 
desdeñable necesidad..., para aprender, antes que 
cualquier otra ciencia, el arte del bien pensar... 
Tememos una carencia de la filosofía auténtica e 
idónea para sostener hoy el pensamiento humano 
tanto en orden al conocimiento científico coherente 
y progresivo como, de manera especial, en orden a 
la formación de la mente para la percepción de la 
verdad en cuanto tal; y, por tanto, capaz de dar al 
espíritu humano la amplitud y la profundidad de 
visión a la que está destinado, con peligro de no 
alcanzar aquellos conocimientos supremos y, sin 
embargo, fundamentales y elementales que puedan 
conducirlo a lograr su verdadero destino y la feliz 
ciencia, indispensable aunque inicial, del mundo 
divino; mientras que tenemos la certeza de que 
un correcto, honesto y severo ejercicio del pensa- 
miento filosófico predispone el espíritu para acoger 
también aquel mensaje sobrenatural de luz divina 
que se llama fe... La escuela de Santo Tomás 
puede ser para nosotros una propedéutica elemen- 
tal pero providencial, de aquel alpinismo intelec- 
tua filosófico o teológico que exige, sí, el respeto 
de las leyes del pensamiento en el análisis y en la 
síntesis, en la búsqueda inductiva y en la conclusión 
deductiva indispensable para conquistar las cimas 

la mente humana 

fHoil" eXpenencla de iluso »as 7 frecuentemente 
«giles construcciones. Y también para otro obje- 
tivo, siempre en el campo didáctico, pero bastante 
.mpo rtante en la e f del p ; n P am¡e — 

decir el de acostumbrar al discípulo (y en cuánto 
al saber todos somos discípulos) a razo Jar envtrfud 

de ll P TJT ****** de la y Obi Jos 
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es: el Maestro Tomás, lejos de privar al alumno de 
su personal y original virtud de conocimiento y de 
búsqueda, despierta más bien aquel 'appetitus veri- 
tatis' que asegura al pensamiento una fecundidad 
siempre nueva y al estudioso una característica 
personalidad propia» 39é . 

h) «No podemos dejar de aludir... al retorno 
de Santo Tomás, de forma ciertamente inesperada, 
pero formidable, para convalidar la sabia indica- 
ción que el supremo Magisterio ha dado de él 
como de guía autorizado e insustituible de los es- 
tudios filosóficos y teológicos, y que el Vaticano II 
ha confirmado..., para hacer que se encuentren 
nuevamente puntos firmes tras ciertas aventuras 
lamentables originadas por la improvisación, la 
ligereza, sobre todo por la separación, más que de 
los métodos válidos de la lógica y de la gnoseolpgía, 
de las matrices mismas del pensamiento^ cristiano, 
del cauce seguro por donde discurre el río pacífico 
y poderoso de la tradición» 396 a . 

i) «A nosotros..., que experimentamos hoy el 
predominio del conocimiento sensible sobre el in- 
telectual y espiritual; a nosotros, Santo Tomás, 
que todavía sigue sobresaliendo, filósofo y teó- 
logo, sobre el horizonte del pensamiento ávido de 
seguridad, de claridad, de profundidad, de rea- 
lidad; a nosotros, incluso con una sola palabra, 
¿qué puede decirnos?... Nos parece escuchar una 
lección exhortatoria: la confianza en la verdad del 
pensamiento religioso católico, tal como fue de- 
fendido por él, expuesto, abierto a la capacidad 
cognoscitiva de la inteligencia humana. Basten al- 
gunos aspectos de su obra monumental para con- 



39« Discurso Noi siamo molto lieti al Congreso interna- 
cional Tomás de Aqulno en su VTI centenario, en la Uni- 
versidad de Santo Tomás de Roma, el 20 de abril de 1974: 
A AS 66 (1974) 265-268. ^ ^ , 

396a Alocución al Comité promotor del Index tnomis- 
tlcus", el 20 de mayo de 1974: I/Osservatore Romano, 
20-21 de mayo de 1974. p.l. 
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solidar en nosotros esta confianza, la cual desea- 
ríamos que permaneciese como recuerdo vital de 
la conmemoración centenaria del santo Doctor. 

»Con fianza, porque su obra se evidencia en la 
historia del pensamiento, tanto filosófico como 
teológico, como una síntesis de lo que otros ilus- 
tres maestros, antes que él, han estudiado y de- 
jado en herencia a la cultura universal; él ha asi- 
milado el tesoro de saber más significativo de su 
tiempo (que es tiempo incomparable por la ampli- 
tud y por la agudeza del estudio especulativo); lo 
ha calificado con el más riguroso intelectualismo, 
el aristotélico; el cual, sin desconocer otras formas 
supremas del conocimiento, como la neoplatónica 
y agustiniana, parece ponerlo en sintonía con nues- 
tra rigurosa mentalidad moderna; lo ha sometido, 
sin prejuicios, a la discusión dialéctica de una ho- 
nesta y apremiante racionalidad; por ello lo ha 
abierto a toda posible adquisición progresiva, con 
tal de que lo reclame el descubrimiento de una 
verdad ulterior. 

»Con fianza debemos también a Santo Tomás, 
porque nos ayuda a resolver el conflicto tan di- 
vulgado y radicalizado en nuestra época, entre 
las dos formas de conocimiento de que dispone la 
inteligencia del hombre creyente: la fe y la cien- 
cia... ^.vv > 

»Confianza, finalmente, por aquel providencial 
resultado que llega al pensamiento, más aún, a 
la vida del hombre, procedente de la complemen- 
tanedad recíproca de la fe y de la ciencia... 

Confianza. Santo Tomás puede ser para nos- 
otros uno de los más autorizados y convincentes 
testigos de la providencial existencia del magiste- 
rio confiado por Cristo a su Iglesia, que no obs- 

ec ifi ° S T"? ; del ? aber ' Sin ° los abre > los 
ó h nl¡L dd 1 i nde ¿ y que no reserva * los 
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verdad vivificante, sino que la ofrece con humil- 
de y sublime catequesis a cuantos en la misma 
Iglesia se reconocen discípulos, y reserva la reve- 
lación de los misterios más altos y más saludables 
de la fe a los pequeños, a los sencillos, a los po- 
bres, al pueblo ignorante de las especulaciones di- 
fíciles, pero dócil y disponible al inefable diálogo 
de la palabra de Dios» 396b . 

/) «Aquino, que da el nombre al más grande 
teólogo de nuestras escuelas, no solamente medie- 
vales, sino también modernas..., es un maestro 
de tal categoría, que incluso hoy merece ser con- 
siderado como actual y, en medio de la difusión 
de tantas opiniones falsas o discutibles, como pro- 
videncial 396c . 

k) «En la ciudad de Aquino dijimos, entre 
otras cosas, lo siguiente: El es el Doctor de la 
Iglesia que ha ilustrado su doctrina como no lo 
ha conseguido hacer quizá ningún otro en toda 
la historia a causa de la penetración de su ingenio. 
Y ahora os decimos a vosotros aquí presentes y 
a toda vuestra Orden: la Iglesia espera con gran 
confianza de los hijos de Santo Domingo fideli- 
dad a la doctrina de Santo Tomás de Aquino, 
la cual deber ser desarrollada ulteriormente según 
las cuestiones que propone el mundo actual y se- 
gún la grandísima fuerza y la eficacia interna que 
vacen en ella. La fidelidad a Santo Tomás forma 

3 i • i • • * i t 1 396 d 

parte de vuestra especial misión en la iglesia» 

Pero esta alta estima de Pablo VI por la doctri- 
na de Santo Tomás alcanzó su más acabada ma- 
nifestación en la carta Lumen Ecclesiae, del 20 de 
noviembre de 1974, que va a ser el más valioso 



39«b Alocución en la basílica de Fosanova el 14 de sep- 
tiembre de 1974: AAS 66 (1974) 539-541. 

39«c Alocución en Aquino el 14 de septiembre de 1974: 
L'Osservatore Romano. 16-17 de septiembre de 1974, p.l. 

3?6d Alocución al Capítulo General de los Dominicos, el 
21 de septiembre de 1974: AAS 66 (1974) 545. 
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recuerdo del VII centenario de la muerte del San- 
to, y que por su extraordinario valor se transcribe 
íntegra al final de esta sección sobre la autoridad 
doctrinal de Santo Tomás. 



10. Su autoridad doctrinal es umversalmente 

reconocida 



Pero, aun independientemente de la autoridad 
doctrinal extraordinaria y singularísima que le otor- 
ga el Magisterio de la Iglesia con sus aprobaciones, 
recomendaciones v preceptos reiterados, tiene el 
santo una autoridad científica propia y personal 
eme se impone al respeto, a la admiración y hasta 
al seguimiento de todo hombre de ciencia honrado 
y obietivo. Nada extraño, por consiguiente, que 
abunden sus elogios, tributados por toda clase de 
sabios, sin distinción de escuelas ni de confesiones: 
griegos v latinos, protestantes y católicos, seglares 
v eclesiásticos, franciscanos y jesuítas, por no citar 
a los dominicos, de quienes es gloria propia. Reco- 
geremos solamente algunos como muestra. 

Jorge Scolarios, uno de los más doctos patriarcas 
de Constantinopla después del cisma, decía: Dudo 
que ningún discípulo de Santo Tomás lo admire 
v venere tanto como yo. Quien ha estudiado sus 
obras y las ha llegado a comprender no necesita 
mas: le bastan ellas solas 397 . 

Y del famoso cardenal Bessarión es la célebre 
• rase: Santo Tomás es el más sabio de los santos 
y el mas santo de los sabios 398 



Santo »; 1 tradí^o 61 ZTT *T * GSSentia ' de 
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Juan Pico de la Mirándola se dice entusiasta de 
su doctrina y asiduo lector de sus^ obras, llamán- 
dole esplendor de nuestra teología 3 ". 

Erasmo confiesa que es el mayor de los teólogos 
por su incansable diligencia, su sólida erudición y 
su juicio seguro . 

Francisco Titelmans, O. M. Cap., le llama om- 
nisciente, diamante de los teólogos y su corifeo, 
príncipe y arquitecto de todas las ciencias, artífice 
de la verdad y el más sabio de todos los sabios . 

Para el célebre cardenal Francisco de Toledo, 
S. I., Santo Tomás vale él solo por todos los de- 
más doctores: Sólo Santo Tomás valdrá por todos, 
quien, por la diligencia en interpretar, variedad de 
doctrina y santidad de vida, la extensa, varia y 
sólida erudición, el maravilloso método para tratar 
íntegramente las' disciplinas; no sólo con los co- 
mentarios a Aristóteles, sino también, y más aún, 
con la «Suma Teológica», «Suma contra Gentiles», 
«Cuestiones disputadas» y demás escritos, aportó 
tanta luz a la filosofía — no digamos nada a la 
teología — como todos los demás juntos — dicho 
sea en paz con ellos — ; en lo cual pienso que no 
se resta mérito a nadie diciendo de Santo Tomás 
lo que cada uno de ellos diría si viviese ahora m . 
Los más grandes elogios — dice el cardenal Sforza 



3W Citado por A. M. Jtjrami, O. P., Testimonia ex catho- 
licae Ecclesiae et Summorum Pontificum oraculis atque sa- 
pientissimorum et probatissimorum virorum scrxptis pro 
commendatione doctrinae . . . S. Thomae Aquinatis p.172- 
173 (Madrid 1789). 

400 Adnotationes in Epistolam ad Romanos c.l, citado por 
B de Rossi, O. P.. Dissertationes criticae in S. Thomam 
Aquinatem dissert.6 c.2 n.l, en Opera omnia S. Thomae 
Aquinatis, ed. Leonina, t.l p.H5b. 

401 Expositio in Psalmum 109 citado por Jurami, o.c. 
p.197. 

402 commentaria una cum Quaestionibus in Octo libros 
Aristotelis de Physica Auscultatione , ad lectorem, fol.2v 
(Venecla 1578). 
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Pallavicini, de la misma Compañía — que se han tri- 
butado o que los hombres pueden tributar al Doc- 
tor Angélico son siempre inferiores a sus reales 
méritos, como el sol es mucho mayor en realidad 
que lo que aparece a los habitantes de la tierra. 
Yo no puedo menos de seguir su doctrina, y la 
seguiría aunque me lo prohibiesen 403 . 

El venerable Luis de la Puente, S. I., dice por 
su parte: «Solamente alegaré al Angélico Doctor 
Santo Tomás, porque él solo vale por diez mil tes- 
tigos, y su doctrina es cierta, segura y muy abona- 
da, y con las verdades de la teología escolástica 
apunta muy altos pensamientos y sentimientos de 
la mística, porque ambas son muy hermanas» 40Á . 

Conocido es también el sublime encomio debido 
a la pluma del doctísimo Pedro Labbé, de la citada 
Compañía: Cristo es el Verbo del Padre, Santo 
Tomás es el adverbio de Cristo. Quien conoce a 
Santo Tomás conoce a todos los demás Padres y 
Doctores; pero conociendo a todos éstos no llega 
a conocerle a él. En donde el mismo San Agustín 
es obscuro, Santo Tomás es claro; donde los otros 
dudan, Tomás no vacila; donde acaban los demás, 
comienza Santo Tomás 405 . 

t Gratry admira particularmente la densidad me- 
tálica de su estilo, cuyas fórmulas breves y enérgi- 
cas parecen inspiradas por Dios para fijar definiti- 
vamente la verdad. Santo Tomás es la más alta san- 
tidad unida al genio más elevado 4M . 

Como filósofo, dice Carlos Jourdain, su doctrina 
es la mas elevada y la más completa 407 , y como teó- 
logo ha si do elevado por los sufragios de la catoli- 

d-Zu?n'\^clí6n £ t**' « Ffa de Saint Th °™* 

(Madrid 1795) es P añola <*e J^An de Velasco, t.2 p.351 

drld iSI" 00 ^ 71 " ^rituales, introd. t.l p.X-XI (Ma- 
t.r P .¿VI »SH5& de Saint dornas d'Aauin, Introd. 
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cidad a tal altura, que no tiene superiores ni rivales. 
Ningún Padre ni Doctor de la Iglesia ha penetrado 
más profundamente en los misterios del dogma y 
de la moral evangélicos; ninguno tampoco se ha 
acercado tanto a la infalibilidad, privilegio glorioso 
e inamisible reservado por Dios a la Iglesia cató- 

|. 408 

lica . 

La Facultad Teológica de Génova se entusiasma 
ante su ingenio poderoso y casi divino con que 
levantó el admirable edificio de su filosofía y de 
su teología, que dan solución eterna a todos los 
problemas fundamentales de la fe y de la razón: 
Pensamos que las doctrinas de Santo Tomás ^ son 
verdaderas e inmutables, siempre vivas después de 
tantos siglos y aptísimas para rechazar los errores 
de nuestro tiempo 409 . ¿Quién más sutil que^ él dis- 
cutiendo? ¿Quién más fuerte en la oposición y re- 
chazo de los errores? ¿Quién más sublime en la 
contemplación de los misterios más elevados? 
¿Quien mas seguro en el juicio.'' 

El atesora en su mente, más que humana, todas 
las ciencias, divinas y humanas —dice la facultad 
teológica de Florencia — . Conoció cuanto la hu- 
mana razón puede alcanzar y refutó cuantos 
errores puede inventar el genio del mal 

Su obra, añade la Universidad de Coimbra, es el 
monumento más colosal de ciencia filosófico-teo- 

lógica 4U . 

Los profesores del seminario de Trápani reco- 
nocen que ningún filósofo puede compararse con 
Santo Tomás, porque ninguno resolvió como él 
los más arduos y difíciles problemas de ontología, 
de psicología, de ética y de teodicea 

Los del seminario de Guastalla no pueden con- 
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Tbld.. p.XIII-XTV. 

En Berthier, o.c, n.616 p.613, 

O.c, p.612-613. 

O.c, n.624 p.619. 

O.c. n.629 p.627. 

O.c, n.642 p.645-646. 



2S8 Sec.lll. Autoridad doctrinal de Santo Tomás 



tener su admiración ante ese mar inmenso que re- 
coge las aguas de todos los ríos y manantiales, ante 
ese sol que en sí condensa toda la luz de las es- 
trellas, ante ese tesoro que reúne todas las ri- 
quezas científicas del mundo 414 . 

Su doctrina, dicen los profesores del seminario 
de Sora, es la misma doctrina del Verbo encar- 
nado, que ilumina a todo hombre que viene a este 
mundo, y es camino, verdad y vida 41S . 

Es también — subrayan los del seminario de 
Tréveris — la más adaptada a toda clase de per- 
sonas; porque es fácil para los principiantes, 
amena para los aprovechados y sabrosísima para 
los que han llegado ya a la perfección de la cien- 
cia A \ 

Según el famoso Enrique Sauvé, rector del Ins- 
tituto Católico de Angers, Santo Tomás es el genio 
mejor equilibrado y el doctor más seguro, tanto 
en filosofía como en teología. Su sistema doctrinal 
es como un grandioso y artístico palacio, de quien 
no se puede demoler ninguna de sus partes sin 
perjudicar gravemente al todo, y como una in- 
mensa cadena de preciosos brillantes tan trabados 

entre sí, que no admite la ruptura de ningún ani- 
llo 4 ' 7 . 

Y para el célebre Cristóbal Bonavino, más co- 
nocido por el seudónimo de Amonio Franchi, es 
el Doctor Angélico un genio colosal, que todo lo 
ordena en un sistema tan vasto, tan orgánico y 
tan completo, que no admite comparación con nin- 
gún otro anterior ni posterior 418 . 

Los mismos protestantes no han podido por 
menos de reconocer sus méritos y de admirarlos 



* ' O.c. n.647 p.650. 

J" O.c. n.651 p.656. 

4 * O.c, n.662 p.667. 

O.c. n.631 p.630-631 
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sinceramente. Leibniz admira la solidez de^ su doc- 
trina 419 ; Buddeo, la grandeza de su genio ; Wolt, 
la penetración de su talento 421 ; Brucker, su espí- 
ritu científico, su pasmosa erudición y su certero 
juicio 422 ; Neander le llama el Doctor de los si- 
glos 423 ; Landerer celebra en su espíritu la feliz 
unión de la profundidad con la precisión y deja 
fe con la razón, o sea del dogma con la filosofía 

Para Enrique Lecoultre es Santo Tomás el teó- 
logo por excelencia de la Iglesia católica y el re- 
presentante nato de toda su ciencia 425 ; Adolfo 
Harnack reconoce que el Angélico es un pensa- 
dor de una fuerza mental hercúlea 426 ; y reciente- 
mente ha escrito el profesor C. R. S. Harris: «El 
gran campeón del aristotelismo fue Santo Tomás 
de Aquino, quien, desprendiéndose de la vieja tra- 
dición de las escuelas, intentó purificar la doctrina 
aristotélica de los acrecimientos árabes y hacer 
uso de ella como un cimiento filosófico de la teo- 
logía católica. Su sorprendente éxito se debió a 
sus poderes inigualados de sistematización, un do- 
minio maravilloso del detalle y una facultad para 
la presentación lúcida que ningún pensador me- 
dieval podía igualar» 427 . 

* * * 



Los testimonios de otras personalidades an- 
tiguas y modernas, protestantes y católicas, pu- 



4 " Tentamina Theodiceae p.3. a S, 330,en Opera omnia, ed. 
L. Dutens, t.l p.358 (Ginebra 1768). 
*w Institutiones Theol. dogmaticae 1.3 c.2. 
421 Theologia naturalis $ 683 p.242, 5799 p.415 (Vero- 

na 1738). 

■*22 Historia critica Philosophiae t.3 p.803 (Leipzig 1743). 

«3 christl. Dogmengeschichte t.2 p.129, citado por Enri- 
que Lecoultre, Essai sur la Psychologie des actions humai- 
nes d'aprés le systé7ne d'Aristote et de Saint Thomas d'Aquin 
p.13 (Lausanne 1883). 

«4 Artículo Scholastische Theologie, en Herzog, Bea- 
lencyclopüdie. citado por Lecoultre, o.c, p.14. 

<« O.c. p.16. 

«¿ Lehrbuch der Dogmengeschiche* p.498 (Tublnga 1910). 
«7 Filosofía, en El legado de la Edad Media, traducción 
española, p.320.1321 (Madrid 1944). 
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dieran multiplicarse fácilmente. Nada nuevo aña 
dirían a lo ya dicho, porque no caben en lo hu- 
mano elogios mayores que los tributados a Santo 
Tomás. Cerraremos, sin embargo, todo lo dicho 
anteriormente con las siguientes palabras de Pedro 
de Ribadeneira, S. I,, que describen y sintetizan 
maravillosamente la grandeza doctrinal de nuestro 
santo: «La sabiduría de Santo Tomás fue tan es- 
clarecida, tan soberana y divina, que a todos los 
grandes ingenios pone admiración, y mayor a los 
mayores. No hay cosa en la teología y filosofía 
tan dificultosa que no la allane, tan recóndita que 
no la descubra y la trate con brevedad tan precisa, 
que son tantas las sentencias cuantas las palabras, 
y en pocos renglones dice en substancia lo que 
escribieron los otros Doctores en muchos, y esto 
con una claridad, distinción, disposición, trabazón 
y conexión de las cosas entre sí tan admirables, 
que, como la luz corporal, parece que su doctrina 
ella misma es la luz con que se ha de ver y enten- 
der. Por otra parte, es tan fundada, firme y segura, 
que no hay donde tropezar ni donde caer... 

Y no solamente esta agua es clara, limpia y pura 
y que da salud a los que beben de ella, sino tam- 
bién es medicina contra veneno y triaca contra el 
tóxico de todas las herejías; porque todas se ha- 
llarán convencidas por este Santo Doctor o se 
podrán deshacer y refutar con los principios y 
fundamentos irrefragables de su doctrina. 

Y de aquí es que todos los herejes de nuestro 
tiempo tanto la aborrecen y persiguen, porque es su 
cuchillo, y todos los santos y sabios católicos la 
alaban, ensalzan y magnifican como columna y roca 
inexpugnable de la Iglesia católica, los cuales dan 
a banto Tomás ilustres títulos y gloriosos apellidos 
con gran encarecimiento, aunque ninguno puede 
haber en alabarle. 

Llámanle Flor de la teología, Ornamento de la 
filosofía, Delicias de los grandes ingenios, Templo 
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de la religión, Alcázar de la Iglesia, Doctor Angéli- 
co Escudo de la fe católica, Martillo de los herejes, 
Luz de las escuelas, Varón enseñado de Dios y que 
bebió en la fuente de la Divinidad, entre los doctos 
doctísimo y entre los santos santísimo; y, final- 
mente, predican a boca llena que aquel puede 
pensar de sí que ha aprovechado mucho en las 
ciencias a quien mucho agrada la doctrina de Santo 

rp ✓ 428 

lomas 



Flos sanctorum. La vida de Santo Tomás de Aquino 
n.6 t.l p.361 (Barcelona 1731). 
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DEL SUMO PONTIFICE PABLO VI 

AL MAESTRO GENERAL DE LA ORDEN DE 
PREDICADORES, VICENTE DE COUESNONGL 



En el VII centenario de la muerte 
Santo Tomás de Aquino 
(20 de noviembre de 1974) 



de 



i i * * 



Al querido hijo Vicente de Couesnongle, Maestro General 
de la Orden de los Frailes Predicadores. 
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Querido hijo, salud y bendición apostólica. 

1. Lumbrera de la Iglesia y del mundo entero, así es 
aclamado con razón Santo Tomás de Aquino, el cual es 
objeto de especiales celebraciones este año, en que se cumple 
el VII centenario de su muerte, acaecida en el monasterio 
de Fossanova, el 7 de marzo de 1274, mientras se dirigía 
al II Concilio General de Lyón, obedeciendo órdenes de 
nuestro predecesor el Beato Gregorio X. En el clima del 
renovado entusiasmo suscitado por este centenario, se han 
hecho investigaciones, se han publicado trabajos y se han 
tenido reuniones en muchas universidades y centros de es- 
tudios superiores, principalmente en esta ciudad, donde 
la Orden de Frailes Predicadores, a la que perteneció Santo 
Tomás, ha organizado un importante congreso. Todavía te- 
nemos en la memoria el espectáculo que ofrecía el aula 
magna de la Pontificia Universidad que lleva el nombre de 
Samo Tomás de Aquino. llena de especialistas venidos de 
todas las partes del mundo. En el discurso que les dirigimos, 
les felicitamos por su trabajo, les animamos a continuar su 
noble tarea y, al mismo tiempo, enaltecimos a este gran 
Doctor de la Iglesia. Poco tiempo después, llamamos la 
atención sobre «el 'retorno' a Santo Tomás, un retorno ines- 
perado, ciertamente, pero maravilloso, que confirma lo que 
el Magisterio supremo había dicho de él: que es el guía 
autorizado e insustituible de los estudios filosóficos y teoló- 
gicos» ; en efecto, muchos indicios nos permitieron co- 
legir que su doctrina interesa e influye también en los 
nombres de nuestro tiempo. 
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2 Ahora desearíamos explicar mejor aquella expresión 
nuestra, poniendo de relieve numerosos elementos de la 
doctrina del Aquinate que tienen mucha importancia en 

la salvaguardia e investigación de la verdad revela- 
da por este motivo lo recomendamos a nuestros contem- 
poráneos -cosa que ha hecho y sigue haciendo la Iglesia-- 
como maestro en el arte de pensar, según formula nues- 
tra 2 y como guía para conciliar los problemas filosóficos 
con los teológicos y, añadimos gustosamente, para plantear 
correctamente el saber científico en general. 

Así pues, queremos manifestar publicamente nuestra 
conformidad con los que sostienen que, ^un setecientos 
años después de su muerte, el Santo Doctor debe ser ce- 
lebrado no sólo como excelso pensador y doctor del pa- 
sado, sino también por la vigencia de sus principios, de 
su doctrina y de su método; y deseamos explicar al mismo 
tiempo las razones de la autoridad científica que le reco- 
nocen el Magisterio y las instituciones de la Iglesia, y es- 
pecialmente muchísimos predecesores nuestros, que no 
dudaron en otorgarle el título de «Doctor común», que 
se le dio por primera vez el año 1317 3 . 

Confesamos que, al confirmar y reavivar una tradición 
tan prolongada y venerable del Magisterio de la Iglesia, 
no nos mueve sólo el respeto a la autoridad de nuestros 
predecesores, sino también la consideración objetiva de la 
validez de su doctrina, el fruto que se obtiene estudiando 
y consultando sus obras — como sabemos por propia ex- 
periencia— y la comprobación del poder persuasivo y 
formativo que ejerce en sus discípulos, sobre todo en los 
jóvenes, como pudimos observar en los años de nuestro 
apostolado entre los universitarios católicos, que, estimu- 
lados por nuestro predecesor Pío XI, de feliz memoria, se 
habían dedicado al estudio del Doctor Angélico *. 

3. Sabemos que hoy día no todos están de acuerdo 
en esto. Pero no se nos oculta que muchas^ veces el recelo 
o aversión que se siente hacia Santo Tomás deriva de un 
contacto superficial y saltuario con su doctrina, más aún, 
del hecho de que no se leen ni se estudian sus obras. Por 



2 Alocución al Congreso sobre Santo Tomás de Aquino 
en el VTI centenario de su muerte, cf. L'Osservatore Ro- 
mano (22-23 abril 1974). 

3 Pío XI, encicl. Studiorum ducem: AAS 15 (1923) 314. 
Cf. J. J. Berthier, Sanctus Thomas Aquinas "Doctor Com- 
munis" Ecclesiae (Roma 1914) p.l77ss.; J. Kock. Philoso- 
phische und theologische Irrtumtisten von 1270-1329: Me- 
langes Mandonnet (París 1930) II p.328 n.2; J. Ramírez. De 
auctoritate doctrinan S. Thomae Aquinatis (Salamanca 
1952) p.35-107. 

* Cf. M. Cordovani, San Tommaso nella parola di S. 
S. Pió XI: Angelicum VI (1929) 10. 
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eso, también nosotros, como hizo Pío XI, recomendamos 
a todos los que deseen formarse un criterio maduro acerca 
de la postura que hay que adoptar en esta materia: ¡Id 
a Tomás'. 5 . Buscad y leed las obras de Santo Tomás 
—repetimos con gusto — no sólo para encontrar alimento 
espiritual seguro en aquellos opulentos tesoros, sino tam- 
bién y ante todo, para daros cuenta personalmente de la 
incomparable profundidad, riqueza e importancia de la 
doctrina que contienen. 



I. Santo Tomás en el contexto socio-cultural 

Y RELIGIOSO DE SU TIEMPO 

4. Para formarse un juicio exacto del valor perenne 
del magisterio de Santo Tomás en la Iglesia y en el mundo 
de la cultura, no basta conocer de modo directo y completo 
sus textos; es preciso también tener en cuenta el contexto 
histórico y cultural en que vivió y llevó a cabo su obra 
de maestro y escritor. 

Conviene recordar, aunque sólo sea los rasgos esenciales 
de aquella época, para que destaquen con mayor claridad, 
como dentro de un marco, las ideas fundamentales del 
santo Doctor tanto en el ámbito religioso y teológico como 
en el campo filosófico y social. 

Alguien ha hablado de aquel tiempo como de un Rena- 
cimiento anticipado; y en realidad las inquietudes que 
más tarde iban a desplegar toda su fuerza innovadora están 
fermentando ya entre el 1225 y el 1274, años que abarcan 
la vida de Santo Tomás. 

5. Desde el punto de vista socio-político, son conoci- 
das las vicisitudes que transformaron completamente la 
fisonomía de Europa: la victoria de los municipios italianos 
sobre la antigua dominación del imperio medieval, enca- 
minado ya al ocaso; la promulgación de la Charta Magna 
en Inglaterra; la confederación anseática de las ciu lades 
libres marineras y comerciales del norte de Euro A a; la 
evolución progresiva de la monarquía francesa; el desarro- 
llo económico de las ciudades más industriosas, como Flo- 
rencia, y el florecimiento cultural de las grandes universi- 
dades como la escuela teológica de París, la escuela de 
derecho civil y canónico de Bolonia y la escuela médica de 
balerno: la amplia difusión de los descubrimientos cientí- 
ficos y de las lucubraciones filosóficas de los árabes hispa- 
nos; y finalmente las nuevas relaciones con Oriente, conse- 
cuencia de las Cruzadas. 

Comienza entonces, con los municipios y con las mo- 



5 Enclcl. Studiomm ducem: AAS 15 (1923) 323. 
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q „ íf s nacional evócese cuWy po>í| en 

trno La ILélo christiana, fundada en la umdad de 
ff Sgiosa eTEuropa, cede poco a poco el pues» a un 
nuevo sentimiento nacionalista que or.ent la vida del 

proponer Sante Alighieri, después de muerto Santo Tomas, 
romo arquetipo de organización política. 

En el siglo xin empieza a perfilarse una marcada te^ 
dencia a afirmar la autonomía del orden temporal frente 
al sagrado y espiritual, y, consiguientemente del Estado 
fren?? a la Iglesia; en casi todas las esferas de la vida y 
de la cultura 8 se despierta el entusiasmo por los valores 
terrenos v una atención nueva hacia la realidad del mundo, 
mancSándSe la razón de la hegemonía de la fe religosa. 
Por otra parte, en el mismo siglo, al propagarse las Orde- 
nes mendicantes, cundía cada vez más un vastísimo movi- 
miento de renovación espiritual que sacando aspiración 
Rempuje del amor a la pobreza y del celo evangelizado!, 
logró que el pueblo cristiano sintiese la apremiante nece- 
sidad de volver al verdadero y genuino espíritu evangélico. 

Santo Tomás, situado en el centro del gran debate 
entre las dos culturas, la humana y la sagrada, y atento a 
la evolución política, se hace cargo sin dificultad de la nueva 
situación y distingue los «signos» de los principios univer- 
sales de razón y de fe con los que hay que confrontar las 
cosas humanas y discernir los acontecimientos. Reconoce 
una cierta autonomía a los valores e instituciones de este 
mundo, aunque afirma sin vacilación alguna la transcen- 
dencia y la supremacía del fin último al que deben dirigir- 
se y subordinarse todas las cosas del mundo; el reino de 
Dios, que es a la vez el lugar de salvación del hombre 
y el fundamento de su dignidad y libertad . 

6 Esta postura se encuadra dentro de la teoría general 
de ¡as relaciones entre cultura y religión, razón y te; teo- 
ría que elaboró Santo Tomás atendiendo a los nuevos pro- 
blemas que surgían y a las nuevas exigencias que se mani- 
festaban dentro del ámbito filosófico y teológico en aquel 
momento de evolución sociocultural. 

Efectivamente, es la época en que se impone cada vez 
más el imperativo de la investigación racional, iniciada ya 
de manera nueva y plenamente dialéctica por Abelardo en 
la universidad de París un siglo antes. 

6 Cf. Summa Theologiae I-II q.21 a.4 ad 3: ed. Leonina 
VI p.167. 
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La aceptación respetuosa de la autoridad tradicional es 
sustituida por la confrontación de sus afirmaciones con las 
conquistas de la razón, la discusión de las distintas opinio- 
nes, el procedimiento lógico en la demostración de las tesis, 
la pasión por las quaest iones y, finalmente, el análisis del 
lenguaje, realizado de manera tan sistemática y con objeti- 
vos tales que parecen anticipar el método científico de la 
semántica moderna. 

En este clima cultural consiguen sus primeros éxitos las 
ciencias que, sin negar la presencia y acción de Dios en 
el universo, tratan de explicar el curso ordinario de este 
mundo visible en clave natural, como se ve en no pocos 
autores cristianos de la época, entre los que sobresale San 
Alberto Magno, maestro de Santo Tomás, a quien nuestro 
predecesor Pío XII declaró patrono de cuantos se dedican 
a las ciencias naturales 7 . 

7. Aunque entonces acababa apenas de estrenarse el 
método experimental en el estudio de la naturaleza y falta- 
ban aún los instrumentos — que presagiará más tarde Roger 
Bacon — para la aplicación de la ciencia a la transforma- 
ción y aprovechamiento de las cosas creadas, sin embargo, 
constaba ya con certeza el valor e importancia de la razón 
para la investigación de la realidad concreta y para la 
explicación del mundo. 

Por eso, en los nuevos medios culturales se reciben fa- 
vorablemente las obras de Aristóteles, difundidas primero 
por los árabes y luego por los nuevos traductores cristia- 
nos, entre los que se cuenta Guillermo de Moerbeke, pe- 
nitenciario papal, hermano en religión y colaborador de 
Santo Tomás 8 . En efecto, en estas obras se descubren el 
sentido de la naturaleza y el realismo que, en opinión de 
muchos, proporcionan valiosos instrumentos de trabajo 
e incluso bases ideales para un nuevo planteamiento de 
la especulación filosófica y de la investigación científica. 

8. Pero aquí surge el grave problema del nuevo modo 
de entender las relaciones entre la razón y la fe y —en 

™?r V T, T Ct T más í 3 ^ 1 " 1 — c °™ hemos sugerido antes, 
entre todo el orden de las realidades terrenas y la esfera 

cristLno reIl g Iosas » Principalmente las del mensaje 

dos^rnL*™ ^ ^ 7^7* d de tro P ezar en 

omZ n^ 51 d 1 d "Golismo, que desaloja por 
v 72 L M dd r nd ° y, es P^ialmente de la cultura, 
y Cl dc un falso ^naturalismo o fideísmo que, pará 

89-91 BreVe Ad Deum per reru ™ naturam: AAS 34 (1942) 
Thomas *A?uin C ^ u£S?* U $£ á l '^ de Saint 
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evitar aquel error cultural y espiritual, pretende frenar las 
legítimas aspiraciones de la razón y el impulso evolutivo 
del orden de la naturaleza, en nombre del principio de 
autoridad, sacado de su esfera propia, a saber, la esfera 
de las verdades reveladas por Cristo a los hombres, que 
son gérmenes de la vida futura y transcienden absoluta- 
mente la capacidad del entendimiento humano. Este doble 
peligro se vuelve a presentar reiteradamente en el transcur- 
so de los siglos, antes y después de Santo Tomás, y puede 
decirse que en la actualidad son también los dos escollos 
en los que tropiezan los que abordan incautamente los 
numerosos problemas implicados en la relación entre la 
razón y la fe; lo hacen alegando a menudo el ejemplo de 
audacia innovadora que dio Santo Tomás en su tiempo, 
pero sin tener la agudeza y equilibrio de la inteligencia 
soberana del gran Doctor. . . 

No cabe duda que Santo Tomás poseyó en grado eximio 
audacia para la búsqueda de la verdad, libertad de espíritu 
para afrontar problemas nuevos y la honradez intelectual 
propia de quien, no tolerando que el cristianismo se con- 
tamine con la filosofía pagana, sin embargo, no rechaza 
apriorísticamente esta filosofía. Por eso ha pasado a la 
historia del pensamiento cristiano como precursor del nue- 
vo rumbo de la filosofía y de la cultura universal. El punto 
capital y como el meollo de la solución que él dio, con su 
genialidad casi profética, a la nueva confrontación entre 
la razón y la fe, consiste en conciliar la secularidad del 
mundo con las exigencias radicales del Evangelio, sustra- 
yéndose así a la tendencia innatural de despreciar el mundo 
y sus valores, pero sin eludir las exigencias supremas e 
inflexibles del orden sobrenatural. 

En efecto, todo el edificio doctrinal del Aquinate se 
apoya en el áureo principio, enunciado por él ya en las 
primeras páginas de la Summa Tbeologiae, según el cual 
la gracia no destruye la naturaleza, sino que la perfecciona, 
y por su parte la naturaleza se subordina a la gracia, la 
razón a la fe y el amor humano a la caridad 9 . La infusión 
de la gracia, que es el principio de la vida eterna, supone 
toda la amplia esfera de valores y facultades en que se 
despliega el impulso vital de la naturaleza humana 10 
— ser, entendimiento, amor — , acrecentándolo interiormen- 
te con nuevas energías 11 . De este modo, incluso la 
perfección total del hombre natural — mediante un proceso 



* Cf. Summa Theologiae I q.l a.8 ad 2: ed. Leonina IV 

p.22. 

io Cf. Summa Theologiae I-II q.9 a.2: ed. Leonina VII 
p.169-170. 

" Summa Theologiae II-II p.24 a.3 ad 2: ed. Leonina 
Vni p.176. 
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de purificación redentora y de elevación santificadora— se 
realiza en el orden sobrenatural, que alcanza su plenitud 
definitiva en la felicidad celeste, pero ya en esta vida da 
lugar a una síntesis armónica de valores auténticos, cierta- 
mente difícil de conseguir —como la propia vida cristia- 
na — , pero fascinadora. 

9. Se puede afirmar que Santo Tomás, superando cierto 
sobrenaturalismo exagerado, arraigado en las escuelas me- 
dievales, y al mismo tiempo haciendo frente al secularismo 
que cundía en las escuelas europeas merced a la interpre- 
tación naturalista del aristotelismo, supo mostrar — tanto 
en el plano de la teoría como en la práctica, o sea con el 
ejemplo de su trabajo científico — cómo se compaginan en 
su pensamiento y en su vida la fidelidad total y absoluta 
a la palabra de Dios y la máxima apertura de mente al 
mundo y a sus valores auténticos, el afán de renovación 
y de progreso y la resolución de levantar todo el edificio 
doctrinal sobre el cimiento firme de la tradición. 

En efecto, no sólo se preocupó de conocer las ideas 
nuevas, los problemas nuevos y las nuevas afirmaciones e 
impugnaciones de la razón acerca de la fe, sino también 
de estudiar con ahinco ante todo la Sagrada Escritura, que 
explicó desde sus primeros años de magisterio en París, 
las obras de los Santos Padres y escritores cristianos, Ja 
tradición teológica y jurídica de la Iglesia y al mismo 
tiempo toda filosofía anterior y contemporánea, 
no sólo aristotélica, sino también platónica, neoplatónica, 
romana, cristiana, árabe y judía, sin pretender en absoluto 
efectuar una ruptura con el pasado, ruptura que lo habría 
privado de su raíz, de manera que se puede decir con toda 
razón que asimiló bien la frase de San Pablo: «no eres tú 
quien sostiene la raíz, sino la raíz la que te sostiene a ti» 
(Rom. 11,18). 

Por la misma razón, fue muy dócil al Magisterio de la 
Iglesia, al que compete guardar y señalar la «regla de la 
fe» 12 a todos los creyentes, y antes que nada a los teó- 
logos, en virtud del mandato divino y de la asistencia in- 
defectible prometida por Cristo a los Pastores de su reba- 
ño • P. er0 sobre todo reconocía la autoridad suprema 
y definitiva en materia de fe al magisterio del Romano 
Pontífice *, a cuyo juicio sometió por eso, a punto de 



nlna^ S p™r a Theologiae n " n <M *.10 ad 3: ed. Leo- 
tado. Cf ' Summa Th e°logiae ibid., a.10; Le 22.32 allí ci- 

d 23 24 U77l r 7 ÍS^ e0l0 ? Íae 11-11 ql al0: ed - Leonina VHI 
SdScuIo ?£ 7 10 qU * e escrlbi o Santo Tomás en el 

R í íomfí» b n Um - A P° s Jolorum Exposüio, acerca de 
ia iglesia romana: Domxnus dixit... "Non praevalebunt" . Et 
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morir, todos sus escritos, tal vez porque era plenamente 
consciente de la inmensa amplitud v de la audacia de la 
labor innovadora que había realizado 15 . 

10 Tal afán de buscar la verdad, entregándose a ella 
sin escatimar ningún esfuerzo —afán que Santo Tomas 
consideró misión específica de toda su vida y que cumplió 
egregiamente con su magisterio y con sus escritos— , hace 
que pueda llamársele con todo derecho «apóstol de la 
verdad» y que pueda proponerse como ejemplo a todos 
los que desempeñan la función de enseñar. Pero brilla 
también ante nuestros ojos como modelo admirable de 
erudito cristiano que, para captar las nuevas inquietudes 
y responder a las exigencias nuevas del progreso cultural, 
no siente la necesidad de salir fuera del cauce de la fe, de 
la tradición y del Magisterio, que le proporcionan las 
riquezas del pasado y el sello de la verdad divina; y, para 
mantenerse fiel a esta verdad, no rechaza las múltiples 
verdades descubiertas por la razón en el pasado o en el 
presente, entre otros motivos porque —como dice el mismo 
Angélico— , sea quien fuere el que las proponga, proceden 
del Espíritu Santo: «La verdad, quienquiera que la diga, 
procede del Espíritu Santo, que infunde la luz natural y 
mueve a la inteligencia y a la expresión de la verdad» . 

11 Más bien hay que confesar que su fuerte arraigo en 
la fe divina impide a Tomás someterse servilmente a 
maestros humanos, nuevos o antiguos, y en esto Aristóteles 
no es para él una excepción. Su mente esta abierta a todos 
los avances de la verdad, sea cual fuere la fuente de su 
procedencia: es la primera faceta de su universalismo. Pero 
hay otro aspecto, que quizá manifiesta mejor su talante 
intelectual y su personalidad: la libertad suprema con que 
se acerca a todos los autores, sin comprometerse con nin- 
guna afirmación de autoridad terrena. Esta libertad e in- 
dependencia intelectual en el campo filosófico constituye 
su verdadera grandeza como pensador. 

En efecto, mostrándose obediente sobre todo a la verdad, 



inde est quod sola Ecclesia Petri (in cuius partem yenit 
tota Italia, dum discipuli mitterentur ad praedicandum) 
s°mper fuit firma in fide: et cura in aliis partibus yel nulla 
fides sit, vel sit conmixta multis erroribus, Ecclesia tamen 
Petri et fide viget et ab erroribus munda est. Nec mxrum, 
quia Dominus dixit Petro (Le 22,32): "Ego rogavx WOte, 
Petre, ut non deficiat fides tua" (a.9: ed. Parmensls XVI 

[1865] p.148). , _ .„ . . 

15 Cf Vita S. Thomae Aquinatis auctore Guillelmo de 
Tocco capítulo XIV, en Fontes vitae S. Thomae Aquinatis, 
ed. D. Prümmer, O. P., fase. 21 (Salnt-Maxlmln [Var] 1924) 

P '^í' Summa Theologiae I-LT q.109 a.l ad 1: ed. Leonina 
VII p.290. 
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en materia filosófica, y juzgándolo todo «no (...) por la 
autoridad de quien lo afirma, sino por el valor de las 
afirmaciones en sí» 17 , pudo tratar con gran libertad las 
tesis de Aristóteles, de Platón y de otros, sin hacerse aris- 
totélico, ni platónico en sentido estricto. 

Gracias a esta independencia intelectual — que lo aseme- 
ja a los que utilizan los métodos rigurosos de las ciencias 
positivas — , el Aquinate fue capaz de descubrir y superar 
las insidias ocultas en el everroísmo, de colmar las defi- 
ciencias y lagunas de Platón y Aristóteles, y de elaborar 
una gnoscología y una ontología que son una obra maestra 
de objetividad y de equilibrio 18 . 

Hacia todos los maestros del espíritu humano sentía tres 
cosas: admiración ante el inmenso patrimonio cultural que 
entre todos acumularon y legaron a la humanidad 19 ; re- 
conocimiento del valor e importancia, mas también de las 
limitaciones, de la obra de cada uno 20 ; finalmente, cierta 
compasión hacia los que, careciendo de la luz de la fe, 
como los sabios de la antigüedad, experimentaban una an- 
gustia humanamente insuperable al enfrentarse con los in- 
terrogantes últimos de la existencia humana y sobre todo 
con el problema del fin último del hombre 21 , mientras 
que cualquier pobre vieja, poseyendo la certeza de la fe, 
está libre de esa angustia y goza de la luz divina mucho 
más que aquellos ingenios soberanos 22 . 

12. Pues bien, Santo Tomás, aun remontándose con su 



w Expósito super librum Boethii de Trinitate q.2 a.3 
ad 8: rec. B. Derker (Leiden 1955) p.97. Cf. Summa Theolo- 
giae I q.l a.8 ad 2: Argumentum ab auctoritate fidei est 
firmissimun, sed ab auctoritate humana est debüissimum 
(ed. Leonina IV p.22). Otro texto que evidencia la actitud 
no servil ni puramente historicista o ecléctica de Santo 
Tomas en filosofía : Studlum philosophlae non est ad hoc 
quod sciatur quid homines senserint, sed qualiter se habeat 
veritas rerum (In libr um Aristotelis de coelo et mundo 
commentarium I lect. XXII; ed. Parmensls t. XIX [1865] 

P X „ Tracíaíus de spiritualibus creaturis a.10 ad 8: ed. 
L. W. Keeler (Roma 1938) p.131-133. 

?■ P ILS °^A L .' es P ríí ¿ e la philosophie médiévale, Gif- 
PS L f c f ures u ^ &r J s 1932 > I P-42; Le Thomisme, Introduction 

rí ? S ° P í.!f d l Sainz Thom ™ d'Aquin (París 1965), poj- 
?ÍS« Píi f ta v, bién P , ^ Steen-Berghen, Le mouvement doc- 

TeXe%n P ?-0 XIV SÍéCl6 ' eU F ™™-™**™- ^toire de 
tio n°wíV Y ÍH li ¿ ros t Me taphysicorum Aristotelis Exposi- 

» C f ¿Id Taurl nensis (1950) n.287 p.82. 

XIV p^isifíS™ COntTa Gen ^s m c.48: ed. Leonina 

Parme C ¿is 7 ? IvT fllSS «S?*í p "" n Expositio a.l: ed. 
advcntum ChtSIi { C um gg s Vhilosophorum ante 

scirc de Deo ct de Ze£ss£i£ SUO P ° tuit t™* um 

post advcntum Chnffi&^u^"^™- 
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agudísima especulación a las cumbres mas altas de la razón, 
es como un niño ante los sublimes e inefables misterios 
de la fe: solía arrodillarse delante del crucifijo y al pie 
del altar, implorando la luz de la inteligencia y la pureza 
de corazón que permiten escrutar lúcidamente los secretos 
de Dios 23 . Reconocía gustoso que había aprendido mas 
en la oración que en el estudio 24 , y mantenía tan vivo 
el sentido de la transcendencia divina que poma como con- 
dición primordial, previa a cualquier investigación teológi- 
ca este principio: «en esta vida tanto más perfectamente 
conocemos a Dios cuanto mejor entendemos que sobrepasa 
toda capacidad intelectual» 25 . Y hay que considerar esta 
afirmación no sólo como la tesis principal y como el tun- 
damento del método de investigación que da lugar a la 
llamada teología «apof ática», sino también como muestra 
de su humildad intelectual y de su espíritu de adoración. 

Si tenemos en cuenta que Santo Tomás supo armonizar 
perfectamente el espíritu profundamente cristiano y la agu- 
deza de su talento especulativo, abierto a todos los logros 
del pensamiento, tanto antiguo como contemporáneo, no 
puede sorprendernos que, en plena crisis del siglo xiii, 
lograra encontrar nuevas fórmulas para definir las relacio- 
nes entre la razón y la fe; que evitase a tiempo que la 
doctrina teológica se desviase bajo el influjo de las nuevas 
corrientes filosóficas; que disipase cualquier compromiso 
equívoco entre las verdades de razón y las reveladas; 
finalmente, que presentase batalla a la doctrina de las «dos 
verdades» —de razón y de fe— que los cristianos podían 
admitir, aunque fuesen contradictorias, por motivos diver- 
sos; doctrina cuyos factores socavaban la unidad íntima 
del' hombre cristiano y pretendían canonizar ya entonces 
las polémicas doctrinales que más tarde, abandonado el 
equilibrio conseguido por Santo Tomás, iban a desgarrar la 
cultura europea 26 . 

13. Al realizar la obra cumbre del pensamiento medie- 
val, Santo Tomás no se encontraba solo. Antes y después 
de él, otros muchos doctores ilustres trabajaron en la mis- 
ma dirección: entre ellos hay que recordar a San Buenaven- 
tura — de cuya muerte se celebra también el VII centena- 
rio, pues falleció el mismo año que Santo Tomás — , a San 



23 cf. Summa Theologiae n-II q.8 a.7: ed Leonina 
vm o72- Vita S. Thomae Aquinatis auctore Guillelmo de 
VocJ. capítulo XXVIII, XXX. IV. en Fontes vitae S. Tho- 
mae Aquinatis p.102-103.104-105.106. 

24 Vita S. Thomae Aquinatis auctores Guillelmo de 
Tocco, capítulo XXXI. p.105-106: cf J Pieper, Exnfúhrung 
zu Thomas von Aquin (München 19o8) p.l72ss 

25 summa Theologiae H-n q.8 a.7: ed. Leonina VIII 

P-72. „ n _ 

2* Cf. J. PlEPER. O.C.. P.69SS. 
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Alberto Magno, Alejandro de Hales y Duns Scoto. Pero 
sin duda Santo Tomás, por disposición de la divina Provi- 
dencia, puso el remate a toda la teología y filosofía «esco- 
lástica», como suele llamarse, y fijó en la Iglesia el quicio 
central en torno al cual, entonces y después, ha podido 
girar y avanzar con paso seguro el pensamiento cristiano. 

A él, el Doctor común de la Iglesia, dedicamos nuestro 
aplauso en este año siete veces centenario de su muerte, 
como homenaje de gratitud por todo lo que hizo en bene- 
ficio del pueblo cristiano y como reconocimiento y exalta- 
ción pública de su grandeza imperecedera. 



II. Valores perennes de la doctrina 

Y DEL MÉTODO DE SANTO TOMÁS 

14. La figura del Aquinate desborda el contexto his- 
tórico y cultural en que se movió, situándose en un plano 
de orden doctrinal que trasciende las épocas históricas trans- 
curridas desde el siglo xm hasta nuestros días. Durante 
esos siglos la Iglesia ha reconocido la importancia y el 
valor perenne de la doctrina tomista, especialmente en al- 
gunos momentos señalados, como en los concilios ecumé- 
nicos de Florencia, de Trento y Vaticano I 27 , con oca- 
sión de la promulgación del Código de Derecho canóni- 
co 2S , y en el concilio Vaticano II, del que luego volvere- 
mos a hablar. 

Además, nuestros predecesores y nosotros mismos hemos 
afirmado repetidas veces la autoridad de Santo Tomás. 
No se trata — quede bien claro — de un conservadurismo 
a ultranza, cerrado al sentido de evolución histórica y me- 
droso ante el progreso, sino de una opción fundada en 
razones objetivas e intrínsecas a la doctrina filosófica y 
teológica del Aquinate, que nos permiten ver en él a un 
hombre deparado, por superior designio, a la Iglesia, el 
cual, con la originalidad de su trabajo creador, imprimió 
una trayectoria nueva a la historia del pensamiento cris- 
tiano, y principalmente las relaciones entre la inteligen- 
cia y la fe. 

15. Para resumir aquí brevemente las razones a que 
hemos aludido, recordaremos ante todo el realismo gnoseo- 
logico y ontologico, que es la característica primera y prin- 
cipal de la filosofía de Santo Tomás. Podemos definirlo 
también como realismo crítico, pues estando vinculado a 
la percepción sensible y, por tanto, a la objetividad de las 

Pontear 55; T 61 £ ÍCL A ? teT7lÍ PatTÍS ' en Le ° nis XUI 
°? rí£; í ? I (Roma 1881) p.255-234. 

Codex Inris Canonici can.1366 § 2; el. can.539 5 1. 
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A*** nrooorciona el sentido verdadero y positivo del ser. 
i l ^íSSS^ém una elaboración men tal ulterior 
que aun unlversalizando los datos del conocimiento ^sensi- 
ble no se aleja de ellos dejándose arrebatar por eUorbdli- 
no d"a1écrico del pensamiento subjetivo, para terminar casi 
f atácente en un agnosticismo más o menos radical. Primo 
in Mlectu cadit ens, dice el Angélico en un pasaje famo- 
so "En este principio fundamental estriba la gnoseolo- 
g ía de Santo Tomás, cuya mayor novedad consiste en la 
equilibrada valoración de la experiencia sensible y de os 
da^os auténticos de la conciencia en. el proceso cognosciti- 
vo que sometido a reflexión cristiana, es el punto de 
arranque de una sana ontología y, en consecuencia, de todo 
el edificio teológico. Por eso se ha podido de inir el pensa- 
miento de Santo Tomás como la filosofía del ser, conside- 
rado tanto en su valor universal como en sus condiciones 
existenciales; igualmente es sabido que, a partir de esta 
filosofía, el Aquinate se remonta a la teología del Ser divi- 
no cual subsiste en sí mismo y cual se revela en su Palabra 
y en los eventos de la economía de la salvación, especial- 
mente en el misterio de la Encarnación. 

Nuestro predecesor Pío XI alabó este realismo ontologico 
y gnoseológico, en un discurso pronunciado a los jóvenes 
universitarios, con estas significativas palabras: «Un el 
tomismo se encuentra, por así decir, una especie de evan- 
gelio natural, un cimiento incomparablemente firme para 
todas las construcciones científicas, porque el tomismo se 
caracteriza ante todo por su objetividad; las suyas no son 
construcciones o elevaciones del espíritu puramente abs- 
tractas, sino construcciones que siguen el impulso real de 
las cosas... Nunca decaerá el valor de la doctrina tomista, 
pues para ello tendría que decaer el valor de las cosas . 

16. Una filosofía y una teología de esta índole son 
posibles gracias al reconocimiento de la capacidad cognosci- 
tiva del entendimiento humano, fundamentalmente sano y 
dotado de un cierto gusto del ser; en efecto, el entendi- 
miento tiende a ponerse en contacto con el ser en toda 
experiencia, pequeña o grande, de la realidad existencial, 
para asimilarla plenamente y remontarse así a la conside- 
ración de las razones y causas supremas que la explican 
definitivamente. 

Ciertamente, Santo Tomás, como filósofo y teólogo cris- 
tiano, descubre en todos y cada uno de los seres una par- 



2* Cf. Quaestiones disputatae de vertíate q.l a.l: ed. 
Leonina, XXII vol.l íaslc.2 p.5. 

ao Discorsi di Pió XI I (Turín 1960) p.668-669. 
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ticipación del Ser absoluto, que crea, sostiene y con su 
dinamismo mueve ex alto todo el universo creado, toda 
vida, cada pensamiento y cada acto de te. 

Partiendo de estos principios, el Aquinate, mientras exal- 
ta al máximo la dignidad de la razón humana ofrece un 
instrumento valiosísimo para la retlexion teológica y al 
mismo tiempo permite desarrollar y penetrar mas a fondo 
en muchos temas doctrinales sobre los que el tuyo intuicio- 
nes fulgurantes. Así, los que se refieren a los valores trans- 
cendentales y la analogía del ser; la estructura del ser li- 
mitado compuesto de esencia y existencia; la relación entre 
los seres creados y el Ser divino; la dignidad de la causa- 
lidad en las creaturas con dependencia dinámica de la cau- 
salidad divina; la consistencia real de las acciones de los 
seres finitos en el plano ontológico, con sus repercusiones 
en todos los campos de la filosofía y de la teología, de la 
moral y de la ascética; la organicidad y el finalismo del 
orden universal. Y si nos remontamos a la esfera de la ver- 
dad divina, hay que decir lo mismo de la idea de Dios 
como Ser subsistente, cuya misteriosa vida ad intra nos 
da a conocer la revelación; la deducción de los atributos 
divinos; la defensa de la transcendencia divina contra cual- 
quier tipo de panteísmo; la doctrina de la creación y de 
la providencia divina con que Santo Tomás, superando las 
imágenes y penumbras del lenguaje antropomórfico, con el 
equilibrio' y el espíritu de la fe que le caracterizan, llevó 
a cabo una obra que hoy tal vez se llamaría de «demitiza- 
ción», pero que podemos definir con mayor precisión como 
penetración racional, guiada, apoyada e impulsada por la 
fe, del contenido esencial de la revelación cristiana. 

En esta línea y por estas razones, Santo Tomás, así como 
exaltó la razón, del mismo modo prestó también un ser- 
vicio eficacísimo a la fe, como proclamó nuestro predecesor 
León XIII en un texto memorable, según el cual el Doctor 
Angélico «distinguiendo netamente, como debe ser, la 
razón y la fe, y conciliándolas armónicamente, salvaguar- 
dó los derechos y tuteló la dignidad de ambas, de suerte 
que la razón, remontándose en alas de su genio a las más 
altas posibilidades humanas, ya apenas puede elevarse más; 
y la fe no puede casi esperar de la razón ayudas más nu- 
merosas y valiosas que las conseguidas gracias a Santo 
Tomás» 31 . 

17. Otra razón de la importancia y del valor perenne 
del pensamiento de Santo Tomás nos la ofrece el hecho 
de que él, precisamente por la universalidad y transcenden- 
cia de las razones supremas puestas en el centro de su fi- 



31 Encicl. Aeterni Patria, en Leonis XIII Pont. Max. 
Acta I (Roma 1881) p.274. 
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Enriquecimiento y «X ^rmoT de las filosofías anti- 

é l mismo h ;. z ° « s ml ' a r c o m o las eseasas conquistas de las 
guas y medievales, asi como reUaon a 

ciencias antiguas, P^^^ ofrecido tanto por la 
cualquier dato verdaderamente val avanzada ; lo de- 

filosofía como por la ciencia aun i ^ 
muestra la experiencia de numero os 
contrado precisamente en la ao " r ' reS ultados partícula- 

atfitó ^ » - C ° nteXt ° ^ 
valor universal. . , T , • 

18 . A este propósito ha, .eme .repetir que .aciesia, 
aunque admite sin ningún reparo ciertas eQ 
la doctrina de Santo Toma sobre ^ »do |n P^.^ 

q realar t0 pt 

den aceptarse en virtud del v J « 

^ de Ún^os diitintc^ deí mundo, no" puede decirse 
rmLÍde^'fuofofías «.teorías científica, cuyos prin- 
cipios fundamentales sean 'ncompat.bles con k te r 

8¡ °"' TJZ vT^su subjed"; "su agnosticismo. 
"CSiK -chas doctrinas y sistemas m. 

demos r-JW^"^'^^? ¿mo/Sso 
" ca o, tchof' sítemas pueden proporcionar ya 
aoortaciones particulares útiles para el perfeccionamiento 
rdesa rollo constantes de la doctrina tradicional, ya al 
Leños estímulos para reflexionar sobre puntos antes ig- 
norados o insuficientemente explicados. 

19 El método seguido por Santo Tomás en este tra- 
baio de confrontación y asimdacion puede servir también 
de ejemplo a los estudiosos de nuestro tiempo. En efecto, 
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se sabe que entablaba con todos los pensadores del pasado 
y de su tiempo — cristianos y no cristianos — una espe- 
cie de diálogo intelectual. Estudiaba sus sentencias, opi- 
niones, dudas y dificultades, intentando comprender su 
íntima raíz ideológica y no pocas veces sus condiciona- 
mientos socio-culturales. Luego, exponía su pensamiento, 
especialmente en las Quaestiones y en las Summae. No se 
trataba sólo de un inventario de dificultades que había 
que resolver o de objeciones que había que refutar, sino 
de un planteamiento dialéctico del procedimiento, que lo 
impulsaba a la búsqueda y a la elaboración de tesis 
seguras sobre los puntos que eran objeto de reflexión o 
de discusión. A veces la confrontación era serena y noble- 
mente polémica, como, por ejemplo, cuando se trataba de 
defender una verdad impugnada: contra errores, contra 
gentes, contra impugnantes, etc. Pero en cualquier caso 
entablaba un diálogo, que se desarrollaba con plena y ge- 
nerosa disposición de espíritu para reconocer y admitir 
la verdad, quienquiera que la dijese; es más, esta dispo- 
sición llevaba a Santo Tomás en no pocos casos a dar una 
interpretación benigna de sentencias que en el debate re- 
sultaban erróneas. 

Por este camino Santo Tomás llegó a una síntesis gran- 
diosa y armónica del pensamiento, de valor verdadera- 
mente universal, en virtud de la cual es maestro también 
en nuestro tiempo. 

20. Queremos señalar, finalmente, otro mérito que con- 
tribuye no poco a la utilidad y excelencia de la doctrina 
de Santo Tomás: nos referimos a su estilo literario, lím- 
pido, sobrio, preciso, forjado en el ejercicio de la en- 
señanza, en la discusión y en la redacción de sus obras. 
Baste repetir a este propósito lo que se leía en la anti- 
gua liturgia dominica en la fiesta del Aquinate: Stilus 
brevis grata facundia, celsa, firma, clara sen ten tía (estilo 
conciso, exposición agradable, pensamiento profundo, den- 
so, claro) 32 . 

No es ésta la última razón de la utilidad de acudir a 
Santo Tomás en un tiempo como el nuestro, en el que a 
menudo se emplea un lenguaje o demasiado complicado 
y retorcido, o demasiado tosco y vulgar, o incluso tan 
ambiguo que no serve ni de vehículo del pensamiento 
ni de mediador entre los que están llamados al intercam- 
bio y comunión en la verdad. 



%.ue° mae Áquinatis 11 noct - ™ « 
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ni El ejemplo de Santo TomAs para nuestro tiempo 

91 En el VII centenario de la muerte de Santo Tornas 
J^recordar una M 
sobre su función en la °^*^nte por qué la Iglesia 
os y fdosoficos^ As s y;;¿ Cl c a atóUcas conocieran y si- 

Sh£? Mn£ como «Doctor común» en estas m* 

£B fSJron también su doctrina con- los^ ad- 
versarios. Y después de "//^^Hdades locales, la 
siciones suyas fueron condenadas ^utoi ^ 
Iglesia no dejó de honrar al fie ^rvidor ae ^ 

elevada, completa , y -fid de su M*gf « V m¡m¡festado en 

Z^gltoSSf* f te L b T sarias 7 en m 

momento histórico fP^^eZ co^áz con su au- 
La Iglesia para ^^^^¡Tnúi^ como 
toridad la doctrina del Do «° r ^ u ¿ y esta mane ra los 
instrumento magnifico, extendiendo de esta & 

moracion centenaria se ce leo & mani fi e sta estima hacia 
^t\« r^noce n tanrtén e ia autoridad de ,a Iglesia 

docente 33 . . , 

23. Ahora bien, como 
bas de la gran veneración dada por la ' J dar 

be^yr^^n ¡\££ i templo y 



3, Encícl. *^ : a ¿^íS n S£1^ <».l« 

g,se en cuenta lo f^f'g J t S £e° di la Ialesla (y los 
relaciones "Y'^.téVlo- doctrina Catholicorum Doc- 

&zs¡&& summa Theologlae 

II-II q lO a.12: ed. Leonina VLTI p.94. 
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su magisterio como factores que contribuirían a conseguir 
la unión entre la fe religiosa, la cultura y la vida civil, aun- 
que fuera de manera distinta y adaptada a los nuevos 
tiempos. 

La Sede Apostólica incitó y estimuló a un florecimiento 
de los estudios tomistas. Nuestros predecesores, a partir de 
León XIII, y debido al fuerte impulso que él mismo dio 
con la encíclica Aeterni Patris, recomendaron el amor al 
estudio y doctrina de Santo Tomás, para manifestar «la 
consonancia de su doctrina con la 'revelación' divina» w , 
la armonía entre la fe y la razón dentro de sus respecti- 
vos derechos 3S , el hecho de que la importancia conce- 
dida a su doctrina, lejos de suprimir la emulación en la 
búsqueda de la verdad, la estimula más bien y la guía con 
seguridad 36 . Además, la Iglesia ha preferido la doctrina 
de Santo Tomás, proclamándola como propia 37 , sin afir- 
mar con ello que no sea lícito seguir otra escuela que tenga 
derecho de ciudadanía en la Iglesia 38 , y la ha favore- 
cido a causa de su experiencia multísecular 39 . También 
en la actualidad el Angélico y el estudio de su doctrina 
constituyen,^ por ley, la base de la formación teológica de 
los que están llamados a la misión de confirmar y robuste- 
cer dignamente a los hermanos en la fe 40 . 

24. También el concilio Vaticano II ha recomendado 
a Santo Tomás, dos veces, a las escuelas católicas. En 
efecto, al tratar de la formación sacerdotal, afirmó: «Para 
explicar de la forma más completa posible los misterios de 
la salvación, aprendan los alumnos a profundizar en ellos 
y a descubrir su conexión, por medio de la especulación, 
bajo el magisterio de Santo Tomás» 41 . El mismo concilio 
ecuménico en la declaración sobre la educación cristiana, 
exhorta a las escuelas de grado superior a procurar que, 
«estudiando con esmero las nuevas investigaciones del pro- 
greso contemporáneo, se perciba con mayor profundidad 
como la fe y la razón tienden a la misma verdad», y afirma 
acto seguido que a este fin es necesario seguir los pasos de 

« T x ?» 5E£ ícl - Humani generis: AAS 42 (1950) 573 
£ LEON Xm - encícl - ¿eterni Patris 

,, Pl ? XI1 ' s ermo habitúa ad alumnos seminario- 

AAS 13 awSH™ XV ' Ci "' ta enCÍCl - Fau ° t0 "Wtente Me: 
mti 3 ^ S SC f'?ndJ'ín n T Cl ? ao D COn 003816,1 del 17 

« «ÍSfAM^S, ra" S ° bre * fOTmao16 " *>°<*°°- 



» Doctores * U *^gf^*JSSS^ 
Es la primer, vez que un cü nc ^ f 

mienda a un teólogo, y este «£ a ™° ¡ r las pa i ab ras que 

nosotros, entre otras ««"¿¿f*^^ tienen encomen- 
pronunciamos en otra ocasión. «Los qu ¡ a la 

" ada H ,a £d£«£ TTa a Igies a etr" los que ocupa un 

voz de los doctores qe w g > poderoso el 

lugar eminente Santo Iomás. en etec o f ^ 

talento del Doctor Angélico tan «~e» ^ su 

verdad y tan grande su f bidur a al indaga 

má s elevadas, al explicaras y eficacísimo, no 

coherencia, que su doctrina e iW»^, de j, fe , 

S S3K¿ Sábila * modo «0 V seguro 
chos hombres de hoy, mas claran** e que en P 

ssarjíasS»? w ¡fea* 

^-STÍeelaraelón sobro la educa gta cristiana, Gr«- 
vissimum educalion* n.10: AAS 58 (1966) 731. ^ 
)a 'Vo?^.Ta%nl, 1 e°r\ld\T&a P na (12 marzo 1964, : AAS 
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humanas los temas de la fe. Los sistemas teológicos de 
antes no encuentran ya en la cultura moderna la corres- 
pondencia natural de las cosas con las palabras que los 
autores y hombres de la época utilizaban para designarlas. 
Se sigue que, estando cerca de la forma mental propia de 
la época medieval, el pensamiento teológico de Santo To- 
más — como el de cualquier otro autor de la época esco- 
lástica—, resulta ahora un tanto difícil, exige^ tiempo y 
esfuerzo a los que quieren familiarizarse con él y queda 
reservado más que nunca a los especialistas dedicados a 
estos estudios. Consciente de esta evolución, el reciente 
concilio ecuménico ha colocado intencionadamente en una 
perspectiva nueva a la Iglesia, que reflexiona sobre sí 
misma y que está presente en un mundo cuya novedad 
tan nítidamente percibía. ¿Es lícito por eso afirmar que 
Santo Tomás debe ser incluido en el grupo de aquellos 
que, lejos de ser útiles para la fe y la propagación de la 
verdad cristiana, la obstaculizan? 

Eludir este problema e ignorar su alcance supondría 
traicionar el espíritu mismo de Santo Tomás, que procuró 
siempre descubrir toda fuente de saber. Estamos con- 
vencidos de que también hoy se esforzaría por descubrir 
todo lo que cambia al hombre, sus condiciones, su men- 
talidad y su comportamiento. El gozaría ciertamente de 
todos los medios hoy a su alcance para hablar de Dios 
de manera más digna y convincente que en el pasado, 
pero sin perder aquella seguridad noble y serena que 
sólo la fe puede dar al entendimiento humano. 

Dentro de la Iglesia, los intelectuales, incluidos los pro- 
fesores y especialistas de las ciencias sagradas, conscientes 
ahora más que nunca de los vastos y graves cambios pro- 
ducidos y de la necesidad de confrontar seriamente el pre- 
sente con lo que en el transcurso de los siglos era como 
el alma del cristianismo, propenden menos a escuchar a 
Santo Tomás. Por eso, parece conveniente que, al justo 
elogio tributado a este genio, añadamos alguna exhorta- 
ción sobre la recta utilización de su obra, necesaria hoy 
para adherirse a su espíritu y a su pensamiento. 

. 26. No se crea, como se hace con demasiada frecuen- 
cia, que la doctrina escolástica es fácilmente accesible, 
como lo fue en los siglos pasados. En efecto, no basta 
repetir materialmente la doctrina, las fórmulas, los pro- 
blemas y el tipo de exposición con que solían tratarse 
antiguamente estas cuestiones. Una repetición así no ga- 
rantizaría la verdadera fidelidad a la doctrina de nuestro 
autor, comprometería su comprensión, particularmente ne- 
cesaria en nuestro tiempo, e incluso podría desvirtuar los 
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g ermenes de ideas que e, enciento es* llamado a 

^TÍT tanto., P-Pa^os «^¡^ 
Tolesia al ministerio de estudiar y sam i en to del 

falicen el esfuerzo necesar o P en su vitalidad 

Doctor Angélico pueda ser compr manera 
£ era del ámbito restrmgido % Edades para hacer este 
podrán guiar a los que sin P ^^^, sus líneas maes- 

fe»** í & wdo - el espíritu quc 

Penetra e informa todas : acWaüzac ión del patri- 
Evidentemente, deberá llevarse a cato 

monio doctrinal «colasticCHtom^a da por , 

de acuerdo con la Pepeen™ ma amp ^ ¿ 
concilio Vaticano II cn pre ciso que la teolo- 

cret0 Optatam '°<»</ "^f 3 ^ fundante y más íntt- 
g ía dogmática se alimente mas Escritura, se abra 

mámente de las riqueza d : la bagra ^ y 

m ás a las fecundas «««S»^™ la "historia del dogma, 
occidental, preste mayor atencmn a ^ ^ j ^ 

se esfuerzan por obtener una mejor in^ g 
fe; si no se hace esto la fe o ^ a ^ ^ ^ rf 
a los espíritus. En efecto, si no ¿ P ^tin®»*, y 
pensamiento ™^°™^? Á o Cadamente las di- 
mucho mas exponer c °¡ e > a se abor da y al que 
ferencias y semejanzas--, el tema que 

la teología ilumina P^f 1 ^- • a la au téntica ciencia 
Si se ocasiona un grave perjuicio a la a de 

de Dios y del ^^^J^^ del pasado. 

nuestro tiempo. . , s , x omas no dejaron 

Los verdaderos discípulos de samo x 

nunca de efectuar este cote,o necesa ^¿"gS tura, filo^ 
y particularmente "^««^SSt^TSe.*»» 

obTas que mmbieí bajo" este aspecto le deben mucho al 
gran Doctor! 

28. A estas dos exhortaciones añadimos una tercera: 
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nos referimos a la necesidad de buscar, como en un diá- 
logo ininterrumpido, una comunión vital con el propio 
Santo Tomás. En efecto, éste se presenta a nuestra época 
como maestro de un método eficacísimo de pensar, al ir 
directamente a la raíz de lo que es esencial, al aceptar 
con humildad y buena disposición la verdad de donde- 
quiera que venga, y al dar un ejemplo singular del modo 
cómo deben armonizarse entre sí los tesoros y las exigen- 
cias supremas de la mente humana y las profundas reali- 
dades contenidas en la palabra de Dios. Nos enseña tam- 
bién a ser inteligentes en la fe, a serlo plena y valiente- 
mente. De esta manera se verifica un avance ulterior de 
la razón, pues la inteligencia, consagrándose a todos los 
hombres, grandes o pequeños, de los que el teólogo es 
hermano por la fe, en premio a este servicio de dirección 
intelectual y a la gloria que da a Dios, recibe honor por 
honor, luz por luz. 

29. Como hemos explicado antes, para ser hoy fiel 
discípulo de Santo Tomás no basta proponerse hacer, 
utilizando sólo los medios que nos ofrece nuestro tiempo, 
lo que hizo él en su época. El que quiera imitarlo, con- 
tentándose con avanzar por un camino paralelo al suyo, 
sin tomar nada de él, será difícil que llegue a un resultado 
positivo, o que por lo menos ayude a la Iglesia y al 
mundo proporcionándoles la luz que necesitan. En efecto, 
no hay fidelidad verdadera y fecunda si no se aceptan los 
principios de Santo Tomás recibiéndolos como de sus 
manos; estos principios son faros que arrojan luz sobre 
los problemas más importantes de la filosofía y hacen 
posible entender mejor la fe en nuestro tiempo, así como 
los puntos fundamentales de su sistema y sus ideas-fuer- 
za. De esta manera, el pensamiento del Doctor Angélico, 
cotejado con las aportaciones siempre nuevas de las cien- 
cias profanas, experimentará, en virtud de una especie de 
fecundación mutua, una nueva primavera de vitalidad y 
lozanía. Como ha escrito recientemente un insigne teólogo, 
miembro del Sacro Colegio: «El mejor modo de honrar a 
banto lomas es ahondar en la verdad a la que él sirvió 
y, en la medida de lo posible, demostrar su capacidad para 
incorporar los descubrimientos que, con el paso del tiem- 
po, el ingenio humano logra realizar» **, 

30. Esto es lo que Santo Tomás hizo de maravilloso y 
lo que nosotros hemos creído que debíamos recordar en 
£ arl ^"í". centenaria, esperando firmemente que sea 
de gran utilidad para la Iglesia. Mas no queremos poner 
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§S? obstinado en mi opinión. Si algo menos recto he 
icL so e este y los demás sacramentos lo confto com- 
Emente a la corrección de la Santa IgJesH. romana, en 
cuya obediencia salgo ahora de esta vida» . 

Sin duda por ser sanio, «el mas santo entre los , doctos 
y el más docto entre los santo.» come , de : e se ha d£» 

trono de todas las escuelas católicas de cualquier orden y 
tirado 48 ; título que nos place ratificar. 
" Deseando que esta celebración en honor de tan gran 
figura produzca frutos saludables no solo pata la Urden 
de Frailes Predicadores, sino también en beneficio y prove- 
cí de toda la Iglesia a ti, querido hijo, a tus hermanos 
en religión y a todos los profesores y alumnos de las es 
cuelas eclesiásticas, los cuales corresponderían a nuestros de- 
seos impartimos ía bendición apostólica, como augurio de 

1U ^do C en^a: 1 ^ a San Pedro el 20 de noviembre 
de 1974, año XII de nuestro pontificado. 

PABLO PP. VI. 

(Texto latino, «L'Osscrvatore Romano», 6 de diciembre 
de 1974, 1-3.) 



45 Vita S. Thomac Aquinatis auctorc GuMchno de 
Tocco, capítulo XIV p.81. 

Ibld.. capitulo LVIII P^ ¿ - T 

Z Ze^VuJ' n P c° í T í "í S Aúnate 

XII Pont. Max. Acta 11 (Bomn 1882) p.lOJ-llJ. 
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El estudio que precede, aunque modesto, esta 
todo él basado en las fuentes, habiéndose procura- 
do no afirmar nada que no esté contenido o funda- 
do en los documentos. Santo Tomas es de suyo de- 
masiado grande para que necesite de l«nd«^oi« 
o amplificaciones retóricas; basta contemplarlo di- 
lectamente como es en sí mismo Pero hemos con- 
sultado también las obras y estudios que pudieran 
ilustrar de algún modo su vida y sus escritos. 

Kesoecto de la cronología de sus obras no hay 
perfecta unanimidad entre los especialistas: hemos 
adoptado la que nos parece mas verosirmU si- 
guiendo en gran parte la propuesta por el ultimo 
crítico. P. A. Walz, O. P., Chronotaxts Mae et 
operarum S. Thomae de Aquino, en «Angelicum» 
16 (1939) 463-473; San Tommaso d' Aquino p.206- 
209 (Roma 1945), que corresponde principalmente 
a la va indicada por M. Grabmann en su Die Wer- 
ke des hl. Thomas von Aquin (Münster in West- 
íalen 2 1931). 

En cuanto a los documentos de los papas, carde- 
nales y obispos sobre la doctrina de Santo Tomás, 
hemos empleado largamente la obra del P. J. Ber- 
thier, O. P., Sanctus Thomas Aquinas «Doctor 
Communis» Ecclesiae (tí, Roma 1914), para todo 
lo anterior a 1909, con objeto de facilitar las refe- 
rencias; desde 1909 en adelante, fecha en que San 
Pío X fundó Acta Anostolicae Sedis, hemos aduci- 
do siempre esta publicación, ya por su carácter de 
autenticidad, ya también porque la obra de Ber- 
thier no alcanca más que hasta la muerte de San 
Pío X en 1914. 

La bibliografía sobre Santo Tomás y sus obras 
es inmensa. Nosotros nos limitaremos a indicar 
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(ISBN 84-220-0038-5). 
SAN FRANCISCO DE ASIS. Escritos completos. Biografías y Ho- 

recillas (5.» ed.).— Agotada (4) (ISBN 84-220-0078-4). 
SANTO DOMINGO DE GUZMAN. Su vida. Su orden. Sus es- 
critos (2.» ed.).— (22) (ISBN 84-220-0085-7). 
OBRAS DE SANTA CATALINA DE SIENA. El diálogo, por 

A. Morta (143) (ISBN 84-220-0027-X). 
BIOGRAFIA Y ESCRITOS DE SAN VICENTE FERRER d53) 
(ISBN 84-220-0080-6). 

ESCRITOS DE SANTA CLARA Y DOCUMENTOS CON- 
TEMPORANEOS. Ed. bilingüe, por I. Omaechevarría.— Agota- 
da (314). 



C) Literatura 

OBRAS LITERARIAS DE RAMON LLULL.— Agotada (31)- 

OBRAS COMPLETAS DE DANTE. Versión de N. González Ruiz 
y José Luis Gutiérrez García (3.» ed.) (157) (ISBN 84-220-0096-2). 



* Moderna 

^ T Xos\ToSCU A TKO EVANCEUOS, po, , * 
T" San Weo.-AS0tad, (7*). 

Vínlroduceion Hornea. Audi ^ ^o^-f 
¿ Sermones; Ciclo ^f^"''^ Tratado sobre 

«ffl^ !í» ** C86> CISBN í4 - 

vS A t O^CoíSSTf DE SAN JUAN DE L A CRUZ 
ed.) (.5) (ISBN 8 t"°™ OTA TERESA DE JESUS (3 vols ). 
OBRAS COMPLETAS DE SANTA TEK £ de , de 

tares Exclamaciones. Libro de : i ^ *_" fi espiritual. Vejamen. 

Oios— Agotada (120). p d i a Madre de Dios y 

* y fríteos^ Lctras rcdbidas ' 

chos (189) (ISBN 84-220^0024-5) _ un solo vo l.). por 

ofi^SS^y 1 ^^^^ aSBN 84 -"°" 

cS^S V ESCRITOS DE SAN ERANCISCO JAVIER -O 

üoi) (ISBN 84-220-0083-0). L a victoria de si 

L CSdrid. Ley de amor santo, porj^o 
220-0039-3)- 




ft Subida de, ^^^e!^^"^^^ 
Lfú C Tu^"^¡6 e las tres v,as. por el Beato Nicolfc 

factor Mjgm «¡2522^*1 Dios, por D, de Estella. De- 
III y ultimo. ^^Xer nwtSÍ, por J. de Pineda. Manual de la 
^¿^^^StSdnScLSS; por J. de los Angeles. Exhor- 
vida perfecta fSSS^SSadáa de la Virgen, por M. de Cetina. 



Í« ^¿lípríARTO ESPIRITUAL de Francisco de Osuna. ! 
T |d C ^ca P^pSS^U AS* (333) dSBN »«H».M>. 

„ !? cm prx A.S DE SAN FRANCISCO DE SALES. 
OBRAS SELECTAS Sermones escogidos. Conven». 

'• SSÍSStaM^ •» Cabi,do catcdral de Ginebr " 

,,„) (ISBN 84-"o.oo^) Constítucion «, y Directorio ! 

" y tSS*Zñ£££** RamUle,e dc c * rt - m - 

OBrT^S^-'^ONSO MARIA DE U 

SAN ^CENTE DE PAUL. Biosrafia y escritos (2.' ed.) (63) (ISBN 
OBR^AS De'sAN LUIS MARIA GRIGNION DE MONFORT.- 

BIOGRAFIA*Y ESCRITOS DE SAN JUAN BOSCO (*.- ed.) 

(I3S) (ISBN 84-220-0079-2). 

C) Literatura 

OBRAS COMPLETAS CASTELLANAS DE FRAY LUIS DE 
Y^í etnra^de los Cantares. La perfecta casada. Los nombres 
„ Ob) (ISBN 84-220-0:22-5). 

OBRAS SELECTAS DE FRAY LUIS DE GRANAD A.-Ago- 

tada (20). 

HISTORIA DE LA CONTRARREFORMA, por Ribadeneyra.- 

Agotada (5). _ . 

TEATRO TEOLOGICO ESPAÑOL, por N. González Ruiz. 
I. Autos sacramentales (3.' ed.) (17) (ISBN 84-220-01 55- O- 
II. Comedias teológicas, bíblicas y de vidas de santos (3.» ed.) (18) 
(ISBN 84-220-0 156-X). 
OBRAS DEL P. LUIS DE LA PALMA. Historia de la Pasión. Ca- 
mino espiritual. Práctica y breve declaración del Camino espiritual, 
por F. X. Rodríguez Molero (261) (ISBN 84-220-0034-2). 

D) Filosofía. Historia. P ens amiento social y político 

OBRAS COMPLETAS DE DONOSO CORTES (2 vols.) (2. a ed.) 
(12-13) (ISBN 84-220-0269-8). 

OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. 

t Biografía y Epistolario (33) (ISBN 84-220-0106-3). 

II. Filosofía fundamental (2.* ed.) (37) (ISBN 84-220-0107-1)- 

III. Filosofía elemental y El criterio (2.» ed.) (42) (ISBN 84-220- 
0108-X). . . 

IV. El protestantismo comparado con el catolicismo (2.* ed.) 
(48) (ISBN 84-220-0007-0). 

V. Estudios apologéticos. Cartas a un escéptico. Estudios socia- 
les. Del clero católico. De Cataluña (51) (ISBN 84-220-0098- 

VI. o). Escritos políticos (i.°) (52) (ISBN 84-220-0127-6). 



V, -ritos g^ga©»» *— ; 
VI" » gfe -^ NDEZ PELAVO. por José 

' Historia B^ S bN 84-220-oi 1 5-2). de la Literatura 

^ aña n (l5 HiSde 4 las ideas g^g*^ universal. Seleo 

HISTORIA DE LU5 ru. 

néndez reltyo. nsBN 84-220-01 12-8). . 
I. M ed > ( |í S f OsO (ISBN 84-220-oTii-X). 
II y último, v 



5 Derecho canónico y documentos 
S - pontificios y conchares 

? ' SUÍH«N raSU* L- Misuéte y S. Alonso 
"' S^T^V^' Morán y M. obreros U34> 
™- nlBÑS-""^-;) ' „ r T Garcla Barberena. Apéndi- 

» ' Kfeaw**^ de ,os cuatro 

DOCTRINA PONTIFrclA M-^Xcm USBN 

t Documentos bíblicos, y Gutiérrez García \ 

II Documentos políticos, por j. L. ^ 

D - 84-22O-OI72-0 F . Rodríguez (2.' ed.) (178) (ISBN 84 

III Documentos sociales, por 1 

« SSSS& zarianos, por C. Hi.ario Marineada t-8) 

W - %¿HU- S o -o^ . cos , ^ ,. L. Gnuérrcz Garda- 

V ' » SS'SSS'V^* - Oecretos. Decido- 
CONCILIO VATICANO n.Cons nni c,one jD N 

nes. Legislación posconcl.ar (8. ed) I » Dcdarac ¡o„s Leg.s- 

celona.) (265). PABLO. Documentos pontificios 

D DEf VAtS n. por M. A. MoHna 



H. AUTORES CONTEMPORANEOS (a.XX) 

1. Sagradas Escrituras 

BIBLIA COMENTADA, por profesores de la Universidad Pontificia 
de Salaman^^^ ^ ^ y M . Cordero (3.» ed.) ( I9 6) 

D SsS^ A. T.. por L. Amaldich (3.- ed.) (201) 

m í&SSBtó * Garda Cordero ^ ed.) (200) (ISBN 

IV Libros^Pieíciales. por M. García Cordero y G. Pérez Rodrl- 

V M:X«, ed, (23. y 23*) 

VI E^Sies y Epístolas paulinas, por L. Turrado 

^^^^^^^^ 

220-OOÓ2-8). - 

LA SAGRADA ESCRITURA. Texto y Coméntanos, por profesores 

de la Compañía de Jesús. 

Antiguo Testamento 

I Pentateuco, por F. Asensio, S. Bartina. F. L. Moriarty y R. Criado 

n ^^^^Vlon^ por F. Asensio, F. Bu* 
n ' yFTiSdrfguez Melero (281) (ISBN 84-^0-0250-7^ 
DI. Israel bajo persas y griegos, por ^^^-^^^¿^ 
J. Alonso, F. Marín. F. Asensio y L. Brates (287) (ISBN 84-220- 

IV SaSos'y Libros salomónicos, por R. Aleonada F. Asensio 
SBartin?. FYX Rodríguez Melero, J. J. Serrano y J. Vllchez (293) 

V. SSSttSW U Ezequiel, por J. Vella. L. Me- 

riarty y F. Asensio (312) (ISBN 84-220-0294-9). 
VI y último Daniel y profetas menores, por J. Alonso y F. Bucle 

(323) (ISBN 84-220-0070-9). 

Nuevo Testamento 

L Evangelios (2 vols.), por J. Leal. S. del Páramo y J. Alonso (3.' ed.) 

(207a y 207b) (ISBN 84-220-0328-1 y 84-220-0327-3). 
II. Hechos de los Apóstoles y Cartas de San Pablo, por 

J. I. Vicentini, P. Gutiérrez. A. Segovia. J. CoUantes y S. Bartina 

(2.» ed.) (21 1) (ISBN 84-220-0053-9)- „. . ... 

III y último. Carta a los Hebreos. Epístolas católicas. Apocalipsis. 
Indices, por M. Nicoláu. J. Alonso, R. Franco. F. X. Rodríguez 
Molero y S. Bartina (2.» ed.) (214) (ISBN 84-220-0054-7). 
COMENTARIOS AL SERMON DE LA CENA, por J. M. Bover 

(2.» ed.) (70) (ISBN 84-220-0073-3). 
VIDA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, por A. Fernández. 
Agotada (32). 

CRISTO VIVO. Vida de Cristo y vida cristiana, por J. M.» Cabode- 
villa (4.' ed.) (332) (ISBN 84-220-0267-1). 

INTRODUCCION A LA BIBLIA, por M. de Tuya y J. Salguero. 
I. Inspiración bíblica. Canon. Texto. Versiones (262) (ISBN 84- 

220-0050-4). 

II y último. Hermenéutica bíblica. Historia de la interpretación 
de la Biblia. Instituciones israelitas. Geografía de Palestina 

(268) (ISBN 84-220-0051-2). 



C ?OBRE LA DWWA REVE ^ 

S ^°IA°- H "y «I. Nuevo T—o. P°< 

SA ffla T de ¡esos ne . De Ecclega. De m«* g~ - 

us, por J. M. Dalmau D e virtutibus, 

ffi . Be S "vU — o & £££V ea-l-A^- 
por J. Solano. . t A de Aldama. 

220-0204-3). AX/n71üTAL PARA SEGLARES, por F. de 

- B °V^ eW^gSrSÍGMA CATOLI- 
I A EVOLUCION HOMOG«OTL Mlwaa7 4 ^ % 
E H^^O ^ ^TO. por , Saor, 

E A B «Ydt P5). . . . _ A ^ Calve (»« (ISBN 84- 

LA IGLESIA. Misterio y «mstón, por A. Al 

DE SAN PABLO. por J. M. Bover U, ed.) M «"■" 

^Tsu-Sbra, P o, a. «r^^r • 

SlOS EN EL «S^S^^kZo 1** ^ «» C,<í2> 



TEOLOGIA . 

TEOLOGÍA 3 De'lA SALVACION, por A. Royo Mario ed.) 
ÍSS«OR, por T. Cua.0 (.6. CISBN 84— 
*¡ DO DE LA SANTISIMA EUCARISTIA, por Q. Mas- 
3t1dO ^t^GEN SANTISIMA, por O. . 

^ ed.) (8) (ISBN «4-»a«a»;»- gBN 84 . 22 o- OI9 4-a). 
^OLOGIA. Ler ed.) C*7> (ISBN 84- 

- . * rt txtptoN DE MARIA, por J- 



220-0225- 6 )' 



TEOLOGIA DE SAN JOSE, por B. Llamera (108) (ISBN 84-220. 

TEOLOGIA DE LA ACCION PASTORAL, por C. Floristán y 

M. Useros (275) (ISBN 84-220-0200-0). , . _ „ 

SACERDOCIO Y CELIBATO, bajo la dirección de J. Coppens 

ía ■ ed.) (326) (ISBN 84-220-0401- 1). 
MARIA EN LA PATRISTICA DE LOS SIGLOS I Y II, por 

J A. de Aldama (300) (ISBN 84-220-0266-3). 
ta ESPERANZA ECUMENICA DE LA IGLESIA (2 vols.), pot 

j. M. Igartua (305-306) (ISBN 84-220-0271-X). 

LA RECONCILIACION CON DIOS por G. Flórez Garda (329) 

(ISBN 84-220-0005-0). 
T x VUEV\ TEOLOGIA HOLANDESA, por M. Schmaus, 

L. Scheffczyk y J. Giers (357) (ISBN 84-220-0677-4). 
CRISTO, VIDA DEL MUNDO, por B. de Margene (361) (ISBN 

84-220-0686-3). 

NUESTRA FE. Introducción al cristianismo, por J. Monserrat (365) 
(ISBN 84-220-0697-9)- 

Historia salutis 

TEOLOGIA DEL MAS ALLA, por C. Pozo (282) (ISBN 84-220- 

0202-7). 

DIOS REVELADO POR CRISTO, por J. M.» Dalmáu y S. Vergés 

(292) (ISBN 84-220-0249-3)- 
TEOLOGIA DEL SIGNO SACRAMENTAL, por M. Nicoláu 

(294) (ISBN 84-220-0252-3). 
MINISTROS DE CRISTO, por M. Nicoláu (322) (ISBN 84-220- 

DE LOS E VAN GELI OS AL JESUS HISTORICO, por J. Caba 

(316) (ISBN 84-220-0284-1). 
LA IGLESIA DE LA PALABRA (2 vols.), por J. Collantes (338 y 339) 

(ISBN 84-220-0307-4 y 0306-6). 
LA SALVACION EN LAS RELIGIONES NO CRISTIANAS, por 

P. Damboriena (343) (ISBN 84-220-0424-0). 
EL MATRIMONIO CRISTIANO Y LA FAMILIA, por J. L. La- 

rrabe (346) (ISBN 84-220-0443-7). 
M\RIA EN LA OBRA DE LA SALVACION, por C. Pozo (360) 

(ISBN 84-220-0685-5). 



3. Moral 

THEOLOGIA MORALIS SUMMA, por M. Zalba. 

I. Theologia moralis fundaméntalas. De virtutibus. De virtute 

religionis (2." ed.). — Agotada (93). 
II. Theologia moralis specialis. De mandarás Dei et Ecclesiae. 

De statibus particularibus (2.* ed.). — Agotada (106). 
III y último. Theologia moralis specialis. De sacramentis. De de- 
lictis et poenis (2.* ed.). — Agotada (117)- 

THEOLOGIA MORALIS COMPENDIUM, por M. Zalba. 

I. Theologia moralis funda mentalis. De virtutibus mo rali bus 

(175) (ISBN 84-220-0170-5). 
II y último. De virtutibus theologicis. De statibus. De sacramentis. 
De delictis et poenis (176) (ISBN 84-220-0171-3)- 

TEOLOGLA MORAL P.ARA SEGLARES, por A. Royo Marín. 
I. Moral fundamental y especial (4.» ed.) (166) (ISBN 84-220- 
0441-0). 

II y último. Los sacramentos (3.» ed.) (173) (ISBN 84-220-0228-0). 

TRATADO DE MORAL PROFESIONAL, por A. Peinador 
(2.* ed.) (215) (ISBN 84-220-0244-2). 



4. Espiritualidad 



S'^, por A. Ko,o Mar.n C CMO 0» - 
SSoK MISTICA, po, , O. A— *> -» ^ 
CU 4 EST^ MISTICAS, por G. Arintero (,<) (ISBN *~ 
2& NUESTRA, po, , M, C— * ed.) ** * 
"°-° 466 ; 6 ^S CRISTIANAS DE LA IGLESIA PRIMITIVA 

H SS£ ^ j. <«■• ri - , - Aí0tada (,,s) 

E^RCICIOS SSSrU ALES. por U Gonzale* e I. Ipanasuirre CM* 
ETERCIT ACl'oNES P OR UN MUNDO MEJOR, por R. 
S^^lirUA ^TICA, por , »~ Docue M (ISBN 
LA NU^VA CRISTIANDAD, por J. MuHor Garda (a.- ed.) (a6o) 
LA^IMPACIENCIA^DE ,OB, por J. M, CabodeviHa (,, ed.) Md 
ESPKITUAlÍÍdAD ' DE LOS SEGLARES, por A. Royo Mar ta 
(272) (ISBN 84-220-0316-3)- (ISBN 84-220-0201-9). 

¡í££S£SE* S^Sf^CRUZ. por , R- » 

CANO H, por C. Espinosa (280) (Ioüín 4 da tela (2Q7 ). 

220-0241-8). APOLOGIA DE LOS HOM- 

EL PATO APRESURADO ^ APOLU^ } 

5SS£S ^L P" DtEN^O^. M, Ca.ode.Ua W 
(ISBN 84-220-0288-4). «pTcpnS-SACERDOTES. por el Se- 

^^^¿SSBu ISION «FE V CON, 

^UC^^^ 8 ^^^. Mar- 
CREO EN L A I GLESIA. Renovaci^^y^ 2^220-0408 -o) . 

^ Eduardo Pirón, <3„> (ISBN 

A l 4 enc£nV^^ 



, OS GRANDES MAESTROS DE LA VIDA ESPIRITUAL po, 

^«SS&^SSSSSSwS EPISCOPADO ESPA- 

FERIA DE UTOPIAS, po, J, M.» CbodcvHla (35,) (ISBN Iw 
ELEVACIONES SOBRE EL AMOR DE CRISTO, por A. 0* 
IW^»** „ EN ESPAÑA. Orientación,:,, fun. 

LA CRISB DEr S ACERDOTE EN GRAHAM GREENE. W 

L. Durar, (36<>> (ISBN 84-»*W7»-* 

5. Liturgia 

_ » . \ í-ONSTITUCION SOBRE LA SA- 

cSrÍoOE LITURGIA ROMANA, poi M. Garrido y A. Pascual 

EL ^ENT^DO TEOLOGICO DE LA LITURGIA, por C. V, 
gag^ (i ed.) (.80 (ISBN 84-220-0186-.). 

II. ÍV Eucaristía. Lo. «cramcnto.. Lo, .acrumcntalc-Ago- 
EL SAC^inClO DE LA MISA, por Jungmann (4.' ed.) (68) (ISBN 

EL AÑoTírURGICO. por J. Paschcr (247) (ISBN 84-220-0093-8)^ 
LA PLEGARIA EUCARISTICA, por L. Maldonado (273) (ISBN 
84-220-0316-3). 

6. Homilética 

LA PALABRA DE CRISTO (10 vola.), por el cardenal Angel Herrera 

°"í' Adviento y Navidad (3.» ed.) (97) (ISBN 84-220-0063-6). 
t ÉpiSa a" Cuaresma (a. ; ed ; ) ( . .9) (ISBN S^ao-gó^. 

III. Cuaresma y tiempo de Pasión (2.* ed.) (123) U&urN »4 *w 

IV. Oclo'pascual (2.' ed.) (.29) ^SPii^o"" * 0055 ;^^ 
V. Pentecostés (..o) (2.' ed.) (.33) (ISBN 84-220-0056-3). 

VI. Pentecostés (2. ) (2.* ed.).— Agotada (138). 

VII. Pentecostés (3. ) (2.» cd.).— Agotada (.40). 
VIH. Pen.ecostés U-°) (rcimp.).— Agotada (107). 

IX. Fiestas (i.°) (.67) (ISBN 84-220-0057-1). «.«0- 
X y último. Fiesta. (2.°). Indice, generales (.83) (ISBN 84-220- 

0058-X). 

7. Patrología 

PATROLOGIA, por I. Quastcn. . . » 

I. I I,s„ el concilio de Nicea (2.* ed.) (206) (ISBN 84-220-0. 36-5). 
II. La edad de oro de la literatura patrística griega (2.* cd.) (2\7) 
(ISBN 84-220-0418-6). 
ANTROPOLOGIA DE SAN IRENEO. por A Orbe (286) (ISBN 
84-320-0235-3). 

PARABOLAS EVANGELICAS EN SAN IRENEO (2 vol..), por 

A. Orbe (331 y 332) (ISBN 84-220-0313-9 y ot.2-o). 



8. Historia y hagiografía 

H IST O ^ 1 A F^|^o^3 49^5°^'^ I S BN*8 4 -^^0657^ ^4^20 - 06 5 8-8)* 

^»ass* 

U ' 220.0.33-0). Q , a vueluda y B, Llora (*» ed.) (.99) 

(M«) (ISBN e4-»O.OI^6). 84-220-0.20.2). 
. .¿WS V fASR S ELÍGÍÓNÍS "mLA VlEURA. por «1 Dr. P*« 
°™% mu „d„ ptttftM V Parteo (*, rij 0W 

I A EXPRESION DE LO D1V tisú * (ISJJN 84 . 22 o-o3to-4)- 
Jifera BUDISMO. S'rt Lo^Gay üí« «SBN 84- 
A k' "CRISTIANO (4 voW. Wo I. dirección de L. de Echeverr... 

I. Enero-marzo ( 2 .« »•> <™?¿¿S S4-220-0074- ■)• 

II. Abril- unió (».' cd.) (184) B su " M., N 84 . 220 .oo76-8 . 

Svi 'ocmbr^^ RO - 

HlSSftftg^^ '& ESP* 

TIEMPO Y VIDA DE SANTA TERESA, por E. de la Madre de 
Skfflfe^ no— co. y . 

Main Rfaffife »M«r 

SOLEDAD D°r LOs'kNreRMOS. 3 Soledad Mi Acó..., por 
3^tóOT. < ffi»'íSra?M. —o García 

84-220-0665-0). 



9. Filosofía 



'• KSteJ fd.) (08) (ISBN 4-2» -O000-7). 
H. Cosmología. P.ychologia, por J- I Wim V'.' 

„, , EI'WK no, J. HeH.n . I. CMM » <«•>- 

CURsíTníSLoSOPHiCl.s , V. por 
J.l lcllln.— Agotada " 






HBTORIA. DELA mWOH*. g«g- ™£ ? , 

«ssme s-s&™ a &«> as™ 84 - 2M . 

«ÍSÍoRLA DE LA FILOSOFIA ESPAÑOLA. Desde la Ilustra. 
HISTORIA lie. V", , (isBN 84-220-0017-2)- 

í, S^Sd'SSuVd Media. índices 

(1S ^RFS°CRÍSTÍAN0S CONTEMPORANEOS, por 

W&B^ e,) (290) (ISBN S 4 - 
FÚToIofÍa ESPAÑOLA CONTEMPORANEA, por A. López 

^S^^y^t^^ M (299) (ISBN 84 " 22 " 

LA LOGICA Y EL HOMBRE, por J. M." de Alejandro (308) (ISBN 
LOS 2 Fn!oSOFOS MODERNOS. Selección de textos, por C. Fer- 

't*ég£&Z** (310) (ISBN 84 B "^76-). 
^^C^r^M^^m& ^oria. Textos, 
^S^ÍA«T^1or Leo Gabriel (35.) (ISBN 

LOS 2 í£oSOFOS ANTIGUOS. Selección de textos, por C. Fer- 
nández (368) (ISBN 84^0-0701-0). ^ Kant> idea . 

HISTORIA DE LA ^9*°™", J{ QSBN 84-220-0705-3). 
EfffiOT^^XiS DE L. FEUERBACH, por 

M. Cabada (372) (ISBN 84-220-0708-8). 

10. Pensamiento social y político cristiano 

OBRAS SELECTAS DE MONS. ANGEL HERRERA (233) 
COMENTARIOS A LA «PACEM IN TERRIS». Ed. preparada por 

Í¿ci^l^ - - 

C§MENT ARIOS ^fJTcS&TrruaON «GAUDIUM ET 
SPES» SOBRE LA IGLESIA EN EL MUNDO ACTUAL. 
IHntfc^Vd Card. A. Herrera Oria (276) 0^ 8^^¿ 

L\ POLITICA DOCENTE. Estudio a la luz del Vaticano 11, por 

J. Garda Carrasco (z8q) (ISBN 84-220-0234-4). ™ tcTTAMA 
LIBER\CION MARXISTA Y LIBERACION CRISTIANA, por 

A. López Trujillo (354) (ISBN 84-220-0671-5). . n - RN 

LOS ORIGENES DEL MARXISMO, por C. Valverde (358) (ISBN 

SOCffiDAD Y DELINCUENCIA EN EL SIGLO DE ORO, 
por P. Herrera Puga (363) (ISBN 84-220-0690-5). . 
LA IGLESIA ANTE EL PROCESO DE LIBERACION, por 

A. Bandera (373) (ISBN 84-220-0709-6). 



11. 



Ciencia 



„ , a VIDA Y DEL HOMBRE, por A. 
^C»Z * -OSOFXA, Po, 3. U> ~ - * 

sssss»-* - - -• - 

E VlSBN 84-220-0,02-0) Rto <„« (,SBN 84-220- 

a^ak T EY Y MILAGKU, por j 

3oLUClON,porM 6 Cr^ 

^StS^^^ ATOMICA, PO, W. H— . 
rF^^^^ MUNDO, PO, C. F. von Weiz^er 
Xa ( LLA OTLAITBICA. Atravesando fronteras, po, W. Heisen- 
^1370) (ISBN 84-220-0704-5). 



12. Arte y literatura 



„ " * PTU AL por J. Plazaola. Con 48 láminas en 
EL ARTE SACRO ACTUAL o) . 

nearo y 16 en color (250) U&i** °* . B ed.).— Agotada (2). 

° AÑA> cimiento « infancia de Cristo, por H. J. Sánchez Cantón. 
L XTláSs.-Agotada (34)- h Cantón.-Agotada (64). 

II. Cristo en el Evangeho, po F. J¿ b* ^ ^ ^ , írTuna3 u?) 

III. La pasión de ^ nsto ' pu 
(ISBN 84-220-0319-8)- 



B A C Minor 



8 



10 



VATICANO H. Constituciones. Decretos. De 
CONCILIO VATICAN u ► u 6 6 _ ? . 

claraciones (28.- ^ a * n >£ S °" Rcrum novarum. Quadra- 

OCHO GRANDES MENSAJES • * c ™™ . tcTris . Eccles am 

SSmo anno. ^«iSaTSiSS^^ spes. Octogesxma 

¡ÍSSJÍSÍSSW N^-CoW (ISBN 

84-220-0303-1)' xtaxaT IDAD. Texto bilingüe 

^REDO DEL 2 PUEB^0 DE DIOS, po, C. Pozo (*, ed, 
juTn DEAV°¿t Escritos sacerdote, por J. Esquerda Bife 

(ISBN 84-220-0242-6). TTT17RANISMO, por R. Gar- 

RAICES HISTORICAS DEL LUTERANA , t~ 

cia Villoslada (ISBN «4-220-0245-0). p at¡no> 
NUEVAS NORMAS DE LA M ISA. po ^ M & 
A. Pardo. A. Iniesta y P. Farnés (9. 8 HOLANDES 

LAS CORRECCIONES i AL ^ECISNl^O ? % ^ ^ 

por E. Dhanis. J. Visser y a J. t-ortm 20 _ 0251 . 5 ). 
dón española por C. Pozo (2.* ed.) übbfN 




II. 



12. 



13 



14- 



15 



17 



20. 



poKTID Y LA RELIGION, por Albert Pié. Estudio introducto 
rioSr dDr Roí Carballo (ISBN 84-220-0253-1). 
JU^ XXIII. Mensaie espiritual, por J. M.* Bermejo (ISBN 8 4 . 

TEOLOGA DE LA ESPERANZA, por A. Royo Marín (ISBN 

tTeUcXrWiA. Textos del Vaticano II y de Pablo VI, 

í^r T Solano (ISBN 84-220-0256-6). 

PRIMADO Y COLEGIALIDAD. por A. Antón (ISBN 84. 
16. La'fE DE LA IGLESIA, por A. Royo Marín (2.' ed.) (ISBN 

~~r^T> 4C T^T? t \ Id! ES1A Doctnna espiritual de Santa 
?e?S r d°e R ^ú S D y E ¿n, a I CaSa de S.ana, por A. Royo M„,„ 
(-> ■ ed.) (ISBN 84-220-0417-0)- 
l8 . LA GARA OCULTA DEL VATICANO I, por J. Collantes 

(ISBN 84-220-0279-5)- . _ , ~, 

DIOS EN LA. POESIA ACTUAL, por Ernestina de Cham- 
* rvv,rcin (2*» ed.) (ISBN 84-220-0281-7)- 

EL LNCORFORMÍSMO DE LA JUVENTUD, por J. A. de! 
Val (2.» ed.) (ISBN 84-220-0287-6). 
21 ESPAÑA AL ENCUENTRO DE EUROPA, por L. Sánchez 

Agesta (ISBN 84-220-0289-2). 
_« y AS BIENAVENTURANZAS DE MARIA, por L. Castán 

Lacoma (3> ed.) (ISBN 84-220-0009-1). 
„ IGLESIA Y SECULARIZACION, por J. Damelou y C. Pozo 

(2 .« ed.) (ISBN 84-220-0450-X). 
24 SOBRE EL SENTIDO DE LA VIDA, por M. Benzo Mestre 

(2.» ed.) (ISBN 84-220-0008-3). . . 

« TEOLOGIA PROTESTANTE. Sistema e historia, por J. Ma- 
5 " ría G. Gómez-Heras (ISBN 84-220-0348-1). 

2 6 ARTE Y PENSAMIENTO EN SAN JUAN DE LA CRUZ 

' por J. Camón Aznar (ISBN 84-220-0305-8). 

27 LA CRISIS DE LA IGLESIA. Criterios de renovación, por 
M. Nicoláu (ISBN 84-220-0304-X). 

28 LA POESIA DE SANTA TERESA, por A. Custodio Ve- 
ga, O. S. A. (ISBN 84-220-0404-6). 

,Q RL GRAN DESCONOCIDO. El Espíritu Santo y sus dones 
por A. Royo Marín. O.P. (2." ed.) (ISBN 84-220-0405-4)- 

30. EL HUMANISMO EN LA ENCRUCJADA. por B. Hansle 
(ISBN 84-220-04 16-X). 

31. LOS MOVIMIENTOS TEOLOGICOS SECULARIZAN. 
TES. Cuestiones actuales de metodología teológica, por J. A. ae 
Aldama, K. J. Becker. C. Cardona. B. Mondin, A. de Villalmonte 
(ISBN 84-220-0447-X). 

32. HABLA EL AGUILA. Versión poemática del Apocalipsis, 
por J. Camón Aznar (ISBN 84-220-0667-7). 

33. EL ARZOBISPO MENDIGO. Biografía de Marcelo Spíno- 
la, por J. M.» Javierre (ISBN 84-220-0684-7)- 

34. EL CRITERIO, por J. Balmes (ISBN 84-220-0703-7). 

35. DIOS LLORA EN LA TIERRA, por Werenfried van Straaten 
(ISBN 84-220-0707-X). 

36. INTRODUCCION A TOMAS DE AQUINO, por S. Ramí- 
rez (ISBN 84-220-07 10-X). 
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,J TESTAMENTUM. Edición en P^P-da P« 

LA CATOLICA. , .-a • ~— 



